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    Charles Morwellan no tiene intención de seguir los pasos de su familia —casarse por amor— y por eso quiere encontrar una novia de conveniencia. Está convencido de que fue la dedicación total al amor lo que hizo que su padre eludiera las responsabilidades del condado y está decidido a no cometer los mismos errores.


    Lo que Charlie no sabe es que la mujer que eligió, Sarah Conningham, no quiere otra cosa que no sea un matrimonio por amor y no tiene ninguna intención de dejar que Charlie la eche fuera de su vida una vez que se casen.


    Ahora, le toca a Sarah convencer a Charlie de que realmente se puede tener todo…
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  Capítulo 1


  
    
      Febrero de 1833.


      Noroeste de Combe Florey, Somerset.

    


    TENÍA que casarse y lo haría. Bajo sus condiciones.

  


  Estas últimas palabras resonaron en la mente de Charlie Morwellan al compás del ruido sordo de los cascos de su caballo mientras se dirigía a medio galope hacía el norte. El día era frío y despejado. Cerca de él, las exuberantes colinas verdes al pie de la cara occidental de los montes Quantocks se ondulaban suavemente. Había nacido en ese lugar, en Morwellan Park, su hogar, que ahora se encontraba a un par de kilómetros detrás de él. Con todo, prestaba muy poca atención al impresionante paisaje que lo rodeaba, pues su mente implacable se hallaba enfocada en otros asuntos.


  Era el dueño y señor de los campos que lo rodeaban, del valle que había entre los Quantocks al este y los montes Brendon al oeste. Sus tierras se extendían hacia el sur y colindaban con las de su cuñado, Gabriel Cynster. El límite norte se extendía ante él, más allá de la colina. Cuando su castrado moteado gris, Tormenta, coronó la cima, Charlie tiró de las riendas y se detuvo, mirando hacia delante pero sin ver en realidad.


  El aire frío le acarició las mejillas. Con la mandíbula tensa y la expresión impasible, volvió a pensar en las razones que lo habían conducido hasta allí.


  Había heredado el condado de Meredith tras la muerte de su padre varios años atrás. Esa fecha había marcado un antes y un después en la vida de Charlie. A partir de entonces había tenido que capear los infructuosos intentos de las damas para echarle el guante. A los treinta años era un rico conde soltero que hacía babear a las implacables casamenteras. Pero tras una década alternando con la flor y nata de la sociedad, se conocía todos los trucos. Una y otra vez escapaba de las redes que las damas le tendían, algo que, además, disfrutaba haciendo.


  Pero incluso para lord Charles Morwellan, octavo conde de Meredith, el matrimonio era un destino del que no podía escapar.


  Aunque no había sido eso lo que finalmente le había hecho tomar una decisión.


  Hacía casi dos años que sus mejores amigos, Gerrard Debbington y Dillon Caxton, se habían casado. Ninguno de los dos había estado buscando esposa, ni habían necesitado casarse urgentemente, pero el destino había jugado sus cartas y los dos habían acabado frente al altar. El propio Charlie había estado allí con ellos y sabía que sus amigos habían estado felices de casarse.


  Ahora, tanto Gerrard como Dillon eran padres.


  Tormenta se removió inquieto. Charlie le palmeó el cuello con aire distraído.


  Vinculados al poderoso clan Cynster, Gerrard y Dillon junto a sus esposas, Jacqueline y Priscilla, y él mismo se habían reunido como siempre habían hecho después de Nochebuena en Somersham Place, la residencia principal de los duques de St. Ives y hogar ancestral de los Cynster. La numerosa familia Cynster y sus muchas amistades se reunían allí dos veces al año: en agosto en la llamada «Celebración de verano» y de nuevo en las vacaciones de Navidad, cuando se juntaban con ocasión de dichas fiestas.


  Charlie siempre había disfrutado de la cálida atmósfera de esas reuniones, pero no en esta ocasión. Y no había sido por la presencia de los hijos de Gerrard y Dillon, sino por lo que estos representaban. De los tres, amigos durante más de una década, él era el único que tenía la obligación de casarse y tener un heredero. Aunque en teoría podía dejar el deber de procrear la siguiente generación de Morwellan a su hermano Jeremy, que ahora tenía veintitrés años, hacía mucho tiempo que Charlie había aceptado que no podría escabullirse de aquel deber familiar en particular. Cargar sobre los hombros de Jeremy una de las principales responsabilidades vinculadas al título de conde no era algo que pudieran permitirle su conciencia, su naturaleza ni su sentido del deber.


  Por esa razón se dirigía a Conningham Manor.


  Continuar tentando al destino, dejar que esa peligrosa deidad fuera la que le organizara la vida y le buscara esposa, igual que había hecho con Gerrard y Dillon, sería una completa estupidez, por lo que ya iba siendo hora de escoger a su prometida. Ahora, antes de que comenzara la temporada, así podría elegir a la dama que mejor le conviniera, sin dejar ningún cabo suelto, antes de que la sociedad tuviera noticias de ello.


  Antes de que el destino tuviera la oportunidad de poner el amor en su camino.


  Tenía que actuar con rapidez para tener un absoluto y completo control sobre su destino, algo que él consideraba una necesidad y no una opción.


  Tormenta se encabritó, transmitiendo a Charlie parte de su impaciencia. Controlando al poderoso castrado, Charlie centró la atención en el paisaje que tenía ante sí. A un par de kilómetros, en lo más profundo del valle, se veían los tejados de pizarra de Conningham Manor por encima de las ramas desnudas de los árboles. Los débiles rayos del sol naciente se reflejaban en las ventanas del edificio; una brisa fresca arrastraba el humo que emergía de las altas chimeneas isabelinas, disolviéndolo con rapidez. Conningham en el Manor había existido casi tanto tiempo como Morwellan en el Park.


  Charlie se quedó mirando la mansión durante otro minuto, luego salió de su ensimismamiento, aflojó las riendas de Tormenta y bajó la colina al galope.


  —A pesar de todo, Sarah, Clary y yo creemos firmemente que eres tu quién debe casarse primero.


  Sentada de cara a la ventana mirador de la salita de atrás de Conningham Manor, propiedad indiscutible de las hijas de la casa, Sarah Conningham clavó los ojos en su hermana Gloria, de dieciséis años, que le lanzaba una mirada feroz desde su asiento en la ventana.


  —Antes que nosotras. —La resuelta aclaración provenía de Clara, Clary para la familia, de diecisiete años, que, sentada al lado de Gloria y con la mirada también fija en su hermana mayor, la urgía a que se lanzara a la implacable búsqueda de marido.


  Reprimiendo un suspiro, Sarah bajó la vista al ribete que estaba descosiendo del escote de su nueva chaqueta y con calma volvió a exponer sus razones.


  —Sabéis que eso no es cierto. Ya os lo he dicho, Twitters os lo ha dicho y mamá también os lo ha dicho. Que me case o no, no os afecta. —Descosió una última puntada y arrancó el ribete, luego sacudió la chaqueta—. Clary será presentada en sociedad la próxima temporada, y tú, Gloria, al año siguiente.


  —Sí, pero eso no viene al caso. —Clary miró a Sarah con el ceño fruncido—. Estamos hablando de cómo van a ser las cosas esta vez.


  Cuando Sarah la miró arqueando la ceja inquisitivamente, Clary se sonrojó y continuó:


  —No cumples con las expectativas, Sarah. Mamá y papá te llevarán a Londres dentro de unas semanas para tu cuarta temporada. Es evidente que todavía esperan que atraigas la atención del caballero adecuado. Después de todo, tanto Maria como Angela aceptaron proposiciones de matrimonio en su segunda temporada.


  Maria y Angela eran sus hermanas mayores, de veintiocho y veintiséis años respectivamente. Se habían casado y vivían con sus maridos y sus hijos en las distantes haciendas de sus esposos. A diferencia de Sarah, Maria y Angela habían estado dispuestas a casarse con caballeros de su entorno con quienes se sentían cómodas, dado que dichos hombres poseían grandes fortunas y propiedades adecuadas.


  Ambos matrimonios habían sido muy convencionales. Ninguna de sus hermanas mayores había considerado otra alternativa ni mucho menos soñado con ella.


  Y, por lo que Sarah sabía, tampoco lo habían hecho Clary o Gloria. Al menos todavía no.


  Contuvo otro suspiro.


  —Te aseguro que aceptaré encantada la propuesta de un caballero si este es de mi agrado. Sin embargo, esa feliz circunstancia me parece muy poco probable. —Sarah agradeció para sus adentros que ni Clary ni Gloria supieran la cantidad de propuestas matrimoniales que había recibido y rechazado en los últimos tres años—. Os aseguro que me he resignado a ser una solterona.


  Eso era una exageración, por supuesto, pero… Sarah desvió la mirada a la cuarta ocupante de la habitación, la que antaño había sido su institutriz, la señorita Twitterton, conocida cariñosamente como Twitters[1]. Estaba sentada en un sillón a un lado del ventanal. Tenía la cabeza canosa inclinada sobre su labor y no daba señales de seguir la discusión familiar.


  Si no podía imaginar una vida feliz como la de Maria o Angela, mucho menos podía imaginar siendo feliz con una vida como la de Twitters.


  Gloria lanzó un bufido. Clary pareció disgustada. Las dos jóvenes intercambiaron miradas antes de lanzarse a una diatriba verbal de lo que consideraban las cualidades más importantes en un caballero, alguien que Sarah vería con buenos ojos y con quien podría casarse.


  Sarah sonrió con aire distante mientras doblaba su chaquetilla nueva y el ribete de color escarlata que había descartado. Dejó que sus hermanas siguieran divagando. Realmente quería a sus hermanas menores, pero había una brecha entre los veintitrés años que ella tenía y las edades de Gloria y Clary, algo que, en el curso de la presente discusión, suponía un abismo significativo.


  Las jóvenes consideraban ingenuamente que el matrimonio consistía en escoger entre una larga lista de atributos adecuados, pero Sarah había vivido lo suficiente para darse cuenta de que el resultado final solía ser muy poco satisfactorio. La mayor parte de los matrimonios de su círculo se basaban en tales criterios, sin que hubiera nada más intenso que un simple afecto, degenerando luego en unas relaciones vacías que ambas partes mantenían vivas sólo por comodidad.


  Pero el amor…


  Sólo el amor podía ser suficiente en tales circunstancias. Cualquier otra cosa sería algo barato y vulgar.


  Ella misma se había planteado el matrimonio con la mente y los ojos bien abiertos. Nadie la había considerado nunca una rebelde, pero jamás había seguido a ciegas los dictámenes de los demás, en especial los de carácter personal. Así que había estudiado ese tema en profundidad.


  Creía que el matrimonio era algo mal importante de lo que las normas convencionales dictaban. Algo más hermoso, un ideal y no un compromiso impuesto, un estado glorioso que llenaba el corazón de necesidad y anhelo y de plena satisfacción; un matrimonio basado en el amor honraría los votos de esa institución.


  Y lo había visto. No en el matrimonio de sus padres —que, aunque había sido una unión convencional pero exitosa, no estaba basada en la pasión sino en el afecto, el deber y la comodidad—, sino un poco más al sur de Morwellan Park, en Casleigh. La casa de lord Martin y lady Celia Cynster, y ahora también la casa de su hijo mayor, Gabriel, y su esposa, lady Alathea, de soltera Morwellan.


  Sarah conocía a Alathea, a Gabriel y a los padres de este de toda la vida. Alathea y Gabriel se habían casado por amor; Alathea había tenido que esperar hasta los veintinueve años antes de que Gabriel entrara en razón y le pidiera ser su esposa. En cuanto a Martin y Celia, se habían fugado para casarse hacía mucho tiempo poseídos por una pasión que nadie ponía en duda.


  Sarah había visitado con frecuencia a ambas parejas. Desear una boda por amor, a falta de un nombre mejor, era un objetivo digno al que aspirar tras haber observado lo que había entre Gabriel y Alathea, y en la relación madura, y de alguna manera más profunda e intensa, que existía entre Martin y Celia.


  Ella no conocía el amor, lo que una pareja sentía ante esa clase de emoción, aunque había visto la prueba de su existencia en la calidez de una sonrisa, en un cruce de miradas, en un simple roce de manos; muestras de afecto inocentes pero cargadas de significado.


  Cuando el amor existía, iluminaba tales momentos. Cuando no existía…


  Pero ¿que definía ese amor?


  ¿Aparecía misteriosamente o era necesario buscarlo? ¿Cómo surgía?


  No tenía respuestas, ni siquiera la más mínima pista, y de ahí que aún siguiera estando soltera. A pesar de la mordacidad de sus hermanas, Sarah no se sentía obligada a casarse. Si la propuesta matrimonial no venía acompañada de la emoción que caracterizaba a los matrimonios de los Cynster, entonces dudaba que cualquier hombre, no importaba lo rico, guapo o encantador que fuera, pudiera tentarla a entregarle su mano.


  En lo que a ella concernía, el matrimonio sin amor no tenía sentido. No tenía necesidad de una unión carente de ese glorioso sentimiento, sin pasión, deseo y satisfacción. No tenía razones para aceptar una unión inferior a esa.


  —Prometes hacerlo, ¿verdad?


  Sarah levantó la mirada hacia Gloria, que se había inclinado hacia delante y la miraba con las cejas arqueadas.


  —Quiero decir de la manera apropiada.


  —Y que alentarás a cualquier caballero dispuesto y considerarás seriamente cualquier propuesta matrimonial —añadió Clary.


  Sarah parpadeó, luego se rio y se puso en pie con la chaquetilla en las manos.


  —No, no lo prometo. Sois unas jovencitas muy impertinentes, y estoy segura de que Twitters piensa lo mismo.


  Miró a Twitters para encontrarse con que la institutriz, cuyos oídos solían ser muy afilados, miraba con ojos miopes por la ventana, hacia el camino de acceso.


  —Me pregunto quién será. —Twitters miró de reojo a Clary, que se había girado para mirar también por la ventana, y luego a Gloria—. No cabe duda de que es un caballero que viene a hablar con vuestro padre.


  Sarah también miró. Bendecida con una vista excelente, reconoció al instante al hombre que venía cabalgando por el camino de acceso, pero la sorpresa y el desconcertante escalofrío que le recorrió la espalda —las mismas sensaciones que sentía cada vez que lo veía— le impidieron decir nada.


  —Es Charlie Morwellan —dijo Gloria—. Me pregunto a qué habrá venido.


  Clary se encogió de hombros.


  —Lo más probable es que quiera hablar con papá de la cacería.


  —Pero nunca viene a la cacería —señaló Gloria—. Suele pasar esos días en Londres. Augusta dice que apenas lo ven.


  —Puede que este año haya decidido quedarse en el campo —dijo Clary—. Oí cómo lady Castleton le decía a mamá que esta temporada sería perseguido sin cuartel en cuanto regresara a Londres.


  Sarah había oído lo mismo, pero conocía lo suficiente a Charlie para predecir que no sería presa fácil. Lo observó tirar de las riendas y bajar con agilidad de su caballo castrado al llegar al patio.


  La brisa agitaba los mechones dorados del cabello de Charlie. La chaqueta marrón era de buena calidad, sin duda obra del mejor sastre londinense, y se le ceñía a los anchos hombros antes de ajustarse a la delgada cintura y estrechas caderas. La camisa era de lino blanco; el chaleco, que sólo podía vislumbrar cuando se movía, era de color castaño oscuro. Los pantalones de cuero, que le moldeaban las largas y musculosas piernas antes de desaparecer en las lustrosas botas Hessians, completaban una estampa que podría haberse titulado: «La última moda en el campo».


  Sarah se removió molesta mientras se recreaba en la imagen de él. Consideraba que la apariencia de Charlie —y el ridículo efecto que tenía sobre ella— era de lo más injusta. Él sabía que Sarah existía, pero más allá de eso… Desde aquella distancia, la joven no podía ver los rasgos masculinos con claridad, pero su encandilada memoria completó los detalles: Clásicas líneas patricias en frente, nariz, y barbilla, ángulos y planos aristocráticos, pestañas largas y espesas, grandes y exuberantes ojos azules y una boca sensual y atrevida que hacía que su expresión cambiara de fascinante y encantadora a cruel y dominante en un abrir y cerrar de ojos.


  Sarah había estudiado esa cara —y a él— durante años. No tenía dudas de quién era: Un aristócrata rico descendiente de los normandos con una pizca de sangre vikinga en sus venas. A pesar de esa aura de férreo control, de haber nacido para imponer sus propias normas, aún acechaba bajo la superficie un indicio de implacable guerrero.


  Vio cómo le entregaba las riendas a un mozo de cuadra mientras le dirigía unas pocas palabras. Cuando se giró hacia la puerta principal y desapareció de la vista en dirección al ala central, Clary y Gloria suspiraron al unísono y se volvieron de cara a la estancia.


  —Es absolutamente maravilloso, ¿verdad?


  Sarah sabía que aquella era una pregunta retórica.


  —Gertrude Riordan dijo que en la ciudad conduce el par de caballos grises más impresionante que ha visto en su vida —dijo Gloria con los ojos brillantes—. Me pregunto si los habrá traído a casa. Es posible que lo haya hecho, ¿verdad?


  Mientras sus hermanas discutían la manera de averiguar si Charlie había trasladado a aquel par de caballos a Morwellan Park, Sarah observó como el mozo de cuadra conducía al castrado de Charlie a los establos en vez de hacerle dar vueltas por el patio. Fuera cual fuese la razón de la visita de Charlie, esperaba quedarse un buen rato.


  Las voces de sus hermanas resonaron en los oídos de Sarah. Sus anteriores comentarios giraron como un calidoscopio en su mente hasta que bruscamente adquirieron una forma inesperada. Algo que la condujo a un sorprendente pensamiento.


  Un escalofrío diferente y más intenso que el anterior se deslizo por la espalda de Sarah.


  —Bueno, muchacho… —Lord Conningham se interrumpió entre risas y le hizo una mueca a Charlie—. Ya sé que no debería llamarte así, pero es fácil olvidar cuando hace tanto tiempo que te conozco.


  Sentado en la silla frente al escritorio en el estudio de su anfitrión, Charlie sonrió y le quitó importancia al comentario con un gesto de la mano. Lord Conningham era un hombre franco y afable con quien Charlie se sentía muy a gusto.


  —En nombre propio y en el de lady Conningham —continuó lord Conningham—, puedo decirte sin reserva alguna lo honrados y felices que nos sentimos por tu propuesta. Sin embargo, como padre de cinco hijas, dos de ellas ya casadas, tengo que advertirte que ese tipo de decisiones le corresponde a ella. Tendrás que obtener la aprobación de Sarah, pero que yo sepa no hay nada que se interponga en tu camino.


  —¿Sarah no ha mostrado interés en algún otro caballero? —inquirió Charlie tras un segundo de vacilación.


  —No. —Lord Conningham esbozó una amplia sonrisa—. Y créeme, me habría dado cuenta si lo hubiera hecho. Sarah jamás ha podido ocultarnos nada. Si algún caballero hubiera llamado su atención, su madre y yo lo sabríamos.


  La puerta se abrió y lord Conningham levantó la mirada.


  —Ah, eres tú, querida. No necesito presentarte a Charlie. Tiene algo que decirnos.


  Con una sonrisa, Charlie se levantó para saludar a lady Conningham, una mujer sensata y bien educada a la que no le importaría tener como suegra.


  Diez minutos después, con la cabeza hecha un lío, Sarah abandonó su dormitorio y se dirigió a las escaleras. Un lacayo le había entregado el recado de que debía reunirse con su madre en el vestíbulo principal. Se había detenido en el tocador para asegurarse de que su fino vestido de lana en tonos aguamarina no estaba arrugado, de que llevaba bien puesto el escote y de que su pelo castaño claro estaba convenientemente recogido en la nuca sin que se le hubieran escapado demasiados mechones.


  En realidad, sí se le habían escapado unos cuantos, pero no tenía tiempo de soltarse el pelo y volver a peinárselo. Además, sólo quería asegurarse de que estaba lo suficientemente arreglada para pasar el visto bueno de Charlie en el caso de cruzarse con él. Era demasiado temprano para que su vecino se quedara a almorzar y no había ninguna razón para imaginar que la llamada de su madre estuviera relacionada con su visita… Ahuyentó la ridícula sospecha que había surgido en su mente y que le había acelerado el corazón. Al llegar a las escaleras comenzó a bajarlas con el estómago revuelto y los nervios de punta.


  Todo para nada, se recriminó a sí misma. Era una suposición de lo más absurda.


  Sus zapatillas golpearon los escalones. Su madre apareció en el pasillo al lado de las escaleras. La mirada de Sarah voló hacia ella. Estaba deseando saber por qué quería verla y así aliviar sus nervios.


  Pero observó que el semblante de su madre, ya iluminado con una sonrisa radiante, se iluminó todavía más al verla.


  —Bien, veo que te has arreglado un poco. —Su madre la examinó detenidamente de pies a cabeza y luego la tomó del brazo.


  Completamente perdida y con los ojos cargados de preguntas, Sarah permitió que su madre la condujera por el pasillo hasta una pequeña estancia bajo las escaleras.


  Después de soltarle el brazo, le cogió la mano y se la apretó.


  —Bien, querida, al parecer Charlie Morwellan ha venido a pedir tu mano en matrimonio.


  Sarah parpadeó. Por un instante, la habitación le dio vueltas, literalmente.


  Su madre sonrió sin mostrar la más mínima compasión.


  —No puedo negar que es una auténtica sorpresa, aunque bien sabe Dios que no es la primera vez que rechazas una propuesta de matrimonio. Como siempre, la decisión es tuya, y tu padre y yo te apoyaremos sea cual sea. —Su madre hizo una pausa—. Sin embargo, en este caso, tanto tu padre como yo queremos pedirte que consideres la oferta con mucho cuidado. Cualquier propuesta matrimonial hecha por un conde requiere mucha atención, pero siendo como es del octavo conde de Meredith creemos que merece una mayor reflexión.


  Sarah clavó la mirada en los ojos oscuros de su madre. A pesar del evidente placer que su madre sentía por la propuesta de Charlie, se había mostrado seria al darle ese consejo.


  —Querida, conoces de sobra la riqueza de Charlie. Conoces su casa, su posición… lo conoces a él, aunque no tan profundamente como deberías. Pero conoces a su familia.


  Volvió a tomarle las manos y a estrechárselas ligeramente, llena de excitación.


  —Con ningún otro caballero tendrás una relación tan cercana, una base tan buena como cualquier otra para consolidar un buen matrimonio. Es una oportunidad totalmente inesperada, cierto, pero aun así única.


  Su madre buscó la mirada de Sarah, intentando leer la reacción de la joven. Sarah sabía que sólo vería confusión.


  —Bien. —Lady Conningham esbozó una pequeña sonrisa y continuó hablando en tono más enérgico—. Debes escuchar su propuesta. Escuchar atentamente todo lo que tiene que decir, y luego tomar la decisión adecuada.


  Soltándole las manos, su madre dio un paso atrás, y le alisó el escote. Luego asintió.


  —Muy bien. Entra… está esperándote en la salita. Como ya te he dicho, tu padre y yo aceptaremos la decisión que tomes. Pero, por favor, valora la propuesta de Charlie en su justa medida.


  Sarah asintió con la cabeza, sintiéndose entumecida. Apenas podía respirar. Se apartó de su madre y se dirigió lentamente a la puerta de la salita.


  Charlie oyó unos pasos suaves en el pasillo. Se apartó de la ventana cuando vio como se abría la puerta y entraba la mujer que había elegido por esposa.


  Era de estatura media, aunque su delgadez la hacía parecer más alta de lo que era. Tenía la cara en forma de corazón, enmarcada por los suaves mechones sueltos de un hermoso cabello castaño claro, los rasgos delicados, el cutis perfecto —incluidas las diminutas pecas que le salpicaban el puente de la nariz—, la frente ancha y la nariz recta. Las arqueadas y delicadas cejas castañas y las largas pestañas junto con aquellas mejillas sonrojadas y la barbilla suavemente curvada creaban una imagen de tranquila belleza.


  Sarah poseía una mirada inusualmente franca. Charlie esperó a que se moviera, sabiendo que lo haría con una gracia innata.


  Con la mano en la manilla de la puerta, ella se detuvo y escudriñó la estancia.


  Entrecerró los ojos levemente. Incluso a través de la distancia, Charlie percibió la incertidumbre de la joven, pero cuando sus miradas se cruzaron ella vaciló un segundo antes de apartarla, cerrar la puerta y acercarse a él.


  Parecía serena, pero aun así había entrelazado las manos delante de ella.


  Sarah no podía haberse esperado aquello. Charlie nunca le había dado ningún indicio de que quisiera casarse con ella. La última vez que se habían visto había sido en el baile de los Hunt el pasado noviembre, cuando habían bailado el vals y conversado durante al menos un cuarto de hora, intercambiando los cumplidos de rigor. Eso había sido todo.


  Había sido algo deliberado por parte de Charlie. Había sabido —durante años si se detenía a pensar en ello— que ella lo miraba de una manera especial. Que hubiera sido muy fácil, quizá con sólo una sonrisa y algunas palabras, hacer que la joven se enamorara de él, que se sintiera fascinada por él. No es que ella hubiera mostrado nunca el más mínimo interés en él, pero Charlie, desde luego, conocía a las mujeres y sabía que había algo más en Sarah que la serena y fría fachada que mostraba al mundo. Hacía muchos años que él había tomado una decisión y ni una sola vez había dudado en su propósito de no pisar ese terreno. Ella era, después de todo, la dulce Sarah, la hija de unos vecinos que conocía de toda la vida.


  Por ese motivo había contenido lo que sus instintos le apremiaban a hacer y la había tratado como a cualquier otra joven dama de la sociedad.


  Pero, cuando por fin había decidido elegir esposa, la cara de Sarah se le había aparecido como por ensalmo en la mente. Ni siquiera había tenido que pensárselo dos veces. Sencillamente había sabido que ella era la mejor elección.


  Y después, por supuesto, había sopesado y valorado los numerosos criterios que un hombre como él tenía que considerar a la hora de seleccionar una esposa. Aquel ejercicio mental sólo le había confirmado que Sarah Conningham era la candidata perfecta.


  Sarah se detuvo ante él, y sus rostros quedaron a menos de medio metro. Los ojos de la joven, de un delicado color azul pálido, estaban ensombrecidos por la preocupación cuando buscaron los de él.


  —Charlie. —Le saludó con una inclinación de cabeza. Para sorpresa del hombre, la voz de ella era suave y tranquila—. Mi madre me ha dicho que deseabas hablar conmigo.


  Sarah esperó con la cabeza alzada; era la única manera de que ella pudiera mirarle a los ojos, pues la coronilla de la joven apenas le llegaba a la barbilla.


  Charlie curvó los labios de manera espontánea. Nada de gritos, ni agitaciones, ni siquiera un lord Charles. Ninguno de los dos había usado jamás esas formalidades, lo que en esas circunstancias era algo de agradecer.


  A pesar de su calma exterior, Charlie sintió la frágil tensión expectante que embargaba a la joven y que la hacía contener la respiración. Sintió un profundo e inesperado respeto por ella. Pero ¿realmente le sorprendía que mostrara más agallas de lo normal? No; y eso era, en parte, la razón de que él estuviera allí. Deseó alargar el brazo y pasarle la punta de los dedos por la clavícula sólo para comprobar si aquella piel de alabastro era tan suave como parecía. Jugueteó con la idea durante un momento, pero la descartó. Tal gesto no era apropiado dada la naturaleza de lo que iba a decir, del tono de conversación que deseaba mantener.


  —Como tu madre te ha dicho, le he pedido permiso a tu padre para hablar contigo. Me gustaría que me concedieras el honor de ser mi esposa.


  Podría haber adornado aquellas sencillas palabras con un montón de perogrulladas, pero ¿con que fin? Se conocían bien, quizá no tan íntimamente como cabría esperar, pero sus hermanas y las de ella eran amigas. Dudaba que hubiera algún aspecto de su vida que Sarah desconociera.


  Y no había nada en la actitud de la joven que sugiriera que había dicho algo inadecuado, aunque, tras unos breves momentos, ella frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  Ahora era él quien se sentía confuso.


  —¿Por qué yo? —aclaró ella apretando los labios.


  «¿Por qué ahora? ¿Por qué después de tantos años te has dignado finalmente a algo más que a sonreírme?». Sarah tenía esas palabras en la punta de la lengua, pero al levantar la mirada hacia la expresión impasible de Charlie, sintió un deseo casi abrumador de pasarse las manos por la cabeza, deshaciendo los tirabuzones tan pulcramente peinados, y pasear de arriba abajo por la estancia mientras intentaba entender lo que pasaba.


  No recordaba un tiempo en el que no hubiera fijado su mirada en él sin que se quedara paralizada, aunque sólo fuera por un segundo y se le cortara la respiración. Después de que hubiera pasado el momento y de que recuperara el aliento que su presencia le había robado, luchaba por no hacer ninguna tontería que desvelara su secreta fascinación por él.


  Eran sólo disparates que no conducían a nada, salvo a empeorar las cosas, lo que no habría sido nada bueno para su cordura. Había llegado a la conclusión de que sólo reaccionaba al adonis vikingo y normando que había en él y había admitido a regañadientes que tal reacción no era culpa de ella. Ni de él. Que era normal, que ella había nacido así y que, simplemente, tenía que enfrentarse a ello.


  Y allí estaba él, que, con una sonrisa como única advertencia, le había pedido en matrimonio.


  Quería casarse con ella.


  ¿Cómo era posible? Se pellizcó el pulgar sólo para asegurarse, pero él seguía allí, sólido y auténtico, envolviéndola con una fuerza cálida que para Sarah no era más que pura tentación masculina, aunque ahora él también tenía el ceño fruncido, y los labios apretados. Había desaparecido la encantadora sonrisa que solía suavizarlos.


  —Porque creo que nos llevaremos excepcionalmente bien. —Vaciló y luego continuó—: Podría contarte con todo lujo de detalles lo que sé sobre nuestros familiares, nuestros amigos, nuestras vidas, pero conoces los aspectos más importantes tan bien como yo. Y… —agudizó la mirada— estoy seguro de que sabes de sobra que necesito una condesa. —Hizo una pausa y luego volvió a esbozar una sonrisa—. ¿Serás la mía?


  Educadamente ambiguo.


  Sarah se quedó mirando sus ojos azul grisáceo, de un azul más sombrío que los de ella, y de nuevo recordó las palabras de su madre: «Debes escuchar su propuesta. Escuchar atentamente todo lo que nene que decir, y luego tomar la decisión adecuada».


  Sarah buscó la mirada de Charlie, y aceptó que tenía que hacerlo, que esa vez tenía que pensarse la respuesta. Había perdido la cuenta de las veces que había tenido que enfrentarse a un caballero como él y responder a su propuesta matrimonial. Sabía que había muchas respuestas diferentes. Pero nunca había tenido que pensar la respuesta, sólo las palabras con las que darla. Pero en esa ocasión se trataba de Charlie… Sin dejar de mirarle a los ojos, Sarah apretó los labios, tomó aire profundamente y lo soltó.


  —Si lo que quieres es una respuesta sincera, entonces te diré que no puedo responderte todavía.


  Las pestañas doradas de Charlie, increíblemente espesas, ocultaron sus ojos por un instante. Cuando volvió a mirarla tenía el ceño fruncido de nuevo.


  —¿Qué quieres decir? ¿Cuándo me responderás?


  Sarah se sintió intimidada. Él se estaba conteniendo, cierto, pero definitivamente la estaba intimidando. No la sorprendía. Sabía que el sutil encanto de Charlie no era más que pura apariencia, bajo la cual él era terco, incluso cruel. Sarah le estudió e inesperadamente obtuvo respuestas a dos de las muchas preguntas que le rondaban por la cabeza. Realmente la quería a ella —justo a ella— como esposa. Y quería que lo fuera ya.


  Con respecto a las preguntas planteadas por Charlie, no estaba segura de nada. Ni siquiera sabía cuál sería su respuesta.


  Era consciente de que él esperaba que ella retrocediera ante el reto que le había lanzado, que, de una manera u otra, se echaría atrás. Le dirigió una sonrisa tensa y alzó la barbilla.


  —En respuesta a tu primera pregunta, sabes perfectamente bien que no me esperaba tu propuesta matrimonial. No sabía que tuvieras tales intenciones y me has cogido totalmente desprevenida. Por otra parte no puedes ignorar el hecho de que no te conozco demasiado bien… —Sarah levantó una mano—, a pesar de nuestra larga amistad, y no finjas que no sabes a qué me refiero. Simplemente no puedes esperar que te conteste con un sí o un no.


  Sarah hizo una pausa, esperando a ver si discutía. Cuando él se limitó a esperar, con los labios todavía apretados y la mirada afilada clavada en ella, la joven continuó:


  —Con respecto a la segunda pregunta, podré responderte en cuanto te conozca un poco mejor y sepa cuál es la respuesta que debo darte.


  Él la escrutó con la mirada durante un buen rato.


  —Quieres que te corteje —le dijo finalmente en tono resignado, aunque Sarah no había esperado otra cosa.


  —No exactamente. Pero necesito pasar más tiempo contigo para poder conocerte mejor. —Hizo una pausa y lo miró a los ojos—. Y para que tú puedas conocerme a mí.


  Esto último le sorprendió. Le sostuvo la mirada, luego curvó los labios y asintió con la cabeza.


  —De acuerdo. —Charlie había bajado la voz. Ahora hablaba con ella, con Sarah, no con un objetivo formal e impersonal. Su tono se había vuelto más profundo, más íntimo, casi susurrante.


  Ella contuvo un escalofrío. Esa voz ronca y masculina resonó en su cuerpo. Hacía varios minutos que quería poner distancia entre ellos, pero había algo en aquellos ojos, en la manera en que le sostenía la mirada, que la hizo vacilar, como si dar un paso atrás equivaliera a admitir su debilidad.


  Como huir de un depredador. Una invitación a… Se le secó la boca de golpe.


  Charlie ladeó la cabeza y estudió la cara de la joven.


  —¿Cuánto tiempo crees que tardaremos en llegar a conocernos mejor?


  Había un destello de luz en sus ojos, como si una idea hubiera germinado en las profundidades de su mente, lo que provocó que ella frunciera el ceño interiormente. Quería dejarle claro que no iba a dejarse influenciar por la indudable, incuestionable y completa experiencia sexual que él tenía, pero hacer tal cosa no era en absoluto aconsejable. Lo más probable es que él considerara aquella declaración como un reto categórico.


  Y ese era, ciertamente, un reto que ella no podía permitirse.


  Por un momento, no fue capaz de apartar su mirada de la de él.


  —Un par de meses deberían ser suficientes.


  Charlie endureció el gesto.


  —Una semana.


  Sarah entrecerró los ojos.


  —Eso es imposible. Cuatro semanas.


  Él frunció el ceño.


  —Dos.


  La palabra contenía un tono definitivo que Sarah deseó poder desafiar. Apretando los labios, la joven asintió con la cabeza.


  —Muy bien —dijo lacónicamente—. Dos semanas… y entonces te responderé con un sí o un no.


  Charlie le sostuvo la mirada. Aunque no se movió, Sarah tuvo la impresión de que se había acercado a ella un poco más.


  —Tengo una condición. —Aunque había bajado ligeramente la mirada, apartando sus ojos de los de ella, su voz seguía siendo profunda e hipnótica—. A cambio de que acepte estas dos semanas de cortejo, no pondrás objeciones, en el caso de que aceptes mi propuesta matrimonial —volvió a mirarla a los ojos—, a que nos casemos con una licencia especial una semana después.


  Sarah se humedeció los labios resecos y comenzó a formular las palabras «por qué».


  Él se acercó aún más.


  —¿De acuerdo?


  A pesar de estar atrapada por la mirada y la cercanía de Charlie, Sarah logró tomar aire para responder.


  —De acuerdo. Si acepto casarme contigo, nos casaremos con una licencia especial.


  Él sonrió y de repente Sarah decidió que, sin importar cómo se lo tomase Charlie, escapar era una idea excelente. Se tensó y se dispuso a dar un paso atrás.


  Pero Charlie la rodeó con un brazo rápidamente y la atrajo hacia su cuerpo.


  Capturó su mirada con la suya mientras la envolvía suave pero inexorablemente entre sus brazos.


  —Nuestras dos semanas de cortejo… ¿recuerdas?


  Sarah apoyó las manos en los brazos de él y echó la cabeza hacia atrás para mirarle a los ojos. Sintió que se mareaba al verse envuelta por la fuerza de ese hombre.


  —¿Qué quieres decir?


  Él curvó los labios en una sonrisa absolutamente masculina.


  —Que empiezan ahora —dijo.


  Luego inclinó la cabeza y la besó.


  Capítulo 2


  A Sarah la habían besado muchas veces, pero ningún beso podía compararse con aquel.


  Nunca antes le había dado vueltas la cabeza. Nunca antes había perdido el hilo de sus pensamientos. Ahora simplemente estaba bloqueada.


  No se planteó si aquello estaba bien o no, no podía pensar lo suficiente para hacerlo. No podía liberar su mente de la pecaminosa tentación que suponía el roce de los labios de Charlie en los suyos, de la astuta y provocativa presión que él aplicaba, de la calidez que parecía penetrarle hasta los huesos… No era un beso cualquiera, ni mucho menos inocente.


  Era un beso con el que Charlie pretendía robarle la cordura.


  Sarah lo sabía, lo entendía, pero aun así estaba demasiado intrigada y cautivada para negarse.


  Charlie lo sabía. Sabía que ella estaba fascinada, que estaba dispuesta a que él le enseñara un poco más.


  Que era, precisamente, lo que él deseaba hacer.


  Ya era suficiente. Se suponía que sólo era un beso y nada más. Pero para sorpresa de Charlie le llevó su tiempo convencerse de qué era lo que debía hacer y no ceder al sutil deseo de ella. Tuvo que obligarse a romper el beso, a alejarse de aquellos labios rosados que habían resultado ser más deliciosos y tentadores de lo que él había imaginado, frescos y delicados.


  Cuando levantó la cabeza y cogió aire, él se preguntó si sería ese el sabor de la inocencia. Y si había sido ese elixir tan poco familiar para él o los nervios subyacentes de Sarah lo que había enardecido inexplicablemente su deseo.


  A pesar de todo, al escrutar los ojos de la joven mientras ella parpadeaba y le devolvía la mirada deslumbrada, Charlie no pudo evitar sentir una intensa satisfacción interior. Sarah era cálida, suave y deseable entre sus brazos, pero él la apartó lentamente y curvó los labios en una encantadora e inocente sonrisa.


  —Te veré esta noche en casa de lady Finsbury. —Profundizó la sonrisa—. Allí podremos seguir conociéndonos mejor.


  Ella entrecerró los ojos.


  Charlie alargó la mano y le rozó la mejilla con un dedo, luego dio un paso atrás, le hizo una reverencia y se marchó.


  Antes de que pudiera sentirse tentado a hacer nada más.


  Sarah Conningham había resultado ser, definitivamente, la elección correcta.


  Sarah se quedó mirando a su potencial prometido cuando este entró en la sala de lady Finsbury esa misma noche. Alto y apuesto, exudaba una elegancia disoluta con una chaqueta de color nuez, un chaleco entallado de rayas doradas y una camisa de inmaculado tono marfil. Lo vio inclinarse sobre la mano de la dueña de la casa con una indescriptible gracia. Sarah observó cómo la elogiaba con una sonrisa encantadora y cómo comenzaba a moverse por la estancia.


  Cuando la había dejado esa tarde, ella había aclarado sus vertiginosos pensamientos y había acudido al estudio de su padre. Sus padres la habían estado esperando. Sin más dilación les había explicado el acuerdo al que había llegado con Charlie. A pesar de no ser lo que habían esperado, se habían mostrado satisfechos. Aunque Sarah no había dicho que sí a la propuesta matrimonial, tampoco había dicho que no, y a sus padres se les había iluminado la cara en cuanto llegaron a esa conclusión. Estaba claro que confiaban en que cuando conociera a Charlie un poco mejor se daría cuenta de la buena oportunidad que se le había presentado.


  A Sarah no le había sorprendido aquel optimismo.


  Observó cómo Charlie se movía entre los invitados —todos vecinos de la zona y por consiguiente conocidos de ambos—, saludando a unos y otros, mientras se dirigía inexorablemente hacia ella, tuvo que admitir que era difícil encontrar algún defecto en su porte que pudiera desagradarle.


  Pero ella no había insistido en tener un período de cortejo para evaluar aspectos tan físicos y convencionales. Necesitaba confirmar que poseía el único aspecto que ella consideraba totalmente imprescindible para su futura felicidad conyugal, y que era una parte de lo que él estaba ofreciéndole, ya fuera consciente o inconscientemente. Se lo debía a sí misma, a sus sueños, a su futuro y a todos los caballeros cuyas propuestas matrimoniales había rechazado al darse cuenta de que eso no formaba parte de sus intenciones. Tenía que encontrar pruebas evidentes de que él le proporcionaría ese algo de tan vital importancia, de que eso formaría parte integral de su matrimonio.


  Una unión por amor o nada; ese era su objetivo, lo que ella necesitaba para aceptar casarse con él.


  El interludio de esa mañana no sólo le había aclarado la dirección a tomar, había reforzado su determinación. Si él quería casarse con ella, tendría que ofrecerle su amor a cambio.


  Mientras intentaba escuchar los comentarios de las damas y caballeros con los que se encontraba junto a la ventana, observó por el rabillo del ojo cómo se acercaba Charlie. Él sorteó con habilidad a un grupito de jóvenes damas, pero no pudo impedir que una, con un vestido rosa y verde, lo abordara.


  Sarah contuvo el aliento, luego recordó que Clary no sabía nada de la propuesta de Charlie ni de su acuerdo; le había pedido a sus padres que mantuvieran el asunto en secreto. Sólo tenía dos semanas para averiguar lo que quería saber, para asegurarse de que Charlie y lo que él le ofrecía eran lo que ella deseaba. Que Clary o Gloria se inmiscuyeran sería una pesadilla.


  Charlie se apartó de Clary con una sonrisa. Menos de medio minuto después se había detenido ante Sarah y se había inclinado sobre su mano sin dejar de mirarla a los ojos.


  La joven sintió que se le ponían los nervios de punta; un escalofrío de anticipación le recorrió la espalda.


  —Buenas noches, Charlie. —Permanecieron de pie uno frente al otro durante un buen rato. Sarah no había pensado jamás en él como «milord». Mirando fijamente aquellos ojos azul grisáceo, le habló con voz queda—: Me atrevería a decir que lady Finsbury sigue sin creerse su buena suerte.


  La curva de los labios masculinos se hizo más pronunciada. Le apretó suavemente los dedos antes de soltarle la mano.


  —En ocasiones asisto a este tipo de acontecimientos. Y esta noche la fiesta de lady Finsbury tenía un cierto atractivo.


  «Ella». Sarah ladeó la cabeza y esperó con fingida paciencia a que él saludara a los demás y a que intercambiara comentarios sarcásticos y sobre eventos deportivos con otros caballeros.


  Pero ya había cambiado algo entre ellos. Aquel extraño sofoco que la había invadido antes volvía a invadirla cada vez que sus miradas se cruzaban, algo que no había sucedido hasta ese momento. Quizá se debiera a que Sarah sólo lo había estado estudiando y evaluando cuando él había llegado a la fiesta y, por tanto, no le había afectado su presencia hasta que Charlie había estado lo suficientemente cerca para mirarla directamente a los ojos y cogerle la mano.


  Ese había sido el momento en el que aquella sensación, más fuerte e intensa si cabe, se había apoderado de ella. Pero, para cuando él le dio la espalda, Sarah ya se había controlado.


  Tras un rato, él reclamó su atención y la apartó del grupo con disimulo.


  Antes de que Charlie pudiera hablar, lo hizo ella mirando por encima de su hombro.


  —Dime, ¿conoce tu familia tus intenciones?


  Charlie siguió la dirección de su mirada y vio a su madre, Serena, a su hermana Augusta y a su hermano Jeremy, que acababan de entrar y saludaban a la anfitriona.


  —No. —Girándose hacia ella, la miró a los ojos—. Esta decisión me corresponde sólo a mí. Hacerles ver mi interés sólo hará que las cosas resulten más difíciles. —Esbozó una sonrisa—. Pero debo decir que no están ciegos, no tardarán en darse cuenta de mis intenciones. Supongo que tus hermanas no lo saben todavía, ¿no?


  —Si así fuera, Clary estaría colgada de tu brazo.


  —En ese caso, recemos para que sigan en la ignorancia. —Charlie miró por encima del mar de cabezas—. Parece que va a empezar el primer baile, ¿quieres bailar?


  Charlie le ofreció el brazo cuando comenzaron los primeros acordes de un cotillón. Él habría preferido un vals, pero no estaba dispuesto a quedarse a un lado y observar como Sarah bailaba con otro caballero. Aceptando la invitación con una inclinación de cabeza, ella le puso la mano en la manga. Mientras la guiaba entre los invitados que se dirigían al comedor, del que habían retirado los muebles para celebrar allí el baile, Charlie fue consciente de que sus expectativas no se estaban cumpliendo, pero pensó que, simplemente, tendría que adaptarse a las circunstancias.


  Era ella, Sarah, quien lo desequilibraba todo, quien no se había ceñido a sus planes originales.


  Esa tarde había tenido que aceptar su petición de que hubiera un período de cortejo. Después de llegar a casa se había dado cuenta de cuánto había trastocado aquello sus planes. A esas horas esperaba ser un hombre comprometido. Sin duda alguna había esperado que ella aceptara su propuesta matrimonial sin rechistar.


  Pero, en vez de eso, se había encontrado con algo que no había previsto. Algo lo suficientemente importante como para tener que rehacer sus planes. Mientras la hacía girar y la situaba en la posición correcta, con los brazos alzados y los dedos entrelazados, Charlie fue consciente de una gran fuerza en ella, una cualidad que sería una insensatez ignorar. Sin embargo…


  Comenzó a sonar la música, y los dos se movieron formando las figuras del cotillón; girándose, balanceándose, juntándose y separándose. Charlie centró su atención en ella, en su cara, en su graciosa figura, y fue consciente de lo mucho que le atraía, ella y sus esbeltas curvas… incluso aunque estuvieran ocultas. ¿O sería precisamente por eso?


  Sarah hizo un giro; sus miradas se encontraron, y se movieron al unísono, luego frente a frente para volver a deslizarse uno junto al otro, rozándose los brazos. Los sentidos de Charlie reaccionaron, excitándose.


  Conocerse, intimar. «Aguanta —se ordenó a sí mismo—, aguanta por esos ojos azul ciano». Charlie sintió cómo la intangible caricia del deseo se deslizaba entre ellos, retorciéndose y girando como la música que los conducía a través de esos intrincados pasos. Cuando volvió a coger la mano de Sarah y a entrelazar sus dedos con los de ella, al tiempo que sus miradas se encontraban, él notó que se le aceleraban los latidos del corazón al ver el deseo en los ojos de la joven.


  Apartó la vista bruscamente y respiró hondo. Con rapidez, recuperó el sentido común y la fuerza de voluntad.


  Se había sentido más atraído por ella de lo que había esperado; no podía negarlo. La inesperada resistencia de la joven a darle el sí había atraído su atención de una manera imprevista.


  No era otra cosa, se dijo a sí mismo, que el aroma de la persecución, provocada por el encantador sabor de la inocencia… algo que, por otra parte, estaba deseoso de saborear otra vez. No había ninguna duda de que, cuando se hubiera ganado la aprobación de Sarah, su mano y a ella, aquella floreciente fascinación se desvanecería.


  Pero ese momento todavía no había llegado.


  El baile concluyó. Charlie aceptó la reverencia de la joven; el movimiento los dejó más cerca de lo que habían estado hasta entonces.


  Más cerca de lo que habían estado desde aquel momento en la salita de sus padres, cuando la había besado.


  Los ojos de Sarah buscaron los suyos. Charlie le sostuvo la mirada y sintió el impulso de volver a besarla, esta vez con más fuerza e intensidad. Por un momento pareció como si sólo estuvieran ellos dos en la habitación. Él bajó la vista a los labios femeninos y ella los abrió involuntariamente.


  Estaban en el centro de la pista de baile rodeados por una multitud que, sin duda alguna, se sentiría fascinada al percibir cualquier indicio de conexión entre ellos.


  Charlie inspiró bruscamente y apretó los dientes mentalmente, obligándose a dar un paso atrás para romper el hechizo. Sarah parpadeó, bajó la vista y se apartó a su vez.


  Sin soltarle la mano, Charlie alzó la cabeza y escudriñó la estancia, pero no había posibilidad de desaparecer, de encontrar un lugar tranquilo en el cual seguir con sus planes, si no mutuos, por lo menos parejos. Ella también quería conocerle mejor. Él quería volver a besarla, saborearla plenamente.


  Pero Finsbury Hall era demasiado pequeño y fuera estaba lloviendo.


  Charlie la miró con los labios apretados y el ceño fruncido.


  —Este lugar no es adecuado para nuestros propósitos. ¿Estarás libre mañana?


  Ella lo pensó antes de asentir con la cabeza.


  —Sí.


  —Bien. —Colocándole la mano en su manga, se giró con ella hacia la salita—. Podemos pasar el día juntos y, entonces, ya veremos.


  Charlie fue a buscarla a la mañana siguiente conduciendo sus dos impresionantes castrados. Para gran alivio de Sarah, Clary y Gloria no estaban en casa. Habían ido a dar un paseo con Twitters y no verían cómo Charlie la recogía y la ayudaba a subir al cabriolé. Después de que su acompañante tomara las riendas y azuzara a los caballos, se alejaron de allí como alma que lleva el diablo.


  Bien abrigada en una capa de color verde oscuro, Sarah se acomodó al lado de Charlie al tiempo que reflexionaba sobre la necesidad de huir de las restricciones de sus familias y de las, a veces sofocantes, reglas de la sociedad local. Al llegar al final del camino de acceso, él hizo girar los caballos hacia el norte. Sarah lo recorrió con la mirada, contenta de no haberse puesto sombrero. Por supuesto, él estaba impresionantemente guapo con aquel abrigo con capucha, agitando el látigo y tirando de las riendas con dedos ágiles y distraídos.


  —¿Adónde nos dirigimos?


  —A Watchet. —La miró brevemente—. Tengo negocios allí, en el puerto y en los almacenes que hay detrás. Necesito hablar con mi agente, pero no tardaré mucho. He pensado que después podríamos dar un paseo, almorzar en la posada y… —volvió a mirarla—, salir a navegar si continúa el buen tiempo y el viento lo permite.


  Sarah abrió mucho los ojos, aunque él no se dio cuenta pues estaba mirando los caballos.


  —¿Te gusta navegar?


  —Tengo un velero de un mástil. Cuando puedo, navego solo, pero pueden ir tres personas cómodamente. Está fondeado en el puerto de Watchet.


  Sarah se imaginó navegando a solas entre las olas, surcando los vientos que batían la bahía de Bridgwater. Watchet era uno de los muchos puertos que poblaban las costas del sur de Inglaterra.


  —Hace años que no navego, desde que era niña. Me encantará. —Le miró—. Sé algo de navegación.


  Él sonrió.


  —Bien. Así podrás ayudarme a tripularlo.


  Charlie refrenó los caballos al acercarse a Crowcombe y atravesaron el pueblo a paso lento. Al dejar atrás la última casa, volvió a espolear a los caballos, que rápidamente adquirieron velocidad.


  —¿Qué haces en Londres? —le preguntó Sarah—. Supongo que por las noches irás de baile en baile y de fiesta en fiesta, pero ¿y por el día? Alathea me comentó una vez que Gabriel y tú compartís los mismos intereses.


  Sin apartar los ojos de los caballos que con tanta habilidad guiaba por el camino, Charlie asintió con la cabeza.


  —Cuando se casaron, Gabriel me puso en contacto con el mundo de las finanzas. Me resultó estimulante y desafiante, y a Gabriel no le importó enseñarme todo lo que hay que saber sobre el negocio. Así que más o menos me dedico a eso. Estos días…


  Charlie se sorprendió de lo fácil que le resultó describir su afición por las altas finanzas, particularmente por las inversiones, las innovaciones y el desarrollo de proyectos que contribuían a mejoras de toda índole. Quizá fuera porque sabía que Sarah no se lo había preguntado por simple cortesía, sino porque tenía un interés especial y las ocasionales preguntas que le hacía demostraban que comprendía la complicada tarea.


  —En este momento, me interesan las infraestructuras. Merece la pena hacer inversiones con vistas al futuro. La mayor parte de los fondos que manejo, míos y de mi familia, están en bonos y acciones sólidos, pero cualquier tipo de inversión requiere ingenio y paciencia. Son las nuevas empresas las que más me atraen. Invertir en ese terreno exige mucha más perspicacia, pero el éxito es más satisfactorio, tanto en términos personales como monetarios.


  —Porque con los bonos y acciones sólidos no corres ningún riesgo, mientras que el resto de las inversiones no sólo te suponen un reto más profundo sino un riesgo mayor, ¿me equivoco?


  Charlie la miró. Ella le sostuvo la mirada, arqueando las cejas inquisitivamente. El hombre asintió con la cabeza y volvió a mirar los caballos, un poco desconcertado de que ella lo hubiera comprendido con tanta facilidad.


  Pero, si Sarah acababa siendo su esposa, tal comprensión sería de agradecer.


  Atravesaron Williton a toda velocidad. Un poco más adelante, él tiró de las riendas en una curva del camino y bajaron la mirada al puerto de Watchet.


  Era un pueblo pequeño y animado, con casas en los alrededores de los muelles, que eran el punto neurálgico del pueblo. Había muelles que se adentraban en el mar, que recorrían la costa conectados entre sí. Justo detrás de ellos estaban los almacenes, que se encontraban en perfecto estado a pesar del tiempo que llevaban construidos.


  Más al oeste del pueblo, entre las últimas casas y los acantilados que se alzaban sobre el mar, estaban excavando y nivelando un trozo de tierra.


  —Has dicho que tenías negocios en esos almacenes. —Sarah levantó la vista hacia él—. ¿Qué tipo de inversiones son? ¿Seguras y aburridas o desafiantes y arriesgadas?


  Charlie sonrió ampliamente.


  —Un poco de todo. Al haberse expandido las industrias y los molinos de Taunton y Wellington, el futuro crecimiento de Watchet como puerto está asegurado. El más cercano es Minehead —señaló con la cabeza hacia el oeste—, junto a esos altos acantilados. —Charlie bajó la mirada al puerto que tenían a sus pies, a las velas de los barcos anclados, a las olas verdes de la bahía y al Canal de Bristol, mar adentro—. Sin duda alguna Watchet se expandirá. La única cuestión es saber cómo y cuándo. El riesgo consiste en invertir cuando no se sabe el tiempo que pasará antes de obtener beneficios.


  Los castrados grises se removieron, impacientes por continuar su camino. La carretera que llevaba abajo estaba en buen estado, sin demasiadas curvas pronunciadas, ideal para las pesadas carretas que iban a los muelles, ya fuera para llevar tela o lana a los barcos, o para cargar los barriles de vino y la madera que traían los buques.


  Charlie comprobó que ninguna carreta estuviera subiendo por el camino, luego agitó las riendas y condujo a los caballos cuesta abajo.


  Entraron con rapidez en el pueblo, y Charlie detuvo el cabriolé delante de la posada La Campana. Dejaron los caballos al cuidado del mozo de cuadra, que conocía bien a Charlie. Apoyando la mano en el brazo de Charlie, Sarah caminó a su lado por la calle principal.


  Se dirigieron a atender los negocios de Charlie en el puerto de Watchet. El hombre de Charlie en el pueblo no sólo era agente marítimo sino también el agente encargado de examinar el espacio disponible en los almacenes donde se guardaban las mercancías que iban y venían de los muelles.


  Sarah se sentó en una silla al lado de Charlie y escuchó cómo el señor Jones revisaba la disposición de las cargas en los almacenes que Charlie poseía. Casi todos estaban llenos, algo que se ganó la aprobación de Charlie.


  —Así están ahora. —Jones se inclinó hacia delante para enseñarles un papel con varios esquemas—. Estas son las disposiciones que quería conocer con vistas a adquirir un nuevo almacén. Creo que resultará rentable dentro de un año.


  Charlie cogió el papel y estudió el contenido con rapidez, luego comenzó a hacerle preguntas a Jones.


  Sarah los escuchó con atención; Charlie le había explicado lo suficiente para que la joven siguiera la conversación y pudiera apreciar el riesgo y la potencial recompensa.


  Cuando diez minutos después se despidieron de Jones, sonrió y le ofreció la mano a Charlie, consciente de las especulaciones que su presencia al lado del hombre suscitaba.


  Desde la oficina de Jones caminaron hacia el oeste por el muelle principal, sintiendo la brisa salada en la cara y oyendo los ásperos chillidos de las gaviotas. Al final del muelle, Charlie la cogió por el codo y la hizo girar hacia una calle empedrada. Tras pasar entre dos viejos almacenes, llegaron a un promontorio rocoso por encima de los acantilados.


  Había una rudimentaria barandilla de cuerdas con estacas clavadas en tierra. Charlie la guio hasta un pequeño repecho donde se detuvieron y miraron hacia el mar. El pueblo y los almacenes quedaban a la derecha, frente a ellos se encontraba el moderno muelle del oeste, que se extendía entre las agitadas aguas de la bahía.


  —Mi intención es construir aquí otro almacén. —Charlie se volvió hacia ella—. ¿Qué te parece?


  Levantando las manos para recogerse el pelo que el viento le había alborotado, Sarah miró el almacén más próximo y reflexionó sobre lo que Jones había dicho.


  —En mi opinión, construiría dos, o al menos uno con el doble de tamaño. No soy muy hábil haciendo cálculos, pero me da la impresión de que el comercio floreciente de Watchet no sólo llenaría dos, sino tres almacenes.


  Charlie sonrió ampliamente.


  —O incluso cuatro o más. Tienes razón. —Miró hacia el muelle y luego escudriñó el área donde se habían detenido—. Creo que dos implican un riesgo pequeño. El volumen de mercancía que prevemos los llenará fácilmente. No es necesario ser avariciosos… con dos bastará. Pero esa idea de hacer uno con el doble de tamaño… —hizo una breve pausa y luego añadió—, podría ser una idea excelente.


  Sarah se felicitó interiormente.


  —¿De quién es el terreno?


  Volviéndola a tomar del brazo, Charlie se volvió en dirección al pueblo.


  —Mío. Lo compré hace años.


  Ella arqueó las cejas.


  —¿Una inversión especulativa?


  —Una que está a punto de dar sus frutos.


  Sin prisas, volvieron caminando a la posada, observando los diversos buques atracados en los muelles y las mercancías que estaban siendo descargadas. El muelle central estaba rebosante de actividad. Charlie la ayudó a sortear las cuerdas y las cajas de madera que se amontonaban por doquier, hasta que doblaron la esquina de la posada.


  El dueño los saludó en cuanto cruzaron la puerta. Les conocía a los dos, pero el que atrajo toda su atención fue Charlie, el conde. Les condujo a una mesa en un rincón apartado con un ventanal desde donde podía verse el puerto.


  La comida fue excelente. Sarah había esperado que la conversación decayera y diera paso al silencio, pero Charlie le preguntó sobre temas locales y el tiempo pasó volando. Fue al abandonar la posada cuando Sarah se dio cuenta de que Charlie la había utilizado para refrescar la memoria. Casi todas sus preguntas habían girando en torno a lo acontecido en los últimos diez años, años que él había pasado en su mayor parte en Londres.


  Deteniéndose en el porche de la posada, observaron el mar. El viento había amainado hasta convenirse en una ligera brisa costera, y las olas eran suaves ahora. El sol se había colado entre las nubes brillaba entre ellas, cubriéndoles con sus rayos dorados y haciendo desaparecer el frío.


  Charlie la miró.


  —¿Te apetece navegar?


  Ella le miró a su vez y sonrió.


  —¿Dónde tienes el velero?


  Él la condujo por el puerto, dejando atrás los muelles comerciales y dirigiéndole a los que eran más pequeños y privados. El velero de Charlie estaba anclado al final de uno de ellos. Una mirada a la brillante pintura del casco y a la cubierta limpia y reluciente fue suficiente para que Sarah supiera que estaba en un estado excelente.


  La mirada chispeante de Charlie mientras lo ayudaba a soltar amarras y a desplegar las velas, le indicó a Sarah que era un apasionado de la navegación. Su pericia al cambiar el rumbo, alejándose con rapidez del muelle y poniendo proa al mar abierto, le dijo que además era una pasión por la que se había dejado llevar con frecuencia en otros tiempos. No creía que hubiera tenido tiempo de navegar mucho en los últimos años.


  Sarah se sentó tras él y lo observó manejar el timón. Se fijó en cómo el viento le revolvía los rizos dorados. No quería pensar en cuán alborotado estaría su propio pelo.


  —¿Echas de menos navegar cuando estás en Londres?


  Los ojos de Charlie, totalmente grises ahora que estaba en el mar, volaron al rostro de Sarah.


  —Sí. —El viento se llevó la palabra. Charlie se acercó a ella, inclinándose ligeramente mientras cambiaba el rumbo. Sarah también se acercó a él para oírle mejor—. Siempre me ha encantado la sensación de volar con el viento, cuando la vela se hincha y el casco surca el mar. Se puede sentir el poder, no es algo que puedas dominar o controlar. Es una bendición poder estar aquí en un día tan espléndido. —La miró a los ojos—. Es como si los dioses nos estuvieran sonriendo.


  Sarah le sostuvo la mirada, sujetándose el pelo que se le había soltado mientras viraban en dirección este. Entonces comenzaron a surcar el mar a toda velocidad, cada vez más rápido. Ella se reclinó contra el casco y se rio, observando las nubes que pasaban vertiginosamente sobre ellos, y conteniendo la respiración cuando los alcanzó una ola que hizo balancear el velero antes de que comenzara a volar de nuevo.


  Los dioses continuaron sonriéndoles durante la hora siguiente.


  Sarah se encontró mirando a Charlie más de una vez con una sonrisa tonta en los labios, prendada de la imagen que presentaba: el pelo revuelto por el viento, los ojos grises entrecerrados, los anchos y firmes hombros, los musculosos brazos mientras manejaba el timón. Jamás había visto antes la parte vikinga de Charlie. Una y otra vez contenía sus ensoñaciones y apartaba la mirada, sólo para que sus ojos regresaran a él una vez más.


  Al principio Sarah pensó que era algo unilateral, hasta que se dio cuenta de que, cada vez que se movía para ayudarle con la vela, Charlie la seguía con la mirada, demorándose en sus pechos, en sus caderas, en sus piernas cuando se estiraba y cambiaba de posición. Aquella mirada era dura y posesiva. Se dijo a sí misma que era su descontrolada imaginación, que no hacía más que pensar en vikingos y saqueos, pero no podía contener el escalofrío que la recorría cada vez que la miraba de esa manera. No podía evitar estar a la expectativa cada vez que le daba una orden.


  Por fortuna, él no sabía nada de eso, así que Sarah se sintió libre de dejar que sus nervios y sus sentidos vagaran libremente mientras consideraba las implicaciones de todo aquello.


  Cayeron en una cómoda camaradería; Sarah recordaba lo suficiente de navegación para echarle una mano, agachándose a tiempo cuando la botavara pasaba por su lado y tirando con habilidad de los cabos correctos.


  Cuando Charlie regresó al muelle, se sentía cansada pero alborozada. Aunque habían hablado poco, Sarah había descubierto más de lo que esperaba. Aquel día había revelado aspectos de él que ella desconocía.


  El pequeño velero ya se deslizaba hacía el muelle con la vela replegada cuando, mientras estaba recostada contra el casco contemplando el pueblo, Sarah observó a un caballero acompañado de otro hombre en el lugar donde Charlie se había planteado construir el nuevo almacén. Protegiéndose los ojos del sol, los miró con atención.


  —Hay unos hombres en tu parcela.


  Charlie siguió la dirección de su mirada y frunció el ceño.


  —¿Quién es el caballero? ¿Lo conoces?


  Sarah los miró fijamente, luego meneó la cabeza.


  —No es de por aquí. Pero el que está con él es Skilling, el corredor de fincas.


  Charlie se vio forzado a desviar su atención hacia el muelle al que se acercaban con rapidez.


  —Ese terreno lo compré por mediación de Skilling. Sabe que me pertenece.


  —¿Es posible que ese caballero quiera construir más almacenes?


  Charlie dirigió una mirada entornada al misterioso caballero. Skilling y él se alejaban ahora de la parcela camino, no de los muelles, sino del pueblo.


  —Puede.


  Mientras guiaba el velero hacia el muelle, Charlie tomó nota mental de preguntarle a Skilling quién era aquel caballero. Sí Sarah no lo conocía, definitivamente no era de la zona, y si un caballero desconocido mostraba interés por las tierras o los almacenes de Watchet, era alguien a quien él tenía que conocer.


  Por desgracia, ahora no tenía tiempo de hablar con Skilling; el sol comenzaba a declinar. Tenía que llevar a Sarah a casa antes de que anocheciera.


  Saltó al muelle y amarró la embarcación. Sarah terminó de plegar la vela y luego le tendió las manos. Charlie la alzó con facilidad, sosteniéndola hasta que la joven recuperó el equilibrio, apretando sus suaves curvas contra él.


  El deseo hizo su aparición.


  Charlie notó cómo lo recorría de pies a cabeza, instándolo a estrecharla entre sus brazos, a inclinar la cabeza, apoderarse de sus labios… y besarla. La fuerza de aquel impulso lo estremeció. La pasión lo dejó totalmente abrumado.


  Ignorante de todo aquello, Sarah se rio. Charlie forzó una sonrisa ante aquel sonido musical. La miró directamente a los ojos, que resplandecían de alegría y maldijo mentalmente aquel estúpido impulso de besarla delante de todo el mundo cuando eso era algo que no podía permitirse.


  Apretando los dientes e ignorando tenazmente el deseo y la necesidad acuciante y compulsiva de besarla de nuevo, dio un paso atrás.


  —Vamos —dijo en voz baja. Inspirando bruscamente la cogió de la mano—. Será mejor que regresemos a tu casa.


  Al día siguiente era domingo. Como solía hacer cuando estaba en el campo, Charlie asistió al servicio religioso en la iglesia de Combe Florey con los miembros de su familia que residían en Morwellan Park; en esta ocasión acudió acompañado de su madre, su hermano y su hermana más pequeña, Augusta.


  Sus otras tres hermanas —Alathea, la mayor, Mary y Alicer— estaban casadas y vivían en lugares distintos. Aunque Alathea, casada con Gabriel Cynster, vivía cerca de él, su residencia, Casleigh, quedaba un poco más al sur y asistía a los servicios religiosos con los Cynster en una iglesia cercana a Casleigh, lo que Charlie agradecía.


  Alathea era muy perspicaz, en especial en lo que a él se refería. Como hermana mayor había protegido los intereses de Charlie con sumo celo durante toda su infancia, y había preservado la hacienda que él había heredado. Algo que jamás podría agradecerle lo suficiente, pero que demostraba el profundo interés que su hermana tenía en la vida de Charlie —en el bienestar del condado y en él como conde—, y tal atención lo hacía ser cauteloso.


  Y, en este momento, no quería atraer la atención de nadie sobre Sarah y él.


  Se sentó en el banco de la familia Morwellan, una pieza elaboradamente tallada situada en la parte delantera de la iglesia a la izquierda del pasillo, y escuchó el sermón a medias. Por el rabillo del ojo podía ver la brillante cabeza de Sarah sentada en el banco de la familia Conningham, al otro lado del pasillo.


  Le había sonreído cuando él había recorrido el pasillo detrás de su madre para tomar asiento y él le había correspondido con otra sonrisa, muy consciente de que el gesto era sólo una máscara. Por dentro no sentía ganas de sonreír.


  Conseguir pasar tiempo a solas con ella estaba resultando ser muy difícil. Y sabía que sólo de esa manera conseguiría avanzar hacia su objetivo. Puede que la intención de Sarah fuera que se conocieran poco a poco, pero él quería una mayor intimidad de la que había podido conseguir hasta el momento.


  Cuando habían vuelto a casa de Sarah el día anterior había esperado tener un momento a solas con ella al llegar a la puerta, momento en que hubiera aprovechado para besarla de nuevo. Pero las hermanas de la joven habían salido corriendo de la casa y prácticamente habían asaltado el cabriolé, incluso antes de que ellos bajaran de él. Por lo que Charlie había podido entender, las hermanas estaban impacientes por ver a su pareja de castrados grises. Lo habían acribillado a preguntas, muchas de ellas ridículas, pero no le habían pasado desapercibidas las avispadas miradas que les habían dirigido a Sarah y a él.


  Clary y Gloria estaban intrigadas. Y esa, sin duda, era una situación peligrosa. Respecto a esas dos jovencitas, él compartía todas las reservas de Sarah.


  El servicio religioso terminó por fin. Charlie se levantó y acompañó a su madre por el pasillo mientras el resto de la congregación los seguía, con los Conningham al frente.


  El instinto impulsaba a Charlie a darse la vuelta y brindarle una sonrisa a Sarah; estaba casi detrás de él, con sólo sus padres interponiéndose entre ambos, pero Clary y Gloria también la acompañaban. Apretó los labios y se obligó a esperar. Podrían hablar en cuanto salieran de la iglesia.


  Pero la iglesia de Combe Florey era una de las más concurridas. Casi todos los feligreses, aristocráticos y burgueses, asistían a ella, y su madre y él no tardaron en verse rodeados de gente. Como Charlie no solía ir demasiado al campo, había muchas personas deseosas de hablar con él.


  Contuvo la impaciencia, pues sabía que Sarah y su familia irían a almorzar a Morwellan Park, y se obligó a comportarse de una manera socialmente correcta y a charlar con sir Walter Criscombe sobre la caza del zorro, y con Henry Wallace sobre el estado de las carreteras.


  Incluso mientras discutía sobre las distintas calidades del macadán, fue muy consciente de la cercanía de Sarah, que estaba un par de metros detrás de él. Aguzó el oído y captó trozos de la conversación de la joven con la señora Duncliffe, la esposa del vicario.


  A tenor de esa conversación, sobre el orfanato de Crowcombe, Charlie recordó la impresión que había tenido en casa de los Finsbury; había observado bailar a Sarah mientras él charlaba con otras personas y se había dado cuenta de que la joven era respetada por todos y, por los comentarios de algunos caballeros solteros y algunas señoritas de su círculo, era admirada por su tranquila seguridad.


  Del tono de la señora Duncliffe, de una generación mayor que ella, dedujo que Sarah ocupaba un estatus superior al que le correspondería por su edad. Sarah tenía veintitrés años, pero parecía haberse hecho un hueco en la comunidad local en esos últimos años, algo inaudito para una joven soltera como ella.


  Ese era precisamente el estatus que, como su condesa, tendría que ocupar. No había pensado en tales aspectos al elegirla como esposa, pero sabía que tales cualidades eran de vital importancia.


  Por fin, Henry Wallace pareció quedar satisfecho y se marchó. Con creciente expectación, Charlie se volvió hacia Sarah, pero sólo para descubrir que el padre de la joven había reunido a la familia y se dirigían hacia el carruaje.


  Conningham sonrió y le saludó con la cabeza.


  —Hasta dentro de un rato, Charlie.


  Él apretó los dientes, pero se las arregló para forzar una sonrisa. Captó la mirada de Sarah y observó el gesto comprensivo de sus labios. La saludó brevemente con la cabeza y, con expresión impasible, se dio la vuelta antes de reunirse con su propia familia para dirigirse a Morwellan Park.


  Sarah se relajó en un confortable sillón en la salita del Park y en silencio agradeció que ni Clary, ni Gloria, ni Augusta, ni Jeremy conocieran todavía las intenciones de Charlie. Se había preguntado si ese almuerzo sería terriblemente incómodo, pero la comida había sido tan distendida y amena como tantos otros almuerzos dominicales.


  La invitación había llegado el día anterior mientras ella estaba en Watchet con Charlie, pero avisar con tan poca antelación no era inusual. Los Morwellan y los Conningham comían juntos cada pocos meses desde que ella podía recordar. Su madre y la de Charlie eran de la misma edad, y las edades de sus hijos también coincidían. Había sido natural que ambas familias, establecidas en la zona desde hacía tanto tiempo y con propiedades limítrofes, acabaran intimando.


  Sarah observó a sus padres y a la madre de Charlie, Serena, reunidos en torno a la chimenea, hablando sobre algún escándalo de la sociedad, y estuvo segura de que Serena, al menos, conocía la propuesta matrimonial de su hijo. Quizá lo había adivinado. Había habido un bufido de esperanza no expresada en la manera en que Serena le apretó la mano y le sonrió cuando llegaron. Serena aprobaba la elección de Charlie y le daría la bienvenida como nuera. Se lo había dicho sin palabras. Pero, aunque su aceptación fuera reconfortante, aquella cuestión todavía estaba sujeta a discusión. Sarah seguía sin saber lo que necesitaba saber.


  Era cierto que conocía un poco más a Charlie, pero no las cosas realmente importantes. Sobre ese punto en cuestión había hecho muy pocos progresos.


  —¡Sarah! —la llamó Clary desde la puerta-ventana—. Nos vamos a dar un paseo alrededor del lago. ¿Quieres venir con nosotras?


  Ella sonrió y negó con la cabeza, despidiéndose con la mano de sus hermanas y de Augusta, que era un año mayor que Clary y que estaba preparándose para su primera temporada. Jeremy, que había llevado a Charlie al otro lado de la habitación, esbozó una amplia sonrisa en cuanto vio a las tres chicas salir, y después de decirle algo a su hermano se dio la vuelta y salió a hurtadillas por la otra puerta, escapándose mientras podía.


  La puerta se cerró silenciosamente. Sarah desplazó la mirada a donde Charlie se encontraba. Él miró a sus padres, absortos en su debate, y luego atravesó la habitación hacia ella.


  Se detuvo ante Sarah y le tendió la mano. Sus ojos grises capturaron los de ella.


  —Ven. Demos una vuelta también.


  Sarah le observó con atención. Estaba totalmente segura de que él no tenía intención de unirse a sus hermanas. Llena de anticipación, le cogió la mano y permitió que la ayudara a ponerse en pie.


  —¿Adónde vamos? —preguntó como si sólo estuviera vagamente interesada.


  Charlie señaló la puerta-ventana.


  —Empecemos con la terraza.


  Sin mirar atrás —no quería percibir las miradas esperanzadas de sus padres—, permitió que la condujera fuera. Charlie esperó mientras ella se ajustaba el chal en los hombros, y luego le ofreció el brazo. Sarah se apoyó en él y recorrieron juntos la terraza.


  Sus hermanas eran ahora tres pequeñas figuras en la lejanía que seguían el camino que bordeaba el lago artificial.


  —Reza para que no nos vean y vengan a buscarnos.


  Sarah levantó la mirada; Charlie entrecerró los ojos y las observó. Sonriendo, ella meneó la cabeza.


  —Están hablando de la temporada de Augusta. Sólo algo verdaderamente sorprendente llamaría su atención.


  —Cierto —masculló él. La miró mientras seguían avanzando por la terraza—. Tú no pareces demasiado entusiasmada por esa manía femenina de las temporadas.


  Sarah se encogió de hombros.


  —Disfruté de mis temporadas en su tiempo, pero, una vez que pasa la emoción del primer momento, los bailes son sólo bailes y las fiestas no dejan de ser fiestas un poco más chispeantes que las que tenemos aquí. Si tuviese alguna razón para estar allí, supongo que sería diferente, pero a la postre todo ese glamour me resultó algo vano o, si lo prefieres, carente de propósito.


  Él arqueó las cejas, pero no respondió.


  Llegaron al final de la terraza. En lugar de dar la vuelta, él la guio hacia la esquina donde la terraza continuaba hacia el lado sur de la casa.


  Charlie miró la fachada que se alzaba ante ellos.


  —Debes de conocer esta casa tan bien como yo.


  —Dudo que alguien la conozca tan bien como tú. Quizá Jeremy… —Sarah negó con la cabeza—. No, ni siquiera él. Tú has crecido aquí. Es tu casa y siempre has sabido que la heredarías algún día. Puede que sea el hogar de Jeremy, pero no es suyo. Apuesto lo que sea a que has explorado hasta el último rincón. —La joven ladeó la cabeza y lo miró a los ojos.


  Charlie esbozó una sonrisa.


  —Tienes razón. Lo he hecho… y sí, siempre supe que sería mía.


  Deteniéndose ante otra puerta-ventana, Charlie la abrió, y retrocediendo un paso la invitó a entrar.


  —La biblioteca. Hace años que no entro. —Sarah miró a su alrededor tras atravesar el umbral—. La has redecorado.


  Charlie asintió con la cabeza.


  —Eran los dominios de Alathea hasta que se casó, luego pasaron a ser míos. Por alguna extraña razón, mi padre apenas venía aquí.


  Sarah describió un círculo a su alrededor, fijándose en los cambios hechos en la estancia. Ahora tenía un aire más masculino debido a los sillones acolchados de cuero oscuro, las cortinas de terciopelo de color verde oscuro que enmarcaban las ventanas y la ausencia de lámparas y floreros; adornos que estaba acostumbrada a ver por todos los rincones de la estancia cuando la biblioteca era el refugio de Alathea. Pero la sensación de lujo, de riqueza, seguía presente, realzada por el retrato de uno de sus antepasados que colgaba encima de la chimenea, las líneas limpias de la licorera de cristal o la enorme y antigua librería con puertas de vidrio.


  —El escritorio es el mismo. —Sarah estudió la pieza de un tallado exquisito, que se encontraba en un extremo de la estancia. La superficie estaba pulida, pero los papeles apilados, las plumas y los lápices eran mudos testigos de que aquel espacio era muy utilizado.


  Charlie había cerrado la puerta-ventana para impedir la entrada del aire frío. El fuego brincaba y crepitaba bajo la antigua repisa de la chimenea, iluminando la nueva alfombra Aubusson de intensos tonos verdes y castaños. La luz del fuego titilaba sobre las encuadernaciones de piel de los innumerables volúmenes que atestaban las librerías de las paredes y arrancaba destellos de los títulos en relieve dorado.


  Sarah se fijó en todo, luego miró a Charlie, que se había detenido en medio de las tres puertas-ventanas que daban a la terraza, los jardines del sur y a una parte del lago. Estaba observando sus propiedades. La joven se acercó para contemplar las vistas con él.


  Girando la cabeza, él capturó sus ojos, sosteniéndole la mirada por un momento, y luego le preguntó con voz profunda y tranquila:


  —¿No te gustaría ser la dueña de todo esto?


  Charlie se refería a la casa, a los campos, a la hacienda. A su hogar. Pero Sarah, ciertamente, quería ser la dueña de algo más.


  Sarah le devolvió la mirada con firmeza. Por dentro, se había estremecido ante el tono del conde y su pregunta. La respuesta estaba clara en su mente, pero ¿cómo expresarla?


  —Sí. —Alzando la cabeza, se obligó a no dejarse tentar por lo que él le ofrecía—. Pero… no es suficiente.


  Charlie frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Lo que quiero… —Sarah parpadeó. De repente había encontrado una manera de explicarlo—. Cuando consideras tus inversiones, valoras tanto el riesgo como el desafío que suponen, así como la seguridad y la satisfacción que conseguirás al alcanzar tus propósitos. Pues es lo mismo que yo quiero en un matrimonio. —Le sostuvo la mirada—. No sólo quiero lo convencional, lo mundano, la seguridad, sino que además…


  Sarah se quedó sin palabras. En realidad, no había una manera sencilla de explicarlo. Al final, simplemente añadió:


  —Quiero la excitación, la emoción, aceptar el riesgo y alcanzar la satisfacción. Quiero experimentar esa gloria.


  Fue gracias a los años de práctica en mantener una expresión inescrutable durante las negociaciones mercantiles que Charlie no dejó asomar la sorpresa a su rostro. Sarah era una joven de veintitrés años, virgen. Pondría la mano en el fuego por ello. Pero, a menos que no hubiese oído bien, ella acababa de decirle que, si se casaba con él, la única manera en que se sentiría satisfecha sería con un matrimonio apasionado.


  Por lo tanto la razón por la que había deseado conocerle mejor había sido evaluar si un enlace entre ellos daría como fruto la pasión y la gloría que ella buscaba.


  Charlie no había esperado tal cosa, pero ciertamente no estaba dispuesto a discutirlo. Curvó los labios.


  —No veo ningún impedimento a eso.


  Ella frunció el ceño.


  —¿No?


  Charlie supuso que la pregunta provenía de una falta de confianza en sí misma, de que no creía que ella —precisamente ella— podía provocar unas pasiones de tal índole.


  Teniendo en cuenta la reputación de Charlie, y todo lo que ello implicaba, esa no era, después de todo, una duda tan absurda.


  Aunque sí era —y él lo sabía a ciencia cierta— absolutamente infundada.


  Estiró los brazos hacía ella, evitando abrazarla para no ponerla nerviosa, y le deslizó las manos por la cintura para instarla a acercarse un poco más a él.


  Sarah se acercó con vacilación. Parecía como… Los instintos de Charlie le decían que era como una potrilla, nerviosa e indomable, que no había sido domada por la mano de un hombre. Virgen en más de un sentido. Y él la deseaba con una pasión intensa, única en su fuerza.


  Charlie se reprimió, aplastando e ignorando tal sentimiento mientras le sostenía la mirada.


  —Cualquier cosa que quieras en ese aspecto estoy dispuesto a dártela.


  Ella lo miró a los ojos y se humedeció los labios.


  —Yo…


  —Pero está claro que quieres profundizar en ello antes de decidirte. —Charlie se obligó a no bajar la vista a los insolentes labios de la joven.


  Sarah abrió mucho los ojos y el alivio que sintió fue casi palpable.


  —Sí.


  Sonriendo, Charlie inclinó la cabeza.


  —Como ya he dicho, no veo ningún impedimento. Ninguno en absoluto. —Pronunció esas últimas palabras justo cuando le rozaba los labios.


  Las pestañas de Sarah revolotearon y luego cayeron. Él le acarició los labios suave y tentadoramente con los suyos. Luego se apoderó de ellos con una larga caricia sensual pensada para aplacar los temores de la joven.


  Charlie la tentaba y ella respondía, indecisa pero dispuesta. Tras un rato él profundizó el beso, Los labios de Sarah eran tan flexibles y delicados como Charlie recordaba. Contuvo el aliento mientras con la punta de la lengua lamía el labio inferior de la joven, instándola suavemente a que lo abriera para él. Sarah separó los labios con un suspiro y le dejó entrar.


  Él penetró en el cálido refugio que era la boca de Sarah, buscando y rozando su lengua con la suya.


  Tentándola, fascinándola, cautivándola.


  Sí, a ella, pero también a él. A pesar de su experiencia Charlie no era inmune a lo que estaba ocurriendo y no pudo evitar un escalofrío de excitación cuando ella le devolvió las caricias tímidamente.


  A Sarah le daba vueltas la cabeza, su mente bailaba al son de un vals fogoso y decadente, lleno de placer. Se excitó e inflamó, deseando aún más a medida que él profundizaba el beso y su magia seductora se le metía bajo la piel.


  Los sentidos de Sarah ronronearon de placer.


  El sabor de Charlie era peligroso y adictivo. Sintió sus cálidos labios mientras le devolvía los besos, cada vez más atrevida y más segura de sí misma.


  Cada vez más convencida de que encontraría la respuesta.


  Quería levantar los brazos, rodearle el cuello y acercarse más a él. Quería tocarle y apretar su cuerpo contra el suyo, pero de repente él rompió el beso.


  Y no porque deseara hacerlo. Cuando Sarah abrió los pesados párpados, vio que él parecía alerta mientras miraba a través de la ventana por encima de su cabeza.


  Entonces le vio apretar aquellos labios tan atrayentes al tiempo que maldecía por lo bajo.


  Charlie la miró a los ojos.


  —Nuestras hermanas —dijo con disgusto.


  Sarah miró hacia el lago e hizo una mueca, sintiéndose igual de frustrada que él. Tras haber bordeado el lago, las tres chicas se dirigían directas a la terraza de la biblioteca. En cualquier momento los verían y…


  —Vamos. —Charlie la soltó.


  Sarah se sintió extrañamente desolada.


  Cogiendo a la joven por el codo, la guio hasta la puerta de la biblioteca.


  —Tenemos que regresar.


  Salieron al pasillo. Por un instante, ella consideró la idea de quedarse un poco más allí, pero al final desistió con un suspiro.


  —Tienes razón. Si no lo hacemos, vendrán a buscarnos.


  Capítulo 3


  CON un traje de montar de color verde manzana, Sarah cabalgaba por el camino de acceso de la mansión a lomos de su caballo castaño Blacktail, llamado así por la cola negra que meneaba con orgullo, mientras lo hacía atravesar los portones antes de tomar dirección norte.


  Hacía un día estupendo. El sol brillaba débilmente aunque el aire era todavía frío. Estaba a punto de poner a Blacktail a medio galope cuando un sonido de cascos provenientes del sur llegó hasta ella. Y luego oyó su nombre.


  —¡Sarah!


  Tirando de las riendas, hizo girar a la montura. Sonrió a Charlie mientras este se acercaba a toda velocidad, de nuevo a lomos de su castrado gris. El ancho pecho del caballo y los pesados cuartos traseros hacían que Blacktail, de menor tamaño, pareciera casi diminuto. Como siempre, Charlie guiaba al poderoso castrado con gran destreza y en cuestión de segundos estuvo al lado de Sarah.


  Charlie le recorrió la cara con la mirada, demorándose en sus labios un instante, luego volvió a posarla en sus ojos.


  —Perfecto… Pensaba ir a caballo hasta el puente de la cascada. Me preguntaba si te gustaría venir conmigo.


  «Para pasar tiempo a solas conmigo», adivinó Sarah; el puente de la ciscada estaba en Will’s Neck, el punto más alto de los montes Quantocks, un mirador popular en la localidad. Sarah hizo una mueca.


  —Sólo puedo acompañarte parte del camino, pues el lunes es el día en que visito el orfanato. Es allí a donde me dirijo ahora. Tengo que asistir a la reunión del comité a las diez.


  Sarah azuzó a su caballo con los talones y Blacktail se puso al trote. El castrado gris de Charlie se ajustó a su paso mientras este fruncía el ceño.


  —¿El orfanato de Crowcombe? —Charlie recordó los retazos de conversación que había oído sin querer entre la señora Duncliffe y Sarah a la salida de la iglesia. Hizo memoria—. La granja Quilley, ¿no? —preguntó mirándola a la cara.


  La joven asintió con la cabeza.


  —Sí. Soy la propietaria de la granja y de la tierra.


  Charlie frunció aún más el ceño. Debería haber prestado más atención a lo que sucedía en la localidad esos últimos años.


  —Pero… ¿no es propiedad de lady Cricklade?


  Sarah sonrió.


  —Lo era. Ella era mi madrina. Murió hace tres años y me dejó el orfanato, la casa y las tierras, así como algunos fondos junto con la responsabilidad de mantener el lugar en funcionamiento tal y como ella hubiera hecho. —Agitó las riendas—. Tengo que apresurarme o llegaré tarde.


  Charlie puso a Tormenta a medio galope y la siguió.


  —¿Te importa que te acompañe? —Miró a Sarah intentando leer su expresión—. Debería interesarme por el orfanato.


  Ella le miró a su vez, observándole atentamente, luego asintió con la cabeza.


  —Como quieras. —Sarah apretó el paso y se adelantó.


  Tormenta se adaptó con facilidad a la zancada del castaño.


  —¿Quién más compone ese comité?


  —Aparte de mí y de mi madre, a pesar de que casi nunca asiste a las reuniones, están el señor Skeggs, el notario de Crowcombe, y el señor Duncliffe. La señora Duncliffe, el señor Skeggs y yo presidimos el comité y nos encargamos de supervisarlo todo. El señor Handley, alcalde de Watchet, y el señor Kempset, secretario municipal de Taunton, asisten al comité una vez al final del año, o siempre que es necesario.


  Charlie asintió con la cabeza.


  —¿Cuántos niños hay en el orfanato?


  —Ahora mismo hay treinta y uno, desde bebés hasta niños de trece años. En cuanto cumplen los catorce, les buscamos trabajo en Watchet o en Taunton. —Sarah lo miró—. Casi todos son de uno de esos dos pueblos. Cuantas más fábricas hay en Taunton, más accidentes laborales se producen, y es por eso que hay tantos niños sin padres. Además hay madres que se mueren de hambre o por enfermedad. Y con respecto a Watchet acogemos a huérfanos de los pescadores o de los marineros que se pierden en el mar.


  —¿Así que has estado ocupándote del orfanato durante los tres últimos años?


  —En realidad, desde mucho antes. Lady Cricklade era una de las mejores amigas de mi madre. Su marido murió poco después de casarse y no tuvieron hijos. Mi madre y ella fundaron el orfanato hace ya muchos años. Lady Cricklade siempre tuvo la intención de dejarme a mí la granja Quilley, así que mi madre y ella se aseguraron de que aprendiera todo lo que había que saber del lugar. Voy a la granja Quilley todos los lunes desde que puedo recordar.


  Los primeros tejados de Crowcombe aparecieron delante de ellos. Poco antes de llegar a la primera casa del pueblo, tomaron un desvío que conducía a la granja Quilley y que era lo suficientemente ancho como para poder cabalgar uno junto al otro, hasta que alcanzaron la explanada donde estaba ubicado el orfanato.


  —¿Qué extensión tiene la granja? —preguntó Charlie.


  Ya en terreno llano, hicieron trotar a los caballos hacia la casa que se erguía ante ellos. Edificada con arenisca local de color rojo, ahora de un tono rosado por el paso de los años, su fachada principal daba al valle que se extendía al pie de los Quantocks. Tenía dos plantas de piedra y el ático de madera. El tejado era de pizarra gris, muy común en aquella zona. La estructura parecía vieja pero sólida, como si con el transcurrir de los años sus cimientos hubieran arraigado en la tierra bajo el peso de los gruesos muros de piedra. Delante de la casa había un espacio amplio, cubierto de grava. Los campos se extendían a ambos lados.


  —Por el sur, la granja se extiende hasta ese arroyo. —Sarah señaló una ladera donde una línea de arboles marcaba el paso de un riachuelo—. Pero el límite norte no queda tan lejos, llega justo hasta los campos del terrateniente Mack, dos cercas más allá.


  Sarah hizo un gesto con la mano hacia la cima de una ladera rocosa que se alzaba detrás de la casa y que formaba parte de las colinas Brendon.


  —En la parte trasera hay tres alas, aunque por desgracia no son muy sólidas como la casa principal. Tenemos un huerto y un pequeño terreno donde los animales pueden pastar.


  Al abrigo de un pequeño porche, se encontraba la puerta principal, situada en el centro de la fachada de la casa. A cada lado, había ventanas con contraventanas de madera en perfecta simetría. Sarah y Charlie desmontaron y ataron las riendas al poste que había junto al porche. La joven señaló con la cabeza un cabriolé, con una tranquila yegua dormitando entre las varas, atado en un lado del patio.


  —La señora Duncliffe ya ha llegado.


  Sarah se dirigió a la puerta al tiempo que se quitaba los guantes.


  Charlie echó un vistazo alrededor, al pueblo de Crowcombe, que estaba unos treinta metros más abajo, en la ladera este de los Quantocks. Desde esa pequeña elevación con el valle a sus pies, los montes parecían estar incluso más cerca.


  Sarah giró el picaporte y abrió la puerta. Charlie entró detrás de ella y de repente se encontró en… Babel.


  Porque eso era justo lo que parecía aquel lugar. Ocho niños de corta edad atravesaban el vestíbulo en una fila más o menos ordenada hasta que vieron a Sarah, lo que provocó un inmenso alboroto. Los niños se arremolinaron en torno a ella, con una brillante sonrisa iluminándoles la cara mientras se ponían a hablar todos al mismo tiempo.


  Charlie, que también había quedado atrapado en el barullo que se había formado a la altura de sus rodillas, tardó un momento en acostumbrarse a aquel murmullo agudo, pero Sarah reaccionó con aplomo. Le vio dar una palmadita en dos cabezas y preguntarle a un niño si se le había caído un diente, aunque la respuesta se hizo evidente en cuanto este sonrió. Luego, la observó agitar los brazos y restablecer el orden con eficacia, enviando a los niños con la delgada mujer que los había estado guiando.


  La mujer sonrió a Sarah, pero abrió mucho los ojos cuando vio a Charlie. Con rapidez se dio la vuelta e instó a sus pupilos a seguir avanzando por uno de los pasillos.


  —Los demás están esperando en el despacho —le dijo a Sarah al pasar por su lado.


  —Gracias, Jeannie. —Sarah se despidió con la mano de los niños y luego se dirigió a la puerta de la derecha. Mientras alargaba la mano hacia el picaporte, miró a Charlie—. ¿Quieres asistir a la reunión o —señaló la fila de niños con la cabeza— prefieres echar un vistazo a los alrededores?


  Charlie la miró fijamente.


  —Si no te importa, me gustaría asistir a la reunión. Puedo echar un vistazo después.


  Ella sonrío.


  —Claro que no me importa. —Frunció los labios—. Puede que incluso aprendas algo.


  Mientras la seguía al interior de la habitación, Charlie se preguntó cómo debería haberse tomado ese comentario, pero la verdad es que él ya se había impuesto la obligación de aprender más sobre el orfanato. Aunque estaba lejos de sus propiedades, él era sin duda el aristócrata de más alcurnia de la zona. En cierto modo aquel lugar formaba parte de sus responsabilidades, aunque sabía muy poco sobre él. No tenía ni idea de cómo funcionaba el orfanato, quién lo dirigía, cómo se financiaba y muchas otras cuestiones. Cosas que debería saber.


  Que el orfanato fuera legalmente de Sarah, y que ella se hubiera responsabilizado de él, hacia que su desconocimiento del tema fuera incluso menos aceptable.


  El despacho estaba bien amueblado con dos escritorios de distinto tamaño y varias sillas y gabinetes. En el centro de la habitación se hallaba una mesa redonda ante la cual estaban sentados la señora Duncliffe y el señor Skeggs. Cuando Sarah entró, interrumpieron lo que parecía ser una conversación banal para darle la bienvenida.


  Cuando se percataron de su presencia detrás de Sarah, agrandaron los ojos con sorpresa, pero no interrumpieron sus saludos.


  Charlie los conocía a los dos. Les saludó y les estrechó las manos. Después ayudó a Sarah a tomar asiento. Cuando ella se sentó, él cogió otra silla y la puso al lado de la de ella, aunque un poco más alejado de la mesa.


  —Espero que no les impone, pero me gustaría saber cómo funciona el orfanato —dijo, dirigiéndoles una sonrisa a Skeggs y a la señora Duncliffe.


  Ambos le aseguraron que no tenían ningún inconveniente en informarle; resultó evidente que la señora Duncliffe se preguntaba cuáles serían sus motivos y que Skeggs parecía encantado.


  —Cuanta más gente de la localidad comparta nuestros esfuerzos, mejor. —El pequeño notario sonrió. Enderezó un montón de documentos delante de él y se ajustó el monóculo sobre la delgada nariz—. Ahora…


  Charlie se reclinó en la silla y escuchó cómo los tres discutían sobre los diversos aspectos cotidianos del orfanato. Se enteró de que compraban la mayoría de los productos perecederos en Watchet, que un par de veces a la semana enviaban la carreta para comprar las verduras, los cereales, la carne y el pescado. Que los productos manufacturados provenían de Taunton; Sarah consultó una lista y declaró que no había nada que necesitaran con tanta urgencia como para enviar la carreta al sur.


  La reunión continuó; Charlie se fijó en que, cuando se trataba de artículos para los niños —ropa, zapatos, libros y demás—, no ponían límite de gastos, pero sí lo hacían cuando se trataba de hacer mejoras en el orfanato.


  —Ahora —dijo Sarah—, Kennett ha encontrado goteras en el ala sur. Dice que hay que renovar la paja del tejado. Tendremos que llamar a los techadores para que vengan a arreglarlo. —Hizo una mueca.


  La señora Duncliffe lanzó un suspiro.


  —Ojalá tuviéramos tejados más resistentes para las alas. Esta es tercera vez que tenemos que llamar a los techadores en un año; ese tejado ya no aguanta más.


  Sarah captó la mirada de Charlie y le explicó:


  —El tejado de las tres alas es de paja. Le pedimos un presupuesto a Hendricks, el techador local, para cambiarlo por tejado de pizarra, pero nos dijo que habría que reemplazar todo el conjunto, incluidas las vigas de madera y los brochales, para que puedan soportar el peso de la pizarra, pero entonces los muros no aguantarían la carga extra. En las alas, los muros son en su mayor parte de yeso y paneles, sólo los cimientos son de piedra.


  Charlie asintió con la cabeza.


  —Esa es la razón por la que tantas casas de campo siguen teniendo el tejado de paja. No existe manera de reemplazar el tejado sin sustituir también los muros y las vigas… lo que acarrearía cambiar las casas de arriba abajo.


  Skeggs lanzó un gruñido.


  —Entonces —apuntó—, avisaré a los techadores.


  —Entretanto —rogó Sarah—, recemos para que no llueva.


  La reunión siguió su curso; Charlie escuchó y aprendió. Cuando el comité concluyó, ya tenía unos conocimientos básicos del funcionamiento del orfanato. Se levantó y siguió a los miembros del comité fuera del despacho. Sarah se despidió de ellos en el vestíbulo. Después de despedirse de Charlie con una inclinación de cabeza, la señora Duncliffe y Skeggs se fueron; la señora Duncliffe llevaría al menudo hombrecillo a su despacho en Crowcombe antes de seguir rumbo al sur, hacia la vicaría en Combe Florey.


  Cuando la puerta se cerró tras ellos, Sarah se volvió hacia Charlie.


  —Ya es casi la hora del almuerzo. Por lo general paso aquí el resto del día porque siempre hay cosas que hacer y me da la oportunidad de hablar con el personal y también con los niños.


  Sarah intentó leer la expresión de Charlie, pero, como de costumbre, su rostro no revelaba cuáles eran sus pensamientos. En el vestíbulo oscuro, los ojos del hombre estaban en sombras; ella, sin embargo, podía sentir su mirada en la cara.


  —¿Te importa si me quedo contigo? —Había una leve timidez en su voz, como si temiese que la joven creyera que se estaba extralimitando.


  Aquella prueba de sensibilidad la reconfortó. Sonrió.


  —Si estás dispuesto a sufrir un almuerzo con una tribu de niños ruidosos, por mí no hay inconveniente. Pero después de comer debo ocuparme de algunas cosas y pasarán horas antes de que me vaya de aquí.


  Él se encogió de hombros y esbozó una sonrisa.


  —Estoy seguro de que encontraré algo con lo que entretenerme. —Su sonrisa se hizo más amplia mientras tomaban el pasillo que conducía al comedor—. De esa manera —le murmuró cuando casi habían llegado a la puerta abierta— esperaré con impaciencia la vuelta a casa contigo. Solos tú y yo.


  Charlie capturó su mirada cuando ella levantó la vista hacia él. Sarah se dio cuenta entonces de lo cerca que estaban el uno del otro. Por un instante, a pesar del ruido que retumbaba en sus oídos, sólo fue consciente de él: de su fuerza, poderosa y palpable —como demostraba la mano que le sostenía la puerta—, de su masculinidad y del calor que emitía su cuerpo a tan sólo unos centímetros del de ella.


  Se quedó sin respiración, pero se las arregló para esbozar una suave y ligera sonrisa en respuesta e inclinar la cabeza en agradecimiento a su caballerosidad mientras atravesaba el umbral.


  La señora Carter —Katy—, gobernanta además de cocinera, vio a Charlie y agregó con rapidez un servicio más a la mesa principal, que ocupaba el lateral de la estancia. Katy era una matrona de mediana edad que se había quedado sola cuando su marido, marinero de profesión, se había perdido en el mar. La mujer no tenía hijos y había sido elegida por lady Cricklade para llevar el orfanato. Con el paso de los años, Sarah había tenido razones de sobra para bendecir el buen juicio de su madrina.


  Sarah condujo a Charlie a la mesa principal, indicándole que tomara asiento junto a ella, luego le presentó a los miembros del personal uno por uno, después los niños irrumpieron en la habitación y fueron ocupando las largas filas de mesas que llenaban el comedor.


  La señorita Emma Quince, a la que todos llamaban simplemente Quince, miró a Charlie con gravedad, saludándolo con un renuente gesto de cabeza mientras Sarah explicaba que era ella quien llevaba el libro de cuentas y supervisaba todas las reparaciones de la casa, los muebles y el resto de los enseres.


  —Lo que en un centro como este —añadió Sarah— supone una tarea muy absorbente.


  Quince sonrió débilmente, aunque inmediatamente bajó la cabeza y dirigió su mirada al plato.


  —También se encarga de los bebés —continuó Sarah—, con la ayuda de Lily.


  Lily Posset, una joven vivaracha e inteligente que antaño había sido una de las niñas del orfanato, le dirigió una sonrisa radiante a Charlie, apreciando claramente su elegante manera de vestir. Él le respondió con otra sonrisa y la saludó con un gesto de cabeza. Aunque Charlie apartó la mirada de ella, Lily siguió lanzándole miraditas de reojo. Sarah fingió no darse cuenta.


  Jeannie se unió a ellos y tomó asiento después de saludarlos. La seguía un hombre de andar pesado que se hundió en una silla a su lado.


  Sarah lo presentó como Kennett, el hombre para todo, un tipo enorme, fuerte y musculoso, que escondía un corazón de oro tras un perpetuo ceño fruncido que no engañaba a nadie y, mucho menos, a los niños.


  —Kennett también se encarga de los animales.


  Charlie arqueó las cejas en dirección a Kennett.


  —¿Qué animales?


  —Los habituales —gruñó Kennett—. Tenemos vacas, cabras y ovejas, con lo que disponemos de leche, carne y lana. No tenemos espacio para ninguno más. Utilizamos el terreno para plantar cereales y verduras, y así tener reservas para el invierno.


  —Y este es Jim —interrumpió Sarah, señalando a un joven que se había sentado junto a Kennett—. Es el chico de los recados. Ayuda a todo el mundo en todo y también se encarga de alimentar a los animales.


  Jim sonrió a Sarah y saludó a Charlie con la cabeza, luego prestó atención al sabroso estofado que la señora Carter le había servido en el plato.


  El último miembro del personal que se unió a ellos fue Joseph Tiller. Sarah le sonrió y él le devolvió la sonrisa. Después de saludar con la cabeza a Charlie, se sentó en su asiento de costumbre junto a Katy. De pelo oscuro y piel pálida, Joseph era un hombre apuesto y discreto. A pesar de su carácter reservado y tranquilo, Katy, Sarah, Jeannie y Quince estaban convencidas de que Joseph sentía algo por Lily. Todas esperaban que en algún momento se armase de valor para pedirle a la joven que, como mínimo, le acompañara cuando llevaba a los niños a la iglesia.


  —Joseph Tiller… Lord Meredith. —Sarah esperó mientras Joseph, tras un segundo de vacilación, extendía la mano por encima de la mesa y estrechaba la mano tendida de Charlie. Sarah no tenía muy claro cómo Charlie había sabido que Joseph era un caballero, pero…—. Joseph ha sido enviado por el Obispado de Wells. El orfanato funciona bajo los auspicios del obispo. Joseph da clases a los niños, especialmente a los mayores.


  Charlie le brindó una sonrisa comprensiva.


  —Supongo que no será una tarea fácil.


  Joseph esbozó una sonrisa mientras se sentaba.


  —Por lo general no, pero tiene sus compensaciones.


  La señora Carter golpeó la tapa de la cacerola con el cucharón y todos los niños guardaron silencio. Joseph inclinó la cabeza y bendijo la mesa con voz firme y segura.


  En cuanto dijo «amén», estalló el alboroto. Un ruido ensordecedor se extendió por el comedor. Charlie arqueó las cejas mientras cogía un tenedor.


  Joseph observó su gesto y sonrió.


  —Siempre ocurre lo mismo.


  La comida discurrió con normalidad, aunque diversos miembros del personal tuvieron que levantarse para mediar en varias disputas entre los vociferantes huérfanos. Pero no había reproches ni castigos. No había tensión, sólo alegría y diversión. Cada lunes, cuando Sarah comía en el orfanato, la envolvía una sensación de paz en esa atmósfera solidaria. Era por eso por lo que su madrina había fundado el orfanato, y por lo que ella continuaba dedicándole tanto tiempo.


  Tras tomar hasta la última gota de crema de su taza, Charlie se volvió hacia Sarah y le dirigió una amplia sonrisa.


  —Son entrañables. Me recuerdan a una enorme familia.


  Sarah le devolvió la sonrisa y luego se limpió la boca con una servilleta y la dejó sobre la mesa.


  —Eso es exactamente el propósito al que dirigimos todos nuestros esfuerzos. —A la joven no le sorprendió que Charlie se hubiera dado cuenta de ello; al igual que ella, provenía de una familia numerosa.


  La mayoría de los niños y parte del personal ya habían abandonado el comedor. Sarah se levantó y Charlie la imitó.


  —Tengo que hablar con Quince. Tenemos que hacer el inventario de ropa blanca. Nos llevará algunas horas.


  Él se encogió de hombros.


  —Daré una vuelta mientras le espero.


  Joseph se levantó. Miró a Sarah y a Charlie respectivamente.


  —He prometido organizar un partido de bat & ball para los chicos mayores en cuanto acaben la clase de aritmética. Será dentro de media hora. Si tiene tiempo, quizá le gustaría unirse a nosotros.


  Charlie esbozó una amplia sonrisa.


  —¿Por qué no?


  Sarah se excusó y se marchó. Le costaba imaginar a Charlie, siempre tan correcto y elegante, jugando al bat & ball, al menos de la manera en que jugaban los chicos del orfanato. Los chicos siempre parecían haberse arrastrado por el campo cuando volvían de los partidos. Incluso Joseph acababa con la ropa sucia y arrugada.


  Pero pensó que Charlie podría cuidar de sí mismo.


  Con aire resuelto, la joven subió las escaleras que conducían al ático. No le cabía ninguna duda de que Quince habría sacado un buen montón de ropa blanca usada para examinar.


  Durante la hora siguiente. Quince y ella revisaron y clasificaron montones de ropa. Siempre realizaban aquellas tareas en el enorme ático que también era la habitación de los bebés. Las cunas de los niños que se encontraban bajo la tutela de Quince estaban dispuestas en un lado. Había seis —más de lo habitual—, pero aun así había espacio de sobra entre las cunas y la cama donde Quince pasaba las noches.


  Aunque Quince —una mujer seria y huesuda que siempre llevaba el pelo recogido en un moño severo— podía resultar una extraña elección como niñera, Sarah había sido testigo infinidad de veces de cómo a la joven se le suavizaban los rasgos cuando mecía tiernamente a alguno de los bebés. Los pequeños aceptaban encantados sus mimos, con lo que dejaban claro que no había nadie mejor que ella para cuidarlos.


  En la tranquilidad de la habitación infantil. Quince y ella se sentaron y ordenaron la ropa.


  Más tarde se les unieron Katy y Jeannie. La ropa blanca no sólo incluía las sábanas, sino también las toallas, manteles y servilletas. Tenían que examinarlas todas, apilar a un lado las que hubiera que zurcir y al otro las que hubiera que meter en lejía. La ropa que estuviera inservible la utilizarían como trapo.


  Pero la pila de la ropa destinada a zurcir era abrumadora.


  —¿Jeannie? —la voz de Lily le llego desde las escaleras—. Tus niños se están despertando.


  —¡Voy! —Jeannie dejó a un lado la toalla que estaba doblando y salió a toda prisa. Se encargaba de los pequeños que empezaban a andar y que hasta ese momento habían estado echando la siesta. Lily, que se encargaba de las chicas mayores, había estado pendiente de ellos.


  —Será mejor que me vaya también. —Katy se levantó del viejo sillón en donde se había arrellanado—. Va siendo hora de que empiece a hacer la cena.


  Sarah la miró desde el montón de ropa destinada a ser remendada y sonrió.


  —Yo me iré en cuanto acabe de ordenar esto. Le pediré a Jeannie que mañana me traiga la ropa a casa para encargarme de ella.


  —Sí. —Katy asintió con la cabeza. Al dirigirse a las escaleras, echó un vistazo por la ventana y se detuvo—. Bueno, menuda vista.


  Sarah se levantó y se unió a ella. Siguió la dirección de la mirada de Katy hasta donde los niños mayores, algunos no tanto, y dos definitivamente mucho más mayores, jugaban a la pelota en el patio.


  —Por lo general, juegan detrás de la casa —murmuró—. Hoy son demasiados.


  Quince se puso al lado de Sarah.


  —Parece como si hubieran formado equipos.


  Sarah observó cómo Charlie lanzaba la pelota y cómo Maggs, que sostenía el bate, la golpeaba. Hubo risas y vítores mientras el resto de los jugadores salía corriendo detrás de la pelota. Maggs lanzó el bate al suelo, lo rodeó y corrió para tocar la estaca cercana al lugar donde había bateado.


  Tras recuperar la pelota, Toby, otro de los chicos mayores, se la lanzó a Charlie. Fue un tiro alto y Charlie tuvo que dar un gran salto para atraparla en el aire. Fulminó a Maggs con la mirada, pero este sonrió ampliamente. Después de decirle algo al chico, Charlie volvió a lanzar la pelota.


  Katy se despidió y con una sonrisa en la cara bajó las escaleras. Uno de los bebés comenzó a llorar y Quince se acercó a cogerlo. Sarah continuó mirando por la ventana. La habitación de los bebés estaba justo bajo el alero y las ventanas quedaban sombreadas por el saliente. Ninguno de los que estaban en el palio podía verla y ella podía observar a placer. Y maravillarse.


  Lo que estaba viendo no era algo que se le hubiera ocurrido evaluar como parte de su decisión de casarse con Charlie. Pero Sarah quería tener hijos —era algo que tenía muy claro—, y que su marido fuera capaz de participar en aquellos sencillos juegos infantiles, como Charlie hacía con esos niños, era un punto que debería considerar.


  De hecho, no sólo estaba participando en el juego, compartiendo aquel momento con los niños y con Joseph —al que por primera vez veía sonreír de oreja a oreja—, sino que, además, había sacrificado su elegancia sin dudarlo un instante.


  Charlie se había quitado la chaqueta, el chaleco y el pañuelo y se había arremangado la camisa —que llevaba fuera del pantalón— hasta los codos.


  Y fue un Charlie sumamente desarreglado quien lanzó la siguiente pelota, quien saltó en el aire y quien animó a Toby a que corriera más rápido cuando Maggs acertó a golpear la bola que el chico había lanzado. Sarah observó cómo los niños se apiñaban a su alrededor y cómo él despeinaba a Toby y felicitaba a Maggs, que enrojeció de placer mientras le entregaba el bate a Toby.


  Sarah los observó durante diez minutos más. Su mirada era reflexiva cuando finalmente se apartó de la ventana para terminar de doblar la ropa blanca.


  Salieron del orfanato media hora después. El partido ya había terminado cuando Sarah bajó las escaleras. Se encontró a Charlie hablando con Joseph, que vigilaba a los niños que estaban terminando sus tareas en el huerto.


  Joseph todavía seguía desarreglado, pero Charlie se había esforzado por recuperar su habitual elegancia. Aunque el nudo del pañuelo jamás recibiría un aprobado en ninguna fiesta de la sociedad, no sería reprochable en una excursión campestre. Por los húmedos mechones de su pelo, Sarah dedujo que se había aseado. No cabía duda de que se había esforzado en domar sus desgreñados cabellos.


  La joven contuvo las ganas de pasar los dedos entre los húmedos mechones y despeinarlo de nuevo.


  Pero se limitó a sonreír, a despedirse de Joseph y de los niños, y a rodear la casa hacia donde les esperaban sus caballos.


  Antes de que Sarah pudiera guiar a Blacktail al apeadero, Charlie cogió las riendas de su mano enguantada y, rodeándole la cintura con las manos, la subió a la silla de montar.


  Ella se quedó sin aliento. Bajó la mirada y metió la bota en el estribo. Luego levantó la vista, esbozó una débil sonrisa y tomó las riendas que él le tendía.


  Para cuando él hubo desatado a su castrado gris y subido a la grupa, Sarah ya había recobrado la compostura, y señaló con la mano en dirección sur.


  —Por lo general regreso a casa campo a través, es mucho más rápido.


  Entrecerrando los ojos, Charlie siguió con la vista la suave línea que marcaba el camino de herradura que conducía al riachuelo.


  —Hay un punto donde podemos atravesar la corriente de un salto. —Sarah hizo girar a Blacktail hacia su casa y clavó los talones con suavidad—. Vamos.


  Sarah se puso en marcha y Charlie la siguió. Cuando llegaron al punto por donde debían atravesar la corriente, él se puso a su lado y saltaron juntos.


  Los dos caballos salvaron con agilidad la distancia. Sarah se rio, presa de un inesperado deleite, luego hizo girar a su caballo hacia el oeste, al abrigo de las colinas Brendon, siguiendo el camino de herradura que rodeaba algunos campos de labor y que atravesaba el valle que tenían a la derecha.


  Sarah mantuvo a Blacktail a un paso constante. El castrado gris de Charlie galopaba a su lado, ajustándose a su ritmo. Sarah miró a Charlie de reojo.


  —Es un camino seguro, no hay ni raíces ni baches.


  Él asintió con la cabeza.


  La tarde caía y comenzaba a oscurecer. Pero aún no había anochecido. A ese paso llegarían a casa de Sarah antes de que se pusiera el sol, pero Charlie tendría que recorrer otros cuatro kilómetros antes de llegar al Park.


  Cabalgaron codo con codo siempre que el camino lo permitía. El sonido de los cascos resonaba en las venas de Sarah con un ritmo vibrante; le palpitaba en los oídos, en la yema de los dedos mientras el viento le azotaba las mejillas, que habían adquirido un matiz rosado.


  No era la primera vez que la joven montaba de esa manera, algunas veces había galopado incluso más rápido. No sólo era la velocidad lo que alimentaba aquella innegable euforia que crecía en su interior.


  Zancada a zancada, recorrieron el camino y llegaron a otro que conducía al patio trasero de la casa. Entraron con gran estrépito en el patio del establo, con los cascos de los caballos resonando en la grava y un peculiar deleite burbujeando en las venas de la joven.


  Sarah se sentía eufórica. No podía dejar de sonreír.


  Charlie se apeó de un salto y se acercó a ella para ayudarla a bajar. Por un instante la sostuvo en el aire, apoyada contra su cuerpo, mientras los caballos los rodeaban. Luego llegaron los mozos de cuadra para atender a los caballos.


  —Haz que dé un par de vueltas por el patio —le indicó Charlie al mozo que había cogido las riendas del castrado gris—. Vuelvo enseguida.


  Había dado la orden sin apartar la mirada de la cara de Sarah. La retiró y la cogió de la mano.


  —Te acompañaré a casa.


  Ella asintió incapaz de saber lo que significaba el brillo de los ojos de Charlie ni la tensión que sentía en la mano que sostenía la suya.


  Los mozos se alejaron con los caballos. Charlie se encaminó a la entrada del establo, arrastrándola consigo. Se detuvo bajo el umbral, mirando la extensión de césped sombreado por los grandes árboles que separaba la casa de los establos.


  Desconcertada, Sarah siguió la dirección de su mirada preguntándose qué era lo que había visto.


  Charlie masculló un juramento por lo bajo y la condujo bruscamente por la parte delantera de los establos hasta doblar la esquina. Se detuvo bajo las ramas de un abeto, se volvió hacia ella y tomándola entre sus brazos, la besó.


  Vorazmente.


  El placer triunfante que burbujeaba en las venas de Sarah le atravesó la cabeza y le robó el sentido, dejando en su lugar una sensación de excitante certeza.


  Los labios de Charlie eran duros y exigentes. Sarah los conocía y respondía a sus exigencias con toda la excitación que sentía.


  Pero él quería más, la deseaba con frenesí, con un deseo salvaje. La deseaba con todo su ser.


  Sarah nunca había imaginado algo como aquello, nunca había soñado con ese deseo, con que él la deseara de esa manera, pero ahora no era el momento de reflexionar, sino de aplacar la avidez de Charlie y la suya propia.


  Sarah separó los labios voluntariamente, él se aprovechó al instante para reclamar su boca por completo. La joven sintió sus caricias exigentes mientras él la empujaba contra la pared de ladrillos del establo y la tomaba de la nuca para profundizar más el beso.


  Sarah sintió que se le encogían los dedos de los pies, cuando él le estrechó la cintura.


  Se aferró a los hombros masculinos y se pegó a su cuerpo, devolviéndole el beso con una pasión idéntica a la de él.


  Unos segundos después, las cosas cambiaron. El ritmo del beso decayó, se suavizó, como si Charlie estuviera haciendo un gran esfuerzo por contenerse, por contenerlos a ambos, como si lo que acababa de suceder entre ellos ya hubiera satisfecho aquel deseo voraz y quisiera saborearla después de que aquel frenesí desesperado hubiera desaparecido.


  Lo comprendió; podía profundizar el beso o podía recrearse.


  Charlie no la soltó, sino que la sostuvo con más firmeza. Continuó besándola y satisfaciendo el deseo de ambos con largas y tiernas caricias.


  Sin duda, la deseaba.


  Sarah lo vio en cuanto él levantó la cabeza y suspiró. Le pasó el pulgar por el labio inferior y luego le soltó la cintura. Dio un paso más y le cogió la mano.


  No sonrió.


  —Ven. Te acompañaré a la puerta.


  Ella compuso una sonrisa vacilante y permitió que la llevara de vuelta al mundo real. Volvieron a pasar bajo las ramas del abeto y atravesaron el césped. Cuando llegaron a la puerta lateral, Charlie la abrió y dio un paso atrás. Ella cruzó el umbral y se giró hacia él.


  Charlie se inclinó sobre su mano en una graciosa reverencia, antes de soltársela. Buscó su mirada brevemente.


  —Nos veremos mañana por la tarde —dijo a modo de despedida.


  Apenas esperó el gesto de asentimiento de la joven antes de darse la vuelta y regresar a grandes zancadas a los establos.


  Sarah permaneció en la puerta, observándolo alejarse. Y reflexionó sobre las revelaciones que había tenido ese día. Había muchas cosas que tenía que considerar cuidadosamente.


  Capítulo 4


  CASLEIGH, la casa de lord Martin Cynster, era una mansión enorme, una laberíntica casa de campo llena de antigüedades y muebles y exquisitos. El martes por la noche, Charlie se movía entre los invitados reunidos en el salón sin fijarse en ninguna de las maravillas que lo rodeaban.


  Había pasado casi todo el lunes intentando aclarar sus ideas y reflexionar sobre cómo discurriría su vida una vez que Sarah aceptara casarse con él. Había pensado que pasaría algunos meses en Londres dedicándose a las mismas tareas de siempre, desplazándose al campo de vez en cuando para ver cómo iban el Park y la hacienda. Pero se había dado cuenta de la gran devoción que Sarah sentía por el orfanato y no sabía cómo este hecho encajaría en sus planes. Había reflexionado mucho sobre ello y al final había decidido encarar el problema más adelante.


  Después de que Sarah hubiera aceptado ser su esposa.


  La impaciencia de Charlie crecía por momentos.


  Mientras se detenía a charlar con aquellos invitados que reclamaban su atención esbozando su habitual sonrisa, buscó a Sarah entre la multitud. Sabía que estaba allí, entre la gente. En la cena habían estado sentados uno al lado del otro, pero antes no habían podido estar juntos, ni siquiera cuando ella había llegado con su familia y se habían reunido en la salita habían tenido ocasión de intercambiar una palabra en privado.


  Ni cualquier otra cosa.


  Aquel beso detrás del establo —un beso provocado por la frustración que él sentía— sólo había servido para fomentar un deseo que no necesitaba ser espoleado.


  La oyó reírse. Sin detenerse siquiera a pensar cómo era posible que hubiera reconocido la risa de Sarah en medio de una multitud, siguió la dirección del melodioso sonido hasta que la vio. Estaba parada a un lado de la habitación y le sonreía con dulzura a un caballero que él no conocía.


  Se detuvo en seco. Apartándose de los invitados que le rodeaban, Charlie se apoyó en la pared de enfrente y estudió al caballero por encima del mar de cabezas. El hombre le estaba contando algo a Sarah que esa noche iba ataviada con un vestido del mismo color azul que sus ojos. Ella escuchaba al caballero con mucha atención, pero incluso a esa distancia Charlie podía ver que sólo estaba siendo educada y cordial.


  Entonces Sarah lo vio.


  Charlie no tenía por qué sentirse celoso, gracias a Dios, pero en otras circunstancias se habría puesto en guardia contra aquel caballero. Era… A Charlie le llevó un minuto darse cuenta de que estaba ante un hombre que se parecía muchísimo a él.


  Alto, ancho de hombros y con el pecho un poco más musculoso. Aunque aquel hombre era algunos años mayor. Charlie tenía treinta y tres mientras que el hombre debía de rondar los cuarenta. Tenía el pelo un poco más claro y liso, en vez de ondulado como el de Charlie, pero con el mismo matiz dorado.


  Sus modales eran, asimismo, confiados, pero parecía más reservado y distante, sin el aire de arrogancia que caracterizaba a la nobleza. Parecía incapaz de mostrar el encanto y la elocuencia de los que Charlie hacía gala.


  —¡Aquí estás!


  Charlie volvió la cabeza y vio a su hermana mayor —hermanastra para ser más exactos— envuelta en un radiante vestido de seda color ámbar.


  Alathea le puso la mano en el brazo, sonrió y, colocándose a su lado, observó la estancia.


  —Tengo que hablar contigo —le dijo.


  Charlie se puso rígido.


  —No te envares. Tengo un par de consejos para ti que no te vendría mal escuchar. Si luego me quieres hacer caso o no, es cosa tuya.


  Charlie suspiró para sus adentros. Alathea le llevaba diez años y, casi siempre, era mucho más alarmante hablar con ella que con su madre. Serena era una mujer plácida, mientras que Alathea era todo lo contrario. Pero Charlie jamás podría agradecer todo lo que su hermana había hecho por él en el pasado, algo de lo que ella se aprovechaba cada vez que él se ponía difícil.


  —Tú dirás.


  —Como parece que por fin te has decidido a escoger esposa, he pensado ahorrarte tiempo y sufrimiento indicándote algunas cuestiones que tú, como hombre que eres, pasarás por alto con esa seguridad que tienes de que el mundo se rige a tu manera.


  Charlie se contuvo de fruncir el ceño. Discutir con ella sólo prolongaría su sermón.


  —Así me gusta —murmuró Alathea sin apartar la vista de su cara.


  Por el rabillo del ojo, Charlie vio que su hermana había arqueado las cejas con arrogancia, como si le hubiera leído el pensamiento. Lo más probable es que lo hubiera hecho. Alathea estaba casada con Gabriel, y Gabriel y él rara vez diferían… salvo en el tema que ella quería discutir.


  Charlie se aprestó para la lucha y no dijo nada. Entrecerrando los ojos, Alathea volvió a mirar a la multitud y continuó hablando:


  —Sé que ahora no está de moda, pero en nuestra familia sólo ha habido matrimonios por amor. Y no, no me refiero a los Cynster, a pesar de que a ellos les sucede lo mismo.


  Charlie se dio cuenta de que la mirada de su hermana se había clavado en su marido, Gabriel Cynster, que acababa de unirse a Sarah y al caballero desconocido. Resultaba evidente que Gabriel sí conocía al hombre.


  —Los hombres de nuestra familia —continuó Alathea— llevan muchos siglos casándose sólo por amor y harías bien en intentar considerar los pros y los contras antes de seguir adelante y romper tal tradición.


  Charlie, con la atención fija al otro lado de la habitación, tardó un rato en darse cuenta de que Alathea esperaba una respuesta de su parte.


  —Sí, de acuerdo.


  Incluso sin mirarla, sabía que su hermana le estaba mirando furiosa.


  Charlie la ignoró y le preguntó:


  —¿Quien es el caballero que está hablando con Gabriel?


  Alathea seguía furiosa, pero siguió la dirección de su mirada y luego se volvió hacia él.


  —Es un inversor al que ha invitado Rupert, un tal señor Sinclair. Al parecer piensa invertir en la zona.


  Charlie se quedó mirando al grupo formado por Gabriel, Sinclair y Sarah. Prestó especial atención a la sincera sonrisa de Sarah. Desde que Gabriel se había unido a ellos, la joven se había relajado. Charlie entrecerró los ojos.


  —¿De veras?


  Alathea paseó la mirada del grupo a su hermano. Él seguía sin mirarla; alzó la mano que su hermana le había colocado en la manga y, con un suave apretón, la soltó.


  —Discúlpame.


  Charlie se abrió paso entre la multitud con determinación.


  Alathea lo vio alejarse. Observó cómo rodeaba el grupo para ponerse al lado de Sarah, justo entre Sinclair y ella, separándola de manera deliberada del hombre. Alathea continuó mirando a su hermano mientras Gabriel le presentaba a Sinclair, que le estrechó la mano. Después, Charlie le ofreció el brazo a Sarah, y Alathea estudió con atención la expresión de la joven cuando lo aceptó y la expresión de Charlie cuando, con la mano de Sarah en su brazo, se volvió hacia Sinclair.


  Al otro lado de la habitación, Alathea sonrió.


  —Vaya, vaya, hermanito. Parece que después de todo no necesitabas mis consejos.


  Satisfecha, regresó a sus deberes de anfitriona.


  Entretanto, Charlie estaba tan intrigado como parecía estarlo Gabriel con su nuevo vecino. La presentación de su cuñado de «este caballero es el señor Malcolm Sinclair, un inversor del nuevo ferrocarril» había sido suficiente para captar la atención de Charlie. Al parecer, Sinclair había alquilado Finley House, justo a las afueras de Crowcombe, y estaba considerando establecerse de forma permanente en la zona.


  —Este lugar me resulta muy tranquilo —dijo Sinclair—. Con esas colinas suaves, los verdes valles y el mar tan cerca.


  —Es muy bonito en primavera, cuando los árboles y los setos florecen —dijo Sarah.


  —He visto que hay un orfanato en Crowcombe, la granja Quilley, si no me equivoco. —Los ojos color avellana de Sinclair se posaron en la cara de Sarah—. Tengo entendido que es de su propiedad, señorita Conningham.


  —Sí —respondió Sarah—. Lo heredé de mi difunta madrina. Tenía gran interés en esa obra.


  Sinclair esbozó una sonrisa educada y distante, y cambió de tema. Charlie se sentía más tranquilo ahora que estaba cerca; Sinclair parecía un hombre aburrido, por lo menos para las damas.


  Las inversiones, sin embargo, eran otro tema.


  Llamó la atención de Sinclair.


  —Creo haberlo visto en Watchet en compañía de Skilling, el corredor de fincas.


  Sinclair curvó sus delgados labios antes de contestar.


  —Ah, sí. Estaba interesado en una parcela, pero Skilling me dijo que usted se me había adelantado.


  Charlie sonrió ampliamente. Al indagar en la mirada del otro hombre no encontró nada en su expresión que sugiriera irritación. Dada la reputación de Sinclair como inversor en los nuevos ferrocarriles, sin duda sería interesante saber cuál era su opinión como inversor de la zona.


  Naturalmente, Charlie le preguntó al respecto.


  —¿Cree que esta zona tiene potencial para nuevas inversiones?


  —Como estoy seguro de que ya sabe —dijo Sinclair—, hay muchas probabilidades de que se produzca un incremento sustancial en el mercado de Watchet. La aparición de nuevas fábricas en Taunton y…


  Con una sonrisa y una inclinación de cabeza, Gabriel se alejó. Más tarde podría preguntarle a Charlie sobre el tema.


  Este continuó hablando con Sinclair sobre el futuro mercantil de la zona, siempre en términos generales, como suelen hacer los inversores, sin mencionar los proyectos específicos en los que estaba involucrado. No tenía sentido dar información gratuita a la posible competencia. Luego siguieron debatiendo sobre el desarrollo en todo el país. Charlie era consciente de que tenía que averiguar algo más sobre la evolución del ferrocarril, un tema sobre el que Sinclair tenía amplios conocimientos y del que estaba dispuesto a hablar. Aquella conversación, sin embargo, no era del interés de Sarah, que muy pronto dejó de prestar atención.


  A pesar de lo mucho que le gustaba disertar con Sinclair, Charlie no podía evitar ser consciente de la presencia de Sarah a su lado. Tenía que centrarse en su cortejo, que seguía sin progresar tal y como él quería.


  Si deseaba conseguir algo esa noche, tenía que actuar ya.


  Le brindó a Sinclair una amplia sonrisa.


  —Me encantaría escuchar más cosas acerca de su experiencia en el mundo del ferrocarril. Creo que tendremos más oportunidades de hablar del tema, ahora que está usted en la zona.


  Sinclair ladeó la cabeza.


  —Será un placer escuchar su opinión sobre la economía local en cualquier momento. —Desplazó la mirada de Charlie a Sarah e hizo una reverencia—. Señorita Conningham.


  Sarah sonrió y se alejaron de Sinclair.


  Charlie la condujo a través del salón. Ella le lanzó una mirada llena de curiosidad.


  —¿Vamos a alguna parte?


  —Sí. —Él bajó la cabeza y le murmuró al oído—: He pensado que deberíamos pasar algún tiempo a solas para seguir conociéndonos.


  —Ah. —Ella asintió con la cabeza mientras volvía la mirada al frente. Su tono indicaba que estaba muy dispuesta. La guio a una de las puertas laterales de la sala—. ¿Adónde vamos?


  —Ahora lo verás. —El único lugar que les proporcionaría total intimidad era el mirador que había en el jardín, pero aún estaban a finales de febrero y el chal de Sarah era demasiado fino para resguardarla del frío, así que optó por llevarla a una de las salas de la parte trasera de la casa.


  Cuando él abrió la puerta, la estancia estaba a oscuras y vacía. Charlie dio un paso atrás para dejar pasar a Sarah, que entró en la sala con decisión. La luz de la luna invernal, fría y plateada, entraba por las ventanas sin cortinas y no tuvieron ningún problema en sortear los muebles.


  Sarah se detuvo en medio de la estancia cuando oyó que la puerta se cerraba suavemente a sus espaldas.


  —¿De qué te gustaría hablar?


  Se dio la vuelta y se encontró entre los brazos de Charlie, que la atrajo hacia su cuerpo. Sin titubear, alzó la cara hacia él al tiempo que Charlie bajaba la cabeza y sus bocas se encontraban a medio camino.


  Se rozaron, se acariciaron y luego se fundieron. Sarah abrió los labios y él se aprovechó al instante. Asumió el control y le devoró la boca, si bien la joven no opuso resistencia al beso, sino que, por el contrario, se entregó por completo a aquel apasionado intercambio.


  Un beso cada vez más apasionado. Estaba claro que conversar era lo último que Charlie tenía en mente, por lo menos en ese momento.


  La exploración de los labios masculinos era diferente ahora. Una comunicación a otro nivel.


  Y lo cierto era que ella estaba tan ansiosa como él por saber, aprender y experimentar. Por probar, tentar, sentir y saborear las sutiles complejidades de ese beso, ese increíble frenesí que se apoderaba de ellos cuando se besaban. Cuando ella le ofreció su boca, él la aceptó, la reclamó, profundizando aún más el beso.


  Si ella quería conocerlo, saber todo lo que él quería de ella, entonces tenía que aceptar todo esto.


  Charlie la sostuvo entre sus brazos y la parte más primitiva de él sintió una oculta satisfacción, se deleitó con todo eso: con ella, con su suavidad, con su fresca inocencia, con su cuerpo flexible y aquellas curvas sensuales que pronto serían suyas. Toda suya.


  Unas voces agudas y unas risas burbujeantes los arrancaron de aquel embeleso. Él levantó la cabeza, parpadeó y se apresuró a soltar a Sarah al mismo tiempo que se oía el clic del picaporte y se abría la puerta.


  Tres niños entraron corriendo en la salita. Charlie apenas logró contener una maldición.


  Clavó los ojos en Sarah y, en medio de la penumbra provocada por la luz de la luna, la vio esbozar una sonrisa.


  Aunque los niños le devolvieron la sonrisa, pues todos conocían a Sarah, se detuvieron en seco.


  —¡Tío Charlie! —El más pequeño, Henry, de siete años, lo miró con reproche mientras su hermano mayor, Justin, que ya había cumplido los doce, cerraba la puerta—. No has venido a saludarnos, así que hemos estado buscándote por todos lados.


  Henry se arrojó sobre Charlie y, rodeándole la cintura con los brazos, le dio un abrazo feroz.


  Juliet, de diez años, se puso a dar saltos sobre el sofá.


  —La verdad es que te hemos visto escapar del salón y hemos decidido venir a hablar contigo. —Arrugó la nariz y miró a Sarah como si fuera a compartir un gran descubrimiento con ella—: ¡Hay tanto ruido allí dentro que no sé cómo la gente mayor puede pensar siquiera!


  Sarah sonrió a la niña e intercambió una mirada con Charlie. Al parecer ninguno de ellos entraba en la categoría de «gente mayor». Justin cogió una de las manos de Charlie.


  —Has traído contigo a ese par de caballos grises, ¿verdad? —dijo clavando los ojos grises en la cara de Charlie—. Jeremy dijo que creía que lo harías. ¿Nos dejarás guiarlos?


  Charlie bajó la mirada a las caras respingonas de sus sobrinos; Henry también le miraba con los ojos redondos y suplicantes.


  —No. —Les dio tiempo para que asimilaran la rotunda respuesta y luego les prometió—: Pero si sois buenos, puede que os lleve conmigo a dar un paseo en el cabriolé.


  —¡Sí! ¡Oh, sí! —Ambos niños, cada uno agarrado de una mano de Charlie, comenzaron a saltar, alborozados.


  —¡Yo también quiero! —Juliet dio aún más saltos en el sofá.


  —Muy bien. —Charlie intentó retomar las riendas de la conversación—. Ahora…


  —¿Adónde iremos? —preguntó Justin.


  —¡A Watchet! —suplicó Henry.


  —No… a la cascada —dijo Juliet—. Es más bonito.


  —¿Por qué no a Taunton? —sugirió Justin—. Podríamos ver las vías del ferrocarril que llegan hasta Londres.


  Se desarrolló entonces un animado debate sobre cuál era la mejor sugerencia de todas. Charlie intentó intervenir, ejercer algún tipo de autoridad, pero le resultó imposible.


  Miró a Sarah. La joven se había sentado en el brazo del sofá y los observaba a él y a sus tres acosadores. Bajo la tenue luz de la estancia, Charlie no podía verle los ojos, pero por su expresión sabía que se estaba divirtiendo.


  En sus labios, de un rosa suave bajo la luz de la luna, asomaba una sonrisa.


  Charlie se los quedó mirando, y sintió un abrumador deseo de besarla.


  Volviendo a prestar atención a los niños, Charlie levantó las manos.


  —¡Basta! Os prometo que traeré mis caballos grises y os llevaré a dar un paseo antes de que regrese a Londres, pero no será hasta la semana que viene, así que mientras tanto podéis decidir dónde queréis ir. —Los condujo hacia la puerta. Los niños habían conseguido su propósito, así que no opusieron ninguna resistencia.


  Charlie abrió la puerta y los empujó al pasillo. Justin y Henry salieron sin demora, hablando todavía de caballos. Charlie agradeció para sus adentros que aún fueran demasiado jóvenes para preguntarse qué habían estado haciendo Sarah y él en la salita a solas, pero Juliet captó su atención cuando pasó por su lado.


  Los ojos de su sobrina chispearon mientras le dirigía una sonrisa burlona.


  Charlie contuvo el aliento, pero la niña salió detrás de sus hermanos después de brindarle esa engreída sonrisa, típicamente femenina.


  Charlie lanzó un suspiro y comenzó a cerrar la puerta mientras oía los inconfundibles sonidos de los niños, que se dirigían al vestíbulo principal.


  Tras cerrarla, se quedó mirando el panel de madera. Gracias a sus sobrinos y a su pícara sobrina, Sarah y él se habían quedado sin tiempo.


  Se dio la vuelta y se la encontró a su lado.


  A través de la penumbra la vio sonreír, relajada y segura.


  —Deberíamos regresar.


  Aunque oyó las palabras, sólo pudo prestar atención a los seductores y tentadores labios de la joven. No podía volver a la fiesta sin saborearlos una vez más.


  Charlie le enmarcó la cara entre las manos. No confiaba en sí mismo; sabía que si la tomaba entre sus brazos no se conformaría con un simple beso. Alzando la cara de Sarah la miró directamente a los ojos.


  La mirada de la joven era serena cuando él inclinó la cabeza y la saboreó con un beso que era un vivo reflejo de adónde quería llegar; un beso que le estremecía los huesos y le hacía perder el control.


  Automáticamente, dio un paso atrás y se obligó a soltarle la cara.


  Esperó a que ella enfocara la mirada y recuperara la respiración antes de girar el picaporte.


  —Sí. Tenemos que regresar.


  La frustración tenía garras afiladas.


  Le había arañado antes, pero no hasta el punto de desgarrarle las entrañas.


  Esa misma noche, Charlie se paseaba de arriba abajo por la biblioteca en penumbra de Morwellan Park, con una copa de brandy en la mano y la cabeza cargada de preguntas. ¿Cuánto tiempo más podría aguantar antes de reclamar a Sarah? ¿A cuántas reuniones sociales más tendría que asistir? ¿Cuántas interrupciones imprevistas tendría que soportar?


  Aún no había comenzado la temporada social y, a falta de algo mejor, las anfitrionas locales se dedicaban a organizar una fiesta tras otra. A Charlie siempre le había parecido una buena costumbre, una prueba para las jóvenes debutantes antes de que fueran presentadas en sociedad.


  Y, sin duda, seguía pensándolo, pero eso suponía tener que aceptar un montón de invitaciones a bailes, cenas y fiestas adonde Sarah y él tendrían que asistir por separado.


  En la ciudad, Charlie consideraría tales acontecimientos como perfectas oportunidades para alcanzar su objetivo. En el campo, sin embargo, no servirían para nada más que para perder el tiempo. Las casas eran demasiado pequeñas, y los invitados, escasos. Sarah y él no podían esfumarse más tiempo del debido sin faltar al decoro. Sólo había que ver lo que había pasado en Casleigh. A pesar de ser la mansión más grande del distrito, no había podido robar más que unos insignificantes minutos.


  Deteniéndose ante la chimenea, clavó la mirada en las ascuas.


  Quería que Sarah se casara con él. Y quería que lo hiciera tan pronto como fuera posible. No le gustaba tener que perder el tiempo, incluso aunque hubiera aceptado un período de cortejo.


  Ella era la mujer indicada, no tenía ninguna duda al respecto. Tenía que idear un plan, si quería que Sarah aceptara de una vez su propuesta, y por qué no, en menos de una semana.


  Tomó un sorbo de brandy y clavó la mirada en las diminutas llamas mientras una idea comenzaba a germinar en su cabeza. La determinación se reflejó en su rostro.


  Sarah aceptaría casarse con él antes de la noche del martes siguiente.


  Era un reto.


  Y si algo tenía claro Charlie es que siempre había disfrutado con los retos.


  El tiempo y el lugar eran los primeros obstáculos que debía sortear, pensó Charlie mientras se despedía de lady Conningham, Sarah, Clary y Gloria. Había sido una visita más que correcta. Se había pasado media hora charlando con ellas sobre problemas locales.


  —¿Podría —le preguntó a lady Conningham después de lanzarle una mirada a su hija mayor— dejar que Sarah me acompañe a los establos?


  Y lady Conningham, por supuesto, consintió. Sonriendo, Charlie tomó la mano de Sarah. La joven lo acompañó de buena gana con una mirada ansiosa en la cara.


  Al sostenerle la puerta para que pasara, Charlie lanzó una mirada por encima del hombro a las hermanas de Sarah. Hizo una mueca para sus adentros. Clary y Gloria se habían dado cuenta. Tenían los ojos muy abiertos y cargados de preguntas, pero no dijeron nada.


  Cerrando la puerta a esas miradas ávidas e inquisitivas, Charlie se dijo que despertar la curiosidad de las hermanas de Sarah había sido inevitable desde el principio. Al menos esperaba que lady Conningham ejerciera la autoridad suficiente para mantenerlas a raya.


  Sarah lo condujo a una puerta lateral y salieron al césped. El sol de la tarde se reflejaba en los establos.


  Al caminar hacia ellos, Charlie la cogió del brazo.


  —¿Te gustaría dar un paseo más largo?


  Ella sonrió con deleite; él acababa de contestar a una pregunta no formulada.


  —Sí, por supuesto. —Echó un vistazo a su alrededor—. ¿Adónde vamos? Mi madre no podrá contener a Clary y a Gloria por mucho tiempo.


  —En ese caso, será mejor que desaparezcamos. —Charlie le señaló el camino que conducía al riachuelo que discurría a corta distancia.


  Sarah asintió. Él le ofreció el brazo y ella enlazó la mano en su codo. Cruzaron el césped hacía el camino lleno de rododendros y muy pronto perdieron la casa de vista.


  Al llegar a la primera curva, continuaron avanzando por el camino, siguiendo el curso de la corriente.


  —Supongo que asistirás a la cena de lady Cruikshank esta noche, ¿no? —Sarah lo miró—. Habrá mucha gente.


  —En efecto. —Charlie miró al frente. Si no le fallaba la memoria, justo un poco más allá de la siguiente curva, el riachuelo desembocaba en una presa, bordeada por el camino. En el centro había un cenador de madera pintado de blanco, justo al abrigo de una loma. Lo recordaba de su niñez, cuando su madre y la de Sarah se habían sentado en el cenador para observar a sus hijos jugar en el agua poco profunda del embalse o, en su caso, pescar—. Y, por supuesto, estaré allí esta noche.


  Un grupo de árboles y arbustos bloqueaban el paisaje delante de ellos. Vieron el cenador al doblar la siguiente curva.


  Charlie sonrió y condujo a Sarah hacia allí.


  —Pero como ya hemos comprobado, intentar pasar un tiempo a solas para llegar a conocernos mejor no resulta fácil en esta época del año.


  —En especial para ti. —Cuando Charlie le dirigió una mirada ligeramente ceñuda, Sarah sonrió y miró hacia delante—. Ahora eres el conde. Las obligaciones del heredero del título no son las mismas que las del propio conde… Ahora no podrás evitar algunas reuniones. Por lo menos no podrás hacerlo mientras no te cases, ni mientras el resto de los caballeros no conozcan tu opinión sobre diversos temas.


  Él hizo una mueca.


  —Cierto. —Aunque era conde desde hacía tres años, no había pasado demasiado tiempo en el campo; para muchos de los hacendados del distrito, él era un completo desconocido.


  —En cualquier caso… —Charlie miró hacia delante—, eso nos lleva al tema del que quería hablar.


  Subieron por los escalones del cenador.


  Charlie miró a su alrededor y se relajó. Aquel lugar era perfecto Las contraventanas de madera, de cara a la loma y los árboles, estaban cerradas y bloqueaban la vista del interior. Los arcos abovedados se abrían a la presa, donde el agua reflejaba el color grisáceo de las nubes. En verano se podía disfrutar de una brisa fresca, mientras que, en invierno, el cenador quedaba protegido del viento por la colina y los árboles que lo rodeaban. Ahora, sin embargo, el aire era cálido y suave, gracias al sol de la tarde.


  Sarah se soltó de su brazo y caminó hasta el sofá de mimbre con cojín acolchado a juego con los de los sillones que tenía a ambos lados, todos de cara al paisaje.


  Para Charlie no había un lugar más íntimo que ese. Estaba oculto de la casa por los jardines, y en esa época del año era poco probable que alguien se acercara hasta allí.


  Charlie siguió a Sarah al interior del cenador y observó que todo estaba limpio y cuidado. No había hojarasca en el suelo ni telarañas en el techo.


  Sarah se había detenido justo delante del sofá y examinaba el paisaje. Charlie se paró a su lado, mirándola a la cara. Tras un momento, la joven giró la cabeza y lo miró a los ojos, luego arqueó una ceja inquisitivamente.


  Charlie la giró hacia él y la rodeó con los brazos. Ella se dejó abrazar, sin dudas ni vacilaciones. Bajó la mirada a su rostro y la observó durante un momento, entonces inclinó la cabeza y la besó.


  Fue un beso largo y profundo. Mientras pasaban los minutos, Charlie permitió que el deseo creciera para aplacar la curiosidad de la joven. Luego, con un gran esfuerzo, se obligó a interrumpir el beso, levantó la cabeza y murmuró:


  —No nos van a quitar el ojo de encima. Todas las matronas y las jovencitas… incluso los caballeros. Al igual que tus hermanas, empiezan a sospechar algo y, al no haber hecho ningún anuncio por nuestra parte, seguirán con avidez cada uno de nuestros movimientos.


  Sarah aceptó a regañadientes que él no volvería a besarla, al menos por el momento. Abrió los ojos y buscó la suave mirada azul que tantas veces le había ocultado sus pensamientos. No era fácil saber lo que Charlie pensaba.


  —Me pediste un período de cortejo —continuó él—, para llegar a conocernos mejor, pero nuestros compromisos sociales nos tienen realmente atados.


  Por un instante, Sarah se preguntó si él iba a pedirle que tomara una decisión en ese mismo momento, antes de que terminaran las dos semanas de gracia, pero antes de que pudiera sentirse presa del pánico, pues seguía sin saber qué le iba a responder, él continuó hablando:


  —Podemos aceptar esas restricciones o podemos sortearlas.


  El alivio de Sarah fue evidente.


  —¿Y cómo lo hacemos? —Incluso ella notó la ansiedad en sus palabras.


  Charlie sonrió.


  —Muy sencillo. Nos reuniremos aquí. —Señaló el lugar que les rodeaba y luego bajó la mirada a los labios de la joven—. Todas las noches. Después de la fiesta a la que hayamos asistido, vendremos al cenador para pasar algún tiempo los dos solos. Los dos queremos, necesitamos, llegar a conocernos mejor, y sólo podremos hacerlo en la intimidad de este lugar, por la noche… si tú quieres.


  Él la miró a los ojos.


  —¿Vendrás? ¿Querrás reunirte aquí conmigo todas las noches, hasta que me conozcas lo suficientemente bien para darme una respuesta? —Ella parpadeó y él continuó hablando—: ¿Vendrás esta noche después de la cena de lady Cruikshank?


  —Sí. —Sarah no tenía ninguna duda. Para dejarlo claro, añadió—: Vendré esta noche después de la cena de lady Cruikshank, y todas las noches, hasta que pueda darte mi respuesta.


  La sonrisa de Charlie fue ligeramente triunfal. Sarah lo notó, pero entonces él la estrechó entre sus brazos y la besó de nuevo.


  Otro beso adictivo, excitante y placentero, aunque extrañamente incompleto. Cuando él lo interrumpió, Sarah tuvo que contenerse para no agarrarlo y atraerlo de nuevo hacia sí, para exigirle algo que desconocía. Lo que seguía a aquel beso, pero ¿qué era?


  Esa era una de las cosas indefinibles que necesitaba saber. Charlie la miró a los ojos y pareció satisfecho con lo que vio en ellos.


  —Tenemos que regresar a los establos o tus hermanas comenzarán a buscarnos. —La soltó, pero le cogió una mano y se la llevó a los labios—. Hasta esta noche —dijo esbozando una sonrisa.


  —Hasta entonces —respondió ella con otra sonrisa.


  Capítulo 5


  ESA misma noche, Charlie ató a Tormenta en el límite de los jardines de Conningham Manor, luego avanzó resueltamente por un estrecho sendero que conectaba con el camino que seguía el riachuelo. Las nubes atravesaban con rapidez el cielo, y la luna asomaba entre ellas intermitentemente, brillando un momento para desaparecer al siguiente, dejando el camino sumido en profundas sombras.


  Consciente de la creciente tensión y de la crispación que atribuía a la impaciencia por conducir el cortejo en la dirección que quería, Charlie rezó con la intención de que Sarah no se asustara de la oscuridad y no se dejara disuadir por las sombras cambiantes.


  Charlie llegó al cenador, subió las escaleras… y la vio. Sarah le estaba esperando, otra vez, delante del sofá. Debía de haberle visto llegar, pues no se sorprendió cuando se acercó a ella, sino que sonrió y le tendió las manos.


  Él se las cogió, notando la suavidad de su piel y la delicadeza de sus huesos entre los dedos. Luego le puso las manos en sus propios hombros y deslizó las suyas a la cintura de la joven para atraerla hacia sí, abrazándola, aunque sin llegar a estrecharla contra su cuerpo. Bajó la cabeza y le cubrió los labios con los suyos, saboreando la sorpresa de la joven ante aquel primer estremecimiento sensual que provocaban sus cuerpos al tocarse desde el pecho hasta las caderas y los muslos.


  Sarah recobró el aliento física y mentalmente. Se sentía mareada y le daba vueltas la cabeza, pero tenía que evitar abandonarse a esas sensaciones; si quería aprender todo lo que necesitaba saber de ese encuentro, tenía que recuperar el sentido.


  Aprendería de ese y de los siguientes encuentros. Del beso de Charlie, esa comunión de bocas que ya no era ni remotamente inocente; de su abrazo, diferente esa noche, pues, aunque él dejó las manos en su cintura, podía sentir la fuerza masculina que le rodeaba, intensa y tentadoramente peligrosa.


  Sarah le deslizó las manos por los hombros. Al sentir los marcados músculos bajo las palmas, tensó los dedos, deleitándose con aquella cálida dureza. Luego continuó deslizando las manos por la firme columna de su cuello y le acarició la nuca. Extendió los dedos y se los pasó por el pelo.


  Fascinada, tocó los espesos mechones, estremeciéndose ante la sedosa textura y la manera en que él reaccionaba a su contacto. Continuó disfrutando del beso y de él, enardecida por su propio atrevimiento.


  Sarah sabía lo que quería, y quería más. Quería que él le enseñara todo, que le permitiera ver qué había más allá de aquel deseo que era tan nuevo para ella. Así que le devolvió el beso con firmeza, exigiéndole, invitándolo a una mayor exploración. Charlie vaciló un instante antes de aceptar el reto, de volver a tomar las riendas y hacerse con el control.


  La arrastró hacia algo más cálido y urgente.


  La besó larga, profunda e insinuantemente hasta que el calor la abrumó, amenazando con derretirle los huesos y hacerle perder el sentido. Hasta que no pudo pensar, hasta que se le enrojeció la piel y sintió el cuerpo insoportablemente lánguido e indescriptiblemente tenso a la vez.


  Expectante.


  Aunque sin saber qué esperaba.


  Charlie se recordó a sí mismo que Sarah era inocente, en todo el sentido de la palabra. No sabía qué ansiaba, ni a lo que lo invitaba cuando le acariciaba la lengua atrevidamente con la suya una y otra vez.


  Todas las respuestas de la joven por tentadoras que fueran eran instintivas, poseían ese toque de frescura tan adictivo que él asociaba ahora a ella. Sarah era diferente a cualquier mujer que él hubiera conocido, distinta a todas aquellas con las que había adquirido su experiencia. Y es que, a diferencia de todas las demás, ella poseía el sabor de la inocencia.


  Charlie jamás había esperado encontrar ese sabor tan adictivo y excitante.


  Tan intensamente atrayente que tenía que luchar —con todas sus fuerzas— contra sus deseos, contra el fuerte instinto de tomarla entre sus brazos, tenderla sobre el sofá y…


  Pero no era ese su objetivo, al menos, no esa noche. Se repitió a sí mismo que esa noche, y las siguientes, tenía que dedicarlas a un largo asedio. Tácticas y estrategias que inclinaran la balanza a su favor. Sarah tenía algo que él quería y esa noche le estaba mostrando lo que estaba dispuesto a pagar por ello.


  Así que, inteligentemente, se limitó a sujetarla por la cintura en vez de dejarse tentar para tomarla entre sus brazos; esa noche no pretendía estrecharla contra su cuerpo… todavía no. No hasta que ella estuviera preparada, no hasta que Sarah anhelara el contacto con un deseo superior al suyo.


  Continuó besándola provocativamente, con tal firmeza y pasión que Sarah se vio obligada a aferrarse a sus hombros, a hundirle los dedos en el pelo, hasta que su cuerpo estuvo cálido, flexible y anhelante.


  Charlie puso fin al beso. Si bien tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad, se mantuvo firme en su propósito y se apartó de los labios de Sarah. Sintió el aliento femenino sobre el suyo y luchó contra el deseo de volver a hundirse en aquella deliciosa boca y saborearla de nuevo.


  Maldijo para sus adentros. Lo haría pronto, pero no esa noche. Esa noche…


  Charlie se obligó a levantar la cabeza.


  —Es suficiente.


  No estuvo seguro de a quién se lo decía, si a ella o a sí mismo. Esperó a que Sarah abriera los párpados y a que la aturdida neblina se desvaneciera de sus ojos. La joven parpadeó y enfocó la vista en la cara de él. Lo observó intentando leerle el pensamiento. Charlie hubiera sonreído para tranquilizarla, pero tenía los rasgos tensos.


  —Es tarde. —Apartó las manos de la cintura de Sarah y, a regañadientes, renunció a la sensación que provocaba el suave y flexible cuerpo de la joven contra sus palmas—. Vamos. Te acompañaré de vuelta a casa.


  A Sarah le resultó difícil concentrarse al día siguiente, sobre todo por la noche, pues era complicado estar con Charlie y sentir su impaciencia ante el próximo encuentro en el cenador, ya que eso alimentaba la propia impaciencia de la joven.


  La velada pareció alargarse eternamente mientras el padre de Sarah ejercía de anfitrión para los hacendados de la zona, a los que había invitado a cenar para hablar sobre las cacerías locales. Cuando los caballeros se reunieron finalmente con las damas en la salita, la frustración de Sarah había alcanzado límites insoportables. Mientras los vecinos hablaban a su alrededor, la joven mantuvo una sonrisa dulce en la cara y se las arregló para charlar educadamente cuando todo lo que sentía era una molesta irritación.


  Al final se fueron todos, incluido Charlie. Al estar rodeados de gente en el momento de la despedida, Sarah no tuvo oportunidad de preguntarle si tenía intención de ir a su casa y regresar luego o si, por el contrarío, guiaría al par de castrados grises hasta el embalse, campo a través. Cuando subió las escaleras detrás de su madre, Sarah sopesó el tiempo y la distancia en el caso de que él dejara sus preciosos caballos en un campo, pero no estaba segura de a qué hora debía esperarlo o cuándo llegaría él al cenador.


  De lo que sí estaba segura era de que iría. Sabía que él acudiría en algún momento de la noche y que ella podría seguir aprendiendo, si no todo, sí un poco más.


  Al llegar a su dormitorio, Sarah envió a su doncella, Gwen, a dormir, y se quitó con pesar su bonito traje de seda sustituyéndolo por un viejo y sencillo vestido. Si por casualidad alguien la descubriera en los jardines a altas horas de la noche, podría alegar que había sido incapaz de conciliar el sueño y que había decidido dar un corto paseo.


  Cogió un chal de lana a juego y sopló la vela antes de sentarse ante la lumbre a esperar a que sus padres se fueran a la cama y la casa se quedara en silencio.


  Media hora después, se levantó y salió a hurtadillas de la habitación sin que nadie se diera cuenta, bajó por las escaleras de servicio y salió por la puerta lateral de la casa. Cruzó el césped con sigilo, refugiándose entre las sombras.


  En cuanto llegó al camino y estuvo fuera de la vista de la casa, Sarah apretó el paso. Se acomodó el chal sobre los hombros y se permitió pensar en la noche que la aguardaba.


  Literal y figuradamente.


  Después de la noche anterior, Sarah había regresado a su habitación, se había metido en la cama y, contrariamente a lo que esperaba, se había sumido en un profundo sueño. Pero había tenido todo el día para reflexionar sobre las acciones de Charlie y el plan que este había trazado. Parecía evidente que él pensaba tentarla con el deseo para que aceptara casarse con él, prometiéndole pasión y todo lo que eso conllevaba.


  ¿Por qué si no se había detenido cuando la había besado? ¿Por qué si no había establecido un límite antes de llegar a un punto revelador? Sarah había notado cómo Charlie se contenía, la implacable fuerza de voluntad que había utilizado para detenerse cuando lo había hecho. Él no había interrumpido aquel beso porque hubiera querido, sino porque era lo que se había propuesto.


  Puede que ella no estuviera de acuerdo por completo con ese plan, pero tampoco le disgustaba.


  No era tan inocente como para no darse cuenta de que él podía hacerla desear la urgente necesidad de experimentar el placer final hasta el punto de aceptar casarse con él sin saber si la amaba o no. Sabía que corría un gran riesgo al someterse a los planes de Charlie, pero aun así merecía la pena arriesgarse con tal de aprender todo lo que necesitaba saber. El plan de Charlie —que en esencia consistía en seducirla para que se casara con él— la ayudaría a obtener lo que quería: saber por qué él estaba tan empeñado en casarse con ella y no con otra.


  Sarah se lo había preguntado, pero en realidad él no le había respondido. Se había limitado a darle todas las razones convencionales, pero estas no eran suficientes para ella y, lo que era aún más importante, estaba segura de que no eran esas razones lo que le había impulsado a pedirla en matrimonio.


  Charlie podía haber elegido a la mujer que quisiera, a cualquier joven debutante de la sociedad, pero la había elegido a ella. Y a pesar de la renuencia de la joven, de su insistencia en ser cortejada —negándose a seguir dócilmente los planes originales del conde—, él seguía en sus trece, más decidido que nunca a casarse con ella.


  Lo que podía ser un buen augurio o una prueba contundente de la costumbre que tenía Charlie de imponer su santa voluntad.


  De una manera u otra, si seguía el plan de Charlie, Sarah descubriría la verdad: Por qué la deseaba a ella.


  Al doblar la curva del camino, vio que Charlie la estaba esperando en el cenador.


  Percibió su alta figura moviéndose entre las sombras, apartándose de la columna tallada contra la que había estado apoyado. Inspirando profundamente, la joven se cogió las faldas y subió los escalones.


  De nuevo se encontraron ante el sofá. Él le tendió la mano para que se acercara. Sarah la tomó y fue consciente de la fuerza con que la asía.


  La atrajo hacia sí con suavidad. Le alzó la mano y le besó suavemente el dorso de los dedos. Luego, capturando la mirada de la joven con la suya, le giró la mano y le posó los labios en el interior de la muñeca.


  A Sarah le dio un brinco el corazón.


  No había necesidad de hablar, los dos sabían porqué estaban allí.


  Los cálidos labios de Charlie recorrieron la cara interior del desnudo antebrazo de Sarah, provocando una miríada de sensaciones que no eran más que un preludio, una advertencia sensual. Luego él deslizó la mano a su propio hombro y la acercó a su cuerpo.


  Pero a diferencia de la noche anterior, la rodeó con su brazo, y manteniéndola presa mientras inclinaba la cabeza. Sarah alzó la cara con ansia y buscó los labios de Charlie con los suyos.


  La joven sonrió para sus adentros, saboreando la firme presión de los labios masculinos, y cedió a la clara exigencia, ofreciéndole su boca. Se dejó llevar por los sentidos, notando la creciente llamarada de deseo, en sí misma y en él.


  Habían bailado un vals juntos solo una vez, hacía muchos meses; este era un vals diferente, donde los sentidos de ambos giraban a un ritmo frenético al compás de las sensaciones: el profundo roce de la lengua de Charlie contra la suya, los estremecimientos de ella, el redoblar creciente de sus corazones.


  Notando la tensión de los dedos de Charlie en su espalda, Sarah supo que le costaba mantener el control.


  Totalmente embelesada, la joven saboreó la sensual y familiar pasión de su beso, y se dejó llevar por él.


  Sarah era totalmente consciente de Charlie, de los labios, las manos y el cuerpo masculino; de la flagrante promesa que conllevaba aquel abrazo, pero se había vuelto insensible al mundo que les rodeaba, a las profundas sombras más allá de sus brazos, a los suaves sonidos de la noche más allá del cenador, al murmullo distante del agua en el embalse.


  Aquí y ahora, con él, el mundo se había reducido a los sentidos. A la siguiente fase del plan.


  Sarah se estremeció presa de una agitada y fría expectación, de un creciente anhelo que ahora sabía que era deseo.


  Charlie aceptó la respuesta de Sarah mientras se hundía en los sensuales placeres de su boca. Sintió su delicado y tembloroso suspiro cuando le deslizó la mano bajo el chal, subiéndola desde la cintura hasta la curva exterior de un pecho.


  Sarah sintió un escalofrío, una respuesta que incitaba e invitaba a Charlie a tocarla y acariciarla, y eso hizo. La acarició suavemente, rozando las curvas plenas de la joven hasta que ella ardió y deseó más. Sólo entonces él se apoderó de su pecho, curvando la mano sobre el firme montículo y apretándolo con suavidad antes de comenzar a amasarlo provocadoramente.


  Sarah profundizó aún más el beso. Una vez más le agarró la cabeza y le enredó los dedos en el pelo, arqueándose contra el brazo con el que Charlie la sujetaba, presionando su pecho contra la mano masculina, ofreciéndoselo e invitándolo, incluso exigiéndole más atenciones. El movimiento provocó que las caderas de la joven se apretaran contra los muslos masculinos.


  Un movimiento que lo pilló desprevenido, haciéndolo arder cuando todavía no quería arder. Por un momento, Charlie dudó, luego volvió a zambullirse en el beso, conteniendo a sus recientes despertados demonios el tiempo suficiente para capturar el aliento de la joven.


  ¿Desde cuándo una joven inocente podía doblegar su voluntad, conduciéndolo a un mundo húmedo y ardiente que solo conocían las mujeres más experimentadas de la sociedad? La parte más racional de Charlie se burló ante su falta de confianza, que volvió a centrarse en los deleites de aquella deliciosa boca. La estrechó con más fuerza contra su cuerpo, resuelto a retomar el control y a seguir adelante con su plan.


  Respondiendo a la clara invitación de Sarah, describió círculos con los dedos sobre su pecho, hasta llegar a rozarle suavemente el pezón, que se irguió y tensó todavía más. Charlie lo oprimió, provocando que la joven jadeara y se aferrara a él, no sólo física sino mentalmente, atrapada por las redes del deseo y el placer.


  Pero aquello no era suficiente. La parte racional de Charlie volvió a entrometerse, recordándole que ella no había resultado ser tan maleable como él había esperado. Si quería tener éxito, conducirla a una pasión más profunda y adictiva, aquello no era demasiado sensato.


  Pero dado que pensaba ganar —obtener su mano y casarse con ella—, no había razón, ni social ni moral, que le prohibiera mostrarle un poco más.


  Mientras seguía esa línea de razonamiento, Charlie era consciente —más que consciente— de que el primitivo impulso de tocarla no era por el bien de Sarah, sino por el suyo propio.


  No era para deleitar los sentidos anhelantes de ella, sino los de él.


  Cuando sus dedos encontraron los botones del corpiño, no podía pensar en otra cosa que no fuera la apremiante necesidad de tocarla y de satisfacer su propia necesidad.


  La distrajo sumergiéndola en un beso más acalorado, en un breve duelo de lenguas que les hizo perder la cabeza a los dos. El vestido de la joven estaba muy usado y los botones se abrieron con facilidad.


  Cuando el corpiño estuvo totalmente abierto, él apartó la tela e introdujo la mano debajo.


  Ella se quedo sin aliento ante aquel ardiente beso, pero entonces él colocó la palma sobre la fina seda de la camisola que cubría la cálida piel aún más sedosa de la joven. Sarah se quedó paralizada. Se estremeció. Se tensó bajo la caricia suave pero insistente, hasta que él encontró la cinta que buscaba y tiró de ella.


  La cinta se desató.


  Con un experto movimiento, él bajó la camisola sobre el tenso pezón y, de repente, el seno de Sarah le llenó la mano.


  Piel contra piel. Provocando una sensación cálida y ardiente.


  Una dulce sensación los desbordó a ambos. Guiado por el instinto, Charlie cerró la mano suave pero posesivamente sobre su anhelante seno.


  Una pasión voraz se apoderó de sus sentidos.


  Una pasión ardiente que también atravesó a Sarah, que sentía que se derretía al ser asaltada por dos frentes: La caricia en el pecho y aquel beso embriagador.


  Se hundió contra él con total abandono, con una promesa y una flagrante invitación.


  Sarah lo deseaba tanto como él la deseaba a ella. Cada instintiva respuesta de la joven se lo gritaba a su inservible y chamuscado cerebro.


  El pecho de Sarah, pesado e hinchado, le quemaba la palma y el pezón se erguía como un cálido abalorio, uno que su boca se moría por saborear.


  Charlie se sentía mareado, borracho de sensaciones. La joven era suave y seductora, cálida y maleable entre sus brazos. Era casi como si estuviera abrazando una llama ardiente, una criatura sensual y elemental que lo embrujaba con su pasión.


  Que lo sumergía en ella.


  Charlie bebía del fuego de Sarah, lo sorbía gustosamente de sus labios hambrientos. Cuando ella se arqueó contra él, sintió que lo envolvían las llamas, que se extendían rápida y ávidamente por su cuerpo, por debajo de su piel, uniéndose a su propio fuego interior.


  Tensó el brazo con el que rodeaba la espalda de Sarah para alzarla y tenderla sobre el sofá que tenía a su espalda, pero, finalmente, su parte racional recuperó el sentido común, y se detuvo.


  No se enfrió. Todavía ardía, muerto de deseo por ella. Algo en el interior de Charlie se enfureció contra el control que estaba ejerciendo, pero seguir adelante no formaba parte de su plan.


  Casi había descarrilado; como una de esas nuevas locomotoras a las que pensaba seguir la pista. Y como una locomotora desbocada, tuvo que hacer un gran esfuerzo para dar marcha atrás y recapacitar.


  Si quería ceñirse a su plan, tenía que ponerle fin a todo aquello en ese mismo momento.


  Antes de que la pasión de ella amenazara con abrumarlo de nuevo.


  Se obligó a quitar la mano del pecho de Sarah. Y aunque no pudo ocultar su renuencia, intentó disimularla bajo su acostumbrado control, como si retirarse fuera lo que realmente quisiera hacer.


  Arrancada de las fogosas profundidades que habían estado explorando —en perfecta armonía, según ella—, Sarah parpadeó mentalmente, pero cuando Charlie apartó la mano de su pecho, cuando la liberó de su abrazo, se dio cuenta de que él no tenía intención de que siguieran estando en perfecta sintonía.


  La analogía era acertada; Sarah se sentía infeliz y decepcionada, y como si le hubieran puesto un pastel delante de las narices, y luego se lo hubieran quitado de las manos.


  Sarah sintió que una extraña rabia crecía en su interior cuando él —aunque fuera con evidente renuencia— levantó la cabeza y rompió el beso, y mientras, ella se pasaba la lengua por los labios, abría los ojos y observaba la cara en sombras de Charlie.


  Estudió el rostro masculino. Charlie tenía la mirada baja mientras le abrochaba los botones del corpiño. No se movió para ayudarle, pero examinó los planos angulosos de sus mejillas y de su frente, la línea firme de su mandíbula.


  Cada uno de sus rasgos parecía más duro, más agudo. La respiración de Charlie, aunque no era tan agitada como la suya, tampoco era regular.


  Sarah no lo hubiera imaginado. Charlie había estado tan excitado como ella, tan estremecido de placer como ella, pero, por supuesto, había sido él quien se había retirado.


  Ese era el plan de Charlie. Sarah resistió el impulso de mirarle a los ojos entrecerrados. Se mordió la lengua para no decirle que sabía lo que pretendía hacer. Se tranquilizó mientras él le abrochaba el último botón y dejaba caer las manos lentamente. Se aseguró a si misma que lo mejor era dejar que siguiera con su plan, mientras ella urdía el suyo propio.


  Había surgido algo entre ellos que, durante al menos un momento, le había arrebatado el control. Saberlo la hizo sonreír con suficiencia justo cuando él levantaba la mirada hacia los ojos de la joven.


  —Eso ha sido… —Para sorpresa de la propia Sarah la voz le salió demasiado ronca. Había estado afónica en alguna ocasión, pero jamás había oído semejante tono en su voz. Se aclaró la garganta y alzó la barbilla—. Iba a decir que ha sido placentero, pero hubiera sido una descripción tan pobre que quizás es mejor no decir nada.


  Él sonrió ampliamente, pareciendo más joven de lo que era, y de repente se vieron envueltos por una brisa fresca. Charlie miró el embalse detrás de ella. Sarah se volvió y sintió la brisa nocturna como nunca antes la había sentido, unos dedos fríos que le rozaban la cálida piel.


  La sensación le trajo recuerdos. Se estremeció más por el placer evocador que por el frío.


  —Vamos —dijo él a su espalda—. Te acompañaré a casa.


  Le subió el chal desde los codos hasta los hombros. Con una inclinación de la cabeza, ella se lo ajustó y luego le dio la mano.


  Él cerró los dedos en torno a los de ella, engulléndole la mano.


  Sin una palabra más, caminaron de regreso a la casa.


  Para su sorpresa, Sarah volvió a dormir como un tronco.


  Se despertó tarde y luego tuvo que darse prisa. Debido al apuro con el que tuvo que arreglarse y dirigirse al almuerzo de lady Farthingale en Gilmore, no tuvo tiempo para meditar sobre lo que había sucedido la noche anterior antes de entrar en la salita de lady Farthingale y ver a Charlie.


  Cuando ella llegó, él ya estaba charlando con la señora Considine al lado de la chimenea. No había imaginado que él estaría allí, no en aquella reunión, y Sarah tuvo que obligarse a no mirarlo fijamente.


  El hecho de que las matronas asistentes y sus hijas la miraran con avidez fue de mucha ayuda. Resultaba evidente que todos suponían que Charlie la estaba cortejando, aunque no hubiera habido ningún anuncio oficial.


  Junto a la chimenea, Charlie notó la expectación que se había creado a su alrededor y se giró. Las miradas de ambos se encontraron, pero los dos mantuvieron las formas, luego, él curvó los labios dándole la bienvenida y le tendió la mano.


  Abandonando a su madre y a sus hermanas para que se unieran al grupo que eligieran, Sarah se acercó a él, rezando para que el sobresalto de sus sentidos no fuera tan evidente.


  Charlie le tomó la mano y le hizo una educada reverencia. El roce de sus dedos provocó que a Sarah se le disparara el corazón. Él le sostuvo la mirada mientras se enderezaba, luego colocó la mano de la joven sobre su manga y se volvió hacia la mujer con la que había estado hablando.


  —La señora Considine me ha estado hablando sobre la nueva raza de ovejas que su hijo está criando.


  Aunque todo el distrito había sido invadido por esos animales, Sarah sabía muy poco de ellos: la crianza, el pastoreo y el esquileo. Sin embargo, la joven sí sabía bastante sobre hilandería y tejeduría.


  Consciente de ese hecho, la señora Considine le dirigió una mirada inquisitiva.


  —Esta nueva raza produce una lana diferente, querida. Es más fina de lo habitual. Si fuera tuya, ¿a qué hilandería la enviarías?


  Sarah consideró la pregunta, consciente del interés de Charlie tanto por la razón por la que la señora Considine le hubiera pedido su opinión como por cuál sería su respuesta.


  —Si como ha dicho la lana es más delicada, la enviaría a Corrigan en Wellington. Es una hilandería pequeña pero la mejor equipada para trabajar en algo que requiere un especial cuidado. En las demás sólo se dedicarían a someterla al proceso habitual en vez de intentar sacar el mejor partido de ella.


  —A Corrigan, ¿eh? —La señora Considine asintió con la cabeza—. Se lo diré a Jeffrey, se sentirá encantado de conocer tu opinión.


  Después de recomendarle a Charlie que invirtiera en esa nueva raza, la señora Considine los dejó solos.


  Sarah se giró hacía Charlie y lo miró directamente a los ojos.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  La expresión de Charlie se tornó sombría, pero el efecto sólo se notó en su mirada, que únicamente podía ver ella, en vez de en sus rasgos, visibles para todas aquellas damas que lo estaban observando de cerca.


  —No me di cuenta de que era esta clase de reunión. —Lanzó una mirada a su alrededor; sólo Sarah estaba lo suficientemente cerca de él para percibir algo que se parecía mucho a la desesperación—. Pensé que no sería el único caballero presente.


  Obviamente se estaba refiriendo a caballeros como él. Sarah se abstuvo de señalar que había pocos caballeros de la categoría de Charlie en la localidad.


  —Hay siete hombres presentes, y todos son caballeros.


  —Dos más viejos que Matusalén y cinco jovenzuelos que aún no han salido del cascarón —gruñó él—. Empiezo a sentirme como un fenómeno de feria.


  Ella sofocó una risita.


  —Bueno, entonces, ¿por qué has venido?


  Charlie la miró fijamente pero no dijo nada. Ella conocía la respuesta, percibía una exasperada frustración en sus ojos. La joven contuvo el aliento. Por un instante se preguntó si él le respondería.


  —Ya sabes por qué he venido —dijo él en voz baja para que sólo lo oyera ella—. Pensé… —Hizo una mueca—. Está claro que calculé mal.


  Sabía lo que él quería decir. Sarah sentía lo mismo, aquella urgente necesidad de tocar, de besarse y abrazarse, y notó que se le aceleraba la respiración.


  —En cualquier caso, ya estás aquí, y no puedes marcharte. Tendrás que sacar el mejor partido de la situación.


  —Esa ha sido, exactamente, mi conclusión. —Charlie volvió a cogerle la mano y a colocarla sobre el antebrazo, situándose a su lado y paseando la mirada por encima de la interesada concurrencia—. Además, no existe ninguna razón por la que debamos fingir una educada indiferencia.


  —Eso parece.


  —¿Cómo es que sabes tanto sobre el procesamiento de la lana? —Charlie comenzó a pasear lentamente por la estancia; Sarah supuso que era para evitar que a alguien se le ocurriera unirse a ellos.


  —Ya te he contado que cuando los niños del orfanato cumplen catorce años les buscamos trabajo en los pueblos de los alrededores, Seguimos con interés los negocios a los que enviamos a nuestros niños, así que sabemos qué tipo de trabajo están desempeñando. Eso significa conocer todos los detalles del proceso. —Lo miró—. Conozco a fondo el funcionamiento de las hilanderías y de las fábricas de Taunton y Wellington.


  Él asintió, meditabundo.


  —¿También tienes conocimientos de los almacenes y de Watchet?


  —No tan profundos. Es el señor Skeggs quien se encarga de eso.


  —Tengo que acordarme de visitar a Skeggs. —Sostuvo la mirada de la joven—. Quizás podría charlar con él en el orfanato.


  Ella sonrió ampliamente.


  —Después de ese partido, siempre te darán la bienvenida.


  Él sonrió y miró hacia delante.


  A pesar de la expectación que suscitaban. Charlie se mantuvo a su lado, mientras se detenían a charlar con las matronas que los abordaban y, cuando se anunció el almuerzo, sostuvo el plato de Sarah mientras la joven se servía salmón antes de acompañarla por el resto de la mesa, donde se sirvió un poco de cada plato con aire despreocupado y abstraído.


  Se sentaron a comer en una mesa pequeña. Clary y Gloria se unieron a ellos; Sarah observó con diversión cómo Charlie, resignado, respondía a sus ocurrencias con una educada paciencia que finalmente obtuvo el efecto deseado. Sus hermanas se dirigieron a buscar el postre y se quedaron con sus amigas en vez de regresar con ellos.


  La mayoría de los asistentes acabaron haciendo lo mismo. Todavía captaban alguna que otra mirada, pero no el implacable seguimiento al que se habían visto sometidos al principio. Por primera vez, Sarah fue capaz de respirar con normalidad.


  De manera inesperada, la mirada de la joven se desplazó hacia Charlie. Estaba sentado a su lado y miraba el plato vacío con la cabeza en otro sitio.


  De pronto, él centró toda su atención en ella. No se movió, no cambió de posición ni un dedo, pero ella sabía que lo había envuelto una extraña quietud.


  En ese momento Charlie levantó la cabeza y sus ojos se encontraron. El fuego ardía en las profundidades de sus ojos azules, algo que atraía a la joven y la hizo responder de inmediato.


  El cuerpo de la joven se calentó y cobró vida. Se le erizó la piel, se le tensaron los nervios. Sus pezones se contrajeron al máximo.


  Sarah inspiró bruscamente y apartó la mirada de él. Se dijo que aquello era una locura. Comenzó a sentirse mareada.


  Con solo una mirada, Sarah podía recordar el tacto de los labios de Charlie en los suyos, de su mano sobre el pecho. Y por lo que podía ver él también lo recordaba.


  A la joven le palpitaron los labios.


  Charlie estaba allí, a su lado, y sus traidores sentidos lo sabían muy bien, y querían más, ahora. Que las personas que los rodeaban lo hicieran imposible no tenía la más mínima importancia.


  Incapaz de contenerse, volvió a mirarlo. Charlie volvía a tener la vista clavada en la mesa sin saber lo que miraba. Él sintió que ella lo observaba de nuevo. La miró, entonces se levantó de la silla bruscamente y le tendió la mano.


  —Ven. —Señaló con la cabeza a los otros invitados que también se había levantado y la guio hacia la puerta—. Al parecer hemos sido subyugados por una especie de música.


  El tono de Charlie dejaba claro que le parecía una tortura. Pero, con sinceridad, ella no podía hacer nada. Dándole la mano, Sarah se puso en pie.


  La fuerza con la que le tomó la mano, la manera en que se había levantado, revelaba la completa frustración que sentía Charlie. Una tensión igual o mayor que la de ella.


  Aunque Sarah no sabía, por lo menos no en la práctica, lo que vendría a continuación si seguían el plan de Charlie, él sí lo sabía. Probablemente fuera eso lo que estuviera alimentando su mal humor, lo que le daba un filo acerado a su voz.


  La llevó con los demás que salían en fila del comedor y se dirigieron a la salita de música, quedándose siempre detrás del resto.


  Sarah tenía los nervios de punta, respiró hondo y expulsó de su mente cualquier pensamiento perturbador. Sin embargo, sintió una pequeña satisfacción al pensar que, en ese momento, él estaba tan alterado como ella.


  Todos los invitados entraron en la sala de música y durante un momento se quedaron solos en el pasillo. Él inclinó la cabeza y le murmuró al oído:


  —¿Vendrás esta noche?


  Sarah lo miró a los ojos. Estuvo a punto de decir «por supuesto» en un tono sorprendido que habría hecho reflexionar a Charlie. Que habría levantado sus sospechas.


  Al escrutar su mirada, confirmó que él no se imaginaba que ella sabía lo que él estaba haciendo, que conocía su plan. Sarah abrió la boca, tentada a ser sincera, pero se limitó a decirle:


  —Sí, de acuerdo.


  Como si tuviera que preguntarle. O recordárselo.


  Charlie asintió con la cabeza y la acompañó a la salita. Encontró dos sillas junto a la pared. Sentada a su lado, Sarah reflexionó sobre que había una significativa diferencia entre ser inocente y ser ingenua, algo que Charlie —que no era nada inocente, pero sí un poco ingenuo— no percibía.


  Sarah podía ser inocente, pero ciertamente no era ingenua.


  Él se daría cuenta de eso muy pronto. De noche, mientras se reunían en el cenador, donde cada uno de ellos llevaría a cabo sus propios planes.


  Esa noche fue ella quien esperó en el cenador. Ambos corrieron al encuentro del otro. Charlie le tomó la cara entre las manos mientras sus labios se unían y se entregaban a un beso apasionado y ardiente, al tiempo que sus cuerpos se estrechaban el uno contra el otro, ansiando el contacto y deseando aún más.


  La pasión estalló entre ellos. En unos segundos, quedaron atraídos en una vorágine incontrolable, una expresión tempestuosa de su deseo mutuo.


  Del uno por el otro. Y eso era lo que lo hacía maravilloso, el nivel de urgencia que los dos experimentaban, las crecientes sensaciones que se apoderaban de sus mentes, borrando cualquier tipo de pensamiento. ¿Cómo podía haber algo más fascinante que eso?


  ¿Algo más excitante y cautivador?


  Charlie la deseaba, y mucho, no podía negarlo. No podía ocultárselo ni siquiera a ella, a pesar de lo inocente que era. El deseo se percibía en sus acciones, en los duros labios que devastaban los de ella, en cada roce profundo y provocador de su lengua. En la dureza del torso masculino, en la fuerza de los brazos que la estrechaban contra sí.


  En la audacia de su mano, que con pericia desabrochaba los botones del corpiño.


  Sarah se preparó para sentir cómo la mano de Charlie se cerraba sobre su pecho.


  Pero en lugar de eso, él se inclinó, la cogió en brazos y, dándose media vuelta, se sentó en el sofá con ella en el regazo. Entonces sí que le deslizo la mano debajo del corpiño y le cubrió el pecho. Los labios que le devoraban la boca se bebieron el jadeo de Sarah.


  Charlie la acunó entre sus brazos mientras anulaba los sentidos de la joven, mientras la hacía girar y arquearse invitadoramente para disfrutar del placer que le ofrecía.


  Pero no era suficiente. Sarah quería más.


  Tenía que experimentar más para aprender a llevar a Charlie a donde quería.


  Estirándose, Sarah le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso. Con total lascivia, con labios y lengua, retorciéndose entre sus brazos, invitándole a un contacto sin restricciones.


  Sarah no esperaba que él se negara, y no lo hizo. Pero tampoco había previsto lo que él haría. No había tenido ni la más leve idea, así que se sorprendió un poco cuando él le soltó el seno, le puso la mano en el hombro y le deslizó el vestido hasta que el pecho quedó desnudo, expuesto al aire de la noche, a los cálidos y duros dedos masculinos, a las caricias sensuales de Charlie.


  Sarah saboreó cada segundo. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, arqueándose cuando él cerró los dedos sobre el pecho y le pellizcó el pezón suavemente. Charlie deslizó los labios por la barbilla de Sarah, por la larga curva de la garganta hasta la base del cuello, depositando un beso ardiente con la boca abierta en el lugar donde palpitaba el pulso de la joven.


  Sarah contuvo la respiración mientras sentía los labios masculinos recorriéndole la piel, demorándose en la curva superior del pecho desnudo antes de bajar todavía más.


  Charlie bañó el pezón con su cálido aliento, luego abrió los labios para darle un delicado beso que hizo estremecer a Sarah de pies a cabeza.


  La joven jadeó y se arqueó cuando él volvió a repetir la caricia con más suavidad.


  Charlie abrió la boca y tomó el pezón en ella.


  Sarah gritó cuando sintió que la atravesaba una húmeda y ardiente sensación. Sofocó otro grito cuando él comenzó a succionar con suavidad. Con el corazón galopando, la joven intentó encontrar algún punto de apoyo, intentó comprender, ver… pero en aquel momento estaba ciega.


  Cegada por la pasión, por el placer y el deseo.


  Charlie sabía lo que estaba haciendo, La despojaba de cualquier pensamiento racional, tentándola a ser todavía más lasciva que antes. Incluso más descarada.


  Por voluntad propia, Sarah alzó las manos para cogerle la cabeza. Enredó los dedos en el cabello de Charlie para atraerlo más hacia sí, instándolo a que continuara con aquella tierna tortura mientras se arqueaba contra su cuerpo y le exigía más.


  Entonces oyó —o más bien sintió— una risita ahogada. Se habría sentido ofendida si el sonido no hubiera estado tan cargado de tensión. Sumido en la pasión, Charlie parecía tan jadeante y ansioso como ella.


  En ese momento, él accedió a sus silenciosas súplicas.


  Durante un buen rato, Sarah no fue consciente de nada más que de aquellas dulces y absorbentes sensaciones. Pasaron los minutos mientras ella saboreaba el placer lascivo que él le daba, que ella quería le diera. Estaba segura de que él se deleitaba con sus súplicas; lo sentía en sus caricias, en los besos que él compartía con ella en medio de esa adoración a sus pechos, en la suave enseñanza de sus sentidos.


  En su deseo.


  Saber lo que él estaba haciendo, lo que pretendía hacer, le daba fuerzas a Sarah para observar, para ver más de lo que él tenía intención de revelar.


  Al observar la cara de Charlie, perfilada por la débil luz de la luna, y sentir el roce sensual de sus dedos y el afilado mordisco del deseo que le provocaba, vio que el mismo deseo también estaba grabado a fuego en los marcados rasgos masculinos, sintió cómo flaqueaba el control de Charlie cuando él bajó la mirada a la mano que deslizaba por su piel desnuda.


  Sarah alargó la mano y acercó la cabeza de Charlie a la suya, atrayendo sus labios a los de ella, y le abrazó. Le dieron la bienvenida al deseo, a la necesidad, a la pasión, y se dejaron envolver por ellos en un intento por estrechar aún más sus cuerpos.


  Cuando él le devolvió el beso, Sarah creyó sentirlo estremecer como si estuviera refrenando su necesidad, intentando ocultársela a ella, lo que a su vez le provocaba una dolorosa sensación.


  Al mismo tiempo, otra necesidad fluyó y atravesó a Sarah, sorprendiéndola por su intensidad.


  Lo obligó a seguir besándola, tentándolo y camelándolo, desafiándolo, jugando con él de la manera que había aprendido que más le excitaba. Apartando una mano de la nuca de Charlie, se la deslizó bajo la chaqueta y le desabrochó el chaleco con rapidez.


  Sarah apartó la tela de terciopelo a un lado y puso la mano sobre el pecho de Charlie, sintiendo la dureza de los músculos bajo la fina camisa. Luego le colocó la mano sobre el corazón y saboreó el pesado y resonante latido.


  Un latido que alcanzó una parte primitiva de Sarah y la animó a ser más descarada, a deslizar la mano más abajo, con la palma abierta, entre ambos, sobre el plano abdomen, sobre la tensa cintura y el vientre, para acariciar la dura cordillera de su erección.


  Él se quedó inmóvil. Era la inmovilidad de un depredador que le recordó a ella bruscamente que estaba entre los brazos de alguien más fuerte que ella.


  En ese momento él rompió el beso y soltó una maldición por lo bajo, agarró la muñeca errante de Sarah con fuerza y le apartó la mano.


  La puso de nuevo sobre su hombro, e inclinó la cabeza con la evidente intención de reanudar el beso. Antes de que pudiera apoderarse de sus labios, Sarah se echó hacia atrás.


  —¿Por qué no puedo?


  —Todavía no. —Charlie apretó los dientes.


  —Pero yo…


  La besó con dureza, crueldad y determinación.


  Ella lo supo, y con la misma determinación, dejó que barriera sus sentidos durante unos minutos, luego intentó imponer su voluntad de nuevo.


  Lo suficiente para hacer que él rompiera el beso a regañadientes.


  Ella se encontró con los ojos de Charlie a un par de centímetros de los suyos. Entonces bajó la mirada a la boca masculina y se pasó la punta de la lengua por el hinchado labio inferior.


  —Quizá —Sarah respiró hondo y lo miró a los ojos— ya hemos llegado lo suficientemente lejos por esta noche.


  Charlie la miró desconcertado. Un momento después, parpadeó y bajó la vista a sus pechos desnudos, hinchados, sonrojados y erguidos.


  El esfuerzo con el que a Charlie le costó recobrar el control y acceder a su sugerencia fue evidente, pero se relajó y asintió con renuencia.


  —Sí, tienes razón. Es suficiente por esta noche —dijo con voz tensa.


  Sarah permitió que le colocara la ropa, estudiándole, maravillándose de la tensión en su cara, del inflexible control que él había impuesto sobre el deseo. A pesar de todo, de la renuencia de Charlie, del hecho de que una parte de él no quisiera parar incluso aunque eso significara someterse a las caricias de Sarah, le dijo que su atrevimiento había valido la pena.


  Charlie no habló mientras la acompañaba de regreso a casa a través de los jardines envueltos en las sombras de la noche, pero ella caminó satisfecha a su lado.


  Él quería que ella le acariciara, pero no quería arriesgarse.


  ¿Por qué?


  Mientras se separaban ante la puerta y lo observaba alejarse con paso airado, Sarah pensó que esa era una pregunta muy interesante.


  Capítulo 6


  EL día siguiente era sábado. A media mañana, Charlie se encontraba galopando hacia el sur por la carretera que conducía a Taunton guiando a Tormenta tras el castaño de Sarah y maldiciendo para sus adentros. ¿Cómo era posible que hubiera accedido a esto?


  Habían salido de excursión para visitar la feria ambulante que había acampado a las afueras de Taunton. En la fiesta de lady Finsbury, Charlie había sido invitado a unirse al grupo de damas y caballeros que había decidido ir a la feria a pasar un buen rato. Charlie había aceptado, pues en aquel momento la excursión le pareció la ocasión perfecta para conocer mejor —y de una manera completamente inocente— a su futura esposa.


  Pero eso había sido entonces; ahora tenía una opinión diferente.


  Las excursiones inocentes, en particular con Sarah, y más especialmente después de lo sucedido la noche anterior, no eran algo que le apeteciera demasiado hacer. Ya no veía tales encuentros con imparcialidad, ni mucho menos con comodidad.


  Después de la noche anterior, tener a Sarah cerca, incluso verla era suficiente para que su cuerpo la anhelara sin tener en cuenta las instrucciones previas de su cerebro. Montar a caballo cuando estaba medio excitado nunca había sido su idea de la diversión.


  Pero allí estaba, sintiendo una incomodidad si no dolorosa, sí lo suficientemente molesta para tener que pasar el día con Sarah en público. Peor todavía, entre los otros seis participantes de la excursión, había tres señoritas que parecían sentir mucha curiosidad por un supuesto romance entre Sarah y él. Charlie tendría que aguantarse, tendría que apretar los dientes y contenerse, aunque eso no le hiciera feliz, sobre todo si tenía que pasar el tiempo con Sarah, sin poder hacer otra cosa que charlar y ser sociable con los demás.


  No podía imaginar ninguna actividad peor para su estado de ánimo.


  Después de la noche anterior, había llegado a una situación en que lo único que deseaba era estar a solas con Sarah para enseñarle mucho más de la sensualidad, para hacerla sentir un deseo tan profundo que al final ella se rindiera y aceptara casarse con él sin demora. Sin embargo, en su fuero interno, a un nivel más intelectual, sabía que actuar con prudencia sería lo más sabio.


  Sarah lo había sorprendido. Casi lo había despojado del control con una simple e inocente caricia. No era algo que ella debiera poder hacer, y menos con tanta facilidad. Por lo tanto, Charlie se había repetido a sí mismo que debía mantener un férreo control en todos sus futuros encuentros con ella.


  Un inquebrantable control.


  Perder el control en cualquier aspecto no era algo que él contemplaba con comodidad, así que ni se imaginaba consentirlo. No tener el mando era para un Morwellan, como él bien sabía, el camino hacia la perdición.


  Los tejados de Taunton aparecieron a lo lejos, materializándose entre la niebla y el humo que la ligera brisa y el débil brillo del sol hacían dispersarse. Charlie examinó el paisaje y luego a quienes iban delante de él: las cuatro señoritas que galopaban en parejas; Sarah montaba al lado de Betsy Kennedy, Lizzie Mortimer y Margaret Cruikshank iban delante de ellas. Sarah vestía un traje de montar de color verde pálido y un sombrerito con una brillante pluma a juego.


  Las jóvenes, por supuesto, iban charlando; el sonido de sus suaves voces llegaba hasta sus acompañantes, que las seguían montando también en parejas. Tras intercambiar algunos saludos después de reunirse con ellos en Crowcombe, y tras algunos comentarios intrascendentes, los caballeros habían cerrado la boca y se habían dedicado a disfrutar del paseo y las vistas, ambos bucólicos y femeninos.


  Detrás de Charlie montaba su hermano Jeremy, otro observador que hubiera preferido evitar.


  Todos refrenaron las monturas cuando se aproximaron a las primeras casas. Al llegar al puente de adoquines, se pusieron al paso. La vía estaba abarrotada, pues además de la feria era día de mercado. Por fortuna no tenían que atravesar el pueblo para llegar a la feria.


  Dejaron los caballos en Taunton Arms, una enorme posada justo al lado del puente que luego atravesaron a pie. Bajaron una suave pendiente hacia los brillantes carromatos y tenderetes que se habían instalado sobre un campo en barbecho a orillas del río Tone.


  En la otra orilla, los altos muros de piedra del castillo normando se cernían, sombríos, sobre ellos. En contraste, los banderines de ricos colores y el bullicio alegre de la feria eran todo un alivio para la vista.


  Era casi mediodía cuando pagaron los peniques que costaba la entrada y accedieron al recinto ferial pasando bajo un arco resplandeciente adornado con brillantes cintas y banderines. El lugar ya estaba abarrotado. Las calles, formadas por los tenderetes y los carromatos, estaban animadas con gente y niños de todas las edades.


  En cuanto atravesaron el arco, se detuvieron para planear qué hacer. Jeremy, de pie al lado de Charlie, echó un vistazo a su alrededor y dijo:


  —No hay manera de que logremos permanecer juntos. Propongo que nos reunamos aquí a las tres. Tendremos que emprender el camino de vuelta entonces si no queremos cabalgar en la oscuridad.


  Todos se mostraron de acuerdo; el reloj de la torre de la iglesia cercana podía verse desde todos los puntos de la feria. Luego, las cuatro jóvenes, con los ojos brillantes y llenos de determinación, se encaminaron hacia los primeros tenderetes, donde se vendían todas las baratijas imaginables. A los caballeros no les quedó más remedio que seguirlas. Ese no era el tipo de lugar donde una joven podía pasear sin acompañante. Había gente de mala calaña entre la multitud y, aunque en la feria reinaba un espíritu festivo y la gente se reía y bromeaba, no había manera de predecir lo que podía ocurrir.


  Al principio todas las chicas permanecieron juntas, yendo de un puesto a otro, admirando cintas y abalorios, llamándose las unas a las otras, señalando artículos y pidiéndose opiniones. Pero luego Margaret Cruikshank se entretuvo en un puesto de magia. Jeremy, que también parecía interesado en la mercancía, se quedó con ella mientras los demás seguían adelante. Margaret y Jeremy eran los más jóvenes del grupo, tenían la misma edad y eran amigos de toda la vida; Charlie sabía que podía confiar en que su hermano pequeño cuidara de Margaret.


  Al ser el mayor del grupo, Charlie sentía una cierta responsabilidad hacia los demás, pero eso no quería decir que deseara pasar las siguientes tres horas en su compañía. Una vez que hubieron perdido de vista a Margaret y a Jeremy, sólo quedaba dejar atrás a Lizzie Mortimer y Betsy Kennedy, y a Jon Finsbury y Henry Kilpatrick.


  Al final del primer callejón se toparon con un tenderete de brillante color púrpura y dorado con un letrero que anunciaba a «La gran madame Garnaut, la extraordinaria adivina». Lizzie y Betsy comenzaron a dar saltitos entusiasmadas, un entusiasmo que Sarah no compartía, aunque al final se dejó convencer por sus amigas y, después de pagar los seis peniques que costaba la consulta, esperaron a ser llamadas a la presencia de madame Garnaut.


  Charlie había acompañado a muchas mujeres a ferias y reuniones similares, así que suspiró y se dispuso a esperar frente al tenderete, desde donde podría vigilar la entrada con adornos coloridos del tenderete de madame Garnaut. Jon y Henry, mucho más jóvenes que él, protestaron, sin embargo se dispusieron a esperar también pacientemente mientras discutían si tendrían tiempo para ver los despliegues pugilísticos que tenían lugar en unas pistas al otro lado del campo.


  Charlie escuchó el debate en el que los jóvenes lo incluyeron educadamente, aunque contribuyó poco al mismo. Tenían cinco o seis años menos que él, por lo que solían mirarlo con cierto temor reverencial. Durante un rato le dio vueltas a la cabeza sobre cuál sería la mejor manera de conseguir que Sarah y él pudieran perder de vista a los otros cuatro.


  El destino le sonrió y, primero Betsy y luego Lizzie, las dos nerviosas y enojadas, salieron del tenderete de madame Garnaut. Sarah fue la última al entrar por la colorida puerta de tela. Cuando la joven dejó caer la lela, Lizzie le hizo algunas confidencias a Betsy en voz baja, luego cruzaron la calle sin prisa para reunirse con sus acompañantes.


  Jon se enderezó y metió las manos en los bolsillos.


  —¿Qué os ha dicho madame Garnaut? —les preguntó a ambas chicas.


  Lizzie y Betsy intercambiaron una mirada, entonces Lizzie y golpeó el brazo de Jon.


  —No te importa. Eso es algo que nos compete a nosotras y que tú sólo podrás imaginar.


  Las dos chicas miraron hacia el siguiente puesto y se removieron: inquietas, impacientes por irse. Volvieron a mirar la tienda de la adivina, la consulta de Sarah estaba durando más tiempo que la suya.


  Charlie sonrió para sus adentros. Por fuera hizo una mueca para disimular.


  —¿Por qué no seguís adelante? Yo esperaré a Sarah.


  Los cuatro jóvenes se miraron en silencio, luego le dirigieron una mirada de agradecimiento y se apresuraron hacia la siguiente atracción, un tenderete donde se vendían cintas y pañuelos.


  Charlie les observó alejarse, luego sonrió, y de nuevo se dispuso a esperar.


  Dentro del tenderete de color púrpura, Sarah estaba sentada con los ojos clavados en una gran bola de cristal verde. La sostenía entre las palmas de las manos tal y como le había pedido madame Garnaut que hiciera. Antes de eso le había leído las dos palmas, había fruncido el ceño y mientras negaba con la cabeza le había dicho en marcado acento: «Es complicado».


  No era lo que Sarah había esperado oír. No es que creyera mucho en la adivinación, pero ya que estaba allí, no perdía nada y preguntarle a madame Garnaut si Charlie la amaba o no o sí, en caso de que no lo hiciera, llegaría a amarla cuando estuvieran casados. Aquella era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar. Estaba dispuesta a utilizar cualquier medio a su alcance para descubrir lo que necesitaba saber.


  Pero no veía nada en la bola de cristal.


  Miró a la adivina, sentada al otro lado de la pequeña mesa redonda con un mantel de terciopelo de color azul profundo. Las manos de la gitana, extrañamente frías, rodeaban las de Sarah. La mujer miraba con los ojos entrecerrados la bola de cristal; una mirada de absoluta concentración que le hacía fruncir el ceño.


  El pelo de madame Garnaut, largo y rizado, y tan negro como el ala de un cuervo, parecía sobresalir de su cabeza. En ese momento, cerró los ojos y, echando la cabeza hacia atrás, exhaló lentamente. Comenzó a hablar en medio de una extraña quietud.


  —Desea saber si un hombre puede amarla. Es alto, pero no moreno y muy apuesto. La respuesta a su pregunta es sí, aunque el camino no está claro. Para obtener lo que busca y conocer esa respuesta, tendrá que tomar una decisión. Será decisión suya, no de él.


  Pasó un largo rato, luego la adivina soltó un suspiro. Ante las dilatadas pupilas de Sarah, la mujer pareció desinflarse. Madame Garnaut soltó las manos de Sarah y la miró directamente a los ojos.


  —Es todo lo que veo… lo único que puedo decirte. Así que la respuesta es sí, pero… —La mujer se encogió de hombros—. El resto es complicado.


  Sarah inspiró bruscamente. Retiró las manos de la bola de cristal y asintió con la cabeza. Apartó la silla de la mesa y se levantó.


  —Gracias. —En un impulso, rebuscó en su ridículo, sacó otros seis peniques y los dejó sobre la mesa—. Por las molestias.


  La gitana tomó las monedas y asintió con la cabeza.


  —Usted es una dama, pero ya lo sabía. —En sus negros ojos sabios asomó un brillo desconcertante—. Le deseo buena suerte. Con él no va ser fácil.


  Girándose, alzó la puerta de tela del tenderete y salió, parpadeando desorientada ante la claridad del día. Vio a Charlie —que estaba solo— esperándola al lado de un puesto cercano. Cruzó la callejuela al tiempo que se colgaba el ridículo del brazo, momento que aprovechó para recobrar la compostura.


  «No será fácil. Será decisión suya, no de él».


  Al llegar al lado de Charlie, levantó la mirada.


  Él sonreía ampliamente.


  —¿Qué te ha dicho? ¿Alto, moreno y guapo?


  Ella sonrió con más confianza de la que sentía.


  —¿Y tú qué crees?


  Él le cogió la mano y la puso sobre su brazo antes de conducirla a la siguiente callejuela.


  —Creo que eso demostraría por qué no debes creer en las profecías de las adivinas. No son más que charlatanas.


  Era lo que ella había pensado siempre. Ahora ya no estaba tan segura.


  Pero él era la última persona con la que deseaba discutir las revelaciones de madame Garnaut. Echó un vistazo a su alrededor mientras paseaban uno al lado del otro, y entonces se dio cuenta de que los demás no estaban a la vista.


  —¿Dónde están los demás?


  —Han seguido adelante.


  Sarah lo miró, esperando que dijera algo, pero él no añadió nada más, ni siquiera sugirió que tuviera intención de buscarlos ni, mucho menos, de volver junto a ellos. La joven se encogió de hombros mentalmente, pensando que aquello también le venía bien a ella.


  En especial dadas las revelaciones de madame Garnaut. Si las cosas iban a resultar tan complicadas, si todo dependía de sus propias decisiones, entonces cuanto más supiera de él…


  La mirada de la joven cayó sobre una figura corpulenta muy peripuesta, que venía por la calle en dirección a ellos. Sarah se acercó más a Charlie.


  —Supongo que estarás enterado de la expansión de la industria en Taunton. ¿Conoces al señor Pommeroy? —Señaló con la cabeza al hombre que se acercaba—. Es el dueño de la nueva fábrica de sidra que se ha establecido en las afueras del pueblo.


  —Hacia el oeste, ¿verdad? He oído hablar de ella, pero rara vez paso por allí —Charlie apartó la mirada del señor Pommeroy y la miró a los ojos—. ¿Lo conoces?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Ha contratado a dos de los chicos del orfanato como aprendices. —Sin esperar su respuesta, la joven compuso su mejor sonrisa y se dirigió al señor Pommeroy.


  Al verla, él sonrió y se detuvo.


  —Señorita Conningham. —Tomó la mano de la joven entre las suyas—. Tengo que decirle que esos dos muchachos que me envió son muy buenos trabajadores. Si tienen a más como ellos, estaremos encantados de que se unan a nosotros.


  —¡Excelente! —Recuperando su mano, Sarah señaló a Charlie—. Me gustaría presentarle a lord Meredith.


  El señor Pommeroy pareció encantado. Le hizo a Charlie una reverencia.


  —Milord.


  Charlie, siempre educado y correcto, asintió con la cabeza. El señor Pommeroy les presentó a su esposa, tras lo cual, Charlie se pasó los siguientes cinco minutos hablando de fábricas, rendimientos y transportes. Sarah los escuchó con atención; siempre estaba ojo avizor ante cualquier oportunidad para los chicos del orfanato, como el negocio del transporte, que, por lo que se deducía de la conversación entre Charlie y el señor Pommeroy, iba en alza. Tomó nota mental de hablar con el señor Hallisham, que poseía un negocio de transporte local.


  La señora Pommeroy, sin embargo, a pesar de la sonrisa que esbozaba, comenzó a removerse con inquietud. Apiadándose de ella, Sarah tomó cartas en el asunto. Hizo una pregunta de carácter general al tiempo que le pellizcaba el brazo a Charlie. Él la miró, pero aceptó en silencio su decisión de terminar la conversación y se despidieron de los Pommeroy.


  Mientras continuaban su camino, ella le murmuró:


  —Puedes ir a visitarlo en alguna ocasión cuando no esté su esposa presente.


  Charlie arqueó una ceja y luego curvó los labios, asintiendo con la cabeza.


  —Supongo.


  —¡Señora! ¡Hermosa señora!


  Estaban delante de una nueva hilera de tenderetes. Un hombre mayor con la cara ancha y las manos nudosas le hizo señas a Sarah para que se acercara.


  —¡Venga! ¡Es perfecto para usted que es tan bonita como un cuadro! —Asintió con la cabeza con una expresión radiante y volvió a hacerle señas para que se acercara. Sarah dio un paso hacia él, llena de curiosidad. El hombre bajó la mirada a su mostrador y rebuscó con sus gruesos dedos entre las mercancías—. Directamente llegados de Londres. Collares de Rusia. Tengo los colores perfectos para usted.


  No pasaba nada por echar un vistazo. Sarah arrastró a Charlie hasta el puesto, deteniéndose delante del mostrador.


  —¡Mire! —El hombre levantó la vista. Entre sus enormes dedos sostenía un collar con piezas de esmalte de distintas formas unidas entre si y que estaban decoradas con una mezcla de brillantes colores verdes como la primavera y azules como el verano. El collar parecía ridículamente delicado entre las enormes manos del hombre.


  Sarah abrió mucho los ojos. Tenía que tocarlo.


  —Venga. —El comerciante salió a toda prisa de detrás del mostrador—. Pruébeselo y mire.


  Con destreza, el hombre colocó el collar de esmalte alrededor del cuello de Sarah y lo sostuvo en alto para que lo viera.


  Charlie observó el gesto con resignación. Tenía que felicitar al hombre por su destreza. Sabía cómo vender a las damas.


  Pero a Sarah, no cabía duda, le encantaba el collar. Charlie ladeó la cabeza y lo examinó, considerando cómo le quedaba, cómo lo examinaba con los dedos, cómo estudiaba su reflejo en un espejo con manchas que el comerciante había sacado de debajo del mostrador.


  El efecto era… complejo. El esmalte parecía ser bastante bueno La pieza era el resultado de combinar una inocente simplicidad y la decadencia de los vibrantes colores.


  A Charlie le bastó una mirada a la cara de Sarah para saber que a ella le había gustado tanto como a él. No necesitó mirar al sagaz comerciante para saber que ahora el hombre lo estudiaba de cerca, presto a animarlo para que se lo comprara a su dama.


  Charlie estudió el collar de nuevo. La luz parecía arrancarle destellos de colores cada vez que lo iluminaba. A pesar de su arraigada costumbre de no comprar nada que se vendiera en una feria de gitanos, Charlie levantó la mano para tocar los esmaltes. Sarah le miró desde el espejo. Él la vio, pero no le sostuvo la mirada.


  Era una pieza delicada tal y como deberían ser los collares de esmalte. Pasó el dedo por una de las piezas y le dio la vuelta.


  Se quedó impresionado. El trabajo de remate en el reverso del esmalte era de la misma calidad que en los collares más caros.


  A Alathea le gustaban mucho los esmaltes, sobre todo los de origen ruso. Era de ella de quien había aprendido cómo distinguir los collares originales de los falsos. Puede que esa pieza no fuera original, pero sin duda era bastante buena.


  Componer su mejor cara de hombre de negocios le resulto muy útil. Miró fijamente al comerciante con una expresión totalmente neutra.


  —¿Cuánto?


  Sarah le miró de reojo. Charlie se dio cuenta de que había pensado comprárselo ella misma, pero cuando él no le devolvió la mirada y se limitó a regatear con el comerciante, se limitó a mantener la boca cerrada y permitió que se lo comprara.


  Una pequeña victoria, casi insignificante, pero que a Charlie le supo a gloria.


  Para cuando el comerciante y él se despidieron, y Sarah y Charlie se alejaron del tenderete, había comprado no sólo el collar de esmalte, sino un anillo y tres broches. Uno dorado, rojo y negro para Alathea y otro para Augusta en sus tonalidades favoritas, púrpura, amatista y malva. Tras alejarse del mostrador, Charlie detuvo a Sarah al lado del puesto y le prendió el tercer broche, de esmaltes azules y verdes, en la solapa del traje de montar.


  Sarah curvó los labios suavemente y acarició el broche con la yema de los dedos, luego levantó la cara.


  —Gracias, es muy bonito.


  Charlie le sostuvo la mirada durante un instante, luego le cogió de mano derecha y después de deslizarle el anillo a juego en el dedo corazón, le puso la mano sobre el pecho para poder admirar las tres piezas juntas.


  Charlie sintió una opresión en el pecho. Sabía que estaba mirando los esmaltes, pero no era eso lo que veía en su imaginación.


  Alzó la vista y miró a Sarah a los ojos.


  —Es sólo hasta que me dejes regalarte algo de más valor. —Esbozó una sonrisa y, antes de que ella pudiera hablar, le preguntó—: ¿Has visto las esmeraldas Morwellan?


  Sarah parpadeó, luego le deslizó la mano en el brazo y comenzaron a pasear de nuevo.


  —No. —Frunciendo el ceño, ella negó con la cabeza—. No recuerdo haberlas visto.


  —De haberlo hecho, te acordarías. Mi madre rara vez se las pone, no le gustan. Son transparentes y perfectas. El juego consta de un collar, unos pendientes, una pulsera y un anillo. Es el juego de esmeraldas más perfecto que se conoce. —Volvió a mirar a la mujer que llevaba del brazo… su futura condesa—. Te gustarán.


  Ella levantó la vista y lo miró a los ojos.


  —Si me caso contigo.


  No existía un «si». El mudo reto en la mirada de Sarah provocó una tormenta en el interior de Charlie que tuvo que contener el impulso de ceder a él y terminar con la resistencia de la joven, de dejarle claro que no habría otro resultado. Tensó el brazo. Con algo parecido al horror, luchó contra el primitivo e intenso deseo de demostrarle a Sarah que la verdad era muy simple e imposible de malinterpretar: Ella era suya.


  «Suya».


  Apretó los dientes y se obligó a aceptar sus palabras —pues la joven tenía derecho a negarse— con una inclinación de cabeza. Luego miró sin ver hacia delante, todavía intentando contener su reacción.


  Charlie nunca se había considerado un hombre particularmente posesivo. ¿De dónde provenía tal impulso? ¿Por qué era tan fuerte? ¿Qué significaba?


  Pero si cedía a ese impulso, si la dejaba sospechar que de verdad no iba a tener otra alternativa, que ella no había tenido elección desde el momento en que él había hablado con su padre para pedir su mano —por no considerar todo lo que había ocurrido desde entonces—, si le mostraba cualquier indicio de que su destino estaba trazado de antemano sin tener en cuenta lo que ella pensara al respecto, se estrellaría contra un muro de resistencia femenina.


  Y eso era algo que sabía muy bien que tenía que evitar. Alathea se defendía de manera similar a la de Sarah, con la voluntad de hierro que caracterizaba a las mujeres Cynster. Ningún hombre en sus cabales provocaba tal cosa.


  Había batallas que era más sabio no luchar.


  Se repitió todos esos argumentos hasta que logró calmarse. Hasta que la que la bestia que ella había provocado se avino a observar y esperar.


  Sarah paseó a su lado fingiendo no notar la tensión que había embargado a Charlie, la que él había doblegado y controlado. Gradualmente, el brazo sobre el que reposaba la mano de la joven, se relajó.


  Poco a poco, Charlie anduvo con menor rigidez hasta alcanzar su agilidad y gracia acostumbradas.


  Entonces, Sarah respiró más tranquila. Era evidente que a Charlie no le gustaba que ella sugiriera que no se casaría con él. Lo que la llevaba de vuelta a la cuestión que tanto le preocupaba: ¿Por qué estaba tan empeñado en casarse con ella?


  Si en respuesta a esa pregunta a Charlie se le ocurría decir que la vida —la de los dos— sería considerablemente más sencilla, entonces quedaría claro que no la conocía. Así que ella tendría que seguir presionando, ciñéndose a su plan, hasta que lo conociera lo suficiente para entenderlo.


  —¡Señorita Conningham!


  —¡Eh, señorita!


  Sarah se detuvo y se dio la vuelta. La joven observó sonriente como tres muchachos —o más bien tres jóvenes adultos— se abrían camino entre la multitud. Al llegar hasta ella, los tres le hicieron una reverencia y le sonrieron con descaro.


  —Dígame, señorita —dijo Bobby Simpson—, ¿ha visto a la mujer barbuda? Está en aquel puesto de allí.


  —Es realmente asombroso, señorita, nadie sabe si es un hombre o una mujer —aseguró Johnny Wilson.


  Naturalmente, aquellos jóvenes pensaban que esa era la atracción más excitante de todas. Sarah contuvo la risa.


  —¿Qué más me recomendáis?


  Los tres estuvieron encantados de contarle que había una muestra de dulces de Carnaval en el perímetro de la feria. La conocían de sus años en el orfanato y era por eso que ninguno se sentía cohibido con ella, así que con gran entusiasmo expresaron sus puntos de vista masculinos. Habían observado que estaba acompañada de Charlie, ¿cómo no iban a hacerlo? Era imposible no ver la mano que ella había apoyado en la manga de su acompañante, pero tras unas rápidas e inseguras miradas, ninguno de los tres le había reconocido.


  Finalmente, los jóvenes acabaron de contarle sus descubrimientos.


  —Gracias. Ahora ya sé que no debo perdérmelo. —Señaló a Charlie—. Este es lord Meredith.


  Los tres arquearon las cejas de inmediato; conocían muy bien el título.


  —Ahora contadme —continuó Sarah con suavidad—. ¿Qué tal os va en la curtiduría?


  Se lo contaron, pero estaba claro que aquello no les resultaba tan fascinante como la feria. Sonriendo, Sarah se despidió de ellos. Tras unas rápidas reverencias, los jóvenes se perdieron en la multitud. Charlie los observó desaparecer.


  —Por aquí debe de haber bastantes personas a las que conoces del orfanato. —Comenzaron a pasearse de nuevo—. ¿A cuántos jóvenes les encontráis trabajo cada año?


  —Depende. Y también están las chicas. Ellas acaban en casas de la localidad, a menudo como criadas, a veces como aprendices de cocineras.


  Continuaron recorriendo las calles de la feria, observando los puestos, evitando dejarse tentar y probar las mercancías, y mirando las numerosas atracciones. Había muchos niños viendo la función de marionetas. Se detuvieron allí durante un rato para observar el espectáculo, más divertidos por los niños y sus reacciones que por la propia función; luego siguieron su camino.


  Sarah agradeció que no ocurriera nada más que provocara otro conflicto de voluntades. No le veía ningún beneficio a insistir sobre un punto sobre el cual conocía la reacción de Charlie.


  Era una extraña costumbre, cruel e implacable, que él quisiera salirse siempre con la suya, sobre todo teniendo en cuenta su encanto y su carácter jovial, algo que caracterizaba a las mujeres de la familia Morwellan, a las que Sarah conocía muy bien. Sin embargo, él nunca había tratado de embelesarla. Una decisión sensata; el encanto fácil nunca había funcionado con ella y, en el caso de Charlie, ella sabía que esa capa de barniz civilizado era tan fina como una tela de araña.


  Sabía lo que él era, lo que había debajo del glamour. Cuanto más se conocían, cuanto más tiempo pasaban juntos, Sarah se daba cuenta de que había ciertos aspectos en él que jamás había notado antes. Aparentemente, Charlie era tan transparente y perfecto como las esmeraldas de su familia. Pero ella siempre había percibido algo en él que no había podido explicar.


  Y dado que ella aún no había respondido a su propuesta matrimonial, y a tenor de las afiladas miradas de reojo que él le lanzaba, Sarah sabía que Charlie estaba estudiando la manera de arrancarle una respuesta afirmativa, pues era indudable que había una cuestión sin resolver entre ellos.


  Pero esa noche sería demasiado pronto para hablar del tema.


  Fiel reflejo de los pensamientos de la joven. Sin embargo, los nervios y los sentidos de Sarah no estaban en absoluto disciplinados. Ni tranquilos ni fríos.


  Ella deseaba que lo estuvieran. Esperaba que sus sentidos no dieran un brinco cada vez que la multitud los obligaba a acercarse, que sus nervios no la hicieran estremecerse cuando, por un repentino empujón, el brazo de Charlie le rozaba el pecho.


  Según transcurría la tarde y la multitud era cada vez más densa, todas las dudas de Charlie sobre aquella pequeña excursión se vieron confirmadas. Por desgracia, no le alegraba haber acertado en sus predicciones. Ni tampoco le alegraba tener la certeza de que Sarah era igual de susceptible que él, ni de verla dar un brinco cada vez que le ponía la mano en la espalda, ni que contuviera el aliento cuando la multitud de cuerpos hacía que se rozara contra su muslo.


  En ese momento, un grupo de jóvenes pendencieros apareció y cantando y saltando por la calle obligó a los demás viandantes a echarse a un lado para dejarles pasar.


  Aquel repentino movimiento de la multitud amenazó con arrojar al suelo a los que paseaban por el borde de la calle.


  Charlie reaccionó instintivamente. Rodeando a Sarah con un brazo y, protegiéndola con su cuerpo, la sacó medio en volandas del peligro, llevándola hasta el estrecho hueco que había entre dos puestos.


  La oleada de empujones humanos atravesó la multitud y pasó de largo. El sonido de las canciones y los enardecidos jóvenes desaparecieron, dejando que el gentío se sacudiera el polvo y reanudara el paseo de manera más tranquila.


  Dejando a Charlie y a Sarah pegados el uno al otro.


  Después de observar cómo los jóvenes desaparecían, Charlie volvió la cabeza hacia Sarah y sintió que un estremecimiento de anticipación sexual le recorría desde los hombros hasta las rodillas. Ella notó la ardiente, voraz e insaciable reacción de Charlie —era imposible de ocultar—, incluso antes de que los ojos de él coincidieran con los suyos.


  Charlie sabía que su necesidad, su incontrolable deseo, también estaba reflejado en aquellos ojos azul ciano.


  Ella separó los labios y contuvo el aliento; tenía las manos alzadas entre sus cuerpos, suspendidas justo a la altura de su torso. No sabía dónde ponerlas y, aunque Sarah sabía que no debía tocarle, deseaba hacerlo.


  Y eso era más que evidente para Charlie, que pudo sentir su caricia sin contacto y cómo su propio deseo crecía como una ola, como un gato arqueándose contra esa caricia fantasma. Y quiso más.


  Por un instante, él se tambaleó a punto de rendirse a su deseo y al de ella. Bastaba sólo un momento para que la pasión se desbordara entre ellos, pero ese no era el lugar adecuado.


  Charlie inspiró hondo antes de retroceder; romper el hechizo era la cosa más difícil que había tenido que hacer en la vida, pero logró hacerlo. Algo que fue muy doloroso para los dos.


  Tomó a Sarah de la mano y la arrastró sin que ella ofreciera resistencia alguna fuera del estrecho hueco, de vuelta a la calle. Con los brazos enlazados, se dieron la vuelta. Tras un instante de vacilación, volvieron a pasear.


  Pasaron unos minutos antes de que los dos pudieran respirar con normalidad.


  Charlie suspiró profundamente: su respiración aún no era demasiado serena. Mirando hacia delante, le dijo:


  —Esta noche.


  Era una afirmación, no una pregunta. Sintió que ella lo miraba a la cara brevemente y por el rabillo del ojo la vio asentir con la cabeza.


  Sarah miró también hacía delante.


  —Sí. Esta noche.


  Esa noche se ocuparían del deseo que ardía entre ellos. Pero ahora…


  —Aquí hay demasiada gente —dijo, aunque era más que evidente—. Quizá deberíamos dirigirnos al punto de encuentro.


  Ella miró al reloj de la torre. Marcaba las dos y media, pero asintió con la cabeza.


  —Puede que allí haya menos gente.


  Para alivio de los dos, resultó ser cierto. Incluso tuvieron más suerte, pues los demás también habían pensado que la multitud era agobiante y en menos de diez minutos todos se habían reunido donde habían acordado.


  —¿Tomamos un té rápido en la posada antes de subirnos a los caballos? —propuso Jon.


  Todos asintieron. Caminaron de regreso al Arms Inn. Tras refrescarse, se montaron en los caballos y tomaron el camino del norte hacia sus casas.


  Sarah cabalgó al lado de Charlie intentando dejar la mente en blanco. Intentando no pensar en aquel momento cargado de tensión entre los tenderetes ni en la cita de esa noche. Ya tendría tiempo suficiente de pensar en ello luego. Hasta que estuvieran solos, no podía hacer nada.


  Nada que aliviara el deseo que los embargaba o que acallara el insistente palpitar de sus venas.


  Capítulo 7


  ÉL no estaba allí cuando Sarah llegó al cenador sumido en la quietud de la noche. Aguzó el oído, pero no oyó ningún ruido de pasos acercándose sino solamente el suave discurrir del agua en el embalse.


  Sarah entrelazó las manos y se obligó a calmarse, inspirando profundamente e intentando aclarar sus pensamientos a pesar del nudo de anticipación y ansiedad que la envolvía. La joven intentó pensar, razonar, centrarse con firmeza, recordándose a sí misma cuál era su objetivo y cómo tenía intención de conseguir sus propósitos.


  Cómo pretendía obligar a Charlie a enseñarle lo que había más allá de su deseo por ella.


  Estaba pensando en ello cuando el sonido de una bota resonó en la grava del camino, y de repente lo vio, subiendo los tres escalones de un salto, una elegante figura masculina que cruzó el suelo de madera con unas largas y rápidas zancadas.


  Al instante Sarah se vio envuelta entre sus brazos, rodeada por su fuerza, antes de que él tomara posesión de su boca y la besara. Se sintió devastada, consumida por un fuego que sólo podía ser alimentado por aquel deseo mutuo.


  Un deseo que cada noche se hacía más ardiente, que cada día abrasaba los sentidos de ambos; un deseo que se veían obligados a contener hasta caer la noche, con lo que solo conseguían atizar todavía más las llamas de la pasión hasta que el deseo se volvía casi insoportable.


  Hasta que el día daba paso a la noche y, al fin, podían aliviar el fuerte latir de sus venas, satisfacer la pasión tanto tiempo contenida.


  Por lo cual, Sarah no puso objeción alguna cuando él invadió su boca y devastó sus sentidos, cuando la estrechó contra su cuerpo y le pasó la mano en una suave caricia por la curva de la cadera y el trasero, acariciándola luego con más firmeza, amasándole la carne provocativamente.


  Sarah contuvo el aliento cuando él la moldeó contra sí, y sus gemidos amenazaron con explotar cuando la dura cordillera de la erección de Charlie se apretó contra su vientre. El fuego siguió creciendo cada vez con más fuerza, como una ardiente caldera que provocaba un doloroso vacío en lo más profundo de su interior.


  Y entonces Charlie la arrastró consigo sobre el sofá, dejando a la joven sin respiración; Sarah aterrizó de costado debajo de él, y los dos quedaron con las piernas enredadas y las manos entrelazadas.


  Charlie le abrió el corpiño con un ágil movimiento. Ella le abrió la chaqueta y le deslizó las manos por los hombros para quitársela. Él masculló una maldición y se apartó lo suficiente para que ella pudiera despojarle de la prenda. Entonces Sarah bajó las manos a los botones del chaleco; Charlie masculló otra maldición.


  Pero la besó de nuevo y la apretó contra el sofá, deshaciéndose con rapidez del corpiño y la camisola de la joven. Luego le ahuecó un pecho desnudo con la mano y Sarah jadeó de nuevo, con más fuerza esta vez, sintiendo una opresión en los pulmones. Se quedó sin aliento cuando notó que él deslizaba la palma de la mano sobre el seno, acariciándoselo, luego cerró los dedos cuando comenzó a juguetear con el pezón, agudizando las sensaciones de la joven, provocándole un placer abrasador que la atravesó por completo. Era una tentación envolvente, una llamada al deleite. Sarah dejó que el placer fluyera por su cuerpo, hasta que logró recuperar el sentido.


  Hasta que logró hacerse dueña de sus actos y recobrar parte del control mientras le devolvía el beso. Entonces, levantó una mano y ahuecó la cara de Charlie, buscando su lengua con la de ella con la intención de distraerle un poco.


  El tiempo suficiente para poder desabrocharle los botones de la camisa y deslizar la mano bajo la prenda para tocarle a placer.


  La reacción de Charlie fue instantánea. Dejó de besarla y tomó aliento. Se le endurecieron los músculos y se quedó inmóvil. Pero no se apartó. En medio de la oscuridad, Sarah no podía ver su expresión, pero sí que tenía los ojos cerrados y la mandíbula tensa. Parecía como si la mano de ella le quemara, como si su caricia fuera algo que le provocara una dolorosa e intensa agonía, pero era el propio Charlie quien estaba en llamas.


  La piel masculina era como lava ardiente sobre roca sólida, suave, casi fluida, aunque él seguía permaneciendo inmóvil.


  Decidida a aprender, a saber, Sarah siguió acariciándolo. Tras un rato, cedió a sus sentidos y le exploró los poderosos músculos del pecho con ambas manos, luego las deslizó por el abdomen tenso hasta más abajo y las metió bajo la cinturilla del pantalón para poder sentir la piel desnuda y ardiente bajo las palmas.


  Por un instante, Sarah se deleitó en él, recreándose en su perfección, luego él interrumpió su exploración. La apretó contra los cojines del sofá, se inclinó sobre ella y volvió a capturarle la boca, vaciando la mente de la joven de cualquier pensamiento.


  Sin voluntad para pensar, Sarah se dejó llevar por las sensaciones, por su reacción a las acciones de Charlie, inmersa en un nivel diferente de ávido deseo.


  Era una necesidad más explícita, más aguda, menos controlada. Maravillada, se abandonó a ella. Cautivada y fascinada dejó que aquel intenso deseo fluyera por su cuerpo.


  Eso era lo que quería aprender, saber, y luego analizar. Eso —el deseo de Charlie— era lo que necesitaba explorar.


  Charlie la mantuvo presionada contra el sofá sin dejar de besarla, arrebatándole el sentido mientras él se enfrentaba a un enigma que jamás había encarado antes, no en esa lid ni con ninguna otra mujer. Se encontraba sometido a unas contradictorias compulsiones, cada una de ellas implacable y exigente, y sentía un instintivo deseo de aplacar la pasión de la joven, de satisfacer de buena gana el deseo ardiente que la consumía y enseñarle todo lo que ella quería saber, de animarla a llegar todavía más lejos. Pero sus planes le dictaban otra cosa. Le exigían seguir una línea de ataque diferente.


  Las pequeñas manos de Sarah se habían deslizado por su espalda debajo de la camisa. Le arañaba y acariciaba la piel. Con urgencia, con necesidad.


  Un toque inocente que le hacía arder, que lo reclamaba con voracidad, despertando a la bestia hambrienta que ella tanto deseaba y necesitaba conocer.


  Cada instinto de Charlie lo instaba a reclamarla, a poseerla, a terminar con aquel extraño cortejo que habían seguido hasta ese momento, pero si le mostraba todo el misterio, si se unía a ella esa noche, ¿estaría Sarah lo suficientemente encandilada por los placeres de la carne para aceptar ser suya para siempre?


  Si se unía a ella esa noche, ¿estaría dispuesta a casarse con él al día siguiente? Con cualquier otra dama no hubiera tenido ninguna duda de que la respuesta sería sí, pero Sarah no era como las demás mujeres y ya le había sorprendido en múltiples ocasiones.


  No. Por ahora era mejor ajustarse al plan original y utilizar su tiempo y su experiencia para que ella pudiera apreciar el deseo en todo su esplendor. Para que aprendiera a saborear los placeres en los que él se proponía introducirla y, por consiguiente, gozar con ella durante el resto de sus vidas.


  ¿Cómo iba a valorarlo Sarah si realmente no lo conocía? Si no entendía cuáles eran los elementos del placer.


  Enseñarle, introducirla en el deseo paso a paso como había planeado desde el principio, era lo más seguro. La manera inequívoca de convencerla de que aceptara su propuesta y consintiera ser su esposa.


  A pesar de lo atrayente que pudiera parecerle el cuerpo flexible que se extendía debajo de él —sin duda, la quintaesencia de la feminidad—, a pesar de lo caprichoso de su beso, de la manera en que se rendía a su boca, de cómo salía a su encuentro y lo desafiaba, tentándolo y jugueteando con él, no era Sarah quien mandaba allí, sino él, y tenía que acordarse de hacer lo que era más sabio. No podía permitirse el lujo de olvidarlo.


  Por encima de todo quería que ella estuviera ansiosa y dispuesta a ser su esposa.


  Así que Charlie refrenó su deseo, reprimió implacablemente sus instintos y se resistió a la lujuria de Sarah, a la manifiesta invitación que ella tan tentadoramente le ofrecía. Centró sus pensamientos en eso y dejó de besarla, deslizando sus labios más abajo, trazando un sendero de besos por la garganta femenina.


  Continuó por la clavícula de la joven y, abriendo el corpiño del todo, accedió a las rosadas puntas de sus senos. Luego se dispuso a mostrarle a Sarah lo que era el placer. O, por lo menos, una parte de él.


  Las respuestas de la joven eran compulsivas y vertiginosas, cada noche más intensas que la noche anterior, acrecentadas por la frustración del día. Bien. Charlie se centró en ella, en sus reacciones, mientras con labios, boca, dientes y lengua se concentraba en sumergir los sentidos de la joven en un deleite adictivo y cegador.


  Como siempre, el sabor del despertar de Sarah provocaba en él una profunda admiración. Cada pizca del placer que él le daba era correspondida por la joven de una manera que Charlie jamás hubiera imaginado.


  Ella se contorsionó debajo de él, envuelta en el placer que le proporcionaban sus experimentadas caricias, el toque firme de sus manos, el húmedo calor de su boca, el roce de su lengua mientras le arrancaba un jadeo tras otro a aquellos labios deliciosamente hinchados. Cuando la oyó gritar, después de que él bajara la cabeza y capturara un pezón tenso y dolorido con su boca, sintió que lo invadía una cálida sensación de orgullo. No sólo porque él fuera el hombre afortunado que la iniciaba en los placeres de la sensualidad, su mentor sexual, el único que educaría los sentidos de la joven en ese campo, sino porque era ella quien lo había invitado. Era a él a quien ella había escogido.


  Y aunque realmente fuera él quien la hubiera elegido como esposa, una parte desconocida de su razonamiento le decía que él era a quien ella había estado esperando, que si Sarah hubiera tenido oportunidad, le habría escogido como esposo.


  Y allí, en ese ruedo, lo había hecho.


  Charlie había descubierto que era un honor inesperado ser elegido por ella, un honor concedido por el deseo que ella mostraba. No había sabido que tal cosa pudiera significar tanto para él, que a pesar de sus frustradas necesidades, disfrutaría de esos instantes. Jamás podrían volver a vivir ese momento en el que él estaba abriendo los ojos de Sarah a la pasión.


  A pesar de sentirse embelesada, casi absorbida por las sensaciones, Sarah era consciente del paso del tiempo. En algún momento, él pondría fin a la cita, y ella seguiría sin haber hecho ningún progreso real. Sólo habría tenido un breve vislumbre antes de que él hubiera cerrado de golpe la puerta de su deseo. Pero ella necesitaba más.


  Mucho más.


  Aunque la única manera de conseguirlo era haciéndose de nuevo con el control.


  Obtener la fuerza de voluntad necesaria para hacerlo requirió un esfuerzo supremo pero, finalmente, logró recuperar el suficiente sentido común para que las placenteras sensaciones que la atravesaban revirtieran en él.


  Le deslizó las manos por la espalda, intentando llegar más abajo, pero descubrió que no alcanzaba más allá de la cintura. Apretándole los costados, lo urgió a subir un poco más, pero Charlie ignoró sus suaves demandas.


  Intentó distraerla succionando su pecho con más fuerza; Sarah tuvo que detenerse e inspirar profundamente para, a duras penas, mantener el raciocinio ante la aguda y poderosa sensación que amenazaba con arrebatárselo. Y tuvo éxito, contuvo el aliento mentalmente y, con más determinación, lo intentó de nuevo.


  Apartando una mano del cálido torso de Charlie, le ahuecó la mandíbula y, suave pero insistentemente, tiró de él hasta que por fin alzó la cabeza y llevó sus labios a los de ella.


  Sarah estaba preparada para recibirlos, permitió que sus bocas se unieran, que sus lenguas se batieran en un duelo. Luego ella se retorció y se deslizó debajo de él de manera que sus cabezas quedaran a la misma altura. En ese mismo movimiento, la joven retiró la mano de la espalda y la introdujo entre sus cuerpos, buscando su erección dura y rígida bajo los pantalones.


  Lo acarició con atrevimiento, luego cerró la mano en torno a él para explorarlo.


  La reacción de Charlie fue inmediata. A pesar de que la otra mano de Sarah todavía le sostenía la mandíbula, interrumpió el beso y soltó una maldición. Medio incorporándose sobre ella, le cogió la muñeca con fuerza de un torno y apartó la mano femenina de su carne excitada.


  —No. —Levantó la mano de Sarah por encima de su cabeza y la apretó contra los cojines del sofá. Entrecerrando los párpados, la miró directamente a los ojos.


  Ella le lanzó una mirada feroz.


  —¿Por qué?


  —Porque…


  Charlie se interrumpió con un siseo cuando ella se retorció bajo su cuerpo y logró acariciar su parte más sensible —e útil para los propósitos femeninos— con el muslo. Él cerró los ojos, pero apretó los dientes con fuerza. Maldiciendo de nuevo, agarró la otra mano de Sarah y la sostuvo junto a la anterior por encima de su cabeza mientras cambiaba de posición y se inclinaba sobre ella con todo su peso, atrapándola con su cuerpo.


  Inmovilizándola debajo de él.


  A Sarah le llevó sólo un segundo darse cuenta de que eso no era necesariamente algo malo. Charlie había colocado una pierna entre las de ella y su rodilla se hundía en los mullidos cojines, de tal manera que el músculo duro del muslo se apretaba contra el lugar más sensible de la joven.


  Eso la hizo perder momentáneamente el hilo de sus pensamientos.


  Pero luego recordó.


  —¿Por qué? —exigió saber con los ojos entrecerrados.


  Charlie le tenía apresadas las dos manos con una de las suyas y se las apretaba contra los cojines, con un brazo a cada lado de su cabeza. Tenían las caras muy cerca. Él la miró directamente a los ojos.


  —Porque no estás preparada para esto —escupió las palabras con sombría frustración.


  Sarah consideró todo lo que aún tenía que aprender, lo que podía sentir en el duro, tenso y definitivamente excitado cuerpo masculino que tenía encima.


  —¿Por qué no?


  Era más una pregunta sincera que una exigencia desafiante y no pudo evitar que algo de su nerviosismo se le reflejara en la voz.


  Charlie estudió su mirada y luego su expresión. Pasó un rato en el que sus cuerpos ardientes no se enfriaron ni una pizca, en el que la pasión que crepitaba en el aire no disminuyó en lo más mínimo; después él curvó los labios y esbozó una mueca de resignación.


  Un extraño pensamiento inundó la mente de Sarah; estaba convencida de que tal resignación no era real. ¿Charlie rindiéndose? No parecía probable.


  —No puedes… No debes dejarte llevar sin más. No deberías considerarlo como un acto simple, sino como un arte. No sólo importa la ejecución, sino también el placer que se alcanza. Y eso es algo que necesitas aprender paso a paso.


  Aunque podía verle los ojos a través de la penumbra, no podía leer en ellos. Pero Sarah no era tonta, Charlie quería tener el control de cada uno de esos pasos. Era evidente. Se movió un poco bajo él, solo un poco, pero fue suficiente para que la atención del hombre se centrara en los desnudos, hinchados y firmes pechos.


  —Entonces, ¿cuál es el paso siguiente?


  Una vez más, la voz de Sarah tenía un tono seductor.


  Charlie le sostuvo la mirada un instante, luego inclinó la cabeza, susurrando la respuesta a su desafío sobre sus labios.


  —¿Crees que estás preparada?


  Ella le miró a los ojos.


  —Oh, sí —dijo, y luego le besó, ¿o fue él quien la besó a ella? Daba lo mismo. Lo único que realmente importaba era que sus labios se sellaron de nuevo y que, al instante, resurgieron unas chispas de deseo que volvieron a avivar las llamas de la pasión que ambos habían creído tener bajo control mientras hablaban.


  Ahora esas llamas ardieron con más fuerza, impulsándolos, apremiándolos a satisfacer el deseo.


  «¿Cuál era el paso siguiente?». La pregunta parpadeó en la mente de Sarah mientras la invadía la urgente necesidad de aprender más. Sin dejar de besarla, Charlie le alzó aún más los brazos y le sujetó ambas manos con una de las suyas. Se movió de manera que su muslo quedara entre los suyos, pero sin echar todo el peso de su cuerpo sobre ella. Sarah sintió cómo él alargaba la mano libre y le subía el vestido por encima de las rodillas.


  Luego metió la mano debajo, deslizando la dura palma por el suave muslo femenino.


  Sarah se estremeció.


  Él se detuvo un instante. Dejó la mano quieta, aunque ella pudo sentir el esfuerzo que tuvo que hacer para detenerse, justo antes de dar el paso siguiente.


  Charlie suavizó el beso, pero antes de que él pudiera dejar de besarla y hablar —para preguntarle si estaba segura una vez más—, Sarah se arqueó y le besó con ferocidad, respondiendo de esa manera a la pregunta no formulada.


  La mano con la que le sujetaba el muslo se aflojó, la caricia se volvió al instante más seductora, más peligrosa. La lengua de Charlie tanteó inquisitivamente la de ella, luego se retiró. Con sólo la presión de los labios masculinos distrayéndola, los sentidos de Sarah se centraron en aquella mano. Charlie deslizó los dedos más arriba, provocando unas envolventes sensaciones en la ingle. Trazó esa línea fina con un dedo, luego retrocedió de nuevo. Sarah estaba completamente atrapada, apenas podía respirar, esperando ansiosa ver qué hacía él a continuación.


  Necesitaba saber más.


  Charlie deslizó la palma por su cadera, entonces tomó impulso y rodó a un lado, llevándola consigo. Le soltó las manos. Sin pensar, Sarah las posó en sus hombros, aspirando sobresaltada cuando sintió que él deslizaba la mano por su trasero desnudo. Con la mano libre, la tomó de la nuca, haciendo que acercara la boca hacia la suya, adueñándose lánguidamente de su voluntad mientras que con la otra mano seguía explorando por debajo de sus faldas.


  Sarah se vio sometida a la voluntad de Charlie. Bajo su completo y absoluto control.


  A pesar de las apremiantes y absorbentes sensaciones que la embargaban, del hechizo al que eran sometidos sus sentidos, de la oleada de estremecimientos cada vez más intensos que la atravesaban y que la hacían temblar de anticipación, Sarah era consciente de la intensa concentración de Charlie. De la firme contención que ejercía sobre sí mismo en ese momento. Un compromiso no sólo de mantener un férreo control —su baluarte y defensa— sino el de ella, de darle placer para, como le había dicho, educarla en ese arte.


  Para educar sus sentidos, para enseñarle que se sentía mientras aquella mano masculina le acariciaba sin prisa el trasero desnudo, trazando con sus dedos la hendidura entre los tensos hemisferios gemelos para luego juguetear íntimamente con el nicho entre sus muslos.


  Sarah se estremeció y se apretó contra él. Removiéndose sobre el cuerpo de Charlie le deslizó la mano en la nuca y le pidió más a través del beso.


  Él vaciló, luego sus dedos abandonaron aquella zona tan sensible y bajaron por la parte trasera de los muslos de Sarah hasta alcanzar su rodilla. Se la agarró y la alzó, doblándole la pierna para que le rodeara la cadera con ella. Por un breve momento le acarició la rodilla, luego trazó suavemente la línea del muslo, hacia donde estaba abierta y expuesta, para que sus dedos acariciaran la delicada carne de su entrepierna.


  Sarah se estremeció de nuevo, pero él no se detuvo. La tocó, rozándole ligeramente los rizos, dibujando figuras concéntricas sobre ellos. Luego se acomodó para explorarla más profundamente, delineando el contorno de su sexo. Las suaves caricias de Charlie hicieron que las terminaciones nerviosas de Sarah se erizaran de expectación, provocando que ella siguiera mentalmente sus movimientos, que rastreara cada caricia hasta el final, pero cada una de ellas la dejaba anhelante, deseosa de más.


  Deseosa de que satisficiera con su tacto algo que ahora sabía que era deseo. Le calentó la carne hasta que esta empezó a palpitar. Se sintió embargada por una extraña inquietud. El anhelo de que la tocara más íntimamente floreció y creció.


  Hasta que se vio consumida por un deseo ardiente.


  Charlie pareció saber el momento exacto en el que ella estaba a punto de rendirse y pedir más. Dejó de besarla y deslizó los labios por la mandíbula de Sarah hacia su oreja.


  —Cuando nos casemos, te abrirás a mí de esta manera, separarás las piernas y me rodearás la cintura con ellas, y yo te llenaré con mi carne —le murmuró al oído.


  Las palabras —y la imagen que estas conjuraron— estremecieron a Sarah. En medio de la oscuridad, enfocó la atención en la cara y los labios de Charlie, tan cerca de los suyos, en sus ojos entornados. Se humedeció los labios con la lengua, un gesto que capturó la mirada de él.


  La voz masculina estaba llena de pasión, de un deseo incontrolable.


  —Colmaré ese extraño vacío que sientes en tu interior —le dijo lentamente, pronunciando las audaces palabras con una cadencia deliberada—. Te penetraré, repetidas veces, y tú me suplicarás que siga haciéndolo, pues para entonces habrás perdido la razón.


  Charlie regresó a sus labios, lamiéndolos durante un buen rato.


  —Como tanto necesitas y deseas. Así será.


  «Mía».


  Charlie oyó la palabra resonándole en la cabeza, pero no la repitió en voz alta. Había luchado y había logrado que la inesperada insistencia de Sarah se convirtiera en una ventaja. Pero ya era suficiente. Antes de que ella pudiera liberarse de la neblina de sensualidad en que la había envuelto, retiró la mano de debajo de la falda, le tomó la cara y la besó profundamente. Tan profundamente como la deseaba.


  —Por esta noche es suficiente. —El gruñido con el que habló era un fiel reflejo de que no era eso lo que su cuerpo deseaba, ni tampoco el de ella. Sin embargo, su mente, se mantuvo firme.


  Ella lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Por qué?


  Las palabras favoritas de Sarah. Charlie consiguió no devolverle el ceño.


  —Porque si nos permitimos desbocarnos, iremos demasiado rápido y te perderás un montón de cosas. —Selló esas palabras tan lógicas con una declaración que resultó imposible de refutar—: Y los dos queremos que todo salga bien porque sólo hay una primera vez.


  A la tarde siguiente, Charlie se encontraba de pie en una esquina del alto vallado que bordeaba el césped de la vicaría sosteniendo una taza de té entre sus manos y considerando, con la expresión más impasible que podía adoptar si tenía en cuenta que su futura esposa estaba sentada tomando otro té en la esquina opuesta, y lo lejos que estaban el uno del otro.


  ¿Quién habría pensado que aquello saldría tan mal? Charlie maldijo el impulso que le había hecho aceptar una invitación para el té dominical que cada mes se ofrecía en la vicaría. Había oído, que la señora Duncliffe iba a invitar al señor Sinclair, y pensó que podría distraerse departiendo con él sobre inversiones sin tener que perder a Sarah de vista.


  Por desgracia, Sinclair tenía otros compromisos. Y para mayor infortunio, Charlie había subestimado el efecto acumulativo de las citas nocturnas con Sarah, y dicho efecto había hecho su aparición en el momento en el que la joven y él habían estado lo suficientemente cerca para tocarse.


  Sólo una mirada, un roce de manos, y los dos habían sentido la irritante sacudida, el profundo estremecimiento. La abrumadora y poderosa necesidad de estar juntos en el sentido físico de la palabra.


  Buscando seguridad, ambos se habían retirado a las esquinas contrarias del césped para así poder mantener una fachada de respetabilidad y no correr el riesgo de escandalizar a los presentes, casi todos vecinos de la zona además de sus respectivas madres, cediendo a alguna acción atrevida, imposible de malinterpretar.


  Charlie se había refugiado con Jon, Henry y un grupo de caballeros. Y Sarah estaba rodeada de otras señoritas, aunque la mayoría de los ojos femeninos, tanto jóvenes como viejos, estaban puestos en ellos, preguntándose por esa repentina separación, en especial ahora que todo el mundo suponía por dónde iban los tiros.


  Sin tener en cuenta tales especulaciones, estar juntos en público ya no era inteligente.


  ¿Qué era lo más difícil de aceptar para él? Que jamás en su vida se había visto afectado hasta ese punto por una mujer. Por conseguir a una mujer. En ese momento se parecía más a un adolescente babeante ante su primer amor, que al afable, gallardo y sofisticado hombre de mundo que era. ¡Por el amor de Dios, tenía treinta y tres años! Un caballero de su clase, de su edad y experiencia, no debía sentirse como si su vida dependiera de introducir una erección demasiado activa en el cálido refugio de un cuerpo femenino en concreto.


  No debería sentirse como si poseer a Sarah lo fuera todo para él, el objetivo final de su existencia.


  Pero le gustase o no, era así como se sentía.


  Aceptó otra pasta de té del platito que le tendían y la mordisqueó mientras volvía a posar la mirada en Sarah, preguntándose pensativamente por qué se torturaba de esa manera. Estaban en la vicaría y no había ninguna posibilidad de que pudiera aliviar aquella picazón ardiente mientras siguiera allí. Desvió la vista a la rosaleda de la señora Duncliffe mientras volvía a revivir los acontecimientos de la noche anterior.


  Había abandonado el cenador aliviado y satisfecho. Aliviado porque había superado el reto, satisfecho porque la batalla que había disputado con Sarah no sólo no le había hecho perder el control, sino que había logrado establecer una base, una justificación razonada que ella comprendía, para seguir adelante con su plan.


  Si bien el alivio había desaparecido, no había dudas de que seguía satisfecho.


  Lo que suponía una pequeña victoria.


  Pero sin importar cómo tergiversara los hechos, lo que él no podía comprender o explicar, ni mucho menos negar, era que, mientras había estado seduciendo a Sarah —con éxito, todo hay que decirlo—, había acabado siendo seducido a su vez.


  No podía echarle la culpa a ella. Dadas las diferencias de edad y experiencia, sencillamente no cabía la posibilidad de que ella pudiera seducirle. Pero, una y otra vez se había encontrado con que perdía el control. Y una y otra vez había tenido que adaptarse y cambiar de táctica. En cuanto trazaba una línea decidido a no traspasarla, ella le presionaba y él se encontraba teniendo que reajustar sus planes.


  Puede que hubiera sido ella quien había planteado sus exigencias, pero había sido él quien había accedido a ellas.


  Sarah no podía ser capaz de controlarle, y no había nada ni nadie más involucrado, así que tenía que ser él, algo en su interior, que por alguna extraña razón lo empujaba, seduciéndole, instándole a hacer cosas que hacían que ese cortejo fuese mucho más duro todavía. No lo comprendía, pero estaba resuelto a ganar. Y lo haría.


  Volvió a mirar a Sarah. Ella lo percibió y, por un instante, le retuvo la mirada desde el otro lado del césped; luego le dio la espalda. La vio levantar la taza y dar un sorbo; le temblaba la mano cuando dejó la taza sobre el platito. Charlie apartó los ojos.


  El tiempo que se había propuesto para llevar a cabo su plan finalizaba el martes por la noche. Hasta esa noche la tomaría un poco más, la tentaría, pero sin dejar de estar en guardia a cada paso del camino.


  Contra lo que fuera que estuviera invadiéndole la mente.


  La luna relucía sobre el embalse cuando Sarah acudió a la cita de esa noche. Charlie y ella estaban hambrientos, demasiado hambrientos, algo implícito en el beso que se dieron con voracidad y que precedería a muchos más.


  Muchísimos más.


  Sarah ardía de deseo, pero no eran sólo los placeres físicos los que ella buscaba. Quería saber por qué, y si bien comenzaba a entender que no eran unas razones frías y lógicas lo que había detrás del evidente deseo de Charlie, se le escapaban los motivos reales que lo provocaban.


  Y aun así, aquel efímero deseo físico estaba ligado a esos motivos y era consecuencia de ellos. Si llegaba a saber la razón de uno, comprendería los otros.


  El plan de la joven se había reducido a eso. A permitir que él le mostrara lo que haría, y luego instarle a que le mostrara aún más. Hasta que ella aprendiera y finalmente entendiera.


  Y si se estremecía cuando Charlie cerraba la boca sobre su pecho, si gritaba, con un gemido primitivo cuando él comenzaba a chuparle el pezón con ferocidad, si se le derretían las extremidades y se le erizaban las terminaciones nerviosas cuando él le levantaba las faldas y la acariciaba, tocándola y ahuecándola, explorando ligeramente aquella parte de su feminidad hasta que las llamas le bajaban por la columna y le inundaban el vientre con un fuego hirviente, entonces, se dijo a sí misma, era necesario hacer un intercambio.


  Si quería aprender más de él, tenía que entregar más de sí misma.


  Cuánto estaba dispuesta a ofrecer no lo supo hasta que una vez más estuvieron echados en el sofá con las extremidades enredadas, apasionados y ardientes, hambrientos y deseosos. Hasta que hundió las manos en el sedoso pelo de Charlie, totalmente cautivada, con los labios separados, sensuales y ansiosos bajo los de él, con la lengua entrelazándose con la suya, desafiándolo y jugueteando, exigiéndole todavía más. Hasta que sintió las manos masculinas cubriendo su cuerpo, rozándole con los dedos la unión de los muslos, acariciándole una y otra vez la carne hinchada de su entrada secreta.


  Sarah necesitaba más. Ahora, no más tarde. Necesitaba lo que venía a continuación más de lo que necesitaba respirar. Necesitaba… No estaba segura de qué necesitaba, pero sí de que él lo sabía.


  Cuando Charlie intentó mantenerse firme en la línea invisible que había trazado y le negó más intimidad, ella le rogó en silencio, con sus labios y su lengua, con sus manos y su cuerpo, que la traspasara.


  Charlie descubrió que no era capaz de resistirse a aquella súplica sensual. Si ella deseaba, él le ofrecía. Alguna parte incontrolable de su mente había hecho de esa máxima su lema y la había grabado a fuego en su cerebro. Sin importar lo dispuesto que estuviera a mantener un absoluto control y a dictar cada caricia, cada súplica, cada deleite que ella descubría, no podía reprimirse de aplacar la explícita necesidad de Sarah.


  No podía negarse a disfrutar de ese placer.


  Guiado por esa pasión que él seguía sin reconocer del todo, por esa necesidad para la que no tenía nombre, le rodeó la entrada resbaladiza con la punta del dedo. Luego, cuando ella le imploró más, él presionó en su interior sólo un centímetro. Pero cuando Sarah lo recibió cálida y ansiosa, arqueándose contra su mano, invitándolo, tentándolo, Charlie se rindió y le dio lo que deseaba.


  Sintió sobre su boca cómo ella contenía el aliento cuando deslizó el dedo profundamente en esa apretada funda. Notó la tensión de aquella carne virgen que se contraía en torno a su dedo, bañándolo con sus fluidos ardientes. Estudió su respuesta, esperando a que ella asimilara la primera sacudida para comenzar a acariciarla con una lentitud deliberada al principio, permitiendo que los vertiginosos sentidos de la joven absorbieran el impacto de aquella primera e íntima penetración. Luego el deseo de ambos se fue incrementando gradualmente, palpitando con más rapidez, con más fuerza, hasta que adoptó el ritmo de sus corazones, el correr de la sangre por sus venas.


  Sarah se retorció, se removió debajo de él, alzando las caderas de una manera instintiva hacia aquella íntima caricia. Guiado por ella y por su propia necesidad compulsiva, Charlie capturo la boca de Sarah, y entonces se reacomodó para sentir la escalada y la innegable pasión de la joven.


  La guio hasta la cima, cada vez más rápido, hasta que ella alcanzó el pico más alto, se tensó y clavó los dedos en el brazo de Charlie, hasta que estalló en miles de fragmentos y se deshizo entre sus brazos.


  La oleada fulgurante que había atravesado a Sarah murió, se desvaneció y la abandonó, dejándola sin fuerzas. La joven se relajó bajo él con el cuerpo totalmente laxo. Charlie retiró la mano de su cuerpo, dejando caer la falda. Esperaba que Sarah hubiera quedado satisfecha.


  Luego interrumpió el beso, que en el último momento se había vuelto más suave, levantó la cabeza y la miró a la cara, pálida a la luz de la luna. Era la cara de un ángel, uno que escondía una voluntad semejante a la suya.


  «Esa es una de las razones por las que la deseo».


  Aquel pensamiento irrumpió en su mente, luego desapareció.


  Sarah parpadeó y abrió los ojos. Lo miró y frunció el ceño.


  —Te quiero dentro de mí —se quejó ella de manera provocativa. Aunque no llegó a hacer un puchero, parecía estar a punto de hacerlo.


  Charlie suspiró y se echó hacia atrás. Se obligó a cerrar la puerta a sus demonios internos, muerto de deseo por ella, preparado y dispuesto a seguir tal sugerencia.


  —Todavía no. —Su voz sonó entrecortada y tensa.


  Se obligó a enderezarse. Tomó entre sus brazos el cuerpo laxo de la joven y la acomodó en su regazo.


  La cadera de Sarah presionaba contra su erección, pero él no pudo hacer otra cosa que apretar los dientes y aguantar. Y negarse a escuchar sus más bajos instintos, que le decían que estaba tan duro que se arriesgaba a sufrir una lesión permanente.


  Tenía que pensar, pero con ella en sus brazos, aquello parecía una tarea demasiado difícil. Intentó concentrarse con todas sus fuerzas, pero lo único que llenaba su mente, lo único de lo que era consciente, era del tacto de aquella mejilla contra su pecho desnudo.


  Sarah había logrado despojarlo del abrigo y el chaleco, le había vuelto a abrir la camisa para deslizar las manos por su torso desnudo, piel contra piel. Quizá fuera ese gesto lo que le había arrebatado la capacidad de pensar, aunque no podía imaginar cómo había llegado a ocurrir tal cosa, jamás había sido susceptible a algo parecido con ninguna otra mujer, pero con ella… susceptible se había convertido en su segundo nombre.


  Cerró los brazos en torno a ella, abrazándola. Acunándola.


  De repente, Sarah soltó una risita seca y ligeramente cínica.


  —Después de nuestra representación en la vicaría, mi madre me ha preguntado si nos había pasado algo.


  La madre de Charlie no había preguntado, aunque lo había mirado intrigada.


  —¿Qué le has dicho? —preguntó con curiosidad.


  —Que nos parece demasiado desconcertante ser el centro de atención de todo el mundo.


  A pesar de todo, Charlie sonrió.


  —Una respuesta perfecta. Y además se ajusta a la verdad. —Tomó nota mental por si tenía que recurrir a ella más tarde.


  Siguieron sentados en el sofá mientras la luna se deslizaba por el cielo y una acogedora oscuridad los rodeaba.


  Un momento después ella se removió. Levantando la cabeza. Sarah le tomó la mejilla con una mano.


  —Charlie…


  —No. —Él capturó los dedos de la joven, se los llevó a los labios y le sostuvo la mirada mientras se los besaba. Por fin había recuperado la cordura. Había comenzado a darse cuenta de que había ocurrido de nuevo—. Todavía no —murmuró—, tenemos que ir paso a paso.


  Paso a paso.


  Que Dios le ayudara.


  A la mañana siguiente, Charlie se encontraba sentado en el escritorio de la biblioteca con la barbilla apoyada en una mano, mirando ensimismado la alfombra Aubusson, sin ser capaz de comprender cómo había podido llegar hasta ese punto.


  Su plan había estado claro desde el principio y lo había ejecutado con gran precisión, pero de alguna manera la continua interacción con Sarah y la intención de esta de ir más allá con rapidez habían minado su voluntad y se había visto incapaz de parar.


  Y aunque sabía muy bien que tenía que poner límite a aquel aprendizaje sensual, una parte de él —una parte muy poderosa— no quería más que dejarse llevar. Quería zambullirse en la pasión que ardía entre ellos, quería atiborrarse de aquella creciente lujuria, saciarse y luego deleitarse y recrearse en ella.


  A pesar de la caminata en la fría noche después de haber acompañado a Sarah a casa, a pesar de la larga cabalgada entre los campos desolados por el invierno, apenas había logrado pegar ojo la noche anterior, incapaz de liberar la mente y los sentidos de la promesa de pasión que ella representaba.


  Por su experiencia sabía que podía hacerlo, pero no sabía qué ganaría con ello.


  Era aquel elusivo y tentador sabor de la inocencia.


  Era eso, decidió, lo que había invadido sus pensamientos, lo que lo había convertido en un adicto. El sabor de la inocencia. Y las adicciones, como las obsesiones, podían llevar a los hombres a hacer cosas que normalmente no harían, a comportarse de manera ilógica. Pero las adicciones, gracias a Dios, podían vencerse. Como acabaría sucediendo con esta.


  En cuanto ella hubiera aceptado casarse con él y fuera suya para siempre. Una vez que estuvieran casados, aquella inocencia se desvanecería gradualmente. En unas semanas —un mes a lo sumo— aquella curiosa fascinación que Sarah ejercía sobre él quedaría saciada, y se disiparía por sí sola.


  Así que no tenía de qué preocuparse. Esta no era una obsesión, como sí podía serlo el amor. Sólo era un adictivo encaprichamiento.


  Reflexionó sobre esa conclusión y no encontró nada en ella que pudiera rebatir. Por lo tanto no había ningún problema para seguir adelante con su plan.


  Pero era lunes, el día que Sarah pasaba en el orfanato.


  A pesar de la auténtica compulsión que sentía de ensillar a Tormenta y cabalgar hasta la granja Quilley, y de las indudables oportunidades que surgirían ese día de aliviar la picazón de abrazarla, besarla, tocarla, mientras disimulaba sus reacciones ante todos los demás, bastaba con imaginar la cantidad de veces que tendría que apretar los dientes y los puños para aplacar a los demonios que lo inundaban, para mantenerse quieto en la silla.


  Y ese pensamiento hizo que finalmente se centrara en los diversos documentos de la hacienda que tenía delante. Haciendo una mueca, recogió una pluma y se obligo a tratar de resolver todos los asuntos legales durante el día, y dejar los auténticos retos para la noche.


  —Ha venido a verla un caballero, señorita.


  Sarah levantó la vista hacia Maggs, que había asomado la cabeza por la puerta. La joven había estado doblando y ordenando la ropa recién lavada de la guardería del orfanato, una manera perfecta de evitar que su mente se fuera por otros derroteros infinitamente más divertidos.


  —La señora Carter me ha dicho que le diga que lo ha hecho pasar al despacho y que si puede bajar a hablar con él. —El muchacho esbozó una amplia sonrisa—. Parece el vivo retrato de Shylock[2].


  —Ya veo. —Sarah acabó de doblar un par de calcetines rosa de lana y se dirigió a la puerta—. Gracias por el mensaje, regresa a tus clases… y no te entretengas por el camino.


  Maggs le lanzó una mirada ofendida que Sarah le sostuvo con firmeza y que hizo que el chico soltara un suspiro.


  —De acuerdo. Iré directo a clase.


  Sarah le siguió escaleras abajo. Observó cómo Maggs se encaminaba cabizbajo al pasillo que conducía a la habitación donde Joseph daba sus clases y sonrió ante la evidente renuencia del adolescente, luego se dirigió al despacho.


  Joseph había estado enseñándole a los chicos mayores la obra de Shakespeare. Aunque dudaba mucho que algún prestamista hubiera ido a verla, no la sorprendió abrir la puerta del estudio y descubrir a un caballero delgado y de facciones angulosas vestido de negro riguroso. Tenía los ojos pequeños, hundidos y oscuros, y la nariz aguileña, algo que respondía claramente a la imagen que Maggs tendría de Shylock.


  Ocultó su diversión tras una sonrisa de bienvenida.


  —Buenas tardes. Soy la señorita Conningham.


  El hombre, que se había levantado de la silla que había frente al escritorio cuando ella entró, le hizo una educada reverencia.


  —El señor Milton Haynes para servirla, señorita. Soy un abogado de Taunton y he venido a hacerle una oferta en nombre de uno de mis clientes.


  Sarah le hizo un gesto con la mano para que volviera a sentarse en la silla mientras ella se dirigía al otro lado del escritorio y tomaba asiento.


  —¿Una oferta?


  —Así es, señorita. —El señor Haynes levantó una cartera de piel sobre su regazo, la abrió y extrajo un documento doblado—. ¿Me permite? —Ante el asentimiento de Sarah, puso la cartera en el suelo y, con gran teatralidad, extendió el documento encima del escritorio—. Como voy a mostrarle a continuación, señorita Conningham, mi cliente quiere hacerle una generosa oferta por la casa y las tierras que se conocen como granja Quilley por la suma que puede ver aquí. —Señaló el importe con una uña pulcra—. Ahora, si me permite aconsejarle…


  Con el ceño fruncido, Sarah cogió el papel y lo deslizó bajo el dedo del abogado. El hombre pareció renuente, pero al final levantó el dedo y dejó que cogiera el documento.


  Aunque Sarah estaba poco familiarizada con tales documentos, una rápida ojeada a las complejas frases legales bastó para confirmar que alguien le estaba haciendo una oferta por la granja Quilley, por las tierras y la casa, y que la cifra era lo suficientemente grande como para hacerla parpadear.


  El señor Haynes se aclaró la garganta.


  —Como acabo de decirle, esta oferta es muy generosa, sin duda más elevada de lo que podría esperar en el mercado inmobiliario de la zona, pero mi cliente está muy interesado en esta propiedad, por lo que está dispuesto a pagar una cantidad mayor a la de su valor en el mercado. —Se inclinó hacia delante—. En efectivo, debo añadir. Todo legal, se lo puedo asegurar.


  Sarah levantó la mirada a la cara de Haynes.


  —¿Quién es su cliente? —Según los documentos, la oferta había sido hecha a través de las oficinas de Haynes.


  El hombrecillo se reclinó en la silla, con expresión remilgada.


  —Me temo que no puedo decirle su nombre. Es un hombre un tanto excéntrico, y prefiere conservar su intimidad.


  Sarah arqueo las cejas.


  —¿De veras? —Ella no tenía ni idea de qué hacer con eso. ¿Eran habituales tales transacciones anónimas? De cualquier manera, no era algo en lo que estuviera interesada—. Me temo, señor Haynes que su cliente ha sido mal informado. —Se puso en pie, dobló la hoja y se la tendió a Haynes, que, con cara larga, se vio obligado a levantarse también—. No tengo ningún interés o intención de vender la granja Quilley.


  La sorpresa asomó a los angulosos rasgos de Haynes. Algo comprensible dada la cantidad de dinero que ofrecía su cliente, así que Sarah añadió:


  —En realidad, la granja es un orfanato y me fue legada con la condición de que siguiera como tal. No puedo romper la confianza que se ha depositado en mí.


  Haynes abrió la boca y la cerró.


  —Oh —dijo tras un momento.


  Desanimado, dejó que Sarah lo acompañara fuera del despacho hasta la puerta principal.


  Una vez allí se volvió hacia ella.


  —Por supuesto, le comunicaré su decisión a mi cliente. Supongo que no existe ninguna posibilidad de que cambie de opinión, ¿verdad?


  Sarah sonrió y le aseguró que tal posibilidad no existía. Con los hombros hundidos, Haynes se montó en la jaca que había dejado atada frente a la puerta y se alejó al trote por el camino de acceso.


  Cruzando los brazos, Sarah se apoyó contra el marco de la puerta y lo observó alejarse. El abogado desapareció durante un momento entre las casas de Crowcombe para reaparecer un momento después al girar hacia el sur, por el camino que conducía a Taunton.


  Sarah oyó pasos a su espalda y giró la cabeza. Katy Carter apareció en el vestíbulo y se detuvo junto a ella en el umbral. Secándose las manos en el delantal, miró en la dirección por la que había desaparecido la figura del abogado.


  —Me dijo que tenía una oferta para ti que no podrías rechazar —le dijo Katy, lanzándole una mirada inquisitiva.


  —En eso se equivocaba —le respondió con una amplia sonrisa—. Era una oferta para comprar la granja, la casa y las tierras, pero ya le he dicho que no estaba interesada en vender.


  Katy asintió con la cabeza y se volvió hacia la casa.


  —Sí, bueno, sabía que no lo harías. La vieja lady Cricklade se habría revuelto en su tumba.


  Sarah se rio entre dientes mientras meneaba la cabeza.


  —Sin duda habría salido de la tumba para rondarme. —Acabó sonriendo ante el recuerdo de la figura flaca y autoritaria de su madrina, que, sin embargo, había sido muy cariñosa con todo el mundo.


  —¡Katy, si viene alguien más queriendo comprar la granja, déjale bien claro que no está en venta! —le gritó mientras Katy se dirigía a la cocina.


  Katy le lanzó una sonrisa confiada.


  —Descuida, así lo haré.


  Sarah permaneció en la puerta y volvió a mirar el valle que se extendía a los pies de los Quantocks. A su espalda el orfanato bullía de vida y esperanza. Había sido escogida por su madrina y por su madre para ser la guardiana de aquel lugar, pero si ejercía aquel papel era porque deseaba hacerlo y porque el orfanato también le aportaba algo.


  Mientras el sol declinaba lentamente, surgiendo bajo las nubes e iluminando el otro lado del valle, aún sumido en el monótono invierno, Sarah intentó definir qué era ese algo. Después de un momento, concluyó que el orfanato ocupaba un lugar importante en su vida, un lugar donde ella desempeñaba un papel que la satisfacía y que era una parte vital de su existencia.


  Sin embargo, aquel lugar sólo representaba un aspecto de su vida, una pieza más del rompecabezas. Un puzzle que todavía estaba por definir, al que todavía le faltaban piezas por colocar antes de poder ver el resultado final.


  Su vida.


  Ese pensamiento le hizo recordar el tema que la había estado consumiendo durante toda la semana anterior. Charlie y su propuesta de matrimonio. Dos asuntos, dos piezas, pero ambas inseparables. Si quería una, tenía que aceptar la otra. Durante incontables horas había estado reflexionando sobre la auténtica pregunta a la que se había enfrentado: ¿Eran Charlie y la posición que le ofrecía una parte esencial de su vida?


  ¿Debería aferrarse gustosa a lo que él le ofrecía, aceptarlo y encajarlo dentro de su rompecabezas?


  ¿Lograría encajar en él?


  Ese era el quid de la cuestión, y aunque todavía no conocía la respuesta, sabía mucho más ahora que cuando él le había pedido tan inesperadamente que fuera su prometida.


  Como le había dicho él, compartían una trayectoria común desde su nacimiento. Sus encuentros habían confirmado que eso ofrecía cierta comodidad digna de tomar en cuenta. Además, si vivía en casa de Charlie, aún estaría rodeada de personas a las que conocía. Aunque él tenía amigos y conocidos en Londres y más allá del valle que ella no conocía, aquí, en casa, compartían prácticamente todas las amistades.


  Gran parte de sus vidas seguían el mismo camino.


  En definitiva, no había nada en él a lo que pudiera poner reparos, ni como hombre ni como persona, por no hablar de todas sus posesiones.


  En lo que concernía a preocupaciones menos tangibles, como lo que él sentía o podía llegar a sentir por ella, Sarah ya había descubierto que la proposición matrimonial de Charlie no había sido guiada sólo por la lógica y las razones convencionales. Había sido influenciada por otra emoción, ya que era evidente que una o más de las emociones que ella quería descubrir —pasión, deseo o incluso amor— habían jugado un papel fundamental. Y aunque el amor aún estaba por verse, parecía que lo que él sentía por ella podía ser todo lo que Sarah deseaba.


  La joven reflexionó sobre eso y lo que él le hacía sentir, y si bien sospechaba, dada la forma en que él respondía a ella, que lo dos sentían lo mismo el uno por el otro, lamentaba no haber podido averiguar aún a su completa satisfacción qué sentía ella por él, si era verdad o no que lo amaba.


  Estaba fascinada y sumida en una especie de abandono sensual, sí, pero ¿era eso amor?


  Tras un momento, decidió dejar aparcado el tema, aún por resolver, y continuó con su reflexión. ¿Qué más había aprendido? Evidentemente, que a él le gustaban los niños, que le hacían disfrutar y que podía y quería jugar con ellos, y eso era un punto a su favor.


  Repasó su lista mental y le sorprendió descubrir que ya había marcado muchas cosas a su favor. Miró al camino y, al ver pasar a otro viajero, recordó la oferta del cliente de Haynes.


  Lentamente se enderezó y sintió una opresión en el pecho.


  Si se casaba con Charlie, ¿qué ocurriría con el orfanato? Era suyo, cierto, pero sus propiedades, al casarse, pasarían a ser legalmente de su marido.


  Siguió allí de pie mirando sin ver las colinas ondulantes hasta que, al cabo de un rato, se rodeó con los brazos, se dio la vuelta y entró.


  Tenía que hablar con Charlie.


  Capítulo 8


  ESA noche el cielo estaba claro y sin nubes. La luz de la luna llena arrojaba un brillo sombrío sobre las colinas, teñía de plata las ondas en la superficie del embalse y entraba a raudales en el cenador, donde Charlie esperaba a Sarah.


  Dado que esa tarde no había habido ninguna reunión social, Charlie había acudido temprano al cenador esperando que Sarah hiciera lo mismo. De todas maneras, prefería esperar allí, cerca de ella y de la promesa de esa cita nocturna, que en los confines de Morwellan Park bajo la atenta mirada de su perspicaz familia.


  Paseó lentamente de un lado para otro, cada vez más consciente de la fuerte anticipación y del agudo deseo. Un rato después vio a Sarah acercarse por el camino y de inmediato supo que había pasado algo.


  La joven tenía los brazos cruzados y se ceñía el chal con firmeza. Caminaba con brío, pero no miraba el cenador, sino el camino que tenía delante.


  Su atención no estaba puesta en él y en lo que iba a acontecer esa noche, por el contrario estaba absorta en algún otro asunto que parecía tenerla preocupada.


  Si se hubiese tratado de otra mujer, a Charlie le habría irritado no ser el centro de atención y perderse todas esas cosas que había previsto hacer. Pero tratándose de Sarah, la anticipación, el deseo y el pálpito de su corazón ante la simple visión de la joven se transformaron al instante en algo más.


  La estaba esperando cuando Sarah subió los escalones del cenador y entró en la penumbra que arrojaba sombras sobre el lugar.


  —¿Qué sucede?


  Ella levantó la cabeza. Se acercó y parpadeó ante la pregunta. Luego imaginó que él había notado su ensimismamiento y le respondió:


  —Hoy he estado en el orfanato y… —Se detuvo ante él, escudriñándole la cara iluminada por la luz de la luna. Luego alzó la barbilla con firmeza y continuó—: Si acepto tu oferta y me caso contigo, el orfanato pasará a tus manos.


  Ahora fue Charlie quien parpadeó. No había considerado tal cosa pero lo que acababa de decir Sarah era cierto.


  Entrelazando las manos, Sarah se volvió y caminó por el cenador.


  —Lo que tú no sabes es que para mí el orfanato es mucho más que una simple propiedad. Como ya te he mencionado, lo heredé de lady Cricklade, mi madrina, por quien sentía un profundo aprecio y, desde que yo era muy joven, tanto ella como mi madre me alentaron a interesarme vivamente por el lugar, no sólo a supervisarlo desde lejos.


  Deteniéndose bajo uno de los arcos, Sarah levantó la mirada y observó el embalse.


  —Llevo varios años encargándome del orfanato. —Se dio la vuelta lo miró a través de las sombras—. Es algo que requiere tiempo, esfuerzo y cuidado, pero a cambio el orfanato me ofrece satisfacción en muchos niveles. —Hizo una pausa antes de continuar—: Si me caso contigo, o con cualquier otro, dudo que pueda ceder alegremente todo eso… no sólo por la obligación que siento ante el legado que me hizo lady Cricklade, sino por el interés y la satisfacción que me produce. Ciertamente no es algo que haría de manera voluntaria.


  Charlie se unió a ella bajo el arco. Sarah miró aquellos rasgos iluminados por la luz de la luna.


  —No existe ninguna razón para que tengas que renunciar a todo eso. Es una cuestión muy simple. —La miró directamente a los ojos, pensando a toda velocidad y sopesando las distintas soluciones—. Tienes razón al pensar que cuando nos casemos la granja Quilley pasaría a ser mía, pero podemos dejar estipulado, como parte de los acuerdos matrimoniales, que la propiedad vuelva a ser tuya en caso de viudedad. Podemos disponer que el título de propiedad más una suma adecuada para los gastos de mantenimiento del lugar sean destinados para tu uso exclusivo desde el día de nuestra boda hasta incluso después de mi muerte, y que a la tuya la granja pase a ser de nuestros herederos. —Charlie hizo una pausa y la miró arqueando una ceja—. ¿Tiene eso tu aprobación?


  Su aprobación y mucho más. Sarah asintió con la cabeza.


  —Sí. —Había sabido que él no se casaba con ella por dinero ni por cualquier otra propiedad que ella pudiera poseer, pero no había esperado un acuerdo semejante—. ¿Invertirías una suma en…?


  Charlie curvó los labios.


  —Considéralo un regalo de bodas, uno cuyos beneficios recogeré cuando te cases contigo.


  Sarah sonrió. Charlie era incorregible, en especial cuando tenía un objetivo en mente, aunque ella jamás había dudado de su determinación. Aun así, no había podido negar su sorpresa por el hecho de que él hubiera adivinado sus afligidos pensamientos antes de decir una sola palabra o de mirarla siquiera a los ojos, ni por haber mostrado una actitud al respecto que no tenía nada que ver con el depredador sensual al que la había acostumbrado en sus citas. Por el contrario, había sido la encarnación de un caballero de brillante armadura dispuesto a matar los dragones que se cruzaran en el camino de Sarah.


  Un pensamiento soñador. No obstante, mientras lo estudiaba a través de la penumbra, aquella imagen que había aparecido en su mente no se desvaneció. Sarah se movió hacia él envuelta en las sombras proyectadas por la luz de la luna. Alzó las manos al torso de Charlie y las deslizó lentamente hasta sus hombros mientras se acercaba un paso más.


  Con descaro se estrechó contra su cuerpo, se puso de puntillas y le rozó los labios con los suyos.


  —Gracias —dijo, y luego se echó hacia atrás, lo justo para verle la cara, para observar los cambios que el deseo había producido en sus rasgos. El tono que Charlie había empleado para hablar del orfanato: enérgico, serio, de hombre de negocios, la había tranquilizado incluso más que sus palabras. Ahora sabía todo lo que necesitaba saber en el plano material. Solo quedaba una pregunta por hacer.


  Y Sarah no era reacia a aprovechar aquella inesperada oportunidad, y utilizarla en su propio beneficio, para obtener la respuesta a esa última cuestión.


  —Es muy generoso por tu parte —dijo bajando la mirada a los labios de Charlie.


  Con las manos en sus hombros lo empujó hacia atrás. Él vaciló un instante, luego cedió y permitió que ella lo dirigiera hasta que sus corvas tropezaron con el sofá y cayó sobre los cojines cuando Sarah le dio un último empujón.


  Ella continuó. Apartando una mano de su hombro, la joven se subió las faldas descaradamente y levantando primero una rodilla y luego la otra, las apoyó sobre los cojines a ambos lados de los muslos de Charlie. El chal de Sarah cayó al suelo cuando ella se sentó a horcajadas sobre él. Luego se deslizó lentamente por los duros muslos masculinos e inclinándose sobre aquel ancho pecho, lo besó.


  Seduciéndolo manifiesta y audazmente.


  Estaba segura de que no hacía falta explicarle que esa era la manera que ella había elegido para agradecérselo. Cuando ambos abrieron los labios y se fundieron en un beso ardiente, cuando sus lenguas se encontraron y se batieron en un duelo, cuando él cerró las manos firmemente en su cintura, Sarah pensó que ciertamente no había necesidad de aclarar qué era lo que quería hacer a continuación.


  Esa vez, sin embargo, tenía intención de llegar hasta el final.


  Charlie se recostó, satisfecho de que ella hubiera tomado la iniciativa de besarle. La dejó seguir adelante con aquel asalto sensual y que llevara la delantera por el momento, permitiendo que el sabor de la inocencia de la joven le inundara el cerebro.


  Charlie le abrió el corpiño dejándole los pechos expuestos para su completo deleite y luego cerró las manos sobre ellos. Oyó el suspiro de Sarah, sintió la cálida y firme carne bajo las palmas de las manos y sonrió. Ella tenía los labios curvados en un gesto de burlón desafío. Jactándose para sus adentros, Charlie le rodeó las caderas con un brazo y la atrajo hacia sí. Luego posó sus labios en la ruborizada piel de la joven y oyó cómo ella soltaba un jadeo.


  Charlie comenzó a orquestar una sinfonía a costa de ella, repleta de gemidos sensuales y apasionados, de suspiros y jadeos, hasta que consiguió arrancarle sollozos suplicantes. Cada uno de esos sonidos repercutía intensamente en él, alimentando y provocando su deseo voraz, dejándolo sin aliento y haciendo que se esforzara todavía más para controlarse, para sabotearla y saciarse de ella. Más profunda y completamente que nunca.


  Esta vez, aunque lo sabía sólo por instinto, estaba completamente seguro de que iba a ser así.


  Pero ir más allá no formaba parte de sus planes para esa noche. Esa noche lo único que quería era estrechar todavía más el cerco de la tensión sensual, lo suficiente como para volver loca de deseo a la joven para que se decidiera a ser suya.


  Pronto. Tenía que decidirse ya.


  Ese era el único pensamiento que tenía Charlie en la cabeza mientras se deleitaba con aquellos pechos ruborizados, con los suaves gemidos de placer que la joven dejaba caer en sus oídos mientras sentía cómo le enredaba los dedos en su pelo. Sarah era receptiva a sus caricias y no lo ocultaba, no hacía ningún esfuerzo por esconder todo lo que él la hacía sentir.


  Los ojos de Sarah chispeaban bajo sus párpados cuando él levantó la cabeza lo suficiente para mirar aquellos montículos rosados que había capturado con sus manos y recrearse en su belleza, lo suficiente para sentir una aguda satisfacción ante aquellas hinchadas redondeces, aquel peso sensual, aquellos pezones tensos y erectos que hacía rodar entre las puntas de sus dedos.


  Sarah soltó un suspiro tortuoso. Tensó los dedos enterrados en el pelo de Charlie y luego cerró los puños. Tiró con fuerza y le hizo levantar la cabeza para poder besarlo de nuevo. Él alzó una mano y le ahuecó la cara, hundiéndose en el delicioso refugio de su boca para volver a disfrutar de su sabor.


  Y así lo hizo, pero de repente sintió que perdía la cabeza. Ella había metido la mano entre sus cuerpos, buscándolo y encontrándolo duro como el acero, rígido como el hierro. La joven lo tocó, apretando la palma de su mano contra el dolorido miembro, acariciándolo con atrevimiento por encima de la tela de los pantalones.


  Charlie perdió el control. Se sintió inundado por un creciente calor sensual, por una enorme oleada de deseo ardiente.


  Antes de poder recobrar el aliento, antes de poder recuperar la razón, o la voluntad, para atrapar la mano de Sarah y apartarla, la joven se dejó caer sobre él, apretando sus pechos desnudos contra su torso desnudo. ¿Cuándo había ocurrido eso?


  —¿Por qué me quieres a mi? —murmuró ella con una voz sensual y provocativa, como una sirena en la noche.


  Charlie no podía pensar, así que no contestó.


  Sarah movió la mano, deslizando un dedo arriba y abajo. Charlie cerró los ojos e intentó recuperar la cordura, intentó acordarse de cuál era su plan —porque tenía un plan, ¿verdad?— y ceñirse a él.


  —No quieres casarte conmigo por dinero. Yo no soy rica y tú sí.


  Sarah vertía las palabras suavemente sobre sus labios sin dejar de sorbérselos y lamérselos, luego deslizó los labios hacia la mandíbula de Charlie. Y durante todo el rato la joven no dejó de mover los dedos sobre el miembro masculino. Él tensó los dedos en su espalda. Deslizó las manos a los costados de la joven y la sujetó con fuerza. Debería apartarla, por lo menos lo suficiente para volver a recuperar el juicio, pero Sarah no dejaba de contonearse, restregándose contra él, y el roce de sus pechos desnudos contra su torso era demasiado tentador. Charlie vaciló, pues no quería poner fin a aquellas sensaciones, todavía no, no hasta que sus sentidos sedientos se hubieran saciado por completo.


  —Tampoco te casas conmigo por mi linaje —ronroneó ella en su oído mientras cerraba la mano sobre su miembro para volver a abrirla al momento—. Mi familia no es tan importante. Es más, los Conningham no tienen la categoría suficiente para formar una alianza con los condes de Meredith.


  Las palabras de Sarah atravesaron suavemente la marea de deseo que envolvía a Charlie. Pero discutir estaba más allá de sus posibilidades, y más teniendo en cuenta que lo que ella decía era cierto.


  —Y desde luego no quieres casarte conmigo por ninguna distinción personal que yo pudiera darte… no soy un «diamante de primera clase», ni poseo una belleza espectacular, ni destaco en la sociedad. —Levantó la cabeza y lo miró a la cara—. No soy ni nunca seré un trofeo que ganar.


  Charlie intentó fruncir el ceño. En eso se equivocaba. Puede que aún no la hubiera visto desnuda, pero sin duda sabía apreciar la belleza femenina y ella era toda una belleza; cuando finalmente la tuviera desnuda entre sus brazos, sería una diosa con la piel perlada, encantadoras curvas, puras líneas creadas sólo para él, pensadas para saciar sus sentidos.


  —Yo…


  Ella le puso un dedo en los labios.


  —Tú me deseas. —Lo siguió acariciando; no había discusión en ese punto—. Pero ¿por qué? —Sarah ladeó la cabeza y bajo la luz de la luna buscó su rostro, sus ojos—. ¿Por qué quieres casarte conmigo?


  Sarah esperó su respuesta. Y Charlie se dio cuenta de que tendría que responder. Pero con aquella cálida y pequeña mano, intensamente femenina, acunando su enorme erección, con la cabeza dándole vueltas y su deseo a flor de piel, no le cabía otra alternativa. Ya no poseía fuerzas para negar la respuesta, para esquivar sus directas y francas preguntas.


  Tampoco podía mentirle, no aquí y ahora con el calor de la pasión envolviéndolos por completo. Sintió cómo las llamas del deseo le lamían la piel mientras se las ingeniaba para tomar aire y decir:


  —Porque eres tú. —Su voz sonó ronca, áspera, llena de deseo al responder a la llamada de su ardiente sirena. La miró a los ojos y luego bajó la vista a sus labios. Se lamió los suyos y confesó—: Porque tú eres lo que deseo.


  No encontraba palabras para expresar lo que Sarah le hacía sentir, lo que sentía por ella. Por ella y sólo por ella. La deseaba más de lo que había deseado nunca a ninguna mujer. Sarah le había obligado a replantearse unos sentimientos que le eran extraños. Muy distintos a los sencillos deseos que un hombre sentía por una mujer y que él encontraba totalmente familiares. Esto era diferente y, si era sincero consigo mismo, siempre lo había sido. Se había dicho más de una vez que era porque Sarah era la mujer que había elegido para ser su esposa, pero eso le conducía a la pregunta que Sarah le había planteado. ¿Qué era lo que él sentía?


  Todo lo que sabía es que era un sentimiento más fuerte, que era una pasión más ardiente, un deseo más profundo e intenso que ningún otro.


  Algo que le había asombrado continuamente y que ahora, allí sentado entre las sombras que proyectaba la luna con Sarah en su regazo, tan increíblemente seductora, con sus intenciones asomando de una manera tan clara en sus ojos, Charlie descubrió que lo que sentía por ella era incluso más fuerte de lo que había pensado.


  Y no estaba alimentado sólo por su deseo sino también por el de ella, y juntos, combinados, tenían la fuerza suficiente para hacerle perder la cabeza.


  Sarah no había dicho nada, pero le había estudiado el rostro; y ahora esbozaba aquella sonrisa de sirena que tanto le fascinaba, como si le hubiera encantado su respuesta. Aquella suave y encendida sonrisa dejaba claro que ella estaba, si no completamente aliviada, sí bastante satisfecha. Y que por supuesto quería seguir adelante y aprender más, mucho más. De él, y de ella. De los dos juntos.


  Contoneándose seductoramente sobre él, le ofreció su boca y él la tomó. Con avidez y codicia, Charlie los zambulló de nuevo en la ardiente pasión que no había llegado a desaparecer del todo. Tomándole la cabeza con una mano, la besó con más audacia y ella le devolvió el beso, hasta que un calor abrasador los engulló y los devoró.


  Hasta que las llamas los envolvieron y los impulsaron más allá. La mano que Sarah tenía entre sus cuerpos desabrochó los botones del pantalón, luego se deslizó bajo la tela y lo buscó.


  Charlie aspiró sobresaltado ante aquella caricia inocente. Su control se tambaleó cuando la joven lo agarró con firmeza. Luego soltó un gruñido al sentir cómo aflojaba un poco los dedos y lo acariciaba.


  Charlie le soltó la cintura y con un rápido movimiento le levantó las faldas y rebuscó debajo de ella. Encontró la carne tierna entre los muslos femeninos y la acarició, luego indagó suavemente con los dedos.


  Sarah se estremeció, contuvo el aliento y rozó tentadoramente el rígido miembro. Cerró la mano en torno a la carne turgente y la apretó suave y firmemente.


  El significado de ese gesto no podía ser más claro.


  Y esa vez, él no tenía ni la habilidad ni el juicio necesarios para negarse.


  Con sólo moverla un poco podría hacerla bajar sobre su cuerpo y enfundar su erección en aquella tierna carne resbaladiza. A pesar del fuerte impulso que tenía de hacerlo, Charlie sabía que por ahora no podría ser de esa manera. No con ella. No la primera vez. Él era demasiado grande y grueso para que ella lo tomara con holgura en esa posición. Podría intentarlo, pero sería muy difícil continuar…


  En un hábil movimiento, él la hizo girar y la tumbó sobre los cojines. Sarah se dejó llevar y se aseguró de que él se moviera con ella; Charlie no opuso resistencia a la pequeña mano que se aferraba a su hombro. Se acomodó entre sus muslos, que extendió a ambos lados de sus caderas y, con los dedos aún enterrados en la funda femenina, le acunó la cabeza con la otra mano, sin dejar de besarla.


  Él no había querido que la primera vez de Sarah fuera de esa manera, en un sofá en el cenador, envueltos en la noche oscura y en las capas de ropa que los separaban. Charlie habría preferido estar desnudo, y que ella estuviera desnuda también, pero hacía demasiado frío para desvestirse. Aunque en el calor de la pasión Charlie había dejado expuestos los senos de Sarah y, aunque todavía no supiera cómo, ella le había dejado el torso desnudo, la noche era demasiado fría para prescindir de más ropa.


  Debajo de las faldas, Sarah guio la erección a su entrada. Charlie sacó los dedos de la funda femenina, tan caliente, mojada y preparada para él, y capturando la mano de la joven, entrelazando sus dedos con los de él, la apartó de su miembro.


  Luego se hundió lenta y suavemente en aquel calor hirviente.


  Sarah se quedó sin respiración. Se tensó, pero aspiró el aliento de Charlie a través del beso y se relajó. Sus dedos se agarraron con firmeza a los de él. Charlie empujó en su interior, con seguridad y firmeza, no demasiado rápido pero tampoco tan despacio que ella tuviera tiempo de reaccionar. Entonces alcanzó la barrera de su virginidad y, con un fuerte envite, se abrió paso penetrando profundamente en su cuerpo.


  Ella soltó un grito, un sonido que él amortiguó con sus labios, y se puso tensa. Charlie se quedó inmóvil, dándole tiempo para que se ajustara a él.


  Dándose tiempo a sí mismo para aquietar sus vertiginosos sentidos. Para asimilar la sensación del terciopelo ardiente que lo ceñía con fuerza. Para apretar los dientes y contener el intenso y abrumador deseo de montarla con fuerza y rapidez. Como una parte de él llevaba queriendo hacer tanto tiempo.


  Él le había dicho que sería así, que le separaría las piernas y que ella le rodearía la cintura con ellas, que su cuerpo se abriría bajo el suyo, que se hundiría en ella, llenándola por completo.


  Los sentidos de Charlie continuaron dando vueltas, más afectados de lo que él hubiera imaginado que podían estar. Hilvanar un solo pensamiento racional quedaba fuera de sus posibilidades, pero a veces aparecía algún retazo suelto en su mente. Era débilmente consciente de que ese no era su plan, que satisfacer los deseos de Sarah iba contra el objetivo que se había propuesto en un primer momento. Pero sus planes habían dejado de tener importancia. Ahora sólo quería aliviarla, satisfacer aquel deseo que había crecido en el interior de la joven, ese que él mismo había provocado y alimentado. No había nada que importara más que responder a la ancestral llamada femenina y darle todo lo que deseaba.


  Porque Sarah lo deseaba con un deseo intenso, agudo y definido, y él quería feroz, casi compulsivamente, satisfacer su necesidad, mostrarle el éxtasis y compartir su deleite.


  El placer de Sarah podría ser suyo. Lo sabía sin pensar. La había reclamado. Tenía derecho a sumergirla en el más absoluto gozo, poseyéndola y llenándola, y mostrándole la dorada gloria del paraíso terrenal.


  Con un suave y provocador suspiro, ella le ofreció su cuerpo, aceptándolo. Instintivamente contrajo los músculos de su apretada funda y lo sintió allí; se estremeció.


  Apretando los dientes ante el inevitable impacto de esa caricia, Charlie se retiró un poco, y luego se hundió de nuevo, llenándola por completo. Ella contuvo el aliento y luego soltó el aire, aferrándose a él con brazos y piernas. Charlie se retiró de nuevo y volvió a llenarla. Los pulmones de Sarah se ensancharon cuando aspiró profundamente y comenzó a seguirle el ritmo.


  Charlie marcó el paso, lento y constante, y sólo fue aumentándolo gradualmente cuando sintió la respuesta de Sarah, cuando el deseo creció, fresco y urgente, y los fuegos de la pasión los reclamaron conduciéndolos a un éxtasis cegador.


  Y a más, mucho más de lo que aquel acto había sido nunca, alcanzando una parte de Charlie que nadie más había alcanzado antes, con una rendición íntima y una posesión absoluta. Sarah se rindió a Charlie y él se rindió a ella. Charlie la poseyó y ella lo poseyó a él. Aquella no era una unión sencilla, un placer normal, sino algo más intrincado y complejo, más significativo, que se enroscaba y mezclaba con los sentimientos y emociones que nunca había tenido antes, al menos en esas lides.


  Sólo con la mujer que tenía debajo y que tan atrevidamente lo había aceptado en su interior.


  Como si en realidad ella fuera su diosa, la guardiana de su alma, y él no pudiera más que rendirle culto.


  Sarah cabalgó con él, sintiendo el placer que Charlie le daba, notando cómo sus alocados sentidos cantaban de puro gozo. Era muy consciente de aquella abrumadora e íntima unión. Tenía los ojos cerrados, no oía nada, su mundo se limitaba sólo a ellos dos, a otro universo que cobró vida en torno a ellos, un paisaje cargado de sentimientos, de calor y deseo, de intensas sensaciones, y de la promesa del éxtasis.


  Charlie se movió dentro de ella y ella respondió a cada envite, saliéndole al encuentro, dándole la bienvenida para luego soltarle a regañadientes otra vez.


  El placer y el deleite florecieron, fluyeron, se adueñaron de Sarah. El momentáneo dolor se había desvanecido con tanta rapidez que sólo era un recuerdo nebuloso, arrollado por la sólida realidad del duro, fuerte y elemental hombre que se unía profunda e inexorablemente a ella.


  Charlie le soltó los dedos y le deslizó la mano por la cintura para agarrar una de sus nalgas. Le inclinó las caderas, y Sarah se quedó sin aliento cuando la nueva posición permitió que la penetrara más profundamente todavía.


  La potencia contenida de cada envite provocaba en la joven una emoción excitante. Una primitiva sensación de peligro, un reconocimiento de su vulnerabilidad. Charlie era mucho más fuerte que ella, su cuerpo era más duro, mucho más poderoso que el suyo.


  Pero Charlie estaba siendo muy cuidadoso. Ella lo sabía, pero no pudo centrarse lo suficiente en ese pensamiento, pues el calor de la pasión subió un grado más y la reclamó.


  La ardiente y voraz necesidad que corría por sus venas la hizo contorsionarse y jadear. Se dejó llevar inexorablemente por el intenso deseo de su cuerpo, hasta que se quemó y ardió.


  Hasta que estalló en llamas, y estas se unieron y concentraron, haciéndola arder con más calor y ferocidad. Hasta que sollozó y se aferró desesperada a él, incitándole a más, y Charlie la montó más rápido, más duro, más profundo.


  Hasta que de repente todo fue calor y Sarah tuvo que aferrarse a ese vertiginoso pico final. Sintió que él embestía una última vez y el horno que él había encendido y alimentado explotó, haciéndola alcanzar un éxtasis que le hizo arder la sangre.


  Y que la atravesó por completo.


  La cabeza de Sarah dio vueltas y más vueltas, y en medio de esa acalorada dicha, se le quedó la mente en blanco. Oyó débilmente cómo Charlie gemía, un sonido largo y gutural, y apenas fue consciente de que, unido íntimamente a ella, él se había quedado rígido entre sus brazos. De manera distante, sintió cómo él derramaba su cálida semilla en su interior.


  Flotando en medio de ese arrebatador éxtasis dorado, Sarah sonrió.


  Sarah ya había encontrado la respuesta que buscaba. De hecho, había encontrado varias respuestas.


  Cuando pudo pensar otra vez, se sintió bastante satisfecha. No sólo había tenido éxito en la consecución de su plan, sino que el placer que había encontrado en los brazos de Charlie había probado ser todavía más delicioso de lo que había imaginado.


  Sin embargo, aquello, relativamente hablando, era algo accidental. Había tenido un objetivo principal al tomar ese camino, una pregunta cuya respuesta quería conocer y, si bien él no le había dado esa respuesta con palabras claras y sencillas, se la había mostrado. Sarah había captado la verdad sin problemas. Las acciones, después de todo, decían mucho más que las palabras. En especial si se trataba de caballeros, o eso había oído siempre.


  Quizás él estuviera en lo cierto; contestar con palabras no era fácil. Incluso ahora a Sarah le resultaba difícil describir, aún para sí misma, lo que había sentido. Un poder intangible, esquivo pero intenso, una emoción imperativa, una fuerza capaz de invalidar la voluntad racional, de dirigir el comportamiento para satisfacer sus propios objetivos, pero aquellos objetivos se enfocaban en otro.


  Ese poder parecía existir sólo en términos ajenos.


  Ella se había entregado a él, pero el objetivo de Charlie había sido darle placer a ella, y hasta que no lo había alcanzado, él no había buscado su propio placer.


  Por el contrario, el objetivo de Sarah había sido él. Muchas de sus acciones habían respondido a la instintiva necesidad de saciar el deseo que provocaba en él. De darle placer.


  A cambio de casarse con él, quería el amor y todas las emociones que conllevaba. Y era amor lo que ella había sentido por él, en especial en ese impulso de dar y colmar al otro por completo.


  Ahora, Sarah sabía que sentía eso por Charlie. Tras lo sucedido en la última hora, aceptaba lo que había hecho, que cuando estaban juntos y lejos del mundo, él, sus deseos y necesidades se convertían en el único objetivo de su existencia. Ahora sabía de qué manera ese sentimiento, ese poder, la instaban a actuar, y que las acciones de Charlie se correspondían con las suyas.


  El amor podía ser difícil de describir, pero sus síntomas eran muy claros.


  Si lo que Sarah sentía por él era amor, entonces era de suponer que él sintiera lo mismo, ya que quería casarse con ella y sólo con ella.


  Sarah llegó a esa conclusión mientras Charlie se cambiaba de posición. Aquel movimiento la trajo de vuelta al mundo. Abrió los ojos para orientarse. En algún momento Charlie los había acomodado. Ahora él estaba sentado en el sofá con ella en su regazo, rodeándola con sus brazos. La cabeza de la joven descansaba sobre su pecho y tenía la palma de la mano extendida sobre su corazón. El calor de la piel de Charlie que la rodeaba y el fuerte latido de su corazón bajo su mano la reconfortaban sobremanera. No había en ese momento ningún otro lugar en el mundo en el que se sintiera más a gusto.


  La conciencia sensual envolvía su cuerpo. Se sentía diferente, satisfecha y más viva de lo que se había sentido nunca.


  «Entonces te sentirás completa». Eso le había dicho Charlie, y ahora lo entendía. Con él, estaba completa. Él era una pieza fundamental en el puzzle de su vida. No podía imaginar sentirse así —comportarse de esa manera— con ningún otro hombre.


  Charlie tensó el brazo, inclinó la cabeza y le dio un suave beso en la sien.


  —¿Estás bien?


  Charlie notó que la preocupación le teñía la voz. Era lo que sentía en su interior. Sabía que ella seguía despierta, pero se había mantenido quieta y en silencio. ¿Habría sentido demasiado dolor? ¿El placer había sido demasiado sorprendente?


  Él apenas era capaz de formar un pensamiento coherente, y tenía mucha más experiencia que ella. Aquella especie de enajenación mental no era normal en él. Aún seguía sin comprender cómo había podido ocurrir algo así con Sarah, había tenido centenares de encuentros con otras mujeres, y nunca, jamás, habían sido como ese.


  Para alivio de Charlie, Sarah asintió con la cabeza y le dio un beso en el pecho. Una caricia que lo excitó profundamente


  —Sí. Ha sido… precioso.


  El tono de la joven, el suspiro con el que pronunció la palabra «precioso» halagó el ego de Charlie. El trémulo asombro que teñía la palabra expresaba algo que él también había sentido.


  A pesar de todo, Charlie tenía que reajustar su plan… una vez más. Y esta vez haría un cambio radical. Había pensado que en cuanto hubieran satisfecho el deseo que surgía entre ellos, ella ya no le resultaría tan atractiva, al menos desde un punto de vista sensual, pero dada la intensidad de lo acontecido, puede que ese no fuera el caso. Ciertamente seguía estando interesado en ella, más interesado de lo que había estado nunca. Si volvían a hacerlo otra vez, ¿sería igual de glorioso? ¿Volverían a sentir unas sensaciones tan intensas y profundas? ¿Tan fascinantes?


  ¿Se estaría haciendo ella esas mismas preguntas? A diferencia él, Sarah no tenía con qué comparar lo que había sucedido entre ellos.


  No sabía si ella pensaba en tales términos, y no se sentía lo suficientemente confiado para basar sus estrategias en ese punto.


  Lo que le dejaba considerando el insistente soniquete que su parte más primitiva repetía en su mente.


  «Tienes que casarte conmigo».


  Sabía que era mejor no pronunciar esas palabras en voz alta. Tenía cuatro hermanas, tres de ellas casadas y la menor, Augusta, tenía dieciocho años. Una declaración como esa sólo provocaría desprecio y risas, y a posteriori, una firme resistencia, aunque fuera cierta. Pero no pensaba dejarla ir. Si de algo estaba seguro era de que ella no se casaría con ningún otro hombre.


  Aun así, ¿había alguna manera de que él pudiera aprovechar aquella intimidad para inclinar la balanza a su favor? Para que Sarah no se resistiera y mostrara su beneplácito.


  Su mente se plantó. Bufó para sus adentros. ¿De qué le valía tener labia fácil y ser tan encantador si no era capaz de convencer a la mujer que yacía dulce y completamente saciada entre sus brazos de que se casara con él?


  —He tomado una decisión.


  Aquellas suaves palabras lo pillaron desprevenido. Bajó la mirada.


  Sarah levantó la cabeza, lo miró y sonrió. La somnolienta saciedad del placer todavía asomaba en sus ojos.


  —Me casaré contigo. —Ladeó la cabeza y lo miró directamente a los ojos—. En cuanto tú quieras.


  Sarah había recordado la profecía de la gitana. Aquella era una decisión suya, no de él. Si quería amor, tenía que tomar una decisión, aceptar el riesgo y aferrarse a las posibilidades. Tenía que seguir adelante.


  Había entendido que, a pesar de todo, siempre había un riesgo —aunque podía haber interpretado mal la situación—, pero si quería amor, tenía que aceptar la oportunidad que se le ofrecía y esperar tener éxito.


  Y eso es lo que haría.


  Charlie había abierto mucho los ojos, pero tenía una expresión neutra… como si ella le hubiera sorprendido de verdad. Entonces parpadeó y ella notó que estaba intentando recuperar el habla. Al final, sostuvo la mirada de la joven, tomó aire y, apretando la mandíbula, asintió con la cabeza.


  —Bien.


  Si se hubieran casado cuando Charlie quería hacerlo, la boda habría tenido lugar al día siguiente. Por desgracia, en cuanto informaron a sus madres de su decisión de casarse, ambas demostraron tener unas ideas muy diferentes a las de ellos.


  —El martes de la semana que viene —declaró Serena, con una mirada firme.


  Desde su posición ante la chimenea, Charlie le devolvió la mirada con dureza.


  Estaban en la sala del Park. Esa misma mañana, Charlie se había dirigido a casa de Sarah para hablar con sus padres. Tras las esperadas y emocionadas felicitaciones, todos se habían trasladado a Morwellan Park para reunirse con Serena.


  —Sarah necesita tiempo para organizar su ajuar, y lord Conningham y yo tendremos que supervisar multitud de arreglos. La boda del conde de Meredith será, como es natural, todo un acontecimiento —aclaró Serena, interpretando correctamente el desacuerdo no expresado que ocultaba el semblante rígido e impasible de su hijo.


  La mirada de Serena le advertía que cualquier resistencia sería inútil. Era su hijo mayor, y ella no estaba dispuesta a que se celebrara aquel matrimonio sin la pompa debida. De todas maneras, había accedido a mucho más de lo que él hubiera esperado. No había insistido en que Sarah y él se casaran en St. George, en Hannover Square.


  —De acuerdo. —Apretó los dientes, pero intentó mantener un tono suave para no estropear el ambiente festivo. Asintió con la cabeza en dirección a Serena y lady Conningham—. El martes que viene.


  Siete días. Con sus noches.


  —¡Excelente! —Lady Conningham, que estaba sentada en uno de los sillones frente a la chimenea, miró a Sarah—. Nos marcharemos mañana a primera hora de la mañana, querida. Necesitamos todas las horas de que dispongamos en Bath, pues también tendremos que elegir los vestidos de tus hermanas. Y, por supuesto, todo lo demás. —La madre de Sarah fue levantando sus dedos uno a uno, como si estuviera contando mentalmente—. Querida… creo que no estaremos de regreso hasta el lunes —concluyó sin mirar ni a Sarah ni a Charlie, sino a Serena, que descartó su muda pregunta con un gesto.


  —Estoy segura —dijo Serena— de que Frederick y yo podremos ocuparnos de todos los detalles que surjan aquí. Y, por supuesto. Alathea nos ayudará.


  Ese fue el principio de un ávido debate que abarcó «todos los detalles». Charlie sólo lo escuchó a medias. Su mente estaba perdida en las siete noches de abstinencia obligada y no en qué carruaje se marcharían de la iglesia cuando ya estuvieran felizmente casados.


  Miró a su futura esposa, sentada en la chaise al lado de su madre. Sarah parecía prestar atención, pues intervenía con rapidez para declarar su preferencia ante cualquier sugerencia. Mejor que fuera ella quien se encargara de todo eso. Había sido muy sabio por su parte hacerlo así. Contuvo un estremecimiento cuando Sarah se negó a que un montón de niños con flores la precedieran en la iglesia. Con tales horrores potenciales amenazándolos, intentó no distraerla y esperó pacientemente a que el debate llegase al final.


  Para entonces, ya se hablaba de las invitaciones que se enviarían para la cena en la que se anunciaría el compromiso y que se celebraría en el Park esa misma noche.


  —¡Es todo muy apresurado! —declaró lady Conningham—. Pero es así como tiene que ser.


  Serena le lanzó una mirada de advertencia, pero Charlie sólo sonrió y se reservó su opinión.


  Se sirvió de su encanto cuando tuvo que acompañar a sus futuros suegros y a su prometida al carruaje. Aprovechó el momento en el que lord Conningham ayudaba a su esposa a subir al carruaje para agarrar a Sarah del brazo y susurrarle al oído:


  —Hasta esta noche. Como siempre.


  Ella le sostuvo la mirada, vaciló y luego asintió con la cabeza.


  —De acuerdo, pero puede que me retrase. Van a querer hablar durante horas.


  Charlie hizo una mueca, pero asintió con la cabeza. La mirada de Sarah era compasiva. Cuando la ayudó a subir al carruaje, ella volvió a mirarle a los ojos. Le apretó los dedos y él le devolvió el apretón. Luego la soltó y dio un paso atrás.


  El cochero cerró la puerta del carruaje. Charlie se despidió con la mano y vio cómo Sarah volvía la mirada hacia él y sonreía.


  A pesar de la resignación que sentía, aquella imagen hizo que se relajara un poco.


  Capítulo 9


  IRRITADO. Así se sintió Charlie cuando por fin llegó al cenador y descubrió que Sarah todavía no estaba allí.


  En la penumbra, maldijo entre dientes, luego paseó de un lado a otro y esperó.


  La tarde había sido demasiado estresante. Celia y Martin Cynster habían llegado al Park con Alathea, Gabriel y sus hijos. Además, en la pequeña reunión familiar en la que lord Conningham había anunciado el compromiso de su hija con lord Charles Morwellan, octavo conde de Meredith, habían estado presentes las hermanas y los padres de Sarah y sus propios hermanos, Jeremy y Augusta.


  También habían asistido el vicario, el señor Duncliffe, que oficiaría la ceremonia el martes siguiente, su esposa, y lady Finsbury y lady Cruikshank con sus respectivos maridos, entre otras personalidades de la localidad, para que fueran testigos del enlace. Dadas las inclinaciones de tales damas al cotilleo, Charlie no dudaba que las noticias de su compromiso no tardarían en ser difundidas a lo largo y ancho de la sociedad.


  Por supuesto su madre, Celia y Alathea también harían su parte.


  La reunión había transcurrido en un tono jovial, feliz y relajado. Charlie no podía negar que todo había resultado mejor de lo que él había esperado, pero aun así Charlie había sido muy consciente de su creciente impaciencia.


  En los negocios jamás había tenido ese problema, no había sentido esa necesidad constante de contenerse, como si una parte primitiva y poderosa de sí mismo no pudiera evitar quebrantar las normas del decoro. Por otro lado, no había ninguna razón para sentirse de esa manera ahora que Sarah había aceptado ser su esposa. La lógica se lo decía, pero aquella imperiosa necesidad de controlarse no había cedido ni un ápice.


  Al contrario, cada vez se había hecho más pronunciada.


  Sólo podía atribuirla al inusual y profundo deseo que sentía por Sarah y que no había saciado por completo. Lo más probable es que cuando ella fuera realmente suya, cuando se hubiera entregado a él unas cuantas veces más, aquella compulsiva necesidad se desvaneciera.


  Deseaba poder creer eso, que aquel impulso era sólo físico, sólo la consecuencia de un deseo no saciado. Se decía a sí mismo que no podía ser otra cosa, pero…


  Un leve sonido de pasos hizo que se diera la vuelta.


  Sarah venía corriendo por el camino. Subió apresurada los escalones y se acercó a él con rapidez.


  —Lo siento… Como te dije, querían…


  Charlie la estrechó con fuerza entre sus brazos.


  Sarah se tragó las siguientes palabras mientras él la besaba de una manera voraz y exigente. Cualquier pensamiento sobre disculparse desapareció de la cabeza de la joven, sobrecogida por la necesidad de aliviar y saciar aquel deseo feroz, de darle a Charlie todo lo que quería.


  Y resultaba evidente que él no quería hablar.


  Al cabo de lo que parecieron unos pocos segundos, yacía debajo de Charlie en el sofá con el corpiño abierto hasta la cintura y los senos hinchados bajo las caricias experimentadas de una de las manos de su prometido, mientras que, con la otra, le agarraba la falda y la deslizaba hacia arriba.


  El fuego ya había comenzado a arder entre ellos; Charlie buscó con los dedos su entrada ya húmeda y resbaladiza, y comenzó a acariciarla, sondeando, hasta que el fuego se hizo más intenso.


  Habiendo capeado una vez ese temporal, Sarah lo aceptó y se dejó llevar por el placer, excitada ante el hecho de ser deseada con tal afán inquebrantable, con tal intensidad y concentración, con tal adoración. A pesar de la pasión que Charlie parecía sentir por ella y del deseo que le endurecía el cuerpo, le acariciaba con una cuidadosa suavidad que jamás vacilaba.


  Una cautela que le hacía contenerse, que hacía que respirara tan entrecortadamente como ella. Su beso contuvo una pizca de desesperación hasta que sus experimentados dedos hicieron que Sarah perdiera el contacto con la realidad e inundaran los sentidos de la joven de un indescriptible placer.


  Sólo entonces él se movió, manteniéndola inmóvil bajo él para penetrarla.


  Sarah se quedó sin aliento, se arqueó bajo él y gimió al tiempo que Charlie aprovechaba aquella instintiva invitación para hundirse más profundamente en aquel cuerpo que se había rendido por completo a él. La joven se cerró en torno a Charlie y este se detuvo, apretó los párpados tensando cada músculo, al borde del éxtasis. Luego tomó aire, se retiró y empujó en ella de nuevo hasta que Sarah perdió el contacto con el mundo.


  Y una vez más todo lo que ella sintió fue fuego y la constante e implacable posesión de Charlie. Un vertiginoso y delicioso placer que la atravesaba de los pies a la cabeza y que era la prueba del amor de él.


  Estaba presente en la entrecortada respiración masculina cuando ella se removió, alzándose y arqueándose hacia él, provocando que el áspero vello del pecho masculino se rozara contra sus sensibles pezones.


  Estaba presente en la manera en que él se contenía, en cómo le cogía de la mano que ella le había puesto en la espalda para que no se apresurara y alcanzara el placer demasiado pronto, en cómo capturaba su aliento sensual y unía sus bocas en una primitiva y evocadora danza. En el controlado ritmo, más contenido que la primera vez. Más devorador, más absorbente. Más íntimo.


  El amor de Charlie estaba presente en los guturales susurros con los que la animaba cuando Sarah inició de nuevo aquella escalada inexorable hacia la cúspide, cuando sintió el clamor de la pasión y de repente se encontró al borde del más puro e intenso éxtasis.


  En la manera en como la acunaba y abrazaba, en cómo se movía firme e implacablemente dentro de ella, atizando las llamas, haciendo que los sentidos de la joven giraran vertiginosamente.


  Y estaba allí cuando la reclamó el éxtasis y él la estrechó contra su cuerpo, y cuando, sin dejar de abrazarla, los músculos de Charlie se estremecieron prolongando el placer, haciendo que ella gimiera de puro gozo.


  Y en aquel sublime momento final fue cuando Charlie se perdió en ella.


  Sarah se puso en camino a la mañana siguiente con su madre, Twitters, Clara y Gloria para pasar cinco días en Bath, somnolienta pero feliz y convencida de haber tomado la decisión correcta.


  No sabía si Charlie era consciente o no, sí era amor en toda la extensión de la palabra o sólo los primeros brotes de algo que tardaría toda una vida en florecer. Pero la posibilidad estaba allí, no cabía duda, y eso era todo lo que ella necesitaba saber.


  Con un suspiro, cerró los ojos, apoyó la cabeza en el respaldo y volvió a recordar una vez más los acontecimientos de la noche anterior.


  ¿Qué había pasado con su control? ¿Por qué cuando estaba con ella simplemente se desvanecía?


  Esa y otras preguntas similares atravesaban la mente de Charlie dos días después, mientras conducía su par de castrados grises hacia Watchet.


  Desde que Sarah se había marchado, pasaba el tiempo inmerso en sus negocios, no sólo en lo que a la hacienda y su fortuna concernía, sino también en el acuerdo matrimonial. Lord Conningham y él habían aceptado los términos del matrimonio y sólo faltaba redactarlo. A su futuro suegro le había sorprendido lo que Charlie había estipulado con respecto a la granja Quilley, y había comentado su generosidad y comprensión. Charlie había permanecido callado, pero hubiera deseado admitir que la generosidad había tenido poco que ver con ello, que había sido la propia Sarah la que le había querido dejar aquel asunto resuelto.


  La granja Quilley había sido un pequeño precio a pagar con tal de que ella fuera suya.


  Lo que le llevaba de vuelta a la molesta pregunta acerca de su pasión por ella, su futura esposa. Sin experiencia previa que la guiara, ella no podía saber —y con suerte, jamás lo adivinaría— que aquel deseo… desesperado —no se le ocurría otra manera mejor de definirlo— que él sentía cuando estaba con ella no era normal, que esas cosas no les sucedían a los caballeros como él.


  Jamás se había dejado llevar antes por una pasión como esa, no de esa manera. No hasta el punto en que cuando estaba con Sarah, conduciéndola al éxtasis, sobre todo cuando estaba profundamente enterrado en lo más hondo de su interior y, por lo tanto, disfrutando con ella, su único objetivo en la vida era hacerla alcanzar el placer más absoluto.


  Era algo extraño y chocante. Incluso angustioso. Tal conexión no era lo que él había esperado, no con la dulce e inocente Sarah.


  Aquella dulce inocencia parecía ser una droga sensual para él, pero ¿cómo podía estar seguro?


  El arco de la posada La Campana apareció ante él. Refrenando a los castrados grises, se dijo a sí mismo lo que se había dicho cientos de veces durante las últimas cuarenta y ocho horas: Su reacción ante ella era una adicción y, una vez saciada, esa adicción se desvanecería.


  Sencillamente tenía que saciarla, y eso, sin duda, tampoco estaba mal. Tras un mes o menos casados, todo volvería a su cauce. Sólo tenía que aguantar hasta el final.


  Dejó los castrados grises en la posada y se acercó a la parcela donde tenía intención de construir su nuevo almacén. Sarah tenía razón. Un almacén de doble tamaño sería una mejor inversión que dos de tamaño normal. El constructor local al que solía contratar, Carruthers, le estaba esperando. Hablaron del proyecto durante un buen rato, luego Carruthers se marchó para reunirse con el delineante que se encargaría de hacer los planos y de calcular los costes; mientras que Charlie se dirigía a los muelles y, en concreto, a la oficina de Jones.


  El agente marítimo se alegró de verle.


  —No sé qué flota en el aire —dijo Jones—, pero hay mucha gente husmeando por aquí.


  Charlie arqueó las cejas.


  —¿Sinclair?


  —Sin duda, pero hay alguien más. No es un caballero y trabaja para un tercero. —Jones sonrió ampliamente—. Y si los últimos rumores de la compañía marítima son ciertos, la suerte está de nuestra parte.


  Con lo que Jones quería decir que el tráfico marítimo a través de Watchet iba en aumento. Charlie le devolvió la sonrisa.


  —Esas son excelentes noticias, pues ya he decidido construir un nuevo almacén. —Puso a Jones al corriente de su decisión. La idea de construir una estructura de doble tamaño pareció interesar al agente marítimo.


  Tras intercambiar opiniones sobre cuándo podría estar disponible el nuevo almacén, y discutir sobre el tráfico de mercancías y con qué comerciantes debería ponerse en contacto Jones, Charlie abandonó la oficina y regresó a la calle Mayor.


  Se detuvo en medio de la estrecha acera y volvió la mirada hacia el puerto.


  —Lord Meredith. Me alegro de verle.


  Charlie se dio la vuelta. Sonriendo, le tendió la mano.


  —Sinclair. Llámeme Charlie, por favor.


  Devolviéndole la sonrisa, Malcolm Sinclair le estrechó la mano.


  —Malcolm —dijo a su vez—. Estaba a punto de dirigirme a La Campana para almorzar. ¿Te gustaría acompañarme?


  —Me encantaría.


  Cruzaron la calle empedrada y entraron en la posada. La llegada de tales clientes, los dos altos, bien plantados y elegantemente vestidos, atrajo la atención del dueño del local, Matthews, que se acercó a ellos corriendo. Les hizo una reverencia y los condujo a la misma mesa que Sarah y Charlie habían compartido la vez anterior, situada en un rincón con vistas al puerto.


  Malcolm señaló con la cabeza los buques de carga que se balanceaban sobre las olas.


  —He visto muchos puertos pequeños en la costa, pero en este nunca falta el trabajo.


  —Es una excelente alternativa a Bristol, en especial para ciertas cargas. —Se sentaron y Matthews se apresuró a servirles un primer plato de sopa y pan recién hecho.


  Cuando el tabernero se retiró, Charlie miró a Malcolm.


  —¿Tienes intención de establecerte en esta zona?


  —Definitivamente espero establecerme aquí —admitió Malcolm después de probar la sopa.


  —¿No tienes una residencia en algún otro sitio?


  Mientras tomaban la sopa. Malcolm le explicó:


  —Me quedé huérfano y sin parientes cercanos a una edad muy temprana. Por lo tanto, he vivido en Eton, Oxford y finalmente en Londres. Londres es el hogar de cualquier inglés que se precie, por lo que jamás establecí vínculos en ninguna otra parte. Ahora, sin embargo, necesito encontrar un lugar donde retirarme, y de todos los sitios que he visitado, esta es la zona que más me atrae. —Malcolm lo miró directamente a los ojos—. Puede que tú no lo percibas por haber nacido aquí, pero el paisaje es muy bonito a la vez que tranquilo. Quizá no sea espectacular pero sí relajante. Estoy buscando la casa adecuada.


  Charlie sonrió.


  —Si me entero de alguna que esté en venta, te lo haré saber.


  —Hazlo —dijo Malcolm—. Me gustaría hacerte una pregunta. Dado que tanto a ti, como a mí nos gustan las inversiones de alto nivel, ¿cómo son las negociaciones por aquí? ¿Cómo son las comunicaciones con Londres durante el invierno? ¿Se cortan en esa época del año? Y si es así ¿durante cuánto tiempo?


  —En eso tenemos suerte. —Charlie se recostó en la silla mientras retiraban los platos de sopa, luego explicó a grandes rasgos los diferentes modos de comunicación con la capital, dejando claro que rara vez se interrumpían. Después se enzarzaron en un debate sobre inversiones, los plazos más favorables y cuáles eran sus intereses personales en ese momento.


  Aunque los dos evitaron mencionar ningún proyecto específico, Malcolm dejó caer los suficientes datos para que Charlie se diera cuenta de que era tan cuidadoso como Gabriel o él mismo; a ninguno de ellos les gustaba perder dinero. Sin embargo, Malcolm le comentó abiertamente que se había metido en algunas inversiones arriesgadas que le reportarían grandes beneficios en caso de tener éxito, por lo que bien merecía la pena correr el riesgo.


  Aquello intrigó a Charlie. Aunque nunca había tenido dificultades en resistirse al atractivo de ciertas inversiones arriesgadas, pero sin haber obtenido tales éxitos —y por lo tanto grandes beneficios—, era algo que le atraía irremisiblemente. Lo mismo que a Gabriel.


  —Hago muchas de mis inversiones a través de los fondos Cynster, bajo la dirección de Gabriel Cynster. —Haciendo girar una copa de vino entre los dedos, Charlie hizo una mueca—. Pero tengo que admitir que vamos a lo seguro y que la mayoría de los fondos casi siempre revierten en las propias inversiones y financiación de proyectos en vez de en el desarrollo directo de nuevas empresas.


  Malcolm asintió con la cabeza.


  —Estuve charlando un rato con Cynster la semana pasada. Por supuesto, todo el mundo sabe que los fondos Cynster han tenido un enorme éxito con el paso del tiempo. Sin embargo, la inversión a largo plazo, y no es que la critique, carece de la excitación que supone seguir la trayectoria de los nuevos negocios.


  —Exacto. —Charlie sonrió ampliamente—. Estoy de acuerdo en que las inversiones a largo plazo, si bien son seguras, son un tanto aburridas. Aunque es muy agradable ver los números positivos en los libros de cuentas, rara vez inspiran el placer de la victoria.


  Hicieron una pausa mientras les servían el plato principal a base de rosbif. Cogieron sus cubiertos y el silencio reinó entre ellos durante algunos minutos.


  —Dime, ¿cómo es que te involucraste en el negocio del ferrocarril? —preguntó Charlie finalmente.


  Esa era una pregunta que a Malcolm le habían hecho con frecuencia.


  —Fue cuestión de suerte. Yo tenía casi veinte años cuando Stephenson intentaba despertar el interés de los patrocinadores para que invirtieran en la línea Stockton-Darlington. Aunque todos estaban interesados, la mayoría de los inversores prefirieron no arriesgarse y esperar a ver si el negocio funcionaba. En ese momento yo contaba con suficiente dinero en efectivo y, dado que sólo se trataba de un tramo corto, no creía que supusiera un gran riesgo, así que invertí. Éramos muy pocos y, una vez que la línea de ferrocarril se inauguró con éxito, los primeros inversores siempre teníamos preferencia para invertir en cada nuevo tramo. Fue así como invertí en el tramo Liverpool-Manchester, y también en la extensión hasta Londres.


  —Así que has prosperado por las inversiones en el ferrocarril —Charlie se limpió los labios con la servilleta y apartó el plato a un lado.


  —Sí. —Malcolm frunció el ceño—. Pero no he participado en la inversión de todos los tramos que me ofrecieron, que fueron muchos.


  —Ah, ¿sí? ¿Por qué?


  —Porque para empezar es muy difícil elegir bien. Todo el mundo piensa que todos los tramos van a tener éxito, pero lo cierto es hay propuestas de lo más descabelladas. Está claro que unir Londres con Manchester y Liverpool tiene un sentido comercial. Pero no estoy del todo seguro de la viabilidad, hablando en términos físicos, del tramo Newcastle-Carlisle, aunque ya han comenzado a construirlo. También sé que la línea Londres-Bristol se ha puesto en marcha, y aunque en este caso sí me parece factible, no estoy del todo convencido de que el dinero que se invierta en ella sea recuperado con la rapidez suficiente para que el negocio pueda ser considerado un éxito. Es por esa misma razón por la que he rechazado la mayoría de las propuestas.


  Charlie entendió lo que quería decir.


  —Quieres decir que tardará en dar beneficios.


  Malcolm asintió con la cabeza.


  —Considera el tramo Stockton-Darlington. Invertimos a principios de 1821. Se empezó a construir de inmediato y los primeros beneficios comenzaron a llegar en 1825 de manera más o menos regular. Un tiempo prudente para una inversión. El tramo Liverpool-Manchester se construyó entre 1827 y 1830, de nuevo un tiempo prudencial. La extensión a Londres, sin embargo, llevará bastante más tiempo completarla. Desde que me di cuenta de eso, he sido más cauteloso y, francamente, ninguna de las propuestas actuales verá beneficios hasta dentro de una década.


  Reclinándose en la silla, Malcolm sostuvo la mirada de Charlie.


  —No es el tipo de proyecto que me gusta. —Levantó una mano—. No me interpretes mal, estoy seguro de que las líneas de ferrocarril serán siempre un negocio rentable. Pero el largo tiempo invertido es algo que no juega a nuestro favor.


  Hizo una pausa, como si considerara algo y luego añadió:


  —Además, demasiadas de esas propuestas vienen avaladas por mismo grupito de inversores. Necesitan que participe más gente en sus proyectos, pero son demasiado estirados, financieramente hablando, para ceder la iniciativa a otros. No me sorprendería demasiado que para la próxima década haya un gran número de sociedades entre los fundadores.


  —Es un caso claro de intentar abarcar demasiado —dijo Charlie entrecerrando los ojos—, demasiado rápido, y además invirtiendo poco dinero para los beneficios que se espera recoger a cambio.


  Malcolm asintió con la cabeza.


  —También están prestando poca atención a las dificultades que entraña la construcción de algunos tramos. Otra razón más para alejarse del negocio de los ferrocarriles, por lo menos en términos de inversiones.


  Charlie arqueó las cejas.


  —¡Efectivamente!


  Terminaron de comer, apartaron las sillas de la mesa y se levantaron. Después de pagar la cuenta al posadero, salieron a la calle, Charlie se volvió hacia Malcolm.


  —Gracias por compartir conmigo un tema tan fascinante.


  —De nada. —Malcolm le tendió la mano y Charlie se la estrechó—. Ha sido un placer hablar con alguien que comparte mis mismos intereses.


  Charlie opinaba lo mismo.


  —Debemos reunirnos en alguna otra ocasión, y compartir estas aficiones nuestras con más profundidad.


  Malcolm asintió con la cabeza y se separaron, los dos muy satisfechos.


  Charlie bajó la mirada al pueblo. El viento había aumentado, batiendo las espumosas olas hacia la orilla. No hacía buen tiempo para navegar en el velero. Y la última vez que había salido a la mar, Sarah le había acompañado.


  Girando sobre sus talones, se dirigió al patio de la posada. Mejor volver a casa y encontrar otra cosa con la que ocupar la mente.


  Los preparativos de la boda avanzaron deprisa bajo la dirección de la madre de Charlie y lord Conningham; no había mucho que Charlie pudiera hacer. Todo el mundo era de la opinión de que él debía mantenerse al margen de todo. Por ese motivo, dos tardes después, tras haberse pasado el día conduciendo a los castrados por el condado con Jason, Juliet y Henry, se refugió en la biblioteca para leer el periódico, buscando alguna noticia que lo interesara lo suficiente para entretenerse el resto de la tarde cuando Crisp, su mayordomo, llamó a la puerta.


  —Milord, ha llegado el señor Adair.


  Charlie parpadeó, se incorporó y dejó a un lado el periódico.


  —Hazle pasar, Crisp.


  Con suma curiosidad se preguntó qué estaría haciendo Barnaby por allí, y más a esas horas. Tenía que haber ocurrido algo.


  Una sola mirada a Barnaby mientras el mayordomo lo hacía pasar a la estancia confirmó sus sospechas. Su amigo tenía una expresión seria, los rizos rubios despeinados y la corbata torcida. Todavía era el caballero guapo y bien vestido que encandilaba a la sociedad, pero claramente parecía fatigado por el viaje.


  Charlie se levantó. Le dio la bienvenida estrechándole la mano y palmeándole el hombro antes de invitarlo a sentarse en uno de los sillones que había frente al acogedor fuego de la chimenea.


  —Siéntate y entra en calor. —Barnaby tenía las manos heladas—. ¿Has cenado?


  Barnaby negó con la cabeza.


  —Vengo directamente desde la ciudad.


  Charlie arqueó las cejas.


  —Te quedarás aquí, ¿verdad?


  Dejándose caer en el sillón, Barnaby frunció los labios.


  —Si tienes alguna habitación libre…


  Con una sonrisa irónica —el Park era enorme—, Charlie se volvió hacia Crisp y ordenó que trajeran una cena sustanciosa y que prepararan una habitación para Barnaby. Crisp se apresuró a cumplir sus órdenes. Charlie se acercó a la licorera.


  —¿Brandy?


  —Por favor. —Barnaby se reclinó en el sillón—. Ahí fuera hace un frío de mil demonios.


  Charlie recorrió a su amigo con la mirada. No sólo era el clima lo que había afectado a Barnaby. Tenía una expresión inusualmente sombría y resuelta, como si hubiera algo que le preocupara desde hacía días.


  Charlie le sirvió una copa de brandy francés, se la entregó y se sentó en el sillón de enfrente. Tomó un trago de su propia copa, observando cómo se relajaba la tensión en el rostro de su amigo mientras este tomaba un sorbo de la ardiente bebida. Charlie se arrellanó en sillón.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Al parecer se están produciendo una serie de actividades ilícitas por parte de un tipo especialmente hábil.


  Charlie esperó a que continuara.


  —Mi padre y la comisión han solicitado mis servicios, de manera oficial pero discreta, para investigar y, si es posible, llevar ante la justicia a quien esté detrás de varios casos de especulación de tierras —dijo Barnaby finalmente.


  El padre de Barnaby era uno de los pares que supervisaba al recientemente instituido cuerpo de policía de Londres. Charlie frunció el ceño.


  —¿Varios casos?


  Barnaby tomó otro sorbo de su copa y asintió con la cabeza.


  —Un asunto muy feo. De vez en cuando existen casos de usura menor que no sorprenden a nadie y que, de hecho, no se consideran un delito. Pero estos casos en concreto, y ahora te explico cuál es la diferencia, se han estado dando a lo largo y ancho del país durante años. Casi una década, en realidad. No ha sido nada agradable descubrir el tiempo que lleva produciéndose esta clase de actividades delictivas, y delante de nuestras propias narices además, pues todos los casos están diseminados por la geografía nacional y nadie se había dado cuenta hasta ahora.


  Barnaby se detuvo a beber otro sorbo de brandy y continuó:


  —Hasta hace poco, no había ninguna autoridad a la que comunicar tales delitos. —Carraspeó—. Llevo una semana y pico recorriendo el país de arriba abajo consultando todos los casos con los magistrados, sheriffs y representantes de la Corona.


  Barnaby suspiró. Se reclinó en el sillón y cerró los ojos.


  —Me detuve en Newmarket de vuelta a la ciudad y me quedé con Dillon y Pris. Cuando le conté lo que sucedía, Dillon aviso a Demonio y los tres hablamos sobre todo lo que habíamos averiguado del asunto. Hemos llegado a la conclusión de que la situación es seria y muy difícil de destapar.


  El ceño de Charlie se hizo más profundo.


  —No he oído ningún rumor de especulación de tierras por aquí, ni en ninguna otra parte. Y estoy seguro de que Gabriel tampoco.


  Barnaby agitó su copa con un gesto cansado.


  —Eso es lo que sucede con la especulación. Nadie se entera de nada hasta mucho después de que el daño esté hecho. Y eso si sale a la luz. Como con estos casos en particular, de los que hemos tenido constancia gracias a que algunas de esas nuevas compañías del ferrocarril tienen inversores comunes que se han mostrado descontentos, por no decir enfurecidos, ante los precios abusivos que sus compañías se han visto y se ven obligadas a pagar por ciertas parcelas. Han enviado a la policía una lista con las propiedades por las que sus compañías han pagado enormes cantidades de dinero, para que lo investiguen. Por eso me ha avisado mi padre.


  —Ah. —Una cínica comprensión teñía la voz de Charlie—. Ya entiendo. —Muchos de esos inversores eran nobles o tipos acaudalados de esos a los que las autoridades deseaban contentar—. Quieren hacerles la pelota, ¿no?


  —Por así decirlo. —Barnaby hizo una pausa, luego continuó—: De Newmarket fui a Londres, donde me entrevisté con mi padre y nuestro viejo amigo el inspector Stokes. En resumidas cuentas, ellos pensaban que nuestra mejor opción era contar también con tu ayuda y la de Gabriel.


  Charlie arqueó las cejas.


  —No entiendo cómo podemos ayudaros, pero tienes toda mi atención.


  Barnaby esbozó una sonrisa fugaz.


  —Primero te explicaré por qué estos casos son diferentes. —Se interrumpió cuando Crisp regresó cargado con una bandeja.


  Charlie bebió de su brandy y esperó mientras colocaban la bandeja en una mesita frente a Barnaby y su famélico amigo daba cuenta de la comida.


  En cuanto Crisp cerró la puerta, Barnaby continuó con su explicación entre bocados de rosbif.


  —En todos los casos que hemos investigado se ha visto involucrada una parcela de tierra en particular. En cada caso, esa parcela ha sido imprescindible para la terminación de un canal, una nueva carretera de peaje o, en los últimos años, las vías del nuevo ferrocarril.


  —¿Cómo de imprescindible?


  Barnaby masticó y tragó sin apartar la mirada del plato.


  —En el caso del ferrocarril es más fácil de explicar. Las locomotoras de vapor no pueden subir o bajar pendientes empinadas. Cuando es necesario salvar grandes desniveles, las vías deben sortearlos con una serie de curvas para mantener una pendiente constante. Las parcelas en torno a esas cuestas empinadas son de vital importancia para la construcción de la vía. A menudo no hay alternativa. Hay otros lugares, como un paso natural entre altas colinas, en los que el problema se resuelve con túneles o puentes, pero resultan más caros. Y en todos los casos que he investigado, no ha habido más remedio que comprar esa parcela.


  —Así que esos terrenos han sido elegidos deliberadamente, según tu opinión, por alguien que sabe mucho de la construcción de canales, carreteras de peaje y ferrocarriles.


  Barnaby asintió con la cabeza.


  —Además, quienquiera que sea tiene conocimiento de las futuras rutas de canales, de las carreteras de peaje y de las líneas del ferrocarril mucho antes de que salga a la luz el proyecto. En algunos casos esas tierras se han comprado años antes de que se propusieran dichas rutas, incluso antes de que fueran estudiadas por cualquier entidad privada.


  Charlie arqueó las cejas.


  —¿Cuáles son tus sospechas?


  —Ojalá tuviera alguna, pero no se me ocurre nada. Cada caso que he investigado… bueno, si fuera el villano de la historia, diría que cada terreno investigado ha sido una joya. Una parcela perfectamente escogida para especular con ella. Cada una de ellas… No puedo creer que alguien tenga tan buen ojo.


  —¿De cuántos casos estamos hablando?


  —De veintitrés hasta el momento.


  —Has dicho que son varios casos. Supongo que todos siguen un mismo patrón en el que a los propietarios originales del terreno, ignorantes del valor potencial del mismo, se les hace una oferta demasiado buena para rechazarla. Aceptan e ingresan su dinero felizmente en el banco. Luego, más tarde, años en la mayoría de los casos, el nuevo dueño vende a una compañía en desarrollo esa misma tierra a un precio elevado, al borde de la extorsión. —Cuando Barnaby asintió con la cabeza, Charlie le preguntó—: ¿Por qué razón piensas que estos veintitrés casos son obra de un mismo villano?


  —O villanos. —La mirada de Barnaby se oscureció—. Lo creo y así por las medidas de persuasión utilizadas.


  Charlie parpadeó.


  —¿Las medidas de persuasión? ¿Para vender?


  Barnaby asintió.


  —Siempre comienza de una manera inocente. Una oferta por los terrenos realizada a través de un abogado local. Si los dueños aceptan, llegan a un acuerdo y no hay ningún tipo de delito. Todo va rodado. Los dueños originales no ganan el dinero que podrían haber ganado y las compañías en desarrollo acaban pagando un dineral por unas tierras que podrían haber adquirido a buen precio, pero, al menos hasta ahora, se consideraba un riesgo del negocio.


  »Sin embargo, en dieciséis de los veintitrés casos denunciados por nuestros inversores, los dueños originales rechazaron esa primera oferta y también una segunda aún más generosa. Entonces era cuando comenzaba el acoso. Al principio de manera suave, en forma de ganado extraviado en el caso de una granja, o de cercas derribadas. Ya te lo puedes imaginar. Provocaciones anónimas pero cada vez más irritantes. Entonces aparecía una tercera oferta todavía más alta.


  Barnaby cogió su copa.


  —El acoso era cada vez mayor, cada vez más agresivo, acompañado de ofertas más altas, aunque ambas cosas no parecían tener conexión alguna. De hecho, en algunos casos, las nuevas ofertas parecían ser hechas a medida para ayudar a resolver los problemas. A menudo los dueños cedían y vendían. Sin embargo, existen al menos siete casos donde la coacción se convirtió en un ataque directo. Y al menos en tres de ellos, los ataques resultaron ser insuficientes para obligar a los propietarios a vender, así que el acoso se llevó al último extremo. —Barnaby miró a Charlie directamente a los ojos—. La muerte.


  Charlie le sostuvo la mirada durante un buen rato. Un leño crepitó detrás de la reja de la chimenea.


  —¿Quienes son esas personas?


  —Eso es lo que Stokes, mi padre y yo queremos descubrir. Lo que estamos resueltos a averiguar. La razón de la oferta por esas tierras nunca fue obvia hasta mucho más tarde, incluso los ataques y las muertes, supuestamente accidentales, no se habían relacionado con los compradores de las tierras hasta este momento. Todos los casos que hay en mi lista se deben a la ira de los inversores en las compañías del ferrocarril, y los delitos sólo fueron evidentes una vez que investigué la serie de acontecimientos.


  »Y no es una investigación normal donde se pueda seguir fácilmente el rastro de los implicados. Puede que pienses que los nuevos propietarios son fáciles de localizar, pero lo he intentado y no he tardado en verme envuelto en una horrible trama de abogados, empresas y más empresas. —Barnaby dejó la copa vacía en el suelo—. Sólo Gabriel podría arrojar alguna luz en medio de este laberinto. Sin embargo, no es esa la razón principal por la que he venido a verte.


  —¿Cómo podemos ayudarte? —Tan sombrío ahora como Barnaby, Charlie se terminó la copa de un trago.


  Barnaby le estudió la cara.


  —Lo único que se me ha ocurrido para atrapar a esos delincuentes y acusarlos de algún delito es pillarlos mientras coaccionan a alguien para que venda una parcela. La coacción criminal es el único delito legislado que cometen. Pero para sorprenderlos en un acto deshonesto de esa clase, tenemos que encontrar…


  —Una zona donde ese desarrollo aún no se haya producido, pero que sin duda lo hará en la próxima década. —La mirada de Charlie se volvió distante por un momento, luego la enfocó en la cara de Barnaby—. Supongo que estás pensando en la línea de ferrocarril que en algún momento se construirá entre Bristol y Taunton y que, desde allí, probablemente se extenderá a Exeter y Plymouth.


  Barnaby asintió con la cabeza.


  —He hablado con alguno de los directores de la compañía del ferrocarril. Taunton podría ser el punto de partida de una nueva línea dentro de unos años. —Arrellanándose de nuevo en el sillón, estudio la cara de Charlie—. Esta zona es tu hogar, y el de Gabriel. ¿Qué probabilidades hay de que llegue a vuestros oídos algo de este tipo?


  Charlie lo pensó un momento y luego hizo una mueca.


  —No tantas como puedes pensar. La gente no suele hablar de las ofertas que se hacen por sus propiedades, no hasta después de venderlas. A menos que crean que hay algo turbio detrás. Y como has dicho, a veces ni entonces. Nuestro villano particular no ha pujado por ninguna parcela de un hacendado importante, y si lo ha hecho, se ha preocupado por no presionarlos demasiado, y los agricultores no suelen airear sus asuntos. No creo que Gabriel o yo oigamos nada hasta que sea demasiado tarde y lo más probable es que para entonces nos enteremos por medio de las habladurías.


  Barnaby suspiró.


  —Temía que me dijeras eso.


  Charlie levantó una mano.


  —Pero puede que haya otra manera de averiguar algo más de esos malhechores. Si tienes razón con respecto a esta zona, existen muchas colinas en los alrededores que podrían ser un objetivo. Si averiguamos más sobre el modus operandi de estos individuos, podríamos ampliar la búsqueda y saber qué lugares de esta zona serían una buena apuesta para ellos.


  Miró a Barnaby.


  —Tenemos que hablar con Gabriel… y los demás. —Parpadeó—. Te envié una carta… Una invitación. ¿La has recibido?


  Barnaby negó con la cabeza.


  —Entre mi reunión con mi padre y todo esto, no he estado localizable. ¿Por qué? ¿Qué se celebra?


  Charlie sonrió ampliamente


  —Me caso. Dentro de tres días. Estás invitado. Y también los demás.


  Barnaby esbozó una sonrisa sincera y algo burlona.


  —¡Felicidades! Primero Gerrard, luego Dillon y ahora tú. Me ha tocado bailar en vuestras bodas.


  Charlie arqueó una ceja.


  —¿No piensas seguir nuestros pasos?


  —De eso nada. Tengo cosas más interesantes que hacer, como perseguir malhechores.


  —Cierto. Al menos asistir a mi boda te ayudará en tus investigaciones. No sólo vendrán Gabriel y Diablo sino también Vane y todos los demás, incluidos Demonio y Dillon. Será la oportunidad perfecta para hacer una lista colectiva y elaborar un plan. Entre todos encontraremos la manera de dar con tus villanos.


  —Amen —respondió Barnaby—. Otra cosa… no comentes el asunto con nadie más. No tenemos ni idea de quién puede estar detrás de todo esto.


  Sarah regresó a Conningham Manor en el carruaje con su madre, sus hermanas y Twitters a primera hora de la tarde del lunes.


  El largo viaje había sido una dura prueba para ella, sometida a las inocentes, pero innecesarias, especulaciones de Clary y Gloria sobre lo que ocurriría al día siguiente. En cuanto entraron en la casa y saludaron a los amigos y familiares que habían llegado para la boda, se escabulló poniendo el orfanato como excusa.


  Mientras galopaba hacia el norte a lomos de Blacktail, Sarah inspiró hondo, sintiéndose libre por primera vez en días. Galopaba a toda velocidad, consciente de que tenía muy poco tiempo, no más de una hora para hacer todo lo que normalmente hacía a lo largo de un día.


  A partir de ese día, el camino para llegar a la granja sería más largo. Tendría que salir más temprano de lo habitual desde el Park, que estaba tres kilómetros más al sur. Esperaba que ese fuera el único cambio que se produciría a partir de ese día, que todo permanecería más o menos igual.


  Al llegar a la granja, ató a Blacktail frente a la puerta, sonrió y saludó a los niños que jugaban en el patio, y entró a toda prisa en la casa. Se dirigió directamente al despacho para echarles un vistazo a los libros de cuentas y arreglar algunos pagos y pedidos urgentes. Katy la encontró allí y con su laconismo habitual la puso al corriente de las actividades de aquel pequeño mundo.


  Sarah descubrió que casi todo estaba al día y que sólo faltaban por comprobar unas cuentas y aprobar las decisiones que habían tomado esa mañana Skeggs y la señora Duncliffe.


  —¡Gracias! —Le lanzó una sonrisa de agradecimiento a Katy cuando cerró el libro de cuentas.


  —Sí, bueno, todos pensamos que deberías empezar tu vida de casada sin que nada perturbara tu mente. —Katy sonrió ampliamente.


  Quince apareció en la puerta. Miró primero a Katy y luego a Sarah.


  —Queremos que veas algo.


  —¿Sí? —Levantándose del escritorio, Sarah se unió a Katy y a Quince y las siguió al vestíbulo.


  —¡Felicidades, señorita! —Todos los residentes del orfanato se habían congregado allí y se habían colocado en filas ordenadas en el vestíbulo para corear aquel mensaje de felicitación con unas enormes sonrisas en sus rostros.


  Ginny, la mayor de las chicas, dio un paso al frente con un paquete envuelto en papel de estraza entre las manos. Con una sonrisa radiante, hizo una reverencia y le ofreció el paquete a Sarah.


  —Para usted, señorita. ¡Esperamos que su boda sea impresionante!


  Sarah volvió a mirar a aquella multitud de caras brillantes. Había recibido muchas felicitaciones durante los últimos días, pero aquella era, con diferencia, la más conmovedora de todas.


  —Gracias. —Parpadeó con rapidez, sonrió y cogió el paquete. Era sólido y pesado.


  Los niños, con una sonrisa de expectación en la cara, se removieron con inquietud, esperando que ella abriera el regalo. Sarah notó que Maggs estaba inusualmente serio y se mordisqueaba el labio inferior.


  Sarah bajó la mirada y rasgó el papel. Entre sus manos apareció un gnomo de unos treinta centímetros con una rana a sus pies.


  —Es precioso. —Y realmente lo era. Había cierta sabiduría en la expresión del gnomo mientras miraba a la rana. La figura demostraba una notable atención a los detalles.


  Maggs avanzó despacio hacia ella, mirándola a la cara. Lo que allí vio debió de tranquilizarlo.


  —Lo he hecho yo —confesó—. Lo cocimos en el horno del alfarero camino de Stogumber y lo pintó Ginny. Pensamos que podría llevárselo a su nuevo hogar y ponerlo en el jardín y así pensaría en nosotros cada vez que lo viera.


  Sarah sonrió y le abrazó brevemente, luego abrazó a Ginny.


  —Eso haré. Es perfecto. —Tomó nota mental para averiguar si entre los alfareros de la localidad había alguno que quisiera tomar a Maggs como aprendiz cuando tuviera edad para ello. Miró al resto de los niños—. Siempre conservaré como un tesoro al… señor Quilley.


  Sarah sostuvo al gnomo en alto como si fuera un trofeo y los niños mayores prorrumpieron en vítores, encantados con el nombre que ella le había puesto a la figura. Los más pequeños miraron a su alrededor y dieron saltos de incontenible alegría. Era la hora del té. El personal condujo al grupo hasta el comedor, donde se había servido un té especial en honor a la boda de la señorita Conningham.


  Sarah pasó la media hora siguiente celebrando su compromiso con los niños y el personal. Cuando los niños regresaron a regañadientes a sus clases, ella les dio unas calurosas gracias al personal, aceptando sus felicitaciones. Luego ató al señor Quilley a la silla de Blacktail y regresó a su casa.


  Aún quedaba tanto por hacer que deliberadamente apartó de su mente cualquier cosa relacionada con vestidos, flores, lazos y ligueros, y se centró en el paisaje que la rodeaba mientras cabalgaba, dejando que los verdes campos la tranquilizaran como siempre habían hecho, al tiempo que ponía en orden sus pensamientos y se concentraba sólo en las cosas que consideraba más importantes.


  Durante los tres últimos días se había sentido corroída por la incertidumbre. ¿Había tomado la decisión correcta? Mientras estaba con Charlie, se había sentido segura, convencida de que casarse con él era lo más acertado, que ser su esposa era el camino que debía tomar. Que cuando se casara con él el amor estaría presente en sus vidas; sería la piedra angular de su unión.


  El amor había sido el precio que ella había puesto y él la había convencido de que era amor lo que había entre ellos, mejor dicho, ella se había convencido a sí misma de ello, y esa era, precisamente, la causa principal de su actual estado de ánimo.


  ¿Y si todo era cosa suya? ¿Y si simplemente se había convencido de que lo que había visto en esa relación era lo que había querido ver, la promesa de amor en las caricias y el cariño de Charlie? ¿Y si todo lo que había visto no era más que un producto de su imaginación?


  Charlie no le había dicho que la quería, pero tampoco lo había hecho ella, y no lo haría, no antes de que él lo hiciera. Su futuro marido no era el tipo de caballero dado a las frases floridas, a la poesía o cosas por el estilo; decir apasionadamente «te amo» en voz alta, simplemente, no iba con él.


  Sabiendo eso, Sarah había buscado otras señales —en sus gestos, en sus reacciones— y las había encontrado. O eso creía.


  Durante los últimos días, lejos de la presencia de Charlie y mortificada por la incertidumbre, había vuelto a revivir los momentos que habían compartido en el cenador y en otros sitios, todo lo que había observado y aprendido de él, y seguía sin estar segura. Lo único que había conseguido con todo aquello era un terrible dolor de cabeza y que se le revolviera el estomago.


  Pero ahora no podía echarse atrás. Había aceptado casarse con él, había aceptado convertirse en su esposa y todos lo sabían.


  Y casarse con él era lo único que podía hacer. ¿Serían sus dudas con respecto a aquella decisión el motivo por el cual madame Garnaut había descrito su futuro como «complicado»?


  El Manor apareció a la vista; Sarah miró a la casa y suspiró. Mañana dejaría de ser su hogar.


  ¿Era normal que todas las novias tuvieran dudas antes de casarse?


  Capítulo 10


  COMO era de esperar, Sarah no pudo dormir esa noche. Ataviada con un viejo vestido de diario, salió a hurtadillas de la casa, pero esta vez la excusa que tenía preparada por si alguien la pillaba —que era incapaz de dormir y había decidido dar un paseo por los jardines— era cierta. Charlie y ella no habían concertado una cita esa noche. La tradición dictaba que no deberían volver a verse hasta que se reunieran frente al altar al día siguiente.


  Al mediodía se habría convertido en la condesa de Meredith. Una sofocante sensación de incertidumbre la abrumó. Intento apartar el tema de sus pensamientos, concentrándose en el aquí y ahora, en los jardines envueltos en la oscuridad, en la brisa fresca de la noche, en las sombras que parecían más densas y más oscuras a la débil luz de la luna menguante, pero sus pies la guiaron, sin que ella opusiera resistencia, hacia el camino que llevaba al riachuelo, al embalse y al cenador.


  La estructura blanca parecía fuerte y sólida contra el oscuro telón de fondo de la arboleda. Puede que allí encontrara algún sosiego, algún rastro palpable de lo que había ocurrido entre Charlie y ella en ese lugar, y que todavía estaba presente en sus pensamientos.


  Subió los escalones y se adentró en la penumbra, Entonces lo vio. Estaba sentado en el sofá, inclinado hacia delante, con los codos apoyados en los muslos y las manos colgando entre las rodillas La miró a través de las sombras. Sarah sintió su mirada, anhelante y ardiente, clavada en ella y, al instante, se encendió.


  Se detuvo un momento, luego se acercó a él con deliberada lentitud.


  Charlie se enderezó mientras Sarah se aproximaba. No la había esperado. Por un momento, cuando ella se había detenido en el umbral bajo la débil luz de la luna, él se había preguntado si su mente le estaría jugando una mala pasada y lo que estaba viendo era un fantasma, un producto de su imaginación.


  Pero no fue un espectro lo que se detuvo ante él. Sin apartar la mirada del rostro de Sarah, Charlie le cogió la mano y sintió sus delicados huesos entre los dedos.


  En la penumbra, la joven lo miró directamente a los ojos. Charlie comenzó a levantarse, pero ella lo detuvo poniéndole la mano libre en el hombro, luego se inclinó para besarlo.


  Él le devolvió el beso, no con la voracidad que deseaba sino como presentía que ella quería. Con avidez pero sin prisas, tomándose su tiempo para explorarle y saborearle la boca. Durante un buen rato sólo se comunicaron con los labios y con sus lenguas acariciándose, con un anhelo ardiente que reconocían abiertamente, pero que por el momento mantenían a raya.


  Familiar pero diferente. El deseo, la necesidad y la pasión estaban allí, a punto de estallar, y aun así parecía que eso no era todo lo que tenían que compartir.


  Sarah lo empujó con la mano que le agarraba el hombro. Obedientemente, él se echó hacia atrás hasta que sus hombros chocaron con el respaldo del sofá. Ella le siguió sin interrumpir el beso, luego le soltó el hombro y se levantó las faldas para poder colocar primero una rodilla y luego la otra a ambos lados de los muslos de Charlie, acercándose todavía más. Luego le soltó los dedos y se puso lenta y descaradamente a horcajadas sobre él.


  Ella ya había estado así antes, pero esta vez era diferente. Esta vez, cuando él levantó las manos y las cerró en los costados de Sarah, curvando los dedos índices en la espalda flexible de la joven para volver a sentir el cuerpo femenino entre sus manos, tan vivo, tan suyo, sintió otra emoción a la que ni siquiera él podía dar nombre. Algo que lo atravesaba, que lo reclamaba, que lo sumergía en un deseo diferente: La necesidad de volcarse total y completamente en ella.


  En los deseos de Sarah, que ella le transmitía libremente a través de aquel lento, minucioso y resuelto beso.


  Charlie se recostó, conteniéndose para dejar que fuera ella quien tomara el control, aunque no del todo —jamás podría ceder por completo ante ella—, sólo lo necesario para dejar que fuera la joven la que escribiera el guión de esa escena. Ella ya no era tan inocente, algo que resultaba bastante evidente. Cuando deslizó las manos entre ellos y le desabrochó los botones de la camisa, Sarah dejó muy claro lo que quería.


  En cuanto le abrió la prenda y le puso las manos en el pecho, sus pequeñas palmas sobre su piel caliente, el único pensamiento de Charlie fue complacerla, darle todo lo que quería, sin reservarse nada.


  Así que dejó que Sarah jugara con él tal como ella quería, dejó que le acariciara el torso mientras intentaba mantener su intensa y primitiva reacción bajo control, incluso cuando ella descubrió sus tetillas bajo el vello que le cubría el pecho y se las pellizcó.


  Charlie se estremeció, sentía como si Sarah hubiera afinado cada terminación sexual que poseía. Incluso mientras le seguía besando podía percibir su sonrisa contra los labios y la satisfacción que la embargaba. Apretó los dientes mentalmente, reprimiendo el instinto que le impulsaba a reaccionar, a hacérselo pagar y volver a recuperar el control, pero esperó.


  Sarah le deslizó las manos sobre el pecho y más abajo. A través del beso, él notó la respuesta de la joven. Concentrado totalmente en ella, sintió que Sarah se recreaba en él, y una parte oscura de su ser se regocijó con ello.


  Charlie siguió la lenta e inexorable escalada del deseo de Sarah. Por una vez no hacía nada para provocarla, para encenderla. Se limitó a observar fascinado cómo la pasión de la joven florecía y crecía, sólo por estar allí, entre sus brazos, y a dejar que lo hiciera suyo.


  Sólo cuando ella se removió inquieta y llena de deseo, alzó Charlie las manos y las cerró sobre los senos de la joven. Sarah quedó sin aliento, pero se arqueó y se removió para provocarlo, cerrando una de sus manos sobre la espalda de él, instándole a seguir adelante. Sonriendo contra sus labios, él aceptó la demanda, le desabrochó los botones del corpiño, tan familiares ahora, y lo abrió lo suficiente para meter la mano y, con un rápido tirón, prescindir de la camisola para ahuecarle el seno hinchado con la mano.


  Aquel simple toque lo hizo sufrir.


  A Sarah la hizo arder. Puede que las sensaciones de la joven no fueran tan frenéticas como lo habían sido antes, pero ahora era plenamente consciente de la fiereza de su deseo. De su fuerza, de la pasión que la embargaba, de las llamas de deseo que le hacían hervir la sangre.


  Charlie movió los dedos, acunándole los pechos con ambas manos, encontrando y apretando aquellos picos doloridos. Sarah interrumpió el beso con un jadeo, se aferró a los hombros de Charlie para mantener el equilibrio mientras echaba la cabeza hacia atrás y aspiraba profundamente a la vez que absorbía, saboreaba y gozaba del placer que él le proporcionaba.


  Sin ninguna reserva.


  Sarah sintió cómo sus sentidos se descontrolaban y se dejó llevar, disfrutando del delicioso gozo que le provocó Charlie cuando inclinó la cabeza y posó los labios en su sensible carne. La joven se estremeció cuando él lamió y torturó uno de sus rígidos pezones. Cuando lo tomó en su boca y succionó, ella gimió.


  Sarah ahuecó la cabeza de Charlie con los dedos extendidos y le acarició el pelo mientras él le encendía los sentidos. Como ella quería, como ella deseaba.


  Hasta que ardió de una manera tan intensa y apasionada que su yo más íntimo no le negó nada.


  La joven le asió la cara y le alzó la cabeza, se inclinó sobre él y lo besó, apoderándose de sus labios, entrelazando su lengua con la suya y acariciándole una y otra vez.


  Y entonces sintió la oleada de puro deseo que recorrió a Charlie por debajo de la piel, tensándolo, excitándolo; un hambre voraz que hizo que sus músculos se pusieran rígidos como el acero. Por debajo de esa fiebre ardiente, de esas llamas tentadoras que lo envolvían, Sarah sintió lo intensa y poderosa que era la pasión que él contenía con mano firme. El control estaba allí, inquebrantable y absoluto, pero era ella y no él quien lo tenía. Era ella quien sujetaba las riendas.


  Sarah se llenó de júbilo, una emoción exultante que la dejaba mentalmente sin aliento y que hacía que su corazón palpitara con fuerza. Con los labios en los de él, la boca de Charlie cubriendo la suya, Sarah metió la mano entre sus cuerpos y asió los botones del pantalón. Charlie la ayudó cambiando de posición bajo ella, pero no se hizo cargo de la tarea. Dejó que ella lo liberara, que ella cerrara su mano en torno a su miembro y lo acariciara. Haciéndolo estremecer.


  Sarah curvó los dedos a su alrededor tal y como deseaba hacerlo y buscó la manera de conseguir que Charlie le suplicara. Experimentó sin prisas, disfrutando de unos segundos de poder antes de que él volviera a tomar el mando y le sujetara la mano, enseñándole a acariciarlo. Entonces sintió cómo él empezaba a perder el control.


  Pero Sarah no se detuvo, sino que siguió provocándole, presionándole hasta que notó que él jadeaba, luchando, intentando con todas sus fuerzas no perder la razón. Cerrando los dedos en torno a aquel rígido miembro que parecía acero cubierto de cálida seda, la joven movió las rodillas sobre los cojines y se alzó sobre las caderas masculinas. Levantándose por completo la falda, se colocó sobre el cuerpo de Charlie con la intención de guiarlo a su interior.


  Llevado hasta un punto de desesperación sensual que jamás había experimentado antes, Charlie se tambaleó mentalmente y le soltó los pechos; cerró las manos sobre las rodillas de Sarah y las deslizó por sus largos muslos hasta sujetarla por las caderas. Al instante sintió la ardiente humedad de la joven rozar la hinchada punta de su erección.


  Sintió cómo las pasiones que estaba reprimiendo atronaban en su interior.


  La atrajo hacía sí, buscando la apretada funda femenina, clavándole los dedos en las caderas y…


  Sarah interrumpió el beso con un jadeo, levantó la cabeza y arqueó la espalda.


  —¡No! ¡Déjame a mí!


  Fue una exclamación apasionada, tan suave e intensamente femenina que estremeció el corazón de Charlie. Tensó los dedos, clavándoselos en la carne. Apretó los dientes. Resultaba una agonía luchar por contener el deseo casi incontrolable de bajarla hacia su erección mientras él empujaba hacia arriba para empalarla.


  Charlie ya no estaba seguro de si estaba aún o no en este mundo. No podía concentrarse, ni pensar en nada que no fuera la intensa necesidad de estar dentro de ella. Pero entonces Sarah le acarició la mejilla, se inclinó sobre él y lo besó suavemente. Con la otra mano, le rodeó una muñeca, usándola como punto de apoyo se dejo caer sobre él.


  Y Charlie descubrió que aquello sí era realmente hacer el amor, nada comparado con lo que había experimentado antes.


  En vez de tomarla él, era ella quien se le ofrecía, y aquello era lo más cercano al paraíso en la Tierra.


  Poco a poco, centímetro a centímetro, Sarah lo introdujo en su cuerpo, hundiéndose lentamente en él, mostrándole un nuevo camino al Edén.


  Charlie sintió una opresión en el pecho. Apenas podía respirar cuando ella se hundió hasta el último centímetro, tomándolo por completo. Luego se detuvo. Con sumo cuidado, tanteando, Charlie aflojó el tenso control con el que había contenido a su yo más salvaje, y descubrió que se disolvía en el placer.


  Listo para dejarse llevar y permitir que ella lo deslumbrara.


  Sarah seguía experimentando, descubriendo, aprendiendo lo mismo que él. A través del beso, la joven parecía sentir el asombro de Charlie y su deseo aún por saciar. Cuando él aflojó un poco la fuerza con que la agarraba, Sarah se relajó levemente, luego se levantó unos centímetros antes de hundirse de nuevo en él.


  Charlie permitió que su prometida marcara el ritmo durante el tiempo suficiente para recobrar el aliento. Luego, cuando ella se empaló de nuevo en él, Charlie se arqueó hacia arriba y la llenó por completo.


  Sarah contuvo el aliento y se quedó inmóvil un momento, saboreando la plenitud con la que la llenaba, la realidad física de tenerle enterrado profundamente en su interior. Después se alzó de nuevo y utilizó la unión intima de sus cuerpos para darle placer, a él y a sí misma.


  El vínculo entre ellos era más fuerte ahora. Sarah lo sentía en cada caricia de sus manos, en cada beso, suave o apasionado. Estaba presente en la manera en la que él se obligaba a sí mismo a aceptar el ritmo lento que ella establecía para que la joven pudiera saborear cada matiz de esa unión a la vez que él disfrutaba del placer y el deseo de ella. Estaba en la manera en que él permanecía firme ante sus propios deseos aunque cada músculo de su cuerpo le pedía a gritos una liberación activa e inmediata.


  Charlie luchó para no ceder a ese impulso, para darle a Sarah lo que deseaba.


  Fue consciente de cada segundo de esa batalla, y supo que Sarah también era consciente de ello. Que percibía esa lucha interna y lo entendía, que se daba cuenta de la devoción que él sentía hacia las necesidades de ella, y que apreciaba cada pizca de fuerza que ejercía sobre su control para satisfacerla.


  Sólo por eso merecía la pena contenerse. Convertía aquel momento en algo glorioso, y gracias a ello reunió la fuerza necesaria para mantenerse firme incluso cuando la pasión creció en su interior hasta límites insoportables.


  Era una batalla que valía la pena librar por oír los incesantes jadeos de Sarah, por sentir la desesperación que la atravesaba y saber que no era él quien la conducía, no era él quien orquestaba y controlaba lo que ella sentía.


  Mientras se movían juntos, ella cabalgándole y él empujando lo justo para aliviarles a ambos, dejando que la pasión fluyera sin trabas, que aquel familiar deleite sexual floreciera entre ellos, que la pasión los atravesara y los atrapara en sus redes, Charlie fue ligeramente consciente de lo diferentes que eran aquellas familiares sensaciones.


  Mucho más cargadas de sentimientos, de significado. De emoción.


  El final, cuando llegó, fue una explosión de sensaciones, más placenteras, más envolventes y más profundas de lo que lo habían sido nunca.


  Sarah se desplomó en los brazos de Charlie con un grito agudo, triunfal y muy femenino. Las contracciones de aquella funda apretada lo atraparon, lo capturaron. Él llegó al clímax y gimió su nombre, abrazándola con fuerza mientras se estremecía bajo ella.


  Sarah se relajó en sus brazos. Él la estrechó contra su cuerpo, cerró los ojos y apoyó la mejilla contra su pelo. Dio gracias a Dios por haber experimentado el profundo placer que ella acababa de mostrarle y por la pasión que acababan de compartir.


  Diferente. Con ella siempre era diferente, pero aún así tan familiar que lo desconcertaba.


  Desplomado en el sofá con Sarah hecha un cálido y saciado ovillo femenino sobre su pecho, Charlie clavó los ojos en el techo oscuro del cenador y regresó lentamente al mundo real.


  Un mundo donde, gracias a ella, el paisaje había cambiado, otra vez.


  Charlie sopesó el motivo por el cual aquella unión había sido muy diferente a la de la última vez. Puede que se debiera a que ella había tomado la decisión de ser suya, y que como él ya había obtenido lo que quería, no tenía ninguna razón para controlarse y no disfrutar de ello.


  Sin duda tenía que ser eso. Charlie no había acudido al cenador esperando encontrar allí a Sarah; había vuelto sólo por una extraña y nebulosa sensación que le había dicho que, puesto que no podía dormir, su lugar era ese, donde debía esperar por si acaso ella apareciera.


  Por si acaso ella lo necesitaba.


  Y al final Sarah había acudido, lo había buscado; para qué, no lo sabía, pero había ido. Y le había necesitado. A él. Algo que sólo él podía darle.


  Incluso ahora, Charlie no estaba seguro de qué era ese algo. Pero había sentido que ella lo necesitaba y había respondido a esa llamada. Una parte de él había reclamado el derecho, el honor, de darle todo lo que ella quería, y eso había hecho. Sarah había querido seguir un camino sensual que Charlie no sabía que existía, uno que había exigido mucho de él, pero en el que parte del placer, parte del reto, había sido darle a la joven esa satisfacción que tanto deseaba, haciendo un sacrificio sensual que jamás había hecho antes.


  Sarah se removió entre sus brazos. Charlie la besó suavemente en la sien y ella se relajó de nuevo, incapaz de volver al mundo real todavía. Sonrió satisfecho. Estaba seguro de que, cuando la joven se fuera a la cama, dormiría profundamente.


  Apoyó la cabeza en el respaldo del sofá y pensó en lo que les esperaba al día siguiente… a la noche siguiente. Por fin tendría a Sarah desnuda entre sus brazos. Esa visión… No podía dejar de pensar que sería una diosa… su diosa.


  De hecho, ya lo era.


  En lo más profundo de su ser, sabía que eso era cierto. Había algo en Sarah que hacía que la adorara, que la reverenciara; se le había colado sigilosamente bajo la piel, haciendo que cambiara su visión de ella. En parte se debía al placer que él había sentido durante aquella unión física. Algo que alimentaba el impulso indomable de satisfacer los deseos y exigencias de Sarah. Y eran los deseos y necesidades de la joven los que ahora gobernaban la vida de Charlie. Creyó que se estremecería ante tal pensamiento, pero sólo se sintió optimista, como si una parte de él, sin duda la parte más primitiva, supiera que eso era lo correcto.


  Era curioso, pero era así como se sentía.


  Puede que sólo fuera un síntoma más de su adicción al sabor de la inocencia.


  Una adicción que Charlie había creído que se desvanecería gradualmente.


  Pensar en esa adicción hizo que su mente regresara a ella, a eso cálido cuerpo femenino que todavía lo retenía en su interior.


  Charlie enfocó los sentidos. Se dio cuenta de que debían de haber perdido la noción del tiempo, de que Sarah volvía a recuperar la conciencia, las sensaciones, el control de sus extremidades y pensamientos. Luego se contrajo en torno a él y Charlie ya no tuvo que pensar más.


  Se movió y, medio alzándola, la tumbó de espaldas sobre el sofá, sin romper su unión, reacomodando las largas piernas femeninas bajo las faldas arrugadas para que le rodeara las caderas con ellas.


  Entonces la penetró de nuevo.


  Y al instante sintió la respuesta de la joven. Vio cómo sus ojos chispeaban bajo los párpados cuando se arqueó debajo de él.


  Charlie se inclinó sobre ella, agarrándole las caderas para inmovilizarla, atrapándola bajo su cuerpo.


  —Es mi turno —murmuró.


  Sarah curvó los labios, hinchados y brillantes. Sonriendo como un gato satisfecho, la joven le ofreció aquella boca deliciosa, alargó las manos y le rodeó el cuello con los brazos, invitándolo en silencio a tomar lo que deseaba.


  Charlie no estaba seguro de cuál de los dos estaba más cansado, saciado y dispuesto a dormirse cuando una hora después acompañó a Sarah a la puerta lateral del Manor. Quedaban pocas horas antes de que tuvieran que levantarse y hundirse en el caos del día de su boda, pero dudaba de que a cualquiera de los dos le importara mucho.


  Con la mano en el picaporte, Sarah volvió la mirada hacia él, le acarició la mejilla con la mano libre y le brindó su sonrisa de madonna.


  —Gracias.


  Charlie se inclinó y la besó.


  —Te aseguro que el placer ha sido todo mío. —La miró directamente a los ojos mientras daba un paso atrás—. Te veré en el altar.


  Después de que ella retirara la mano de su rostro, Charlie se despidió con la cabeza, se dio la vuelta y se perdió en la noche.


  Al mediodía siguiente, Sarah recorrió la nave de la pequeña iglesia de Combe Florey abrumada por la felicidad. Sus ojos estaban fijos en Charlie, que la esperaba en los escalones frente al altar y sintió que aquella alegría radiante que su madre, sus hermanas y todos los demás habían visto en ella esa mañana se incrementaba todavía más.


  Provenía de lo más profundo de su interior, y era alimentada por la absoluta certeza de que Charlie la amaba como ella lo amaba a él. Puede que ese día sólo fuera el comienzo de ese amor, pero no había dudas de que ese sentimiento estaba allí presente.


  La noche anterior había sido más que una confirmación. Había sido una promesa de consagración.


  Cuando llegó a los escalones frente al altar, Sarah le tendió la mano a Charlie y se puso a su lado.


  Al poco rato estaban casados; su unión había sido oficiada por el señor Duncliffe ante la mirada de sus parientes, cercanos y lejanos. Clary, Gloria y Augusta habían acompañado a Sarah por el pasillo central; Jeremy estaba situado al otro lado de Charlie junto a dos caballeros que la joven no conocía.


  Sarah era consciente de que detrás de ellos la iglesia estaba a rebosar. El resto de su conciencia estaba centrada en la ceremonia, en los votos que había pronunciado y en los que Charlie le había respondido.


  «Honrar y obedecer. Honrar y querer».


  Charlie le puso una alianza de oro en el dedo y se besaron para sellar el pacto, una caricia que se alargo más de lo que era apropiado. Apartaron los labios y sus miradas se encontraron. Fue un instante que sólo les perteneció a ellos y a su propia dicha, luego la realidad se inmiscuyó y se separaron con una sonrisa resignada. De nuevo volvieron a adoptar al papel que les correspondía interpretar ese día.


  Recorrieron el pasillo cogidos del brazo, riéndose y sonriendo, aceptando las felicitaciones de todos los que abarrotaban la pequeña iglesia. Una vez fuera les recibieron con una lluvia de arroz, pero en vez de correr para refugiarse en el carruaje, se detuvieron bajo el brillante sol para recibir las felicitaciones de la gente del pueblo que se había reunido allí para verles; las mujeres alabaron las exquisitas perlas de Bruselas y los abalorios que adornaban el vestido blanco de seda de Sarah mientras los hombres estrecharon la mano de Charlie y le saludaron con respetuosas inclinaciones de cabeza.


  Todo el mundo sonreía encantado. Parecía el final feliz de un cuento de hadas.


  Los dos eran de la localidad. Habían vivido la mayor parte de sus vidas —toda la vida en el caso de Sarah— a pocos kilómetros de esa iglesia. No había nadie que no les deseara lo mejor, y la joven no recordaba un momento más emotivo en su vida.


  Había esperado que Charlie se removiera con inquietud a su lado y que quizá se dirigiera a donde sus padrinos esperaban junto al engalanado carruaje. Pero en vez de eso, permaneció a su lado con el brazo enlazado con el de ella y desplegando su irresistible encanto con todo aquel que se acercaba a saludarle, dejando a todo el mundo satisfecho.


  El señor Sinclair apareció entre la multitud y se inclinó sobre la mano de la joven.


  —Enhorabuena, condesa. —Le brindó una atractiva y sincera sonrisa. Luego se volvió sonriente hacia Charlie y le tendió la mano—. Eres un hombre afortunado, milord.


  —Sin duda alguna —murmuró mientras le estrechaba la mano y asentía con la cabeza sin apartarla mirada de Sarah— soy un hombre muy afortunado.


  Sarah notó que se sonrojaba. Sin saber cómo, supo exactamente lo que Charlie estaba pensando. Se separaron de Sinclair y la joven miró a su alrededor para distraerse. A un lado de la multitud vio la cabeza color zanahoria de Maggs y se dio cuenta de que Lily y Joseph habían traído a los niños mayores a la ceremonia. Se volvió hacia Charlie, pero él ya había seguido la dirección de su mirada.


  Capturó la atención de Sarah y sonrió.


  —Venga. Vamos a saludarlos.


  Sarah leyó la resignación en los ojos de Charlie, pero había algo más en ellos, algo que lo hacía aceptar todas las exigencias sociales de ese día. Sarah no sabía qué era ese algo, pero sonrió y se dejó guiar hasta los niños.


  Después de charlar con el grupo y de que todas las niñas alabaran su vestido de novia, se acercó Jeremy para decirles que tenían que marcharse.


  —Os veré la semana que viene —les prometió Sarah a los niños. Y se despidió de ellos con la mano mientras su marido la alejaba de allí.


  En cuanto llegaron al carruaje abierto, Charlie la ayudó a subir y al sentarse junto a ella se vieron asaltados por silbidos y vítores de «¡Viva Meredith!». La pareja sonrió y se despidió con un gesto de la mano mientras el cochero agitaba las riendas y el vehículo atravesaba el pueblo, alejándose de la iglesia. Con un suspiro se recostaron en los asientos. Minutos después cruzaron los impresionantes portones que conducían al largo camino de acceso a Morwellan Park.


  Sarah aspiró profundamente captando la esencia de los árboles en flor en la suave brisa. La primavera estaba a la vuelta de la esquina, y la joven se sintió inundada por la sensación fresca y jovial.


  Pronto llegaría a su nuevo hogar. Hoy era el principio del resto de su vida.


  A su lado, Charlie le cogió la mano, consciente, como tantas veces antes cuando estaban juntos, de que ese día se estaba desarrollando de un modo diferente a como había imaginado.


  En realidad, Charlie no había esperado disfrutar de la boda, pero en el mismo instante en que había puesto los ojos sobre Sarah, una visión radiante que se deslizaba por el pasillo central de la iglesia hacia él, había sentido como si el sol hubiera aparecido de pronto y desde entonces estuviera brillando sólo para él. Para ellos.


  Ahora Sarah era suya y, aunque una parte de Charlie se sentía aliviada, otra parte, sin embargo, sentía orgullo. Estaba orgulloso de ella, y de haber conseguido que fuera su esposa. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo afortunado que había sido al pedir su mano. Había pensado que Sarah era una candidata excelente para ser su condesa, pero hasta hoy no había sabido cuán acertado había sido su juicio.


  Al verla en medio de la multitud que había fuera de la iglesia, sonriente y sabiendo exactamente qué decir en todo momento ya fuera a alguien de rango, a la esposa del molinero o a los huérfanos del orfanato, supo que era la mujer perfecta para ser su esposa. Se relacionaba con facilidad con gente de todos los niveles sociales, igual que él hacía, pero no era una habilidad que tuvieran todas las mujeres. Muchas habrían considerado aquello como un simple deber, y habrían confiado en él para que las guiara. Sarah, sin embargo, sentía un verdadero interés por todos los que vivían en la zona. Había sido ella quien había llevado el peso de la conversación, dejando que él desempeñara el papel relativamente fácil de novio orgulloso y aristócrata de la localidad.


  Bajó la mirada hacia ella y vio cómo, sonriendo con los ojos cerrados, ella alzaba la cara hacia los rayos del sol. Se la veía radiante, y era suya. Una cálida sensación de placer le inundó el pecho.


  Era un sentimiento muy agradable y reconfortante.


  Muchos de los invitados al almuerzo de bodas habían llegado antes que ellos; una multitud les estaba esperando en la salita para recibirlos con aplausos. Después de eso, Sarah y Charlie tuvieron que separarse, reclamados por amigos y familiares. Charlie se quedó sorprendido al darse cuenta de lo consciente que era de la ausencia de Sarah a su lado, pero había asistido a las suficientes bodas para seguir desempeñando su papel de manera automática. Dieron vueltas por la estancia, cada uno por su lado, charlando con todo el mundo hasta que Crisp les pidió que se dirigieran al salón de baile para tomar el almuerzo.


  Se sentaron en las largas mesas adornadas con manteles blancos. Los rayos del sol que entraban por la ventana arrancaban destellos a los cubiertos de plata y a las copas alargadas de champán dispuestas en su lugar. Debería haber sido el padre de Charlie quien hiciera el primer brindis, pero ya había muerto. Gabriel Cynster era el pariente masculino más cercano de Charlie, pero en deferencia a su título, fue Diablo Cynster, duque de St. Ives, quien se levantó y propuso el primer brindis por la feliz pareja, dándole la bienvenida a su gran familia.


  Todos se levantaron y alzaron las copas, coreando «por Charlie y Sarah», antes de beber. Charlie cubrió la mano de Sarah mientras se sentaba a su lado y sonrió a todos los presentes antes de volver a mirarla. En ese momento sintió que la extraña sensación que le oprimía el pecho se intensificaba.


  Sarah parecía tan feliz que casi dolía mirarla. La imagen le hizo parpadear varias veces y sentirse humilde.


  Luego, todos volvieron a sentarse de nuevo y, en medio de las conversaciones y la risa, se sirvió la comida. Todo el mundo hablaba, y mayoría de los invitados estaban emparentados de alguna manera u otra. Al no haberse iniciado aún la temporada social y haber pasado más de dos meses desde Navidad, había mucho de lo que ponerse al día. Había murmullos por todos lados, pero era un sonido agradable y envolvente, el de la felicidad compartida.


  La hora siguiente transcurrió sin incidentes. Se hicieron los brindis acostumbrados; algunos de ellos, como era de esperar, provocaron hilaridad. El buen humor y el alborozo eran palpables en todos los invitados cuando se pusieron en pie y comenzaron a circular por la estancia.


  Cuando se giró para charlar con lord Martin Cynster, Charlie observó que Alathea había pillado a Sarah. Estaban sentadas juntas en una mesa cercana, enfrascadas en una conversación. Quizá debería acercarse y escuchar qué clase de sabidurías le estaba impartiendo su hermana mayor. Pero se quedó donde estaba estudiando la cara de su esposa. La felicidad que irradiaba la joven era evidente.


  Aquel resplandor que inundaba su piel fina parecía iluminarla desde dentro, haciendo brillar aquellos ojos azul ciano. Unos ojos que parecían más brillantes que nunca.


  Por un instante, perdido en aquel resplandor, Charlie se preguntó qué era lo que estaba sintiendo, por qué la imagen de ella avivaba algo tan intenso y profundo en su interior. Por qué su propia respuesta a lo que veía era tan fuerte y poderosa que le dejaba momentáneamente sin respiración.


  Y también mareado.


  Levantó la copa y tomó un sorbo de champán. Recordó cuáles habían sido sus razones para casarse. Recordó los comentarios de Sinclair y los demás. Realmente era un hombre afortunado. Estudió la cara de Sarah y revivió en su mente los votos que había hecho: «Honrar y querer».


  De manera inesperada su mente hizo otro voto, uno que formuló en silencio mientras observaba a su esposa. Haría todo lo que estuviera en su mano por defender y proteger la felicidad que veía brillar en los ojos de Sarah.


  Haría todo lo que pudiera para hacer realidad el deseo de felicidad que veía en la cara de su mujer.


  —¡Aquí estás!


  Charlie parpadeó y se giró para ver a Jeremy, que parecía algo agobiado, detenerse a su lado.


  —¿Quien habría imaginado que casar a mi hermano mayor resultaría una dura prueba? —preguntó Jeremy con resignación, aunque con una mirada ligeramente mordaz—. Músicos. Recuerdas que tenemos músicos, ¿verdad? Están esperando, no sin cierta impaciencia, a que les des la señal para tocar el primer vals.


  —Ah. —Charlie se acabó la copa y se la dio a Jeremy—. En ese caso, considera que ya he dado la señal.


  Jeremy puso los ojos en blanco, lanzó un suspiro y les hizo una señal a los músicos situados en el otro lado de la estancia.


  Cuando sonaron los primeros acordes, Charlie se acercó a Sarah y le cogió la mano. Mirándola a los ojos, sonrió y la hizo ponerse de pie.


  —Creo que este es nuestro baile.


  Ella sonrió visiblemente feliz.


  Charlie la guio al centro de la pista de baile, donde habían retirado las mesas, y sintió que los dedos de la joven temblaban entre los suyos. La tomó entre sus brazos, la miró directamente a los ojos y murmuró:


  —En este momento al menos, somos sólo tú y yo.


  Sarah le sostuvo la mirada, mientras la hacía girar por la pista. Un momento después notó que ella se relajaba, dejando a un lado el nerviosismo que la había asaltado al ser de pronto el centro de atención de todos. Sarah lo siguió por la pista sin titubear; sus faldas se rozaban contra las piernas de él mientras giraban sin parar. Charlie sonrió y la estrechó aún más contra su cuerpo al tiempo que la hacía girar completando una vuelta entera por la estancia.


  —Ya está —murmuró él, sonriendo y manteniéndola cerca de él después de que hubieran completado la vuelta de honor. Entonces Alathea y Gabriel, seguidos de Dillon y Pris, y Gerrard y Jacqueline, saltaron a la pista de baile. Después los acompañaron otras parejas.


  Sonriendo a su vez, Sarah suspiró. Buscó la mirada de Charlie.


  —Todo ha salido perfecto, ¿verdad?


  Charlie sintió que su sonrisa se hacía más profunda.


  —Sí. —Y el día no había acabado aún. No pronunció las palabras, pero la dirección que habían tomado sus pensamientos debió de asomar a su mirada, porque ella se sonrojó y apartó la vista.


  Sonriendo para sus adentros, Charlie miró a su alrededor y observó a las ahora numerosas parejas que giraban cerca de ellos. Martin y Celia pasaron riéndose por su lado. Charlie había visto cómo Diablo arrastraba a su duquesa, Honoria, a la pista; pasaron por su lado mientras Honoria le decía algo a Diablo. Evidentemente, se trataba de alguna clase de sermón, pues la expresión de la apuesta cara de Diablo era de suma diversión.


  Charlie se preguntó si Sarah y él serían igual que ellos después de llevar años casados. Observó la cara de su esposa y, una vez más, sintió una profunda calidez en su interior ante lo que vio allí.


  La música cesó y los bailarines se reunieron en grupitos para charlar. Sarah no se soltó del brazo de Charlie; no parecía dispuesta a alejarse de él.


  La joven dirigió la mirada a un rincón de la estancia donde las matronas se habían sentado en unos sofás.


  —Deberíamos… —Señaló a las damas de más edad con la mano—. ¿No crees?


  Charlie no lo creía.


  —Hemos hablado antes con todas en la salita. —Lady Osbaldestone estaba entre aquellas damas y no quería tener que escuchar los punzantes comentarios de la anciana, que sólo se habían hecho más afilados con los años. Sentadas con ella estaban Helena, la duquesa viuda de St. Ives; lady Horatia Cynster, la marquesa de Huntly y otras grandes damas. Todas ellas tenían algo en común: Veían demasiado (como la inesperada respuesta de Charlie a la felicidad de Sarah tras haberse convenido en su esposa) y no había poder sobre la Tierra que impidiera que comentaran lo que les viniera en gana.


  »No tenemos por qué saludarlas de nuevo. —Charlie hizo girar a su esposa hacia invitados menos desconcertantes—. Allí están las gemelas, Amanda y Amelia. Las conoces, ¿verdad?


  —Sí, por supuesto. —A Sarah le agradó mucho unirse al grupo donde brillaban las dos cabezas rubias de sus amigas.


  Les saludaron con deleite y luego el grupo se dividió en dos. El que estaba compuesto por Amanda, condesa de Dexter, su hermana gemela Amelia, vizcondesa de Calverton, y Sarah, ahora condesa de Meredith, comenzó un fascinante debate sobre niños —las gemelas tenían tres cada una y al parecer habían decidido poner fin a su involuntaria rivalidad— que luego derivó en la próxima temporada social y en la probabilidad de que volvieran a reunirse en Londres en breve.


  El grupo compuesto por Charlie, el marido de Amanda, Martin, conde de Dexter, y el marido de Amelia, Luc, vizconde de Calverton, intercambiaron miradas de resignación y entablaron una conversación sobre temas políticos. Los tres estaban emparentados con Diablo y Gyles Rawlings, conde de Chillingworth, que habían actuado como patrocinadores y mentores de cada uno de ellos cuando les tocó ocupar sus asientos en la Cámara de los Lores, y que les habían guiado por el, a veces confuso, mundo de la política.


  La política era un aspecto de la vida que los cinco —Charlie, Luc, Martin, Diablo y Gyles— compartían como pares del reino, preocupándose por las vicisitudes que atravesaba el país. Todos se aseguraban de estar en Londres para votar cuando era necesario, si bien ninguno albergaba aspiraciones políticas más profundas.


  No obstante, todos habían aceptado sus responsabilidades políticas. Eran algo inherente a su posición y habían crecido preparándose para asumirlas.


  Sin embargo, como el Parlamento no había abierto todavía sus sesiones y no había agitaciones a la vista, tenían poco que discutir, a diferencia de sus mujeres. Aunque antes de que se les acabara la conversación se les acercaron Barnaby por un lado y, por otro, Reggie Carmarthen, un viejo amigo de Amanda y Amelia, y su esposa Anne, hermana de Luc, también se unió a ellos acompañada de Penelope, la más joven de las hermanas de Luc.


  Sarah saludó con alegría a los recién llegados. Gracias a que Alathea estaba emparentada con el clan Cynster, y la familia de Sarah había sido invitada a todas las reuniones importantes en el Park y en Casleigh, la residencia de Gabriel y Alathea Cynster, ya conocía a esas damas de antes. Nadie había imaginado que ella se casaría con Charlie, y ahora que lo había hecho, Amanda, Amelia y todas las demás estaban dispuestas a recibirla con los brazos abiertos y a darle la bienvenida a ese grupo tan cálido y acogedor.


  El interés y la promesa de futuras amistades añadieron otra capa de alegría a un día repleto de ellas. Barnaby Adair era un caballero al que ella no conocía, pero cuando Charlie se lo presentó, él le sonrió y la elogió. Rubio, muy apuesto y sofisticado, estaba claro que formaba parte de ese grupo, quizá más por amistad que por parentesco.


  Charlie también presentó a Barnaby a Penelope, otra joven a la que el hombre no conocía. La chica le lanzó una seria mirada desde detrás de las gafas y le tendió la mano.


  —Eres el que investiga todos esos delitos, ¿verdad?


  Tomando su mano, Barnaby admitió que así era, pero hábilmente cambió de conversación hacia otro tema menos sensacionalista. Penelope entrecerró los ojos y, tras recuperar su mano, se volvió hacia Sarah y las demás damas.


  Mientras permanecía a un lado del salón, hablando de multitud de temas con aquel agradable grupo, e iluminados por los brillantes rayos del sol que entraban a raudales por la ventana, la incertidumbre que había invadido a Sarah sobre si sería capaz de manejar la casa de Charlie en Londres y todo lo que su posición conllevaba se evaporó. Con amigos así, no había nada que temer.


  Amanda y Amelia insistieron en que acudiera a ellas si necesitaba cualquier tipo de ayuda.


  —Ya hemos pasado por esto antes —dijo Amanda—, y sabemos que resulta muy abrumador al principio.


  —Así es nuestro mundo —añadió Amelia—, una vez que sobrevivas a tu primer baile social como anfitriona, serás capaz de hacer cualquier cosa.


  Todas se rieron, luego Amelia y Amanda se reunieron con sus esposos, que se alejaron con ellas sin oponer resistencia.


  Charlie, Reggie y Barnaby reanudaron su discusión sobre caballos. Sarah se volvió hacia Anne y Penelope, que no habían hablado mucho.


  Penelope clavó los ojos en Sarah de manera directa y audaz. A diferencia de las otras hermanas de Luc —la suave y femenina Anne, la mayor de todas, Emily, y la atractiva e intimidante Portia—, Penelope parecía una joven seria, con el espeso pelo oscuro recogido en un moño tirante y aquellas gafas sobre su pequeña nariz recta. También hablaba de una manera muy franca.


  —Mi madre me ha dicho —dijo— que diriges un orfanato.


  Sarah sonrió.


  —Así es. Cuando lo heredé de mi madrina, ya era una institución establecida. —La mirada de Penelope era claramente inquisitiva. Sarah miró a Anne y vio que también parecía interesada. De una manera escueta esbozó el funcionamiento del orfanato y su objetivo de ofrecerles a los niños una ocupación en el futuro.


  —¡Ajá! —Penelope asintió con la cabeza—. Eso es justo lo que necesito saber. Verás, junto con Anne, Portia y otras damas, dirijo una casa de acogida en Londres. Nos enfrentamos a las mismas dificultades que tú aquí, pero nos hace falta desarrollar un sistema para ayudar a los niños una vez que son lo suficientemente mayores para irse. —Penelope echó un vistazo a los invitados a la boda, pero eso no pareció disuadirla de seguir interrogando a Sarah—. ¿Te importaría dedicarme un poco de tiempo y explicarme cómo funciona vuestro sistema?


  —No, claro que no. El orfanato es uno de mis principales intereses. —Sarah hizo una pausa y añadió—: Después de mi nuevo matrimonio, por supuesto.


  —Sé que Portia anda por aquí. Debería oír tu explicación también. —Poniéndose de puntillas, Penelope escudriñó la habitación—. ¿Veis a Simon Cynster?


  —¿Por qué? —preguntó Anne mirando también a su alrededor—. ¿Está con ella?


  Penelope soltó un bufido.


  —No, pero si le ves, hay muchas posibilidades de que la este mirando con el ceño fruncido. —Cuando Sarah la miró inquisitivamente, Penelope se encogió de hombros—. Es lo que suele hacer en las reuniones de este tipo.


  En ese momento, Charlie captó la mirada de Sarah y arqueó una ceja. La joven decidió que quizá sería más prudente no enfrascarse en una discusión sobre el orfanato y se volvió hacia Anne y Penelope.


  —Creo que es mejor que te presente a la señora Duncliffe, la esposa del vicario. Forma parte del comité del orfanato y aún sabe más que yo sobre cómo encontrar una ocupación a nuestros niños.


  Penelope prestó de inmediato mucha más atención.


  —¿La señora Duncliffe? ¿Quién es?


  Por fortuna, la señora Duncliffe estaba sentada en un sofá no muy lejos de ellas. Sarah guio a ambas hermanas hasta allí y las presentó. Luego se alejó, dejando que las tres compartieran sus experiencias.


  Volvió al lado de Charlie cuando los primeros acordes de otro vals resonaron en la estancia.


  —Bien. —Charlie le cogió la mano y se la llevó a los labios para besarla—. Te he echado de menos.


  Murmuró las palabras sólo para ella. Sarah sintió que la calentaban y la hacían flotar, luego se encontró entre los brazos de su marido, dando vueltas por el salón, y durante unos minutos nada más tuvo importancia.


  Nada más tenía cabida en la mente de la joven cuando estaba rodeada por los fuertes brazos de su marido, no cuando giraba vertiginosamente con la mirada perdida en sus ojos.


  —Uno de los beneficios del matrimonio —dijo él finalmente— es que podemos bailar el vals las veces que queramos.


  Ella sonrió.


  —No hay nadie más con quien quiera bailar un vals, sólo contigo —respondió.


  A Charlie se le dilataron las pupilas. Sarah tuvo la impresión de que le había sorprendido de alguna manera, pero lo que acababa de decir era cierto. Charlie le escrutó los ojos y Sarah sonrió profundamente, dejando traslucir sus sentimientos.


  Charlie tomó aire, luego levantó la vista y la hizo girar en sus brazos. No dijeron nada más hasta que la música cesó y se detuvieron en medio de la pista.


  —¿Y ahora qué? —murmuró ella.


  Charlie cerró la mano sobre la de ella con fuerza y luego se obligó a soltarla. Aún le quedaban muchas horas por delante antes de poder relajarse, antes de que pudiera explorar y saborear aquella fascinante ternura que él había vislumbrado en los ojos de su esposa.


  —Ven. —La miró—. Quiero presentarte a mis mejores amigos.


  Sarah había conocido a Gerrard y a Dillon en la iglesia, pero no a sus esposas. Desde el momento en que Charlie le presentó a Jacqueline y a Pris resultó evidente para Dillon, Gerrard y él que la única preocupación que tendrían de ahora en adelante sería cómo separar las a las tres. Parecía que existía una enorme variedad de temas sobre los que sus esposas tenían que discutir e intercambiar opiniones.


  Algunos de esos temas, como los bailes y cenas que cada una de ellas pensaba dar para la próxima temporada, eran de poco interés para sus maridos, que prefirieron retirarse a un lado y dejar a las tres jóvenes hablando solas.


  —Se acabó tu libertad —le dijo Dillon a Charlie con gran satisfacción—. Recuerdo mi boda, en la que presumías de ser el último hombre soltero. —Sonrió pícaramente—. ¿Cómo te sientes ahora que finalmente eres un hombre casado?


  Charlie le devolvió una amplia sonrisa, sin pizca de arrepentimiento.


  —En realidad, es menos estresante y mucho más placentero de lo que había imaginado.


  Gerrard enarcó una ceja.


  —Ver para creer. Ahora tienes que recuperar el tiempo perdido. Nosotros ya tenemos un heredero, así que tendrás que apresurarte en tener uno.


  Charlie se rio entre dientes. Le guiñó el ojo a Gerrard.


  —Lo tendré en cuenta.


  Habían bajado la voz, pero aun así, comprobaron que sus esposas no les habían oído.


  Los tres se las quedaron mirando durante largo rato. Al final, Charlie se obligó a apartar la mirada de la animada cara de Sarah y notó que tanto Dillon como Gerrard también se habían quedado mirando a sus esposas.


  Había una expresión tierna en la mirada normalmente dura de sus amigos que Charlie jamás les había visto antes a no ser que estuvieran mirando a sus esposas o sus hijos.


  Volvió a mirar a Sarah y finalmente lo entendió. Sintió de nuevo aquella sensación cálida y fluida, y sí, extrañamente tierna, que florecía en su interior cuando la miraba. Una sensación que sólo se hacía más profunda e intensa al pensar en verla con un hijo suyo entre los brazos.


  Tomó aire y se dio la vuelta, un tanto mareado por la fuerza de aquel sentimiento. Pero viendo a Gerrard y a Dillon, aquello no parecía de extrañar…


  Charlie frunció el ceño mentalmente. Ciertamente, su situación y la de ellos era diferente. Antes de poder continuar con aquel perturbador pensamiento, Barnaby se acercó a ellos. Miró a las tres mujeres.


  —¿No crees —le murmuró Gerrard en tono provocador— que ha llegado el momento de lanzarte y unirte a nosotros?


  Barnaby observó cómo miraban a sus esposas y esbozó una sonrisa encantadora.


  —Creo que no. Ahora mismo estoy interesado en otras cosas.


  Dillon se rio.


  —Eso era lo que pensábamos nosotros hasta que nos dimos cuenta de que estábamos equivocados.


  La sonrisa fácil de Barnaby no flaqueó.


  —Sospecho que estoy hecho de otra pasta. Seré para vuestros hijos el excéntrico tío Barnaby. Todos los niños merecen tener un tío excéntrico, ¿no creéis?


  —¿Por qué piensas que estás hecho de otra pasta? —preguntó Charlie.


  Barnaby lo miró directamente a los ojos y luego hizo una mueca.


  —¿De veras crees que alguna dama podría comprender lo que yo hago? ¿A qué dedico mi tiempo? ¿Que alguna joven vería con buenos ojos que prefiera comprometerme con una investigación antes que acudir a fiestas sociales?


  Los demás intercambiaron unas miradas y luego hicieron una mueca.


  Pero Gerrard negó con la cabeza.


  —Sea como sea, no se me ocurriría tentar al destino pensando que no te casarás nunca.


  —Sea como sea —repuso Barnaby mirando a Charlie—, parece que ha llegado el momento perfecto para que tengamos nuestra pequeña reunión.


  Recordando lo que habían planeado, Charlie echó un vistazo a su alrededor.


  —Cierto —dijo. La fiesta todavía estaba en su apogeo. Las mujeres aún charlarían durante horas, e incluso los caballeros tenían temas de sobra sobre los que hablar. Se volvió hacia Gerrard y Dillon—. Barnaby anda detrás de unos desagradables criminales y quizá podamos ayudarle de alguna manera. —Inclinó la cabeza hacia Dillon—. Tú ya has oído hablar del asunto, pero Barnaby y yo pensamos que hoy es la oportunidad perfecta para explicaros a todos lo que sospechamos. ¿Por qué no nos esperáis en la biblioteca —dijo mirando a Barnaby— mientras reunimos a los demás?


  Dillon y Gerrard abrieron mucho los ojos antes de asentir con la cabeza. Lanzaron una rápida mirada a sus esposas, confirmando que todavía estaban absortas en la conversación, y luego salieron del salón de baile.


  Charlie miró a Barnaby.


  —Ve por ese lado y yo iré por este.


  Barnaby asintió con la cabeza y se separaron. Sin prisas, dieron una vuelta por el salón, buscando a los demás entre los invitados.


  Capítulo 11


  CUANDO Charlie se dirigió con Gabriel a la biblioteca, los demás ya estaban allí.


  Diablo se había sentado frente al escritorio, dejando para Charlie la silla que había detrás del mismo. Vane Cynster, primo de Diablo, estaba recostado contra una de las librerías. El hermano de Vane, Harry, conocido como Demonio, y Alasdair Cynster, hermano de Gabriel y al que todos llamaban Lucifer, habían cogido el sofá del otro lado de la estancia y lo habían acercado al escritorio.


  Gyles, conde de Chillingworth, amigo y Cynster honorario, había colocado una silla junto a la de Diablo, mientras que Simon Cynster, el más joven de los presentes, y soltero como Barnaby, se había apoyado con elegancia en el respaldo del sofá.


  Dillon, Gerrard y Barnaby habían cogido las sillas libres y se habían sentado entre los demás, mientras que Luc y Martin se habían apoyado en otra de las librerías, uno junto al otro, con las largas piernas cruzadas y las manos en los bolsillos.


  Todos ellos tenían en sus rostros, duros y atractivos, una expresión seria y expectante. Gabriel se sentó entre Lucifer y Demonio en el sofá. Charlie sintió todas las miradas fijas en él mientras se dirigía a la silla detrás del escritorio.


  Tomó asiento y miró a su alrededor, sosteniendo brevemente la mirada de cada uno de los presentes.


  —Gracias por venir, Barnaby necesita nuestra ayuda en una misión.


  Después miró a Barnaby, que explicó a grandes rasgos el motivo de la investigación.


  Durante ese tiempo nadie se movió ni cambió de posición. Charlie estaba seguro de que incluso podría haber oído caer un alfiler sobre la alfombra Aubusson. Nadie interrumpió ni carraspeó.


  —Aunque mi padre y otros pares están supervisándolo todo con ayuda de algunos altos cargos de la policía, quieren que resuelva este asunto ya. Dado que hay mucha gente rica, parlamentarios y caballeros influyentes, involucrada en las compañías del ferrocarril, cualquier investigación que llevemos a cabo deberá realizarse con suma discreción —concluyó finalmente Barnaby.


  Luego guardó silencio. Los demás comenzaron a removerse y a intercambiar miradas. Como grupo eran poderosos de muchas maneras; ricos e influyentes, la mayoría tenían un título y habían nacido en el seno de la élite.


  —Todos los aquí presentes —murmuró Gabriel— hemos hecho algunas inversiones financieras en compañías que pueden ser un objetivo de este… llamémosle extorsionista. Por lo tanto somos víctimas potenciales, aunque no vaya a perjudicarnos de una manera directa. Pero esta clase de actividad delictiva bien podría dar como resultado la bancarrota de algunas compañías y, por lo tanto, una pérdida de confianza en todo el sector financiero que a largo plazo afectaría a nuestras inversiones.


  Diablo se removió en su asiento. Intercambió una mirada con Chillingworth antes de tomar la palabra.


  —Existe un problema de fondo en todo esto que no sólo perjudica a nuestras inversiones individuales. —Lanzó una mirada a su alrededor—. Todos sabemos que el futuro de este país depende del éxito de las inversiones en infraestructuras, en especial las del ferrocarril. Los canales que se han construido durante los últimos decenios son de menor interés comparados con los ferrocarriles, algo que es de vital importancia para la próxima generación. Si se hace público que invertir dinero en una compañía de ferrocarril acarrea un riesgo pues dicha compañía puede ser objeto de extorsión y, en consecuencia, acabar en bancarrota, los pequeños inversores, esenciales para financiar el proyecto, se echaran atrás. A ninguno de ellos le gusta correr riesgos.


  —Y mucho menos asumirlos —apostilló Lucifer.


  Diablo asintió con la cabeza.


  —En efecto. Y todavía más, si se da a conocer que un determinado lugar que está cerca de una ruta propuesta para el ferrocarril puede llegar a ser objeto de las tácticas disuasorias a las que nuestros extorsionistas someten a los agricultores, podría tener lugar un amotinamiento en esa zona, pues nadie permitiría que el ferrocarril cruzara por sus tierras.


  —El hecho de que sólo perjudique a parcelas específicas no supondrá ninguna diferencia —dijo Chillingworth—. El pánico no se rige por la lógica.


  La mirada de Barnaby se había vuelto distante. Había palidecido al darse cuenta del panorama que le pintaban.


  —Santo Dios —dijo con voz débil—. No creo que mi padre y los demás se hayan planteado nada parecido.


  Diablo hizo una mueca.


  —Probablemente lo hayan hecho, pero no han visto ninguna razón para entrar en detalles. Aunque saben que serás discreto.


  Barnaby parecía muy afectado.


  —Cierto. Pero tales perspectivas hacen incluso más imperativo que identifiquemos y detengamos a este extorsionista.


  —¿Estás seguro de que siempre es el mismo hombre o grupo quien está detrás de esas extorsiones? —preguntó Martín.


  Barnaby asintió con la cabeza.


  —Llegué a esa conclusión cuando intenté rastrear las ganancias exorbitantes de las ventas de algunas parcelas. Deduje que los beneficios debían volver finalmente a las manos de quien está detrás de todo esto, pero cada propiedad es comprada por una compañía distinta y vendida por la misma. Después de cada venta, la compañía original es disuelta, y sus ganancias, el dinero de la venta, transferidas a otras compañías, que a su vez pagan a otras empresas. Al intentar avanzar en mi investigación descubrí que no había más que una red de compañías que se disolvían en la nada.


  »Y esa misma situación se repetía siempre que intentaba rastrear el dinero de la venta de una parcela. La compañía original conducía a otras y, aunque todas son diferentes, la estrategia es exactamente la misma. Es tan complejo y efectivo que me cuesta creer que esto haya sido planeado por dos personas diferentes.


  Vane miró a Gabriel.


  —¿Existe alguna manera de seguir el rastro en medio de tal laberinto?


  —Debería haberla —respondió Gabriel—, pero si el extorsionista ha sido lo suficientemente listo para montar una red de compañías que sirva a sus intereses, entonces es muy probable que acabemos dando palos de ciego. Hasta que el gobierno apruebe una ley que obligue al registro de los dueños de las compañías, y me refiero a los propietarios legales, y todavía más importante, a los que reciben los beneficios que estas producen, en especial cuando han sido creadas para encubrir la identidad del propietario en el que revierten las ganancias, todo será una pérdida de tiempo.


  Gabriel miró las caras que le rodeaban.


  —Recomiendo que reservemos nuestros esfuerzos para investigar por otro lado.


  Hubo muecas de disgusto por parte de todos ellos, y durante un buen rato reinó el silencio.


  —Muy bien. —Luc miró a Barnaby—. Nuestras haciendas se extienden por todo el país. Deberemos mantenernos atentos ante cualquier indicio de extorsión que surja en cualquiera de las áreas que mejor conocemos.


  Barnaby asintió con aire sombrío.


  —Todos conocéis las zonas donde se piensa construir vías de ferrocarril con desniveles. Avisadme en cuanto escuchéis algo sobre ofertas de venta a los propietarios de las tierras colindantes. He pasado los últimos días examinando los terrenos entre Bristol y Taunton, y un poco más al oeste. Dada la topografía, es probable que nuestro extorsionador intente actuar en esta región, por lo que mantendremos vigilada esta área.


  Suspiró y se reclinó en la silla.


  —Parece que es todo lo que podemos hacer por el momento.


  —En realidad —dijo Charlie, tamborileando con los dedos sobre el papel secante y mirando a Gabriel—, creo que hemos pasado por alto otro camino a seguir. Y es muy probable que nuestro malhechor también lo haya pasado por alto.


  Gabriel sostuvo la mirada de Charlie durante un momento, pero luego, con un amago de sonrisa, sacudió la cabeza.


  —No creo que tenga que ver con las finanzas. ¿A qué te refieres entonces?


  —No estoy del todo seguro, pero… —Charlie miró a su alrededor y luego clavó los ojos en Gabriel—. Nuestro extorsionista ha sido muy hábil ocultando adónde va el dinero. Pero ¿ha sido igual de hábil ocultando la procedencia de ese dinero?


  Todos los demás se pusieron en alerta. La tensión en la estancia se incrementó bruscamente. Se intercambiaron varias miradas mientras todos comprendían adónde quería llegar Charlie, luego clavaron los ojos en Gabriel.


  Este asintió con la cabeza lentamente sin apartar la mirada de Charlie.


  —Una pregunta interesante. —En la voz arrastrada de Gabriel había un toque depredador.


  Charlie sonrió ampliamente, una sonrisa que reflejaba el aire depredador de su cuñado.


  —Sin importar de dónde salga ese dinero, al final, las ganancias regresarán a su lugar de procedencia. Es la ley de las finanzas.


  —Oh, sí —convino Gabriel—, y aunque nuestro hombre haya creado una red de compañías para ocultar los movimientos de las ganancias, si buscamos en la otra dirección, de dónde ha salido ese dinero para comprar las tierras, incluso aunque nuestro hombre vuelva a usar una red de compañías, podremos averiguar en qué momento han entrado esos fondos en la red.


  —Los fondos que entran en la red… desde la fuente. Nuestro extorsionador. —Diablo arqueó una ceja en dirección a Gabriel—. ¿Es difícil rastrear los fondos que son el capital inicial de una compañía?


  Gabriel no respondió de inmediato.


  —No será fácil —dijo finalmente. Todos los presentes sabían que con ese «no será fácil», Gabriel había querido decir que sería muy difícil—, pero podemos intentarlo.


  —Podríamos encontrarnos involucrados en una trama similar —dijo Charlie—, pero si nos concentramos en una sola empresa, y buscamos sólo el origen de la financiación, incluso aunque nuestro hombre se haya movido por varias compañías, todavía podremos dar con un rastro. Una suma identificable. Es poco probable que se le haya ocurrido pagar la suma inicial en cantidades más pequeñas. Además, el capital inicial habrá llegado por alguna ruta alternativa.


  Gabriel asintió con la cabeza.


  —Es algo que merece la pena investigar. —Miró a Barnaby—. Necesitaremos conocer todos los detalles que tengas de la compañía que haya comprado la parcela más cara de la que hayas tenido noticia. Cuanto mayor sea la suma invertida, más fácil será rastrearla. Podemos —Gabriel miró a Diablo— decirle a Montague que se centre en esa compañía, que averigüe todo lo que pueda de ella. Que busque el capital inicial a través de los movimientos bancarios. Con algo de suerte, debería ser capaz de seguir el rastro hasta las cuentas de nuestro extorsionados.


  Diablo asintió con la cabeza.


  —¿Le dirás qué debe buscar?


  —Preferiría que lo hicieras tú. —Gabriel miró a Barnaby, luego a Charlie—. Estoy de acuerdo, tal y como ha dicho Barnaby, en que esta zona, de entre todas las regiones de Inglaterra, es donde probablemente invertirá nuestro hombre. Creo que seré más útil aquí, donde pueda vigilarlo de cerca.


  La reunión terminó. Los caballeros regresaron al salón de baile en grupos de dos o tres, un número apropiado para ocultar el hecho de que había tenido lugar aquel encuentro. Y tuvieron éxito. Ninguna de sus madres, hermanas o esposas pareció haber notado su colectiva ausencia entre el todavía considerable gentío.


  Aliviados por no tener que rendir cuentas a nadie, cada uno ingresó con su respectiva esposa o, en el caso de Simon, con su eterna irritación hacia Portia Ashford. Charlie encontró a Sarah charlando con dicha señorita sobre el orfanato. Saludó a Portia con la cabeza, tomó a Sarah del brazo y esperó a su lado.


  Al regresar al salón de baile, Charlie les había indicado a los músicos que las sonatas que les había ordenado tocar mientras él estaba recluido en la biblioteca ya no eran necesarias y que podían volver a los valses.


  Durante todo el día había contenido el inevitable efecto de la noche anterior, reprimiendo su impaciencia por probar su hipótesis y asegurarse de que su adicción a Sarah disminuiría una vez que fuera legalmente suya. Había actuado como se requería que actuara un aristócrata en el día de su boda, y él, ellos, se habían comportado como era debido. Pero la impaciencia de Charlie, ligeramente aplacada por la reunión en la biblioteca, había regresado con mayor ímpetu.


  Dos minutos después, las notas de un vals inundaron la estancia.


  Charlie susurró algo al oído de Sarah y, después de pedirle a una sonriente Portia que los disculpara, guio a su esposa a la pista de baile.


  —¿Dónde te habías metido? —le preguntó Sarah en cuanto comenzaron a bailar.


  Charlie bajó la vista hacia ella, luego miró por encima de su cabeza mientras la hacía girar por la pista.


  —He estado hablando con los demás sobre negocios. Preferimos irnos a un lugar más tranquilo.


  —Oh. —A Sarah pareció sorprenderle que él pudiera dedicar un solo pensamiento a los negocios en ese momento.


  Como si él hubiera adivinado sus pensamientos, capturó la mirada de la joven y sonrió; fue su sonrisa más íntima y sincera, desprovista del sofisticado encanto que mostraba hacia los demás.


  —Intentaba pasar el tiempo.


  Ladeando la cabeza, Sarah le estudió, intentando descifrar qué había querido decir con eso.


  —¿Pasar el tiempo?


  —Hasta que… —La hizo girar otra vez mientras la guiaba entre la multitud de bailarines. Se detuvo en un rincón del salón donde un aparador elaboradamente tallado los ocultaba de la vista de todos.


  Tomándola de la mano, buscó la mirada de Sarah.


  —Hasta que podamos hacer esto. —Alargando la mano, hizo girar una manilla del mueble y una puerta oculta se abrió de pronto con un silencioso clic—. Y fugarnos.


  El corazón de Sarah —y todas sus terminaciones nerviosas— dio un brinco, pero se limitó a lanzar una rápida mirada a los invitados que giraban en la pista.


  —No te preocupes —murmuró él—. La mayoría se sorprendería más si nos quedáramos. —Rodeándole la cintura con un brazo la instó a cruzar la puerta. Sin mostrar una auténtica resistencia, la joven atravesó el umbral hacia un estrecho corredor de servicio.


  Charlie la siguió y cerró la puerta. Volviendo a cogerle la mano, se la puso en el brazo y le indicó el camino. Sarah levantó la mirada hacia su cara.


  —¿Por qué esperan que nos vayamos tan subrepticiamente?


  —Para que evitemos una salida mucho más embarazosa, en especial la «despedida» que Jeremy, Augusta, Clary y Gloria habían planeado para nosotros durante los últimos días. —Arqueó una ceja—. ¿O de verdad quieres saber qué tenían planeado?


  Sarah se rio y negó con la cabeza.


  —Creo que viviré mucho más tranquila si no me lo cuentas.


  —Gracias a Dios. Estaba seguro de que lo entenderías.


  La joven percibió una auténtica nota de alivio en la voz de su esposo y sonrió para sus adentros. Luego recordó adónde se dirigían. Y para qué. Y se sintió dominada por un extraño nerviosismo. Sarah miró a su alrededor intentando orientarse mientras él la hacía tomar un pasillo que conducía a un estrecho tramo de escaleras.


  Charlie abrió una puerta, y recorrió a Sarah con la mirada mientras la guiaba.


  —¿Has estado antes en esta ala?


  Entraron en un pasillo ancho y lujosamente decorado que evidentemente era uno de los pasillos principales de la casa. Sarah miró a su alrededor y luego a través de la ventana para orientarse. Los sonidos del salón de baile se habían desvanecido y ahora los rodeaba un denso silencio.


  —No. Estamos en el ala oeste, ¿verdad?


  Asintiendo con la cabeza, Charlie volvió a tomarla de la mano, engulléndola en la suya.


  —Los aposentos del conde están en esta ala. Llegarás hasta aquí subiendo por las escaleras principales. —Señaló con la mano detrás de ellos mientras la guiaba hacia delante.


  Sarah comenzó a tener dificultades para respirar.


  Se dijo a sí misma que era una tontería sentirse así, como si Charlie y ella jamás hubieran estado juntos. Pero eso había sido en el cenador, en el profundo silencio de la noche, y no allí. Aquello era muy diferente.


  El pasillo acababa en una antesala circular. Había una brillante mesa redonda en el centro con un florero chino de talle alto que contenía un ramo de flores del invernadero de la casa. Al entrar en la estancia, Charlie le soltó la mano y se volvió hacía ella. Alzando la mirada, Sarah parpadeó. Luego avanzó lentamente con la mirada fija en el enorme tragaluz circular que se abría por encima de la mesa.


  Oyó un sonido a su espalda y se dio la vuelta. Vio a Charlie asegurando con unos pernos las enormes puertas dobles que separaban aquella antesala del pasillo.


  Charlie dio un paso atrás y examinó su trabajo.


  —Eso debería contenerlos.


  Se volvió hacia ella y sonrió, luego acortó la distancia que había entre ellos. Charlie la miró a los ojos y vio el repentino nerviosismo que embargaba a la joven. Le brindó una sonrisa más suave, más íntima y tranquilizadora.


  Alargó el brazo y le cogió la mano, pasándole el pulgar por los nudillos.


  —No quiero que nadie nos interrumpa —dijo con total sinceridad.


  Sin dejar de mirarla a los ojos, levantó la otra mano y le ahuecó la cara. Lentamente, le alzó la barbilla y, con la misma deliberada lentitud, inclinó la cabeza y la besó.


  Fue un beso ligero, suave, que no exigía nada más que la respuesta instintiva de la joven. Una respuesta que Sarah le ofreció sin pensárselo dos veces.


  Los labios de Charlie eran firmes, y ella se rindió a ellos, abrió los suyos y esperó. Cuando la lengua de su esposo encontró y acarició la suya, Sarah suspiró.


  Durante un buen rato la boca de Charlie se movió sobre la de ella, entrelazando la lengua con la suya en una exploración lenta y sensual, reclamando aquello que era suyo. Le acarició la barbilla, deslizando los dedos más abajo, por la garganta, mientras le inclinaba la cara con el pulgar y ponía en práctica su considerable experiencia para atraerla hacia sí. Luego llevó la otra mano a la cintura de su esposa y la estrechó contra su cuerpo.


  Era suya.


  Cuando levantó la cabeza y la miró directamente a los ojos, estudiándole la cara, Sarah ya estaba sumergida en una red de placeres sensuales que sabía que se intensificaría en cuestión de minutos.


  Que era lo que él quería.


  Charlie curvó débilmente los labios; en su rostro había aparecido la expresión sensual que Sarah conocía tan bien. Él le liberó la cara y, tomándola de la mano, la hizo volverse hacia la puerta de su habitación.


  Mientras la conducía a los aposentos del conde, Sarah se dio cuenta de que lo que había pasado entre ellos en el cenador nunca podría compararse con eso. Con lo que iba a suceder a continuación.


  Sarah era ahora su esposa… esa era la diferencia.


  Charlie abrió la puerta y la hizo pasar a la habitación. Con las pupilas dilatadas y los nervios de punta, Sarah se detuvo y miró a su alrededor. Oyó cómo se cerraba la puerta a su espalda. Los labios le palpitaban un poco por el beso compartido, y su respiración era superficial cuando contempló la enorme cama de cuatro postes elaboradamente tallados, con cortinajes de seda azules y la colcha del mismo color.


  Sarah sintió la mirada de Charlie en su cara. Él se detuvo, observando cómo la joven miraba los ostentosos muebles, el dosel con cordones dorados que sostenía los cortinajes de la cama y las cortinas de terciopelo azul de las ventanas. Toda la habitación estaba decorada en tonos azules, incluso las flores de lis del empapelado blanco de la pared eran azules. En contraste, los lujosos muebles de madera dorada resplandecían: La cama, los altos armarios alineados contra las paredes, el tocador con un espejo oval situado entre dos ventanas y el confortable sillón de orejas que había al lado y que estaba tapizado en tonos azules. Sin embargo, el resultado final no era recargado.


  Sarah bajó la mirada al suelo y vio que en las alfombras persas que cubrían el suelo de madera pulido se repetía el mismo patrón, una rica mezcla de tonos azules, marfiles y dorados.


  Cada objeto donde posaba la vista era elegante, caro pero no recargado. Las lámparas, los candelabros de la pared, incluso los platos decorativos parecían formar parte del conjunto, de tal manera que uno no encajaría bien sin el otro.


  Encantada, Sarah se acercó al tocador, donde habían colocado sus cepillos. La imagen hizo que se estremeciera, aunque no pudo explicarse por qué.


  Se movió para asomarse a las ventanas. Daban al sur, al jardín que rodeaba el lago artificial. Los árboles bordeaban el césped con las ramas todavía desnudas, aunque ya comenzaban a surgir los primeros brotes verdes.


  Era media tarde. El día llegaba a su fin y el sol comenzaba su declive, aunque aún había luz suficiente para ver con claridad. Charlie se situó junto a ella en la ventana y Sarah aspiró profundamente antes de volverse hacia él y mirarle a la cara.


  Charlie estaba a menos de treinta centímetros de ella y la miró a los ojos. El deseo estaba grabado en cada ángulo y plano de su rostro, volviéndolo más afilado, un rasgo que ella conocía muy bien. Los ojos azules de Charlie eran resueltos; le estudiaba la mirada, la expresión intentando leerle el pensamiento.


  Sarah esperaba que tuviera suerte; ella no podría haberle dicho lo que sentía en ese momento, sencillamente no encontraba palabras para expresar tal cúmulo de sentimientos.


  —Sólo podía imaginarte rodeada de azul. Espero que te guste, pero si no es así puedes cambiarlo todo —dijo Charlie, rompiendo el silencio.


  Tenía la voz ronca, cargada de deseo.


  Ahora que lo miraba a los ojos, Sarah supo instintivamente qué era lo que la había hecho estremecerse. Charlie había decorado ese lugar para ella; allí, en esa habitación, ella sería su esposa de la manera más íntima y elemental.


  Haciéndose eco de sus pensamientos, Charlie le tomó las manos entre las suyas. Clavando sus ojos en los de ella, alzó primero una mano y luego la otra a sus labios y le besó los sensibles nudillos.


  —Todo lo que ves —murmuró Charlie— forma parte de tus dominios. Ahora eres dueña y señora de este lugar.


  Sarah le miró y sintió que el poder que los había envuelto a los dos en el cenador volvía a rodearlos con una fuerza intrínseca, constante y real.


  Pero allí, en esa habitación, crecía y ardía con más intensidad.


  Sarah liberó su mano de las suyas y alargó el brazo para tomarle de la nuca. Luego se puso de puntillas y lo besó, ofreciéndose a él, al poder que los unía.


  Charlie la rodeó con sus brazos y la estrechó contra su cuerpo. Respondió a los labios de la joven y sin ningún esfuerzo asumió el control del beso, haciéndolos girar en medio de las llamas.


  Como si estuvieran bailando un vals sensual.


  El retumbar de sus corazones, el ritmo creciente y alentador de la pasión en cada latido; el beso, cada vez más ardiente y desenfrenado, alimentaba esa sensación y hacía que los sentidos de ambos giraran sin parar, dejándolos mareados.


  Los dos se turnaron para deshacerse de la ropa. Ella le despojó del pañuelo del cuello mientras él abría los diminutos botones de perla de la espalda del vestido. Había docenas de ellos. La joven lo interrumpió para forcejear con la chaqueta ceñida de Charlie y aprovechó para quitarle también el chaleco.


  Charlie volvió a rodearla con sus brazos y a estrecharla contra su cuerpo, sin dejar de besarla con insistencia y exigencia, excitándola cada vez más.


  La familiar sensación de fuego volvió a fluir entre ellos, atravesándolos a toda velocidad mientras ella luchaba para abrirle, con las manos atrapadas entre sus cuerpos, los botones de la camisa. Al mismo tiempo él le desabrochó el último botón de perla y con un gruñido de frustración la soltó para deshacerse del pesado vestido de seda.


  Sarah sacó los brazos de las ceñidas mangas al tiempo que Charlie le deslizaba el corpiño hasta la cintura, luego las faldas cayeron al suelo con un suave frufrú. Él le tomó la mano para sostenerla mientras ella obedientemente, casi ansiosamente, se levantaba las enaguas y daba un paso adelante para liberarse por completo de las faldas.


  Un paso que la alejó de la ventana pero que la acercó más a la cama.


  Consciente de eso, del intenso ardor que brillaba en los ojos azules de Charlie, Sarah permitió que la abrazara de nuevo, pero levantó las manos y le deslizó la camisa abierta por los hombros y los brazos.


  Todavía tenía los puños abrochados.


  Charlie masculló un juramento y la rodeó con los brazos para forcejear con los botones detrás de la espalda de Sarah mientras la estrechaba contra su cuerpo e inclinaba la cabeza para besarla; un beso, de eso no cabía la menor duda, que pretendía dejarla sin sentido, pero Sarah no pensaba consentirlo. Colocó las palmas de sus manos sobre el pecho masculino y lo empujó ligeramente, apartándolo lo suficiente para hacer lo que deseaba.


  Después de todo, él era parte de sus dominios.


  Uno que quería poseer en ese momento.


  Por completo.


  Más completamente de lo que había podido hacer en el restringido espacio del cenador. Ahora, bajo la tenue luz del día invernal, Sarah podría apreciar el ancho y musculoso pecho de Charlie, cada banda de músculo esculpido y la fuerza que contenía. Extendió los dedos y lo exploró, apretando las palmas de las manos sobre la cálida piel, suave como el acero candente. Una fina capa de vello castaño y rizado le cubría el torso, y Sarah enredó los dedos en ella. Bajo aquel vello, sus dedos indagadores descubrieron los discos planos de las tetillas y se los acarició con atrevimiento.


  Charlie se quedó inmóvil, conteniendo el aliento, tensando los músculos. Encantada y fascinada, Sarah siguió acariciándolo. Instintivamente sabía que a él le gustaba lo que estaba viendo, que también él se sentía fascinado por lo que ella estaba haciendo.


  Pero ¿hasta dónde llegaría esa fascinación? ¿Hasta dónde le tentaría? Levantando la vista del pecho de Charlie, Sarah lo miró a los ojos mientras deslizaba las manos por el plano abdomen, recreándose en los músculos que se tensaban bajo su tacto. Luego las bajó a la bragueta para desabrocharle los botones del pantalón.


  Los ángulos y planos del rostro de Charlie se hicieron más afilados y duros, más definidos. Apretó los dientes cuando Sarah le abrió los botones, pero la dejó hacer sin dejar de mirarla a los ojos.


  Permitió que le desvistiera hasta quedar desnudo ante ella, hasta que no hubo ninguna prenda sobre su cuerpo que ocultara su belleza masculina.


  Con los pulmones constreñidos y la boca seca, Sarah lo contempló totalmente asombrada. Era todavía más hermoso, más elegante y masculino sin ropa que con ella. La joven deseó dar un paso atrás, varios en realidad, para tener una mejor perspectiva, pero instintivamente sabía que él no se lo permitiría. Permanecer quieto y sostener la mirada fascinada de su esposa lo estaba llevando casi al límite del control.


  Un límite que ella tenía intención de hacerle traspasar, aunque todavía no.


  Inspirando profundamente, Sarah alargó el brazo y le puso la mano en la cintura. Luego la movió lentamente, rozándole el estómago con la yema de los dedos, deslizándoselos por las caderas mientras giraba alrededor de él.


  Cuando pasó junto al hombro de su marido, vio que este cerraba los ojos, que apretaba los dientes. Que cerraba los puños. Pero, al sentir la cálida mano de Sarah contra su piel, permitió que ella se acercara y lo rodeara lentamente. La joven lo hizo, maravillándose de las líneas largas y definidas de su cuerpo, de los suaves planos y los duros ángulos, de los poderosos y flexibles músculos de sus hombros y espalda, de las fuertes piernas.


  Podría haber sido el modelo de un escultor. Cada línea de su cuerpo parecía haber sido modelada por los dioses.


  Sarah se detuvo detrás de él, le puso los dedos en el hueco de la espalda y sintió la tensión que lo atravesaba en reacción a su caricia, a su mirada.


  La joven continuó avanzando sin dejar de mirarle, recreándose en su imagen mientras lo rodeaba. Charlie abrió los ojos cuando ella completó el círculo. En el mismo momento en que Sarah se detuvo delante de él, antes incluso de que tuviera la posibilidad de alzar la mirada, él alargó el brazo y la agarró de la cintura, haciéndola girar para poder desatarle con rapidez las cintas que le aseguraban las enaguas.


  Sarah sintió la violencia en los rápidos e impacientes tirones. Después de todos los pasos que habían dado, ahora estaban enfrente del tocador. Sarah vio el reflejo de Charlie en el espejo; estaba detrás de ella con la cabeza inclinada y la atención puesta en desatar los nudos.


  En desnudarla.


  Sarah no pudo contener una risita seductora. Charlie levantó la cabeza y sus ojos se encontraron en el espejo; el fuego que ardía en la mirada masculina abrumó a la joven.


  Lo que vio en sus ojos le robó el aliento.


  La privó de cualquier pensamiento, mejor dicho, centró cada uno de ellos, y todos sus sentidos, en él, en ellos dos.


  Sarah estaba completamente cautivada cuando él bajó la mirada y con un último tirón le soltó las cintas. Bruscamente, Charlie le deslizó las enaguas por las piernas hasta que cayeron en un charco a sus pies.


  Ahora sólo llevaba puestos la camisola, las medias, los ligueros y los escarpines de boda. Para esa ocasión, la camisola era de la seda más fina, casi transparente. Charlie le puso la mano en la cintura y la tela no supuso una barrera más sólida que una tela de araña entre su piel y la de él.


  La piel de la joven se calentó bajo la mano dura. Charlie levantó la vista y capturó la mirada de Sarah en el espejo.


  —Me toca.


  La voz de su marido era baja y ronca, cargada de una emoción masculina que ella desconocía. Deslizó la mirada por su cuerpo envuelto en seda. Sarah abrió mucho los ojos y esperó, conteniendo el aliento, a ver qué haría él a continuación.


  Charlie se inclinó y cogió el taburete del tocador para colocarlo delante de Sarah.


  Se irguió de nuevo, muy cerca de ella; el calor que emitía su cuerpo se extendió por su espalda mientras le ponía una mano en la cintura para sujetarla. Buscó la mirada de la joven en el espejo.


  —Pon un pie en el taburete y quítate la media.


  Las terminaciones nerviosas de Sarah se tensaron y anudaron. Tomó aire e hizo lo que le decía. Sacó el pie del escarpín de raso y lo apoyó en el taburete. Cuando los dedos del pie tocaron el terciopelo, la camisola se abrió, revelando el liguero antiguo que sujetaba la media.


  Sarah tocó el liguero bordado al tiempo que él le ponía la mano en la parte de atrás del muslo, con lo que la pierna de la joven quedaba completamente expuesta. Él la acarició lentamente, haciéndole contener la respiración. Mareada, agarró el liguero mientras con dedos firmes él la ayudaba a bajárselo. Charlie siguió el recorrido de la media hasta la rodilla, acariciándole el sensible hueco de las corvas; luego, lenta y provocativamente, subió la mano de nuevo hasta el muslo al tiempo que ella se quitaba la media y el liguero antes de poner de nuevo el pie en el suelo.


  Sarah cogió fuerzas para repetir todo el proceso con la otra pierna. Sabiendo como sabía lo que vendría después, trató de ganar tiempo.


  —Los ligueros eran de tu madre, ¿lo sabías? —dijo jadeante, esperando distraerlo y ganar otro minuto para calmar sus nervios—. Eran algo prestado.


  —¿De veras? —repuso él con un gruñido. Le apretó la cintura con los dedos—. La otra pierna.


  Sarah tomó aliento e hizo lo que le decía, aunque esta vez fue incapaz de contener un estremecimiento cuando él la acarició, pues una vez que se deshizo de la media Charlie subió la mano por el muslo hasta acariciarle las nalgas.


  A la joven se le debilitaron las rodillas y casi se tambaleó.


  Charlie apartó lentamente la mano y se acercó un paso más.


  Le rozó los hombros con el pecho y ella pudo sentir la dura erección contra la espalda antes de rodearle la cintura con las manos. Sarah volvió a mirar el espejo, preguntándose qué estaría planeando su marido pero, aunque él también miraba su reflejo, no la miraba a los ojos.


  Él subió lentamente las manos por los costados. Con los pulgares le rozó —oh, tan suavemente, tan tentadoramente— la parte inferior de los pechos ya tensos. Un estremecimiento sensual atravesó a Sarah. Desde debajo de sus párpados repentinamente pesados, Sarah vio que Charlie curvaba ligeramente los labios.


  Desplazó las manos más arriba y le ahuecó los pechos, cerrando los dedos sobre ellos de una manera casi posesiva. Luego inclinó la cabeza y le rozó la oreja con los labios.


  —Ahora nos desharemos de esto —murmuró.


  Tiró de la cinta que anudaba la camisola, desatando el lazo que anidaba entre sus pechos. Tomó la tela entre los dedos y la deslizó lentamente hasta la cintura, dejándole los pechos al descubierto. Luego hizo un movimiento de muñeca y la fina seda flotó alrededor de sus piernas hasta caer al suelo.


  Dejándola tan desnuda como estaba él.


  Sarah no sabía qué estaría viendo Charlie, o qué habría esperado ver. Tuvo que luchar para continuar respirando, calmar sus vertiginosos pensamientos y encontrar el valor suficiente para levantar la mirada al espejo y buscar la mirada de él en el reflejo, para ver tatuada en sus rasgos… la misma fascinación que sentía ella ante el cuerpo desnudo de su marido.


  El placer que sintió fue como una droga que arrasó sus sentidos mientras le observaba deslizar los ojos por su cuerpo, mientras le veía alzar de nuevo aquella cálida y devoradora mirada hacia su rostro.


  Sus ojos se encontraron en el espejo, y Sarah dejó que leyera en ellos la alegría que sentía al saber que la encontraba tan deseable como ella a él. Luego la mirada de Charlie bajó a sus labios.


  Sarah se tensó para darse la vuelta, pero él le aferró la cintura con las manos y la inmovilizó.


  —No. Espera. —Con los ojos clavados en el cuerpo de ella, Charlie la soltó y dio un paso atrás. Sarah se sintió acalorada cuando él deslizó la mirada por su espalda como si fuera una caricia, un toque que también notó en las nalgas y en la parte posterior de las piernas. Entonces Charlie alargó el brazo y le cogió la mano, haciéndola girar muy lentamente.


  El calor que embargaba a Sarah se convirtió en fuego potente cuando se detuvo frente a él. Charlie le miraba a los pies.


  Su marido fue subiendo la vista muy lentamente. Fascinado pero resuelto, Charlie recorrió cada centímetro de su piel.


  Sarah luchó para contener los estremecimientos que la atravesaban cuando los ojos de Charlie alcanzaron finalmente los suyos, impulsivamente dio un paso hacia delante, pero él la detuvo con la mano todavía en su espalda.


  —No. Todavía no —dijo Charlie, exhalando tan bruscamente como ella. Su voz era un murmullo áspero y ronco, en la que claramente se reflejaba que intentaba mantener el control—. No tienes ni idea de cuánto tiempo he esperado para poder verte así.


  El tono de su voz, su cadencia, se filtró en la mente de la joven con un mensaje mucho más profundo, más primitivo y evocador que sus palabras. Sarah se retorció, pero él la inmovilizó con más fuerza.


  Después alzó la otra mano y, con la más leve de las caricias, le rozó el pecho con el dorso de los dedos, luego lo rodeó y le acarició la parte inferior.


  Sarah se estremeció y cerró los ojos.


  —Esperando esto. —Las palabras provocaron el mismo efecto en Sarah que su tono ronco—. Esperando para tomarte. Ansiando tomarte.


  Los dedos de Charlie le recorrieron la piel, dibujando intrincados patrones sobre ella.


  Sarah sintió que ardía con cada roce, con cada provocativa caricia.


  Charlie llevó las manos al pelo de la joven, buscando y retirando las horquillas que sujetaban la pesada melena de color castaño dorado. De una manera lenta él le deshizo las trenzas y las extendió sobre sus hombros.


  Se acercó a ella.


  Sarah sintió su aliento en la mejilla y percibió el embeleso de su esposo cuando dijo:


  —Eres una diosa y una ofrenda, las dos cosas a la vez. Eres la mujer que adoro, la mujer que debo tener. La mujer que tomaré y que a su vez me tomará a mí.


  Charlie no sabía de dónde habían salido esas palabras, sólo sabía que eran ciertas; podía sentir cómo resonaban profundamente en su interior. Un lugar donde sólo ella, la dulce e inocente Sarah, había llegado.


  Esas palabras contenían la verdad, la verdad de los dos y de lo que había crecido entre ellos; la verdad que los rodeaba ahora y que los envolvería siempre. Adorarla era una pasión que él demostraba abiertamente con sus manos, sus labios, su boca y su cuerpo.


  La sujetó allí, desnuda ante él, mientras le acariciaba cada curva, cada línea del cuerpo delgado. Mientras la sumergía en las más íntimas delicias, disfrutando del placer de tocar sin ser tocado. En sus anteriores encuentros sexuales, Charlie había aprendido qué era lo que más enardecía los deseos de Sarah, lo sensible que era la parte inferior de sus pechos o cuánto le excitaba que la acariciara las nalgas. De una manera lenta y firme aplicó sus conocimientos, incitándola a una pasión que rivalizaba con la suya.


  Charlie se tomó su tiempo. Implacable en su necesidad de adorarla, pasó varios minutos saciando su curiosa voracidad; sólo la tomó en sus brazos y la estrechó contra su cuerpo cuando Sarah fue incapaz de seguir en pie.


  Se unieron, piel con piel, carne ardiente con carne ardiente. Sarah se quedó sin aliento y él contuvo un largo estremecimiento. Luego ella se movió contra él, acariciando con sus sedosas piernas las más duras y velludas de él, acunando la dolorida erección en su vientre. Charlie hundió una mano en el cabello brillante de la joven y agarrándolo la hizo ladear la cabeza mientras inclinaba la suya para besar la de manera dura, implacable y exigente.


  Charlie estaba resuelto a tener todo el control esta vez, a no debilitarse ni ceder ante ella en ningún momento. En vista de lo ocurrido anteriormente entre ellos, reducirla a un estado de puro deseo parecía una idea sabia.


  Había niveles de fuego, grados de llamas sensuales. Bajo las experimentadas caricias de Charlie, cada vez más duras y urgentes, más encaminadas a un objetivo inquebrantable, Sarah se calentó, pasando lenta pero segura de un nivel al siguiente, de un ardiente grado de anhelo a unas llamas cada vez más profundas.


  Charlie la acompañó, pero él estaba más acostumbrado al calor de la pasión, a su latido, a resistir el impulso que crecía en su interior.


  Hasta que el incendio sensual los capturó a los dos, tanto a él como a ella. Hasta que los envolvió en un abrazo tan ardiente que incineró cualquier pensamiento racional y sólo los dejó conscientes del intenso deseo de unirse.


  El deseo ardió en llamas cada vez más candentes. La pasión rugió a través de esas llamas.


  Charlie se inclinó, la cogió en sus brazos y la llevó a la cama. La dejó sobre la colcha de raso que tenía el mismo color de los ojos de Sarah, extendiendo su pelo, un velo brillante, sobre las almohadas, mientras ella se contorsionaba y trataba de abrazarle, ardiente y lasciva, casi muerta de deseo. Charlie se detuvo un segundo saboreando la imagen de la joven desnuda, excitada, y toda suya, sintiendo, mientras se movía para unirse a ella, una chispa de algo parecido al triunfo oscurecido por la tormenta de deseo que le atravesaba todo el cuerpo.


  Ese momento de lucidez fue suficiente para que Charlie volviera a tomar las riendas, y mientras se acostaba al lado de ella en la cama considerara cuánto más allá podría presionarla, cuánto más alto podría llevar la pasión que la envolvía antes de permitir que traspasara el límite.


  Cuanto más alto, cuánto más placer, para ella y para él.


  Charlie le cogió la mano que Sarah alargaba hacia él y se inclinó sobre ella haciendo que su torso le rozara los tensos picos de los pechos mientras la besaba profunda y desenfrenadamente, haciéndola saber de qué manera tan salvaje llenaba ella sus sentidos con aquel provocativo sabor.


  El sabor de la pasión y de la dulce inocencia.


  La combinación era una mezcla adictiva, pero ahora su mente se ceñía a un plan, la ejecución no requería más pensamientos.


  Sólo acción.


  Sujetándola sobre los cojines de la cama, la besó y la acarició provocativamente hasta que ella se arqueó, rogándole con su cuerpo que la complaciera. Interrumpió el beso para deslizar los labios por la línea tensa de la garganta de Sarah y la curva cremosa de sus pechos, dándole la primera lección que le había pedido.


  Charlie se recreó en los pechos de su esposa, sin dejar ni un centímetro sin lamer, chupar y succionar mientras ella se contorsionaba y jadeaba bajo él, mientras le tomaba la cabeza entre las manos al tiempo que él extraía hasta el último aliento y gemido que ella podía darle.


  Se deslizó luego por la cintura de Sarah, deteniéndose un momento para homenajear el hueco sensible del ombligo antes de seguir su camino hacia abajo.


  Atrapando una de las largas piernas de Sarah bajo las suyas, la alzó e inmovilizó sobre su hombro, depositando un beso ardiente en los rizos que protegían el sexo femenino.


  Charlie la oyó jadear y sintió cómo se estremecía, tensa y envuelta en el placer. Alzando la mirada hacia ella, vio cómo el intenso azul ciano de sus ojos ardía bajo los párpados, cómo los labios, hinchados y húmedos por sus besos, se abrían con incrédula sorpresa. Lentamente, él se inclinó más abajo y puso los labios sobre la carne resbaladiza e hinchada entre sus muslos.


  Sarah se retorció y gimió. Charlie la lamió y ella gritó. La joven alargó la mano hacia él, pero sólo pudo tocarle la cabeza. Enredó los dedos en sus cabellos y tiró con fuerza, pero él la lamió otra vez de una manera lenta e indagadora y ella dejó de moverse.


  Esperó jadeando, con los ojos cerrados.


  Jactándose interiormente, Charlie decidió adorarla de esa manera también, saboreándola, llenando sus sentidos con ella, y los de ella con él.


  Sarah le dejó hacer, permitió que la saboreara tal y como deseaba, dejó que la probara con la lengua y la volviera loca.


  Él tanteó y ella se rindió. Él tomó y ella entregó. A cambio. Charlie le dio placer con una inquebrantable devoción que la hizo sollozar y gemir su nombre.


  Charlie se incorporó y la hizo rodar sobre la espalda. Trazó un sendero de besos ardientes por el vientre y los pechos mientras se deslizaba sobre ella, separándole los muslos y acomodándose entre ellos. Apoyándose en los brazos mientras la besaba, saboreó el deseo desesperado en los labios de Sarah. Entonces, con un único y fuerte envite, se unió a ella.


  Sarah se ciñó en torno a él como un guante y él se quedó sin aliento. Como la diosa que había nombrado antes, ella le dio la bienvenida a su templo y lo acogió en él.


  Charlie se movió y ella respondió con total fluidez mientras se abandonaban a un baile familiar. Charlie perdió su capacidad de raciocinio cuando se vio envuelto en un torbellino de sensaciones que lo hizo volar, y caer.


  Y ya no hubo nada parecido al control, ninguna clase de contención una vez que los dos soltaron las riendas. Sólo existían él y ella, y el violento placer que los atravesaba buscando una liberación que se habían negado durante demasiado tiempo.


  A través de la tempestad de sus pasiones, a través de la salvaje y turbulenta cabalgada, Sarah sólo fue consciente de las sensaciones que le asaltaban y abrumaban la mente grabándose a fuego en su conciencia. A pesar del calor y del placer suplicante que provocaba el cuerpo que se movía sobre el de ella, a pesar de los poderosos envites y de la imposible y clamorosa urgencia que la hacía inclinar las caderas para tomarle aún más profundamente, que la impulsaba a arquear la espalda instándole desesperadamente a que la montara con más fuerza, el único elemento que brillaba a través del rugiente velo de la pasión era el deseo que Charlie sentía por ella. Igual de profundo, poderoso y exigente que su deseo por él.


  No… más.


  Por él, en él, ese deseo era tan intenso, tan profundamente arraigado, que Sarah no dudaba de que Charlie daría hasta el último aliento por saciarlo, por consumarlo, que daría la vida por ella allí en su cama. Ese deseo que lo controlaba, que lo guiaba, también arrastró a Sarah dentro de aquel torbellino que lo envolvía hasta que estuvo tan desesperada como él por encontrar la manera de aplacarlo, de saciarlo, de rendir culto en su templo y sacrificarse a sí misma en el altar.


  Y por fin, en el momento final, cuando ella rasgó con las uñas el velo sensual, vio claramente el poder del deseo, vio, sintió lo que sus propios sentidos habían sospechado que era.


  Incuestionablemente, sin lugar a dudas.


  En ese momento él empujó una última vez y con un grito ella se desintegró; con un sollozo perdió el contacto con la realidad y cayó, ingrávida durante unos segundos, se dejó caer pesadamente en el suave mar del placer satisfecho.


  El éxtasis la envolvió, la inundó, la elevó, dejándole las piernas laxas, eliminando hasta la última pizca de tensión. Luego el resplandor se hizo más intenso y llameó al tiempo que con un gemido gutural él se tensaba entre sus brazos.


  Sarah lo miró con los ojos entrecerrados, captando el momento en que los rasgos de Charlie quedaron desprovistos de toda sofisticación, de todos los velos y máscaras. En el instante en el que él se perdió en ella, cuando se estremeció y finalizó de una manera tormentosa, sólo había una emoción grabada en su rostro.


  Una que Sarah estaba segura de reconocer en su corazón.


  Charlie cayó sobre su cuerpo, tan débil como ella. La joven cerró los ojos mientras curvaba los labios. Recordó las palabras de su marido. Y supo que allí, en esa habitación, en sus dominios, él era suyo.


  Pero si bien regía en aquella dimensión física, también quería regir en otra dimensión, en otro mundo dominado por el amor.


  El de él y el de ella. Sarah lo había sentido en ella; lo había sentido y visto en él.


  Sin lugar a dudas.


  Charlie se incorporó y cayó pesadamente a su lado. Luego la atrajo hacia sus brazos y ella acudió gustosa; la complacía y la hacía más feliz de lo que jamás había soñado.


  Allí, con Charlie, estaban su vida, su futuro, el camino correcto para ella. Con él encontraba la satisfacción que buscaba. Con él todo estaba bien.


  Había tomado la decisión correcta.


  Sus pensamientos iban a la deriva, su mente estaba abrumada por el placer.


  —Te amo —susurró segura entre los brazos de Charlie con la mejilla apoyada sobre su pecho.


  Si bien ya comenzaba a dormirse, oyó la leve sorpresa en su propio tono de voz y sonrió.


  —Y sé que tú me amas también.


  Se durmió entre sus brazos, y se sumergió en unos sueños colmados de dicha.


  Tumbado sobre su espalda, con los suspiros casi etéreos de Sarah en su cabeza, Charlie yacía bajo el suave peso de su mujer, rodeándola con los brazos, con su cuerpo demasiado saciado para tensarse.


  Clavó la vista en el dosel de seda del mismo color que los ojos de su esposa.


  Y se preguntó qué era lo que había resultado mal en su maravilloso plan.


  Charlie se despertó cuando el sol comenzaba a despuntar en el cielo. Mientras una rosada claridad salpicaba el horizonte, hundió los dedos en la hinchada y lujuriosa suavidad de Sarah; dormía a su lado y la acarició suavemente hasta que, con la misma lentitud del sol naciente, ella suspiró, y sonrió cuando él se deslizó en su cuerpo.


  La penetró lentamente, sin perder ni una pizca de control, estudiándola con rigidez, desesperado por convencerse de que su adicción y su rugiente deseo por ella se habían acallado. De que el poderoso impulso que lo guiaba, que alimentaba su incontrolable necesidad y crecía inexorablemente en su interior hasta apoderarse de él, hasta hacerle perder el control y arrastrarlo fuera de este mundo, había menguado.


  Pero no lo había hecho. En lo más mínimo.


  De hecho, parecía que sólo había aumentado.


  Abrazó a Sarah hasta que volvió a quedarse dormida, luego Charlie se tumbó de espaldas y clavó una mirada ciega en el techo, enfrentándose a la dura realidad mientras un frío amanecer se alzaba sobre sus tierras.


  Alathea había tenido razón. Antes que él, el amor había capturado invariablemente a todos los hombres de la familia Morwellan. Había atrapado a su padre hasta que se había convertido en una obsesión para él; había sido el amor lo que había impulsado a su progenitor a correr riesgos que casi habían destruido a su familia, el condado y todo lo que le importaba.


  Con ese ejemplo grabado en su mente, Charlie había elegido un camino diferente. Había concertado un matrimonio de conveniencia con la intención de excluir el amor y tener un control absoluto de ni vida, a salvo de esa peligrosa emoción.


  Pero el destino había jugado sus cartas, y Charlie había apostado con arrogancia sin pensar que este le haría trampa.


  Se había casado con la dulce e inocente Sarah y ahora se veía enfrentado a todo lo que había combatido, algo que jamás había planeado ni esperado.


  Estaba enamorado de su esposa.


  Y no, ya no podía fingir lo contrario. No cuando ese poder aún se aferraba a su pecho, aún tenía las garras hundidas en su corazón. No tenía sentido negar más la existencia de esa emoción, por lo menos ante sí mismo.


  Debería haberlo previsto… pero no lo había hecho. Quizá debería haber adivinado que era eso lo que había hecho a Sarah diferente, distinta a todas las demás mujeres a las que había conocido, pero Charlie no había tenido experiencia para juzgar eso. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza la idea de que ella estaba allí sólo porque él la amaba.


  La amaba, de eso no había dudas. Había caído víctima de esa ingobernable emoción y ahora estaba unido a su mujer para siempre por esa fuerza irresistible, por ese poder que podía convertirse con facilidad en una obsesión.


  Ese poder que había conducido a su padre al borde de la ruina.


  En lugar de convenirse en el baluarte que él había pretendido, en la salvación que buscaba, su matrimonio se había convertido en su peor pesadilla.


  ¿Cómo demonios iba a manejar todo aquello? ¿Qué podía hacer?


  Capítulo 12


  A Sarah la despertó el sonido de una puerta cerrándose seguido por el de unos pasos vacilantes. Parpadeó y miró a su alrededor, entonces recordó dónde estaba. Se incorporó apoyándose en un codo. A su lado las sábanas estaban arrugadas, pero la cama estaba vacía.


  Los cálidos y brillantes rayos del sol entraban a raudales por las ventanas, pero no vio a Charlie por ninguna parte.


  Solo a Gwen, que se había trasladado con ella al Park y había colocado una jarra con agua caliente en el tocador. Su doncella se dirigía hacia la puerta cuando miró hacia la cama. Al ver que Sarah estaba despierta le brindó una amplia sonrisa.


  —He pensado que sería mejor que la despertara, señorita… digo milady. Le he traído agua caliente para su aseo. —Abrió una puerta y señaló el interior con la cabeza—. Su vestidor está aquí, ¿lo ha visto?


  —Oh, no. —Sarah se retiró el pelo de la cara. No había visto nada más que la cama desde que Charlie la había depositado en ella. Estaba a punto de retirar las sábanas cuando se dio cuenta de que estaba desnuda. Se sonrojó.


  —Verteré el agua en la palangana y le traeré la bata —dijo la doncella sonrojándose también.


  Sarah miró a un lado de la cama y vio su precioso vestido de novia caído en el suelo. Recordó la mirada que le había dirigido Charlie cuando se lo había quitado, y sonrió ampliamente. En ese momento Gwen se acercó con la bata y Sarah se la puso. Dejó a su doncella recogiendo la ropa y entró en el vestidor, que, al igual que el dormitorio, estaba decorado en tonos azules y dorados. Se aseó con rapidez.


  —Gwen, ¿qué hora es? ¿Ha pasado ya la hora del desayuno? —Para su sorpresa estaba muerta de hambre.


  —Acaban de dar las once —dijo Gwen desde el dormitorio—. Pero el desayuno se ha retrasado, y acaban de reunirse todos en el comedor.


  —Oh, bien. —Sarah le hizo una mueca a su reflejo en el espejo. Su primer día como dueña de la casa y era la última en bajar a desayunar. De hecho, tendría que enfrentarse a varias miradas de curiosidad y comportarse como si aquel fuera sólo otro día más, pero con Charlie en la misma habitación.


  Ante esa perspectiva lo menos que podía sentir era un nudo en el estómago, pero, para su sorpresa, se dio cuenta de que todavía estaba demasiado relajada para ello, demasiado lánguida después de las apasionadas atenciones de Charlie, y la tensión no supondría ningún problema por ahora.


  Considerando con cuidado las inesperadas ramificaciones de sus deberes de esposa, abandonó las habitaciones del conde y recorrió el corredor hacia la galería y las escaleras. Al bajarlas, llegó al vestíbulo delantero y otras áreas de la casa que le eran familiares.


  El comedor del desayuno era soleado y estaba al lado del invernadero. En el centro de la estancia había una mesa rectangular con sillas dispuestas todo a lo largo. Vio un pesado aparador contra una de las paredes sobre el cual había diversas fuentes y platos calientes. Tanto en la mesa como en el aparador había jarrones con flores blancas del día anterior que otorgaban a la estancia un toque encantador.


  En cuanto Sarah apareció en el umbral, todos echaron la silla hacia atrás y se pusieron en pie para saludarla. Sarah vaciló y sonrió, aunque no estaba segura de qué hacer a continuación; Serena, que conocía de toda la vida y que ahora era su suegra, se apresuró hacia ella con una sonrisa en la cara.


  —Aquí estás, querida. —Serena le dio un caluroso abrazo, rozándole las mejillas con las suyas; luego la condujo a la silla de la cabecera de la mesa—. Este es ahora tu lugar, por supuesto, ya conoces a todos. —Con un gesto señaló a sus hijas y a sus respectivos esposos. Le indicó a Sarah que tomara asiento antes de sentarse en la única silla vacía que había a su lado—. Estamos verdaderamente encantados de verte ocupar ese asiento.


  —Gracias. —Sarah se acomodó en la silla elaboradamente tallada.


  Paseó la mirada alrededor de la mesa, saludando con la cabeza a las sonrientes Mary y Alice, las hermanas de Charlie, y a sus respectivos maridos, Alec y George, y a Augusta y a Jeremy. A todos parecía complacerles su presencia y lo acontecido el día anterior.


  Alice se inclinó hacia delante y, con una amplia sonrisa, continuó con una anécdota sobre uno de los invitados a la boda que había estado contando antes de la llegada de Sarah. Todos prestaban atención a Alice, todos salvo Charlie. Él estaba sentado enfrente de Sarah en el otro extremo de la mesa, con una taza de café en la mano y un periódico en la otra, pero su mirada no estaba clavada en las noticias, sino en ella.


  Sarah le sostuvo la mirada y sonrió, sólo para él. Aliviada y feliz, la joven usó el gesto para expresarle lo bien que se sentía.


  Charlie, no obstante, mantuvo la expresión impasible. A esa distancia, con las ventanas detrás de él y el sol brillando fuera, Sarah no podía leerle los ojos. Pero entonces él la saludó con la cabeza, levantó la taza para tomar un sorbo de café y volvió a concentrarse en el periódico.


  Sarah frunció el ceño interiormente. Se quedó mirándole, perpleja al ver que no sonreía. Puede que fuera debido a la presencia de la familia, pero Charlie no parecía relajado. Ni por asomo parecía estar tan relajado como ella.


  —¿Té, milady?


  Pasó un segundo antes de que Sarah se diera cuenta de que la pregunta iba dirigida a ella. Levantó la mirada hacia Crisp, que se había detenido a su lado.


  —¡Oh, sí! Gracias, Crisp. Té y… —Miró al aparador.


  Crisp siguió la dirección de su mirada y se puso detrás de ella para apartarle la silla.


  —Milady, permítame que le sugiera los huevos rellenos; son excelentes. Una especialidad de la cocinera.


  Sarah le brindó una sonrisa mientras se levantaba.


  —Entonces debo probarlos.


  Durante los quince minutos siguientes, Sarah bebió y comió, rellenó de nuevo su plato y comió algo más, rodeada por la calidez de aquella enorme familia feliz.


  —Los demás invitados se fueron anoche o esta mañana temprano —le dijo Serena al margen de la conversación general—. De hecho, si no fuera porque viajaremos con Mary, Alice y su prole, ya nos habríamos ido nosotros también. Todos los recién casados necesitan pasar unas semanas a solas para adaptarse el uno al otro y a la vida juntos.


  Sarah abrió mucho los ojos; no había pensado en eso.


  —Oh, no es necesario que os marchéis. Esta es tu casa, ni se me ocurriría ocupar tu lugar.


  Los ojos color avellana de Serena rebosaban comprensión cuando le palmeó la mano.


  —Pero tú eres ahora la condesa, querida, y créeme cuando te digo que estoy encantada de confiar el cuidado de esta casa a tus jóvenes manos. Nos quedaremos el tiempo suficiente para explicarte lo que necesitas saber, luego nos iremos a Lincoln con Mary y Alec, y desde allí, Augusta y yo pensamos visitar a varios familiares a los que no hemos visto desde hace años; nos reuniremos con Charlie y contigo en Londres, una vez que comience la temporada.


  Serena la estudió, luego alargó a mano y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Sonrió levemente.


  —Créeme, querida, todo saldrá bien.


  Sarah no estaba segura de qué abarcaba «todo», pero por lo que dedujo de las palabras de Serena, debía de referirse a temas relacionados con la gerencia de la casa.


  Al otro lado de la mesa, Charlie, que antes se había enfrascado en un debate sobre el precio del maíz con Alec y George, observaba cómo Sarah, sin alboroto ni fanfarrias, comenzaba a asumir la posición de condesa. Había imaginado que le resultaría fácil, dado que conocía a su familia, pero no sólo era la familiaridad lo que hacía que Crisp revoloteara a su alrededor, o que Serena y Augusta le explicaran todo lo que necesitaba saber de la casa.


  Sarah, simplemente, encajaba. Era, como él había previsto, la mujer idónea para ocupar esa posición.


  El hecho de haber sido tan perspicaz y haber acertado en su elección, sólo sirvió para que se incrementara su inquietud por lo que no había previsto y comprendido en su arrogancia.


  Los sonidos que lo rodeaban, las voces de sus hermanas, las profundas carcajadas de sus cuñados y su hermano, la confortable cacofonía que disfrutaba normalmente a la hora del desayuno, no hicieron nada para aliviar su alma.


  De hecho consiguieron todo lo contrario.


  En ese momento. Alec comenzó a describir las travesuras de su hijo, que ya era lo suficientemente mayor para montar su primer poni, y la anécdota sirvió para aumentar las preocupaciones de Charlie.


  Con una expresión neutra, se puso en pie.


  —Si me disculpáis, tengo que ocuparme de algunos asuntos.


  Alec y George levantaron la mirada y sonrieron, luego continuaron charlando. Charlie se alejó de la mesa; Jeremy lo miró brevemente y continuó bromeando con Alice.


  Tras cruzar la estancia, todas las mujeres interrumpieron su conversación y lo miraron expectantes.


  Él saludó a su madre con la cabeza y luego a Sarah.


  —Te veré más tarde.


  Sarah sonrió, evidentemente feliz, pero escrutó la mirada de su marido.


  Con paso relajado, Charlie pasó junto a ella y continuó hacia la puerta, seguro de que ella no había podido leerle el pensamiento. Poseer un enorme control de sus expresiones faciales había resultado ser una inesperada bendición.


  Nunca había imaginado tener que emplear tal escudo con su esposa.


  La noche cayó. Envuelta en un provocativo conjunto de bata y camisón de seda con encajes, otra prenda de su ajuar, Sarah se paseaba ante el fuego de la chimenea que chisporroteaba en el dormitorio del conde, preguntándose dónde estaba su marido.


  Las cortinas de terciopelo estaban descorridas. Fuera, caía la lluvia mientras el viento agitaba las ramas desnudas de los árboles cercanos. Las velas que había sobre la repisa de la chimenea y las mesillas que flanqueaban la cama contribuían con su resplandor a la acogedora calidez que envolvía la estancia.


  Sarah había tenido un día ocupado. Desde que se había levantado de la mesa del desayuno había dedicado cada minuto de su tiempo a informarse de los innumerables detalles sobre cómo administrar Morwellan Park y las numerosas tareas que recaerían sobre ella ahora que era la condesa de Charlie.


  Ninguno de esos detalles o tareas había sido una sorpresa, pero había tenido que concentrarse en ellos; Serena y Augusta se ausentarían durante semanas y no estarían presentes para poder consultarles las dudas que le surgieran, así que necesitaba enterarse de todo ahora para no encontrarse luego con no saber qué hacer.


  La tarea la había distraído de la actitud distante que había mostrado Charlie. Un distanciamiento que él parecía querer establecer entre ellos para convenir su matrimonio en una relación formal y fría. El comportamiento de su esposo en la sala de desayuno había sido sólo el comienzo. Se había comportado de la misma manera a la hora del almuerzo, y su actitud distante había sido todavía más acusada durante la cena y el poco tiempo que había pasado luego en la salita antes de que Jeremy, Alec, George y él se hubieran ido a jugar al billar.


  Era cierto que ella había estado todo ese tiempo con su madre y sus hermanas, casi siempre enfrascada en una absorbente conversación en la que le habían dado muchos consejos e informado de todo lo que ella necesitaba saber. Pero aun así…


  Sarah hizo una mueca. Quizás aquella inesperada actitud reservada de Charlie sólo había sido una simple reacción al estar sometido al escrutinio de su familia, que observaba cada gesto que ellos hacían. A pesar de su natural encanto, Charlie era un hombre reservado, y los miembros de su familia eran, sin duda alguna, unos expertos observadores capaces de leer su expresión y sus reacciones con más facilidad.


  Puede que sólo estuviera pensando en cómo admitir públicamente el estrecho vínculo que había entre ellos, o que estuviera, dado lo reciente de su unión, inseguro sobre ella.


  Lo cierto es que Sarah aún no sabía cómo relacionarse con él cuando había más gente presente; quizás a él le pasara lo mismo. Quizá también anduviera a tientas.


  Se detuvo ante la chimenea y cruzó los brazos bajo los pechos, mirando sin ver las llamas. En ese momento el reloj de la repisa de la chimenea dio la hora. Sarah lo miró y frunció el ceño. Las once. ¿Dónde estaría Charlie?


  Justo entonces, como si fuera una respuesta a su pregunta, oyó pasos en la antecámara, una zancada familiar. Bajó los brazos y levantó la cabeza, girándose para observar cómo Charlie abría la puerta y entraba.


  Él la vio y vaciló un momento, luego cerró la puerta y se acercó ella.


  Sarah le estudió la cara, buscó su mirada mientras él se acercaba y notó una vacilación, una incertidumbre similar a la que ella sentía su corazón.


  También vio con claridad meridiana la caída de la extraña barrera que había habido entre ambos a lo largo del día. Observó que el interés había reemplazado a la impasibilidad en sus ojos, notó el deseo que crecía y afilaba sus rasgos.


  Cuando se detuvo ante ella, la luz del fuego iluminó su perfil, arrancando destellos a las ondas doradas de su pelo. A Sarah no le cupo la menor duda de que, al menos allí, en aquella habitación, no había cambiado nada entre ellos, que todo seguía como ella había pensado.


  Charlie clavó la mirada en el rostro de Sarah durante un rato. Parecía buscar algo en ella. Luego bajó la vista por sus hombros, casi desnudos bajo la diáfana seda, y siguió bajando la mirada lentamente por sus pechos, por la estrecha cintura, por sus caderas y muslos, envueltos tentadoramente en encaje y seda color marfil; luego cerró los ojos.


  Charlie tomó aire y levantó la cabeza.


  —Eres tan deseable que me duele mirarte —murmuró con los ojos cerrados y la mandíbula tensa.


  Las palabras le salieron entrecortadas, como si le hubiera costado un esfuerzo decirlas. Sarah sonrió.


  —Entonces no abras los ojos —repuso ella acercándose a él. Tenía la voz ronca como cada vez que respondía a él, cuando el evidente deseo de Charlie despertaba el de ella—. No abras los ojos y deja que yo te guíe.


  Lentamente Sarah apoyó las manos en el pecho de su marido, se puso de puntillas y le besó. Por un momento, él se lo permitió, luego comenzó a responder, inclinando la cabeza hacia ella y levantando los brazos para acercarla a su cuerpo. La estrechó contra sí mientras se alimentaba de su boca, mientras saboreaba y dejaba que ella le saboreara a él. Sarah suspiró para sus adentros y se relajó contra él; alargó una mano y le tomó la nuca, luego deslizó los dedos en su sedoso cabello y tiró de él, provocándolo. Durante largos minutos, Sarah saboreó el juego, el confiado toma y daca, segura de su poder; luego echó la cabeza hacia atrás e interrumpió el beso.


  —No abras los ojos —susurró contra sus labios. Dio un paso atrás y vio que él fruncía la boca. Sonriendo, procedió a despojarlo de su ropa.


  Aunque Charlie mantuvo los ojos cerrados obedientemente, con los altos pómulos ensombrecidos por las largas pestañas, no se quedó quieto. Mientras ella forcejeaba con la chaqueta, el chaleco y la camisa, recorrió con sus manos el cuerpo envuelto en seda de la joven, tocándolo aquí y allá, acariciándola tentadoramente, provocando que sus terminaciones nerviosas se tensaran y brincaran de anticipación. En respuesta, Sarah dio rienda suelta a su fascinación, moviendo las manos por la tensa piel del torso musculoso de su marido que había dejado al descubierto, recreándose en los fuertes músculos de sus hombros, en las líneas tensas y planas de su abdomen. Sus caricias se convirtieron en un juego sensual que incrementó las sensaciones y que les dejó a los dos sin respiración, pero conservando todavía el control.


  Excitados y absortos.


  Charlie trató de agarrar la mano de Sarah otra vez cuando los dedos de ella encontraron los botones de sus pantalones. Sarah se puso de puntillas y volvió a cubrirle los labios con los suyos. El beso fue más ardiente esta vez, el deseo más fuerte, la pasión más intensa. La joven sintió que el calor se extendía bajo su piel, sintió las llamas del deseo arder profundamente en su interior, pero por una vez tenía claro cuál era su objetivo.


  Interrumpió el beso.


  —No lo olvides… los ojos cerrados.


  Charlie se movió, apretando los labios y tensando los dedos en la espalda de Sarah, pero no protestó. Tuvo que soltarla y dejar que ella se apartara de sus brazos. La joven lo besó suavemente en el pecho, se agachó y tironeó de sus pantalones hacia abajo; después se ocupó de las medias y los zapatos. Se deshizo de todo con rapidez y aprovechó la oportunidad que se le brindaba.


  Sarah había oído sin querer algunos comentarios de Maria y Angela, sus hermanas casadas. Había comprendido lo suficiente como para hacerse preguntas. Ahora, tenía a su propio marido y tenía mucha curiosidad con respecto a su cuerpo y lo que podía gustarle.


  Sólo había una manera de averiguarlo. Apoyando las manos en los músculos tensos de los muslos de Charlie, se arrodilló ante él y deslizó las manos hacia arriba por la marcada musculatura de sus piernas, hacia donde su erección se erguía orgullosa, sobresaliendo rígida del nido de rizos como si suplicara su atención.


  Incluso antes de que ella cerrara los dedos en torno a su miembro, Charlie adivinó sus intenciones e inspiró bruscamente. Pero justo entonces Sarah curvó los dedos sobre su carne rígida y él se estremeció. Le costaba respirar.


  —¿Sarah?


  La palabra sonó débil, una mezcla de conmoción, perplejidad y duda.


  —No mires, recuérdalo. —Apoyando los antebrazos en los muslos duros como una piedra, Sarah se detuvo un segundo para estudiar lo que sostenía entre sus manos, luego inclinó la cabeza, abrió los labios y los deslizó suave y lentamente sobre la cálida y sedosa vara encerrada entre sus dedos.


  Charlie gimió. Se le tensaron todos los músculos del cuerpo mientras ella recordaba las palabras de sus hermanas y utilizaba la imaginación para interpretarlas. Libremente.


  Charlie siseó y apretó los dientes. Puso la mano en la cabeza de Sarah y enredó los dedos en sus cabellos. Por un momento, la joven se preguntó si la apartaría, pero entonces sintió cómo tensaba los dedos. Unos segundos después se dio cuenta de que él la estaba dirigiendo, enseñándole lo que le gustaba.


  La inundó una felicidad vertiginosa, y entusiasmada se dedicó a aprender cuál era la mejor manera de conseguir que él suplicara. Una breve mirada hacia arriba le reveló que él mantenía la cabeza alzada y los rasgos tensos con una súplica apremiante. Ninguna otra imagen podría haberla complacido más.


  Encantada, Sarah dedicó toda su atención a sus acciones, a aprender todo lo que pudiera de él.


  Aquello último quedo demostrado cuando se alargaron los minutos y Charlie se aferró mentalmente con uñas y dientes a lo poco que le quedaba de control. ¿Cómo? ¿Dónde? No le importaba. No le interesaba saber cómo ella sabía eso, sino absorber con avidez y codicia cada pizca de placer que Sarah le brindaba de una manera tan inesperada.


  La húmeda calidez de la boca de Sarah, su suave succión, cada vez más atrevida, los roces tentadores de su lengua, la leve caricia del pelo de la joven contra sus muslos mientras movía la cabeza provocativa y sensualmente, lo despojaron de cualquier pensamiento. Era su cautivo sensual, estaba total y completamente atrapado por ella.


  Pero si bien Charlie mantenía los ojos cerrados y sentía una dolorosa opresión en los pulmones, estar a merced de Sarah no era lo que provocaba su reacción física o que se le hubiera tensado cada uno de sus músculos. El impacto mental de las acciones de su esposa era infinitamente más devastador. El hecho de que ella se hubiera puesto de rodillas porque quisiera, que lo hubiera tomado en su boca por voluntad propia y que deleitara sus sentidos tan patentemente, que interpretara los deseos más oscuros de él, haciéndolos realidad, le excitaba profundamente.


  Eran ella y su poder, el poder que ahora esgrimía, el que la poseía, lo que más lo seducía. Por completo. Todo lo que Sarah hacía le excitaba tanto que se sentía indefenso para combatirlo, para levantar sus defensas contra ella. Contra todo lo que Sarah y la unión de los dos le hacían sentir.


  Charlie ya había conocido la pasión y el deseo antes, pero con ella ambas cosas se intensificaban, se infundían de ese poder y eran, por consiguiente, más potentes e infinitamente más intensas. Más adictivas.


  Y mezclado con todo ello, se arremolinaba en torno a él una posesividad cada vez mayor. Charlie jamás había sentido nada semejante, no con ninguna de las incontables mujeres con las que se había acostado, pero con ella, con su esposa, la posesividad no era un simple remolino, era un mar embravecido.


  Hasta esa noche… Hasta que había entrado en el dormitorio, Charlie no había sabido cómo se comportaría, como se desarrollaría su encuentro, ni a qué nivel.


  Una parte de él había esperado —había rezado— poder contener su reacción esa noche, dar un paso atrás, trazar una línea y mantenerse firme en ella, continuar el proceso que había empezado esa mañana de mantener su relación dentro de las directrices de un matrimonio de conveniencia.


  Había logrado mantenerse alejado de ella durante todo el día, pero la visión de Sarah esperándole ante la chimenea, con las llamas titilando sobre ella, revelando la figura femenina bajo el traslúcido y camisón, había sido suficiente para acabar con su determinación y destruir la coraza que había esperado conservar.


  Pero esto…


  Sentía cómo el pecho se le oprimía mientras ella lo apresaba con sus labios firmemente y le deslizaba la mano por el muslo, cómo le palpitaba la erección cada vez que se hundía en la mojada calidez de la boca de su esposa.


  Charlie aspiró profundamente y abrió los ojos. Bajó la mirada y la vio de rodillas ante él, con aquella gloriosa melena, dorada bajo la luz del fuego, ondeando sobre sus hombros, meciéndose cuando movía la cabeza para darle placer. Vio sus propios dedos hundidos en esos cabellos mientras sentía que ella lo tomaba por completo en su boca, que le rodeaba la base del pene con los dedos y apretaba.


  Por un instante, Charlie permitió que sus sentidos absorbieran todo aquello, dejó que su yo interior, que rara vez liberaba, se perdiera en la gloria de ella y su devoción. Luego tomó aliento e intentó recuperar el control.


  Lo que no fue nada fácil. Sentía que le daba vueltas la cabeza cuando recurrió a todas sus fuerzas para apartar la mano del sedoso pelo dorado y seguir la línea de la mandíbula. Luego deslizó los dedos bajo aquel velo dorado para levantarle la barbilla.


  —Basta —dijo débilmente. Ella accedió más por la presión de sus dedos que porque se lo hubiera ordenado.


  Le soltó y se sentó sobre los talones. Apoyando las manos sobre los muslos de su marido, deslizó la mirada por su cuerpo hasta llegar a sus ojos.


  La expresión de Sarah, el resplandor de sus ojos y su cara, hizo que Charlie contuviera la respiración. ¿Había visto alguna vez una madonna tan satisfecha? Alargó los brazos hacia ella, la agarró por la parte superior de los brazos y la hizo ponerse en pie.


  —Has abierto los ojos —murmuró ella.


  Charlie le sostuvo la mirada durante un instante, luego la estrechó contra su cuerpo.


  —Me toca —dijo, inclinando la cabeza.


  La besó. No como antes, no con velos o corazas entre ellos, la besó con la muda voracidad que ella provocaba en él, con aquella tambaleante mezcla de pasión, deseo y necesidad… La necesidad de poseerla.


  Completa y absolutamente.


  Quería poseer su cuerpo y su alma, como ella poseía los suyos. Eso era lo que Sarah y el poder que tenía exigían. Pues que así fuera.


  Sarah aceptó de buena gana la pasión que se desbordaba en el beso, pero jadeó interiormente cuando él profundizó la caricia, domándola implacablemente, indagando con la lengua y luego retirándose, sólo para regresar y retomar la posesión que ella sabía que llegaría.


  Las sensaciones se perdieron en un ardiente remolino y Sarah se estremeció cuando Charlie le deslizó las manos por los hombros, soltándola para agarrar los bordes de la bata de seda y encaje. Se la arrancó y dejó que cayera al suelo. Con dos rápidos tirones, deshizo los lazos de los hombros del camisón a juego. La prenda se deslizó susurrante por el cuerpo de Sarah hasta formar un charco a sus pies.


  Charlie le deslizó las manos por la cintura y la agarró, apretándola con fuerza contra su desnuda longitud. Ardiente, duro, masculino, la promesa de su cuerpo encendió el de ella como una llama, haciéndola derretirse, fusionarse y arder de nuevo. Conduciendo el fuego de las venas de Sarah hasta su vientre, alimentando su deseo y provocando que el dolorido vacío que la joven sentía en su interior creciera todavía más.


  Charlie la tenía atrapada en el beso, pero ella quería tocarle, extender la mano para acariciar aquella parte de él que deseaba sentir en su interior, llenándola, estirándola, colmando ese doloroso vacío y satisfaciendo el palpitante deseo que corría por sus venas, pero cuando él la tomó entre sus brazos, Sarah se había aferrado a sus hombros, y cuando la estrechó con fuerza contra su cuerpo, deslizando las manos por su espalda y amoldándola a él, no pudo encontrar la fuerza o la voluntad necesarias para apartarlo y meter las manos entre ellos.


  Luego, él la hizo arquearse hacia atrás y buscó con los dedos los rizos que cubrían su montículo para acariciarla. Lenta y provocativamente. Sus caricias fueron cada vez más intensas y profundas. Presionó un poco más en su sexo y encontró la carne entre sus muslos ya hinchada y mojada. Se la acarició con más exigencia, con más intimidad, con una posesividad que la excitó todavía más.


  Charlie la privó de cualquier pensamiento amoldando sus labios a los de ella, metió una rodilla entre los muslos y deslizó primero uno y luego dos dedos dentro de la apretada funda de Sarah, La joven sintió que un ardiente fuego le recorría la piel cuando Charlie movió la mano entre sus muslos, atizando la conflagración interior.


  El cuerpo de Sarah ya no le pertenecía a ella, sino a él, Charlie le había arrebatado el sentido, la había atrapado en ese momento. En el deseo que crecía continuamente, en la tensión que aumentaba con el fuego y la atenazaba.


  En ese instante, él enterró sus dedos dentro de ella y Sarah se desintegró. Jadeó en medio del beso, pero él la presionó. En lugar de caer ingrávida en el familiar vacío, Sarah se encontró remontando una oleada de pasión incendiaria que la hizo subir cada vez más alto, luego Charlie retiró los dedos, la agarró por la cintura y la alzó contra sí.


  Sarah interrumpió el beso. Con los ojos entrecerrados y los pechos hinchados, se agarró a los hombros de su marido y bajó la mirada a su cara, ladeando la cabeza.


  La expresión de Charlie era una máscara de puro deseo.


  —Rodéame con las piernas.


  Ella apenas pudo obedecer aquella áspera orden. Tardó un momento en darse cuenta de que él había deslizado las manos bajo sus nalgas, sosteniendo su peso. Con esfuerzo, Sarah obligó a los músculos de sus piernas a obedecerle.


  En cuanto lo rodeó con los muslos, él le bajó las caderas y Sarah notó su punzante erección contra la estrecha entrada de su cuerpo. Luego ella se hundió sobre su miembro.


  Mientras él se impulsaba hacía arriba.


  Sarah echó la cabeza hacia atrás y jadeó cuando la empaló, cuando la sensación de sentirlo duro en su interior engulló y envolvió sus sentidos.


  Arrastrándola a un remolino de hirviente deseo, a una pasión abrasadora, a una necesidad tan fogosa que le derritió los huesos. Charlie la alzó y la bajó de nuevo, empujando hacia arriba a la vez, y cada terminación nerviosa que Sarah poseía se estremeció de placer.


  Con una necesidad que él comprendía. Afianzando las piernas, Charlie la sujetó entre sus brazos delante de la chimenea, con las cálidas llamas bailando sobre la piel ruborizada de la joven mientras le agarraba las nalgas y la bajaba una vez más, sosteniendo su cuerpo contra el suyo y colmándola de nuevo una y otra vez.


  Sarah le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él, con los sentidos estirados más allá de lo soportable, con el placer sensual rugiendo en su mente. Luego inclinó la cabeza mientras él alzaba la suya, y sus labios se encontraron.


  Y el hambre rugió con furia.


  No la de ella, ni la de él, sino la de ellos. Una fuerza más potente que cualquiera de los dos, capaz de someterlos a ambos. Una fuerza tan poderosa como para sumirlos en un estado sin sentido, en una necesidad vertiginosa… Una intimidad imparable donde nada más importaba, sólo la búsqueda desesperada del placer mutuo.


  Hasta que alcanzaron el éxtasis. Hasta que los envolvió una ola ardiente, los hizo pedazos, los atrapó y los fundió.


  Los destruyó.


  Los disolvió.


  Los refundió y los completó.


  Cuando la tormenta pasó y regresaron al mundo, se encontraron con las piernas enredadas, sobre la alfombra ante el fuego.


  Sarah tomó aire y le acarició la cara, iluminada por las brasas, con una mano mientras él la contemplaba y ella se maravilló nuevamente de lo que veía allí. La pasión, el deseo y la necesidad habían desaparecido, dejando en su lugar una emoción inconfundible, la única que guiaba aquellas otras emociones, que les daba una intensa vitalidad.


  Abrumada, ella le sonrió. No había necesidad de palabras. Charlie la miró a los ojos, inclinó la cabeza y la besó suavemente; la más sencilla de las bendiciones.


  Luego se apartó, la alzó en brazos, se levantó y la llevó a la cama.


  Abrigado, saciado por completo, Charlie permanecía tumbado al lado de Sarah, escuchando la respiración regular de su esposa y el viento que soplaba furioso tras las ventanas.


  Los dos sonidos reflejaban a la perfección lo que ambos sentían; Sarah había aceptado lo que había crecido y florecido entre ellos sin ningún titubeo mientras que él no había sido capaz de hacerlo.


  La ardiente pasión que le había reclamado, que todavía lo embargaba a pesar de sus inquietos pensamientos, jamás había sido tan intensa, tan profunda y satisfactoria. No podía fingir lo contrario, no podía negar la intensa sensación de triunfo que había sentido cuando finalmente, Sarah se había derrumbado entre sus brazos, cuando el último vestigio de control de su esposa se había evaporado y le había entregado su cuerpo para ayudarle a alcanzar su propia liberación. Tampoco podía negar su satisfacción al compartir aquellos efímeros e indescriptibles momentos posteriores con ella.


  Sarah era diferente y siempre lo sería. Y no importaba cuánto deseara que fuera de otra manera, no pensaba alejarse de todo lo que ella representaba. De todo lo que ella le daba.


  Sarah era su pareja de una manera elemental, de una manera primitiva y posesiva que Charlie jamás había imaginado que pudiera aplicarse a él. Era suya. La había reclamado y ella se había entregado voluntariamente. Sería la madre de sus herederos.


  De dónde habían salido esa agresividad, posesividad y arrogancia no lo sabía. Lo único que sabía era que aquello era una parte intrínseca de él, que era Sarah quien lo provocaba y que sólo ella podía satisfacerlo. Así de simple. Y eso, ese poder absurdo y potencialmente obsesivo lo había conducido hasta la situación a la que debería enfrentarse ahora.


  Cuando estaba allí, a solas con ella en esa habitación, no había nada que él pudiera hacer —ni mucho menos imaginar— para evitar u ocultar esa verdad, lo que en realidad sentía por ella y cómo se sentía con ella. Cuando estaba allí, a solas con Sarah, la necesidad de poseerla era, simplemente, demasiado poderosa. Un doloroso e inesperado placer. Tomarla ya no era un simple deseo, si es que alguna vez había sido solo eso; él se sentía impulsado no sólo a deleitarla sensualmente, sino a enseñarle, y aún más, a cuidarla y protegerla por encima de todo. Era un impulso irresistible. E incontrolable.


  Era un deber.


  Pero su deber, a fin de cuentas, no sólo la incluía a ella. No cabía duda de que se había casado porque se había sometido a un deber mayor. Un deber que se regía por su lealtad, su devoción y su honor. Por su cautela.


  Charlie era el defensor y el protector de su título, de sus tierras, de su gente. Su deber era velar por todo, garantizar tanto la seguridad como el futuro del condado. Era una parte indivisible de él, su derecho de nacimiento y por tanto un deber inalienable, uno que no podía arriesgar ni siquiera por ella.


  Ni por sí mismo, ni por su propio placer.


  Dos deberes, ambos importantes. No eran precisamente contradictorios —para ningún hombre supondría una dificultad cumplir con ambos—, pero no dejaba de ser un motivo de preocupación, un serio y potencial problema. No obstante, Charlie iba a tener que conciliar ambos; ese poder que ardía entre Sarah y él, y su obligación de controlar todas sus decisiones y no permitir que el amor lo controlara a él. No podía dejar que el amor se convirtiera en una obsesión capaz de regir su razón.


  Entrecerrando los ojos miró fijamente la habitación en penumbra y reflexionó sobre el día anterior y la noche que había seguido.


  A fin de cuentas, nunca tomaba decisiones en la cama.


  Ideó un nuevo plan y lo estudió desde todos los ángulos.


  Podía ser difícil, pero no imposible.


  Y además era lo que tenía que hacer.


  Sarah comenzó su segundo día de casada con más decisión, con más confianza en sí misma, que el día anterior. Aunque Charlie permaneció claramente distante en el desayuno y más tarde en el almuerzo, después de las revelaciones de la noche, la joven no albergaba ninguna duda sobre la naturaleza de su matrimonio.


  La familia de Charlie todavía seguía allí, y su distanciamiento se hizo más que evidente durante todo el día. Estaba claro que la presencia de sus familiares hacía vacilar a su marido. Que le costara tomarse las cosas con más tranquilidad, adaptarse al matrimonio y aprender a relacionarse con su esposa. Aunque tenía como ejemplo los matrimonios de sus hermanas, sobre todo el de Alathea y Gabriel, y mucho antes el de Serena y su padre, Charlie era, después de todo, un hombre. No se habría molestado en prestar atención a cómo interactuaban esos caballeros con sus esposas.


  Pero su marido era muy inteligente. Aprendería con rapidez. Y tiempo era algo que les sobraba, de hecho tenían el resto de sus vidas.


  Así que Sarah emprendió el día con una sonrisa en la cara, sin preocupaciones que le nublaran la mente y llena de anticipación.


  Tras el almuerzo, Charlie, Alec y Jeremy fueron a dar un paseo y caballo. Dejaron a Serena y a sus hijas recogiendo la sala que había sido el dominio de Serena años atrás. Sarah por su parte estaba instalando sus cosas en la salita que había elegido para ella.


  Al parecer todas las condesas debían tener una salita privada. Serena le había mostrado esa mañana las salas de visita que existían en la casa, muchas de las cuales ni siquiera se usaban.


  —Esta casa es tan grande —había dicho Serena— que no hay razón para verte obligada a usar la estancia que yo elegí cuando llegué aquí. Esta ha sido tradicionalmente la sala de la condesa —le había explicado Serena cuando llegaron a una salita al fondo del ala oeste, justo debajo de los aposentos del conde—. Pertenecía a la primera esposa del padre de Charlie. Aunque fue años antes de que yo me casase con él, no me parecía correcto usar esta habitación. Alathea todavía era una niña y no quise que creyera que estaba intentando suplantar a su madre o, lo que era peor, borrar sus recuerdos.


  Sarah había examinado detenidamente esa salita, observando las altas ventanas y la puerta-ventana que se abría a la terraza que daba al sur. La luz era maravillosa. Era una estancia de gran tamaño como todas las de esa ala, y estaba decorada como correspondería a la salita de una condesa, con damascos y brocados en tonos dorados, marrones, verdes y marfil.


  —¿Crees que a Alathea le importará que utilice esta sala? —le había preguntado Sarah a Serena volviéndose hacia ella.


  Serena sonrió con placer.


  —Oh, no… todo lo contrario. Creo que a ella le gustaría que te instalases en esta salita.


  Y eso había hecho. Sarah había informado a Figgs, la temible ama de llaves, de su decisión. Figgs había ordenado al instante que una cuadrilla de criadas limpiara la habitación a fondo.


  —Milady, la sala estará lista para después del almuerzo. Le diré a Crisp que avise a los lacayos para que traigan sus cosas y pueda instalarse.


  Por la tarde, con el sol entrando a raudales por las altas ventanas, Sarah permanecía a solas en la silenciosa sala y más contenta de lo que había estado nunca.


  Además de los cómodos sofás y sillones, la estancia estaba bien surtida de librerías, mesitas y un escritorio con una silla a juego que habían colocado contra una de las paredes. Con el olor a cera de abeja flotando en el aire, Sarah había dejado abierta la puerta de dos hojas que daba al pasillo y la puerta-ventana de la terraza.


  Finalmente terminó de desempaquetar las tres cajas de libros y de colocar los volúmenes bien ordenados en los estantes, pero se quedó con un libro delgado en la mano. Lo estudió y le dio la vuelta. Examinó las cubiertas plateadas de la portada y contraportada bajo los inclinados rayos del sol. Había una espiral plateada grabada en el lomo. Sonriendo con cariño, trazó con la yema del dedo los grabados que cubrían todo el libro y luego acarició la gran amatista que había estampada en la portada.


  Una sombra se interpuso entre ella y los rayos del sol.


  Sarah levantó la mirada y el corazón le dio un brinco. Por un instante, pensó que era Charlie el que estaba en el umbral de la puerta-ventana, con su silueta recortada por la luz del sol, pero luego vio las diferencias. Charlie tenía el pelo más claro, el pecho más ancho y los rasgos diferentes.


  La instintiva sonrisa de placer de la joven se había desvanecido. Había sido reemplazada por un saludo formal.


  —Señor Sinclair. Qué amable de su parte venir a visitarnos.


  Parecía como si el hombre se hubiese quedado paralizado, pero dado que tenía el sol a sus espaldas y el rostro en sombras, Sarah no podía asegurarlo. Quizás estaba tan sorprendido de verla como ella de verlo a él.


  Sin embargo, las palabras de Sarah lo sacaron de su ensimisma miento.


  —Lady Meredith —dijo él sonriendo, relajándose visiblemente.


  Entró en la salita y ella le ofreció su mano. Él se inclinó sobre ella, haciéndole una pequeña reverencia, y luego le soltó la mano.


  —Estaba buscando a su marido. —Llevaba entre las manos lo que parecía un boletín informativo—. Le dije que le traería esto. Es un boletín sobre los inversores del ferrocarril.


  —Ah, ya veo. —Sarah no tenía ni idea de que Charlie estuviera interesado en el ferrocarril, pero sabía que le gustaba invertir—. Se ha ido hace rato. Debe de estar a punto de llegar.


  —Lo sé —repuso Sinclair con una leve sonrisa—, por eso me he acercado hasta aquí. El mozo de cuadra me dijo que ya había regresado. Vi la puerta abierta y pensé que esta estancia era la biblioteca.


  —La biblioteca está aquí al lado. En esta misma ala.


  —Ah. —Sinclair bajó la mirada al diario con las cubiertas plateadas que ella todavía sostenía en las manos. Una vez más pareció quedarse extrañamente paralizado. Luego parpadeó—. Ese libro parece inusual. ¿Hay muchos así?


  —¿Se refiere a este? —Sarah lo levantó, mostrándole la portada con la amatista—. Imagino que habrá muchos parecidos. Es un recuerdo de mi difunta tía, la hermana mayor de mi madre. Tenía un montón de ellos, cada uno con una piedra diferente en la portada. Cuando murió, cada una de sus sobrinas heredó uno como recuerdo suyo.


  Sarah miró el libro con cariño, hojeando algunas páginas.


  —Debo admitir que todavía no lo he leído, pero tía Edith era única para las recetas y consejos útiles. Como ahora estoy a cargo de esta casa, quizá pueda encontrar algo en él que me sea de utilidad.


  —Me lo imagino.


  La joven frunció el ceño interiormente ante el tono forzado de Sinclair. Entonces se oyó ruido de pasos en el pasillo. Sinclair y ella se dieron la vuelta cuando Charlie apareció en el umbral.


  —Oh, ya has llegado. —La joven sonrió, pero Charlie había clavado los ojos en su inesperada visita. La mirada de su marido era dura y extrañamente… ¿desafiante? Sarah se apresuró a añadir—: El señor Sinclair te ha traído algunos papeles.


  Sinclair sonrió. Se acercó a Charlie rezumando seguridad por cada poro de su cuerpo.


  —Son los informes de inversión de los que te hablé —dijo, blandiendo las hojas.


  La extraña tensión de Charlie desapareció.


  —Ah, gracias. —Sonrió—. ¿Por qué no me acompañas a la biblioteca y los comentamos? —Apartó la mirada de Sinclair y la observó a ella—. ¿Nos disculpas, cariño?


  Era una pregunta retórica. Sarah esbozó una dulce sonrisa y asintió cortésmente ante la reverencia de Sinclair y el gesto de cabeza de Charlie. Cuando se fueron, atravesó la estancia, abrió la tapa del escritorio y guardó allí el diario.


  Luego cerró la tapa y se quedó mirando el escritorio, refunfuñando para sus adentros. Se dio la vuelta y observó la estancia. La sutil elegancia y la suntuosidad del lugar estaban revestidas con un toque personal.


  Era una habitación preciosa y, ahora, le pertenecía.


  Maldito Sinclair. Sarah había querido que la primera visita de Charlie a su salita privada acabara de otra manera.


  De todas maneras, podría mostrársela cuando estuvieran solos esa noche. Y quizá podría pensar en alguna manera original de expresar su gratitud.


  Sarah sonrió al imaginárselo y se acercó a cerrar la puerta-ventana.


  La familia de Charlie —Serena, Augusta, Jeremy y sus otras dos hermanas con sus respectivos maridos— se fue al día siguiente. Todos se reunieron en el patio delantero a media mañana para despedirse de ellos.


  Entre risas y sonrisas, las damas se hicieron recomendaciones unas a otras mientras los lacayos y criadas se apresuraban de un lado para otro con cajas y baúles. Finalmente, todos se metieron en los tres carruajes donde los caballos pateaban el suelo con impaciencia.


  Sarah permaneció en el porche delantero mientras se despedía con la mano. Lamentaba verlos partir, pero a la vez se sentía agradecida. Serena tenía razón. Todos los recién casados necesitaban unas semanas a solas para adaptarse a la vida en común.


  La última en abandonar la casa fue Serena, que envolvió a Sarah en un cálido abrazo.


  —Ten paciencia, querida, y todo saldrá perfectamente —le susurró al oído.


  Sarah le devolvió el abrazo y luego dio un paso atrás. Buscó la sabia mirada de su suegra y sonrió, tranquila y feliz.


  —Así lo haré. —No sabía sí Serena se refería a Charlie o al cuidado de la casa, pero estaba segura de que todo saldría bien.


  Serena se volvió hacia Charlie. Tendiéndole la mano para que la ayudara a bajar las escaleras, permitió que la condujera hasta el carruaje.


  Se detuvo en medio del patio y lo miró.


  Charlie le devolvió la mirada y vio, como había esperado, que tenía el ceño levemente fruncido. Su madre lo estudió durante un rato, luego levantó la mano enguantada y la posó en su mejilla.


  —Es la mujer perfecta para ti. Cuídala. —Serena tenía una expresión seria y tierna, pero luego esbozó una sonrisa—. Y cuídate tú también.


  Charlie le brindó una sonrisa cariñosa.


  «Cuídate», era lo que Serena le decía cada vez que se separaban desde que él era pequeño.


  Su madre le dio una palmadita en la mejilla, bajó la mano y se volvió a la puerta abierta del carruaje. Charlie la ayudó a subir las escalerillas, luego dio un paso atrás mientras un lacayo cerraba la portezuela.


  Se despidió de Serena y Augusta con la mano y le hizo un gesto con la cabeza a Jeremy, que había preferido viajar en el pescante, al lado del cochero. Luego se dirigió al porche y se colocó al lado de Sarah para despedirse de los ocupantes de los tres vehículos por última vez. Cuando el último carruaje se puso en marcha, Charlie fue consciente de la calidez que desprendía Sarah a su lado. Era necesario retirarse mentalmente y dio un paso atrás.


  Sarah se volvió hacia él con los ojos brillantes de felicidad.


  —He pensado que, como aún no has ido a montar esta mañana, quizás podríamos cabalgar juntos. Hace días que no salgo con Blacktail.


  Charlie la miró, más que tentado a aceptar su oferta, barajando la posibilidad de relajarse con ella, de cabalgar y reír para celebrar el hecho de que estaban juntos y solos, pero…


  Charlie luchó contra esa tentación y logró mostrar una expresión impasible.


  —Lo siento, pero tengo negocios que atender. —Se volvió hacia la casa. Luego, recordando las palabras de Serena, volvió la mirada atrás—. Si sales, que te acompañe un mozo.


  Con una ambigua inclinación de cabeza, y sin atreverse a mirarla a los ojos, entró en la casa y se dirigió a la biblioteca.


  Sarah permaneció de pie en el porche y lo observó marcharse. La felicidad que había brillado en sus ojos había sido reemplazada por un ceño.


  Capítulo 13


  SARAH se dijo a sí misma que aquello no era un rechazo, que Charlie estaba realmente preocupado por sus negocios. Cuando en lugar de reunirse con ella para almorzar en el comedor, ordenó que le llevaran un plato con fiambre a la biblioteca, se recordó que tal comportamiento era perfectamente normal entre los matrimonios de su círculo social.


  Los esposos no vivían pendientes el uno del otro. No obstante, ella había esperado que…


  Frunciendo el ceño interiormente, Sarah abandonó el comedor. Algo decepcionada, se dirigió a su salita privada y se pasó la tarde redactando la larga lista de notas de agradecimiento que tenía pendiente.


  Por lo visto Charlie tenía costumbre de salir a montar a caballo por la hacienda justo después de desayunar, como también tenía costumbre de dejarla deliciosamente exhausta en la cama por la mañana. Pero cuando ella se despertó y se levantó, él ya había desayunado y se había ido.


  Al día siguiente Sarah se armó de paciencia y fue recompensada cuando, al regresar del paseo a caballo, Charlie se reunió con ella para comer. Parecía feliz al contarle voluntariamente dónde había estado y lo que había visto, hablando de los asuntos de la hacienda de los que se había estado ocupando.


  Justo como debía ser.


  Sarah le escuchó, aprendió y respondió con acierto a todo lo que él le planteó.


  La tarde anterior, su primera tarde solos, la habían pasado hablando animadamente en la mesa del comedor y luego habían ido a la salita. La noche que había seguido, una vez que estuvieron a solas en el dormitorio, sólo había vuelto a confirmar de manera patente que no había nada extraño entre ellos. Que los dos estaban hechos el uno para el otro.


  Aliviada, esperó a que terminaran de almorzar y salieran al pasillo para sugerirle:


  —Quizá podríamos salir a montar esta tarde, ¿te parece bien? —Era sábado, sin duda alguna él podría pasar algunas horas alejado de sus negocios.


  Sarah se detuvo y se volvió hacia él, mirándolo con un brillo anhelante en los ojos.


  La máscara impasible de Charlie estaba de nuevo en su lugar. Él le sostuvo la mirada un breve instante, luego miró hacia delante y negó con la cabeza.


  —Me temo que no puedo. Tengo que ocuparme de algunos asuntos. —Vaciló un segundo, luego inclinó la cabeza—. ¿Me disculpas?


  Charlie no esperó su respuesta, y se dirigió a grandes zancadas hacia la biblioteca.


  Sarah se quedó allí viéndole marchar, con los ojos entrecerrados clavados en su espalda y los labios apretados en una línea tensa.


  Comenzaba a odiar con todas sus fuerzas esa biblioteca.


  Por la tarde, Sarah ya había controlado su temperamento. Después de pasarse horas reflexionando en el ambiente acogedor de su nueva salita, había llegado a la conclusión de que quizás esa incómoda diferencia de actitudes que parecía existir entre ellos durante las horas diurnas era simplemente el resultado de las expectativas más convencionales que Charlie tenía sobre como pasarían los días.


  Por mucho que Sarah quisiera que fuera de otra manera, no podía negar que esa explicación del comportamiento de Charlie tenía sentido. Si quería que las cosas fueran diferentes, era tarea de ella hacerle cambiar de idea.


  Conociendo su temperamento, Sarah sabía que eso no sería nada fácil, pero, dada la intimidad que existía entre ellos cuando estaban en el dormitorio —momento en el que ella podía ver cómo Charlie se relajaba y cómo desaparecía la barrera distante que él erigía entre ellos durante el día—, la joven tenía esperanzas de lograrlo.


  Al día siguiente era domingo, con lo cual fueron a la iglesia. A Sarah le resultó extraño sentarse a la izquierda del pasillo en vez de y la derecha, donde estaban sus padres y sus hermanas, Clary y Gloria, que la miraban con una sonrisa radiante en la cara.


  Se alegró especialmente de ver a sus hermanas. Sarah no las había vuelto a ver desde la boda y tenía una ligera sospecha de qué pensamientos cruzaban por sus mentes mientras fingían escuchar el sermón del señor Duncliffe.


  Al finalizar el servicio religioso, Charlie la tomó de la mano y la ayudó a ponerse en pie. La guio por el pasillo central hacia el señor Duncliffe, que esperaba en la escalera de la iglesia para saludar a los feligreses. Dada la posición que Sarah ocupaba ahora, le tocaba ser la primera en dar la mano al señor Duncliffe.


  El reverendo le brindó una brillante sonrisa.


  —¡Mi querida condesa! —Le estrechó una mano entre las suyas y luego miró a Charlie por encima del hombro de la joven—. Qué día más feliz, milord. Me alegro de verle aquí con su nueva esposa.


  —Gracias. —Charlie le tendió la mano, haciendo que el señor Duncliffe soltara las de ella.


  —¿Y su madre y su hermana? —preguntó el señor Duncliffe.


  —Han ido a pasar algún tiempo con lady Mary en Lincoln.


  —¡Excelente! ¡Excelente!


  Antes de que el señor Duncliffe pudiera hacer más preguntas, Charlie cogió a Sarah por el codo, sonrió, saludó al reverendo con una inclinación de cabeza y siguió adelante.


  Ella contuvo una risita mientras recorrían lentamente el camino.


  —Parece tan complacido por habernos casado, que nos habría tenido en las escaleras un buen rato con tal de seguir disfrutando del recuerdo.


  —Probablemente.


  Se detuvieron en medio del césped y esperaron a que la familia de Sarah se acercara. Durante los minutos siguientes, Charlie y su suegro charlaron sobre algunos asuntos del condado mientras Sarah satisfacía la curiosidad de su madre, que deseaba saber cómo le iba la vida de casada. El resto de la congregación pasó por el lado de la joven, saludándola con la cabeza, levantando el sombrero o esbozando tímidas sonrisas. Su madre y ella devolvieron las sonrisas sin dejar de hablar. Las hermanas mayores de Sarah, Maria y Angela, y sus maridos sólo habían ido a la boda y se habían marchado al día siguiente, por lo que su madre le dio recuerdos de su parte. A su vez, Sarah se los dio de parte de Mary y Alice, y también le transmitió el deseo de Serena de que se reunieran en Londres en unas semanas.


  Sarah no hizo nada por aplacar la curiosidad de Clary y Gloria, sin importarle lo mucho que resplandecieran sus ojos.


  Tras lanzar una mirada de advertencia a sus hijas menores, la madre de Sarah se reunió con su esposo.


  Clary se quedó atrás con Sarah sin apartar los ojos de la espalda de su madre.


  —¿Podemos ir a visitarte?


  Sarah contuvo una amplia sonrisa.


  —Mamá os traerá cuando sea apropiado. —Lo que no ocurriría hasta dentro de una semana o más—. Después, podréis venir a verme cuando queráis.


  Clary formó una «o» con los labios, luego asintió con la cabeza y se apresuró a seguir a su madre.


  Charlie se volvió hacia Sarah enarcando las cejas.


  Su esposa enlazó el brazo con el suyo mientras le brindaba una sonrisa. Decirle la razón que había detrás del deseo de Clary y Gloria de ir a visitarlos no ayudaría a sus propósitos.


  —Quizá —dijo la joven mientras se dirigían hacia su carruaje— podríamos dar un paseo cuando regresemos. Hace muchos años que no visito los jardines del Park, y tú los conoces mejor que nadie.


  Sarah le miró de reojo y casi pudo ver cómo Charlie volvía a erigir a su alrededor aquel muro impenetrable.


  El rostro de su marido no revelaba nada cuando llegaron al portón del recinto de la iglesia y él lo sostuvo para que ella pasara.


  —Será mejor que sea el jefe de jardineros quien te enseñe el lugar.


  «¿Mejor para quién?». Mientras atravesaba el portón, Sarah se volvió para mirarlo a los ojos.


  Charlie la siguió fuera, rehuyendo su mirada.


  —Sé que Harris está deseando mostrarte sus dominios y discutir contigo sobre los parterres y los árboles frutales. Lo harás mejor si yo no estoy presente.


  Puede que tuviera razón. Los jardines eran después de todo parte de sus dominios, su responsabilidad, y Harris podía sentirse confundido por la presencia de su amo, pero…


  —Meredith, qué placer volver a verte…


  Sarah se dio la vuelta cuando Malcolm Sinclair abrió el portón y se unió a ellos.


  Él sonrió y se inclinó elegantemente sobre su mano, saludándola con deferencia. Luego se volvió hacia Charlie y le estrechó la mano.


  —He recibido noticias de Londres —le dijo al conde—. Ven a visitarme cuando quieras y te pondré al corriente.


  Sarah hubiera jurado que el hombre había intentado quitarse el sombrero y seguir adelante, pero Charlie tardó en soltarle la mano. Observó que su marido había clavado su afilada mirada en la cara de Sinclair y luego la miró a ella, con la misma expresión ilegible de siempre.


  Entonces miró de nuevo a Sinclair con una leve sonrisa.


  —¿Por qué no vienes a almorzar? Podemos hablar entonces. Me gustaría conocer tu opinión con respecto a algunas ideas que he tenido sobre la próxima conexión entre Bristol y Taunton.


  —Bueno… —Sinclair miró a Sarah.


  Charlie la miró también, y ella notó algo en sus ojos que hizo que se sintiera como si la estuviera poniendo a prueba. Forzando una sonrisa educada, la joven se volvió hacia Sinclair.


  —Por favor, señor Sinclair, acompáñenos. Su presencia animará la comida. —Volvió a mirar a Charlie fijamente—. Ahora solemos guardar silencio.


  Sinclair paseó la mirada de uno a otro, pero cuando Charlie arqueó una ceja expectante aceptó la invitación. Sarah no podía criticar los modales de Sinclair.


  Los de su marido, sin embargo, eran otra cuestión.


  Sarah no estaba de buen humor, pero una tarde explorando los extensos jardines con Harris, escuchándole exponer su punto de vista sobre las complejidades de los arbustos y las pérgolas, intercambiando opiniones sobre los colores más apropiados para los parterres que adornaban el césped y encontrar un lugar adecuado para el señor Quilley, el gnomo que le habían regalado, tuvo un efecto tranquilizador en ella. Consiguió recobrar su acostumbrado equilibrio, el suficiente para pensar con determinación y no dejarse llevar por su mal genio.


  Charlie estaba poniéndose difícil, pero ella sabía lo que quería: Lograr que el amor fuera la base de su matrimonio tanto de día como de noche; por el bien de los dos.


  Durante la tranquila cena y la hora que pasaron en la salita, Charlie leyendo una novela mientras ella bordaba —la viva estampa de un matrimonio convencional—, Sarah lo observó disimuladamente, sin encontrar ninguna pista a la extraña actitud de su marido ni a su casi sempiterno rostro impenetrable.


  No sabía por qué él se estaba comportando de esa manera, ni por qué se retraía tanto sin mostrar ningún indicio de aprecio fuera del dormitorio, pero si ella actuaba sabiamente, sabía que con un poco de perseverancia él pasaría finalmente por el aro.


  Por consiguiente, tras otra ardiente noche de frío invierno en su habitación, durante la cual ella no encontró nada reprochable en la actitud de su marido, Sarah se obligó a sí misma a levantarse a una hora temprana, a asearse con rapidez y a ponerse el traje de montar antes de bajar corriendo las escaleras. Entonces se topó con él literalmente cuando abandonaba el comedor del desayuno.


  —¡Oh! —dijo ella rebotando hacia atrás.


  Charlie la cogió por los codos, la ayudó a recuperar el equilibrio y luego la soltó.


  Sarah le brindó una sonrisa.


  —Te pillé. Quería preguntarte si te apetecía cabalgar conmigo hasta el orfanato. Algunos de los niños me han preguntado si…


  —Lo siento. —Charlie dio un paso atrás con expresión pétrea—. Voy a casa de Sinclair. Necesito que me enseñe unos documentos.


  —Oh. —Ella no pudo ocultar su desencanto; pudo sentir cómo su felicidad se esfumaba junto con su sonrisa. Pero tomó aire con rapidez, conteniendo su mal humor, y se recordó a sí misma que debía ser perseverante—. Bueno —se obligó a mostrarse alegre—, como la casa del señor Sinclair está en Crowcombe, Finley House, ¿no?, podremos cabalgar juntos hasta allí.


  Charlie la miró brevemente, luego se alejó de ella.


  —Antes tengo que escribir unas cartas. No sé si estaré preparado antes de que salgas. Tu reunión es a las diez, ¿verdad?


  Charlie miró por encima de la cabeza de Sarah el reloj que había en la repisa de la chimenea de la salita; ella siguió la dirección de su mirada… eran casi las nueve.


  —Tendrás que darte prisa. —La voz de su marido estaba desprovista de cualquier tipo de emoción. Ella sintió que la miraba por un momento, luego él retrocedió y le hizo una reverencia—. Si me disculpas, dejaré que desayunes.


  Ella se quedó allí de pie, en la puerta, con los ojos fijos en el reloj mientras oía los pasos de Charlie alejándose por el pasillo.


  Charlie no había concertado ninguna cita con Malcolm Sinclair, pero sin duda podía ir a visitarlo alegando cualquier excusa. En realidad, dado que a su nuevo amigo y a él les gustaba hablar sobre las compañías del ferrocarril y su financiación, cualquier excusa para verse de nuevo sería bien recibida. Charlie podía empezar un debate con sólo proponérselo.


  Llegó a Crowcombe a las once, una hora aceptable para que un caballero visitara a otro. Finley House, una mansión clásica de estilo georgiano, quedaba cerca de la carretera que conducía a Watchet, justo al pasar Crowcombe.


  Desmontó delante de la verja y guio a Tormenta, ahora dócil después la cabalgada, a través de la estrecha franja de hierba que separaba la casa del camino. Se acercó a un árbol con frondosas ramas, ya que no había un lugar mejor que ese para atar al castrado, luego recorrió el camino de losas hacia el porche.


  Imaginó que la puerta principal y el vestíbulo estaban flanqueados por dos habitaciones de gran tamaño. Charlie aguzó el oído, preguntándose si Sinclair le había visto llegar. Al no oír ningún sonido dentro, alzó la mano y golpeó la puerta. Y esperó.


  Había considerado hablarle a Sinclair sobre sus investigaciones.


  Después de todo era un renombrado inversor en el ferrocarril, uno de los mayores, aunque no estuviera entre los que habían acudido a las autoridades, y se había visto perjudicado por el extorsionador. Pero aunque Charlie suponía que Sinclair no tenía nada que ver con el especulador, sabía muy bien lo rápido que se propagaba ese tipo de rumores entre los inversores. Si le contaba algo a Sinclair, incluso aunque le pidiera que no dijera nada, Sinclair se sentiría en su perfecto derecho de contárselo a alguien de confianza, que a su vez haría lo mismo y así sucesivamente, hasta que esa información secreta fuera del dominio público y llegara a oídos del especulador.


  Así que ignoró aquellos principios morales que le impelían a contárselo todo a Sinclair.


  Oyó ruido de pasos proveniente de la parte trasera de la casa. Un momento después Malcolm Sinclair abrió la puerta.


  —Charlie. —Sonrió.


  Charlie le devolvió la sonrisa.


  —Malcolm. —Se estrecharon la mano y Sinclair le invitó a pasar.


  Lo condujo a una biblioteca que dedicaba a estudio situada en un rincón de la parte trasera de la casa.


  —Aunque no sea gran cosa, este es mi santuario.


  Charlie entró y recorrió con la mirada las librerías que cubrían las paredes repletas de volúmenes con lomo de piel que no habían sido leídos en años, un ordenado escritorio y unas sillas, un sillón y una mesa auxiliar delante de la chimenea y la puerta-ventana que daba a un pequeño patio. Malcolm lo invitó a sentarse y Charlie se sentó en una silla frente al escritorio mientras su anfitrión se sentaba detrás.


  —Bien. —Malcolm le sostuvo la mirada—. ¿A qué debo este honor?


  Charlie sonrió y le expuso el tema que le había llevado hasta allí. Sinclair caviló sobre sus palabras y respondió en consecuencia. Pronto estuvieron enzarzados en una animada discusión sobre el proyecto original que había sido financiado por Stockton Darlington y sobre cómo, en opinión de Sinclair, podía incrementarse el capital, tanto desde el punto de vista de los inversores como desde el propio proyecto.


  Le llevó muy poco esfuerzo, ya fuera sutil o no, conseguir que Malcolm le hablara sobre ese tema. Después de que hubieran conversado durante algún tiempo, Charlie miró el reloj de la repisa de la chimenea y le sorprendió descubrir que había pasado más de una hora.


  Parpadeó y se enderezó.


  —Tengo que irme… no tenía ni idea de que te hubiera robado tanto tiempo.


  Malcolm siguió su mirada hacia el reloj. Enarcó las cejas con evidente sorpresa. Luego sonrió, un gesto educado que Charlie reconoció instintivamente como más sincero que los suyos. Aunque aquella sonrisa parecía un tanto oxidada.


  —Se me ha pasado el tiempo volando. No me había pasado nunca y… —Malcolm hizo una pausa y luego buscó la mirada de Charlie— debo reconocer que jamás había conocido a nadie con intereses similares a los míos. —Curvó los labios—. Nadie que tuviera mi misma facilidad para comprender las finanzas y sus ramificaciones.


  La sonrisa se hizo más profunda cuando Charlie se puso en pie.


  —Disfruto enormemente con nuestras conversaciones. Por favor, ven a visitarme cuando quieras.


  Charlie se acercó a la puerta-ventana y se detuvo ante ella. Sabía lo que había querido decir Malcolm. Durante la última hora habían disfrutado mucho intercambiando opiniones típicamente masculinas mientras debatían sobre las finanzas. Un intercambio sincero. Él jamás lo había hecho, ni lo habría hecho Malcolm a menos que, como en ese caso, aceptara la confianza que le ofrecía un hombre tan parecido a él. Un mayor grado de empatía de la que se solía encontrar.


  Charlie no podía fingir que no le alegraba aquella inesperada amistad. Le dirigió a Malcolm una breve mirada. Este aún estaba sentado tras el escritorio, observándole, luego se volvió hacia a la ventana.


  —Lo recordaré.


  Se produjo un dilatado silencio.


  —¿Qué tal te va con tu nueva condesa? —preguntó entonces Malcolm.


  Charlie se puso rígido por dentro, pero mostró una fachada relajada, con las manos en los bolsillos mientras miraba por la ventana el jardín que había más allá del patio. La pregunta había sido expresada de una manera tímida. Sería perfectamente aceptable que él le respondiera con una frase al uso y dejar así las cosas.


  —Las mujeres tienen, en su mayoría, una idea de la vida matrimonial a menudo diferente de la que tenemos los caballeros —dijo finalmente.


  —Ah. —Malcolm no dijo nada más, pero la simpatía, la empatía y la comprensión estaban incluidas en esa única sílaba.


  Charlie cambió el peso a la otra pierna, con la mirada clavada en los arbustos de fuera.


  —Lo único que puedo hacer es mantenerme firme en mi postura. Algo que ella acabará por aceptar finalmente.


  O eso creía.


  Tras un momento, Malcolm volvió a hablar en ese tono apocado e indiferente.


  —Parece una mujer sensata. La señora Duncliffe me dijo que ella, Sarah, ha vivido en esta zona toda su vida y tiene diversos intereses.


  La expresión de Charlie se volvió sombría.


  —El orfanato. —Señaló con la cabeza hacia la parte delantera de la casa, en dirección al orfanato. Y sintió que se le encogía el estómago.


  Esa mañana, su primera reacción a la entusiasmada y decidida invitación de Sarah para que lo acompañara al orfanato había sido aceptar con una sonrisa. Se había contenido justo a tiempo. La mención de los niños le había ayudado. A Charlie le gustaban los niños de todas las edades. Se encontraba a gusto con ellos y ellos con él. Pero los niños siempre sabían cuando uno estaba fingiendo. Si estaba rodeado de ellos, y Sarah estaba presente, jamás podría ocultar lo que sentía por ella.


  Y sólo pensar en verla rodeada por ellos, colgados de sus faldas, con su cara de madonna encendida mientras intentaba tranquilizarlos…


  No. No podría volver con ella al orfanato nunca más.


  —Bueno —murmuró Malcolm—, supongo que, una vez que tenga su propia prole, su interés por el orfanato decrecerá.


  Charlie pensó en Sarah con un hijo suyo en los brazos y sintió que se le aflojaban las rodillas, que su decisión, simplemente, se disolvía. ¡Santo Dios! ¿Cómo se enfrentaría a eso?


  Tomó aliento y enderezó la espalda. Tenía un año por lo menos nueve meses, para averiguar cómo enfrentarse a tal eventualidad. Cómo tratar con su esposa al tiempo que mantenía el amor que sentía por ella bajo llave.


  —Será mejor que regrese. —Se dio la vuelta y, sosteniendo la mirada algo preocupada de Malcolm, sonrió. Se acercó al escritorio y le tendió la mano—. Supongo que son los nervios de cualquier recién casado. Estoy seguro de que se me pasará con el tiempo.


  La seguridad de sus palabras y su sonrisa hacían que pareciera más confiado de lo que en realidad se sentía, pero sirvieron para tranquilizar a Malcolm, que se levantó y estrechó la mano de Charlie. Juntos atravesaron la casa.


  Charlie se detuvo en el porche delantero y alzó la mirada donde el orfanato se elevaba sobre el pueblo. Volvió la mirada hacia Malcolm.


  —Mañana espero recibir algunos informes bancarios desde Londres con noticias de los últimos acontecimientos financieros. ¿Por qué no vienes a almorzar y los comentamos entonces?


  Malcolm arqueó una ceja.


  —¿Es así como te mantienes al corriente de todo a pesar de estar enterrado en el campo?


  Charlie asintió con la cabeza.


  —En efecto. ¿Te espero al mediodía?


  Malcolm vaciló. Clavó sus ojos color avellana en la cara de Charlie y luego asintió con la cabeza.


  —Muy bien. Gracias. Te veré entonces.


  Tras despedirse con una sonrisa, Charlie se dirigió hacia Tormenta; desató las riendas y condujo al poderoso caballo gris por la vereda. Al llegar al final, se subió a la silla de montar y, saludando con la mano a Malcolm, se alejó cabalgando.


  Malcolm Sinclair permanecía de pie en la puerta abierta, con los ojos entornados mientras seguía a Charlie con la mirada. Luego alzó la vista hacia el orfanato. Después de un buen rato, entró en la casa y cerró la puerta.


  A la mañana siguiente, Sarah consideró los acontecimientos del día anterior mientras se aseaba y se vestía. Cada vez estaba más confundida. Era casi como si estuviera casada con dos hombres diferentes; el hombre cálido y cariñoso con el que compartía la cama, y el noble distante y frío con el que se encontraba por los pasillos de la casa.


  Pero ni siquiera eso describía adecuadamente cómo se había sentido.


  El día anterior, cuando Charlie había rechazado su invitación, evitando pasar una sola hora en su compañía, se había sentido herida. Se había negado incluso a acompañarla durante seis kilómetros. ¡Montados a caballo, por el amor de Dios! Ni siquiera hubiera sido en un carruaje, donde habrían estado muy cerca el uno del otro.


  ¿Qué era lo que le ocurría a Charlie?


  Sarah había sentido que se inflamaba su temperamento, pero se había visto obligada a reprimir su enfado al llegar al orfanato. Charlie y su irracional comportamiento podrían desquiciarla, pero Sarah no pensaba dejar que eso afectara a sus relaciones con los demás, en especial con los niños.


  Aquel ejercicio de contención había sido de gran ayuda. Al regresar a casa al atardecer, estaba perfectamente controlada.


  No obstante, durante toda la tarde, su temperamento había estado ardiendo a fuego lento, en espera de que él lo avivara con algún acto o palabra. Pero Charlie se había mostrado tranquilo. No cálido y cariñoso, sino más bien frío y distante. Durante la hora y media que habían estado juntos, no en la sala formal de la casa, sino en la acogedora salita de Sarah, había sentido la mirada de Charlie sobre ella infinidad de veces, pero cada vez que había levantado los ojos de su labor de bordado, lo había visto leyendo el libro.


  ¿Qué significaban aquellas miradas subrepticias? ¿Estaría debilitándose la resolución de su marido de conducirlos a aquel estúpido estado en el que estaba tan resuelto a llevarlos?


  Preguntándose que pasaría aquel día, Sarah bajó las escaleras.


  Como había esperado, el comedor del desayuno estaba vacío, sin ningún conde a la vista. Charlie ya había salido a cabalgar. Como siempre, se había mostrado muy atento antes de abandonar la cama, y como siempre Sarah se había levantado demasiado tarde. O para ser más exactos, se había levantado mucho más tarde de lo que solía hacerlo antes de casarse. Últimamente se estaba acostumbrando a desayunar a las diez.


  Algo que podría remediar con facilidad. Pero el resto…


  Se tomó una tostada y bebió el té mientras miraba con los ojos entrecerrados la silla de la cabecera de la mesa, afianzando su resolución.


  Pensó en cómo desearía que fueran las cosas. Aunque sabía a ciencia cierta que un caballero como Charlie jamás pondría su corazón en una bandeja, que en público siempre sería más reservado que en casa, no había razón para que insistiera en seguir con aquella actitud distante.


  Eso se tenía que acabar. De hecho tenía suficientes ejemplos de matrimonios que se amaban de los que aprender. A su desayuno de bodas había asistido un montón de parejas Cynster, sin mencionar los mejores amigos de Charlie y sus esposas. No le cabía duda de que esa era la clase de matrimonio que quería para ellos.


  Su problema, sin embargo, era cómo convencer a Charlie de ello. De lo bien que les irían así las cosas.


  Al levantarse y dirigirse a la salita para terminar de escribir las notas de agradecimiento, decidió que el mejor camino a seguir era comportarse sencillamente con constancia y firmeza. Si desempeñaba el papel de amante esposa con diligencia, en algún momento él se rendiría y prescindiría de aquella absurda actitud, y sería por fin el marido que ella quería que fuera.


  El cariñoso marido que realmente era.


  El matrimonio era como un baile en el que la pareja tenía que moverse al mismo compás, adaptarse el uno al otro para hacer que funcionara. Charlie sólo tenía que aprender los pasos.


  Sarah se concentró en escribir las notas de agradecimiento. Cuando llevaba la mitad de la lista, se recostó en la silla ante el escritorio y enderezó la espalda. Estaba a punto de volver a dedicarse a la tarea y cuando oyó un golpe lejano.


  Aguzo el oído y oyó los pesados pasos de Crisp cruzando el vestíbulo. Un momento después le llegó el eco de unas voces. Echó un vistazo al reloj y confirmó que ya era mediodía. Preguntándose quién había llegado, se levantó y se dirigió al vestíbulo.


  Al entrar vio al señor Sinclair tendiéndole el sombrero y los guantes a Crisp. Sarah avanzó hacia él forzando una sonrisa.


  —Buenos días, señor Sinclair, ¿está buscando a su señoría?


  Sinclair tomó la mano que le ofrecía y se inclinó elegantemente sobre ella.


  —Así es, lady Meredith. —Él vaciló, escudriñándole la cara—. Su señoría me invitó a venir —añadió luego.


  Sarah parpadeó y se dio cuenta de lo que Sinclair, con suma delicadeza, le acababa de decir. Era mediodía y él había venido en respuesta a una invitación.


  Se giró hacia Crisp.


  —El señor Sinclair se quedará a comer, Crisp.


  El mayordomo hizo una reverencia y se retiró.


  Conteniendo la creciente furia que la invadió ante aquella nueva inconveniencia, esbozó una suave sonrisa. Sinclair no tenía la culpa de aquello. Con un gesto de la mano lo invitó a seguirla a la salita.


  —Como Crisp sin duda le ha informado, Charlie debe de estar a punto de regresar de su paseo matutino y…


  Las palabras de Sarah se desvanecieron cuando oyó unos pasos —concretamente el sonido de unas botas— en el pasillo en dirección a ellos. Sarah enderezó la espalda, entrelazando las manos en un gesto educado. Podía mantener la expresión imperturbable, pero no podría hacer nada con el brillo de su mirada. Si su enfado se reflejaba en sus ojos, él se lo había buscado.


  Con calma esperó ante la puerta de la salita. Sinclair y ella se giraron cuando Charlie apareció por el pasillo que conducía a la puerta lateral y a los establos.


  Tenía el pelo dorado despeinado por el viento. Llevaba una chaqueta de color aceituna, un pañuelo en el cuello y un chaleco marrón sobre una camisa blanca que había remetido en unos ceñidos pantalones de piel. Las botas de montar eran de color marrón.


  Sarah absorbió su imagen, hasta el último detalle, absorbió el gran impacto que la presencia de su marido provocaba en sus sentidos con una rápida mirada. Y se preguntó por qué no se había fijado en cómo vestía Sinclair, con el que llevaba hablando un buen rato. Ni siquiera sabía si iba vestido como un caballero.


  Dada la situación, esa sensibilidad a su marido era más una irritación que otra cosa.


  Charlie mantuvo la vista baja mientras se quitaba los guantes. Cuando levantó la cabeza y los vio, detuvo sus zancadas. Pero luego se acercó a ellos con una fría y despreocupada máscara en su rostro y aquella sonrisa educada que solía curvarle los labios.


  Sarah se sorprendió de haber pensado alguna vez que tenía una sonrisa encantadora.


  —Malcolm. —Charlie le tendió la mano y Sinclair se la estrechó—. Lamento el retraso, estaba con uno de mis arrendatarios.


  Con la sonrisa grabada en la cara, Charlie se volvió hacia Sarah.


  —Cariño, Malcolm y yo tenemos mucho que discutir. Me temo que te aburrirías en nuestra compañía. ¿Puedes ordenar que nos traigan el almuerzo a la biblioteca?


  Se despidió de ella con un gesto de cabeza y se dio la vuelta, indicándole a Sinclair que le acompañara.


  Pero Sinclair no lo hizo de inmediato. Se volvió hacia Sarah y la miró, haciéndole una reverencia.


  —Gracias por su tiempo, lady Meredith.


  Sarah tomó aire y asintió educadamente con la cabeza. Mientras Sinclair se enderezaba, la joven observó una inesperada comprensión y un poco de compasión en aquellos ojos color avellana. También percibió cómo Charlie fruncía de repente el ceño cuando advirtió la mirada que habían intercambiado Sinclair y ella.


  Mientras Malcolm se giraba, Sarah sostuvo la mirada de su marido por un breve instante, luego se dio la vuelta y se encaminó a la salita, sin mirar cómo Sinclair y Charlie se alejaban por el pasillo.


  Se detuvo en medio de la estancia y tomó una larga bocanada de aire.


  No, definitivamente, no iba a perder la calma delante de Sinclair.


  Dos noches más tarde, Sarah estaba en su lado de la cama, de cara a ventanas, con las mantas echadas sobre los hombros y las velas apagadas cuando Charlie entró en la habitación.


  Era tarde, el viento rugía detrás de los cristales.


  La joven permaneció inmóvil, mordiéndose los labios para contener las imprudentes palabras que tenía en la punta de la lengua. Quería decirle lo que pensaba de su actitud. Lo que sentía en su interior. Quería insultarlo por comportarse de una manera tan estúpida. Pero ¿qué lograría con eso?


  Pasara lo que pasase, no pensaba suplicar.


  Esa mañana, al llegar a la mesa del desayuno, había encontrado una nota sobre el plato. Era de Charlie. Al parecer había hecho planes para pasar el día en Watchet con el señor Sinclair y compartir sus últimos conocimientos de los cargamentos marítimos y negocios de almacenes.


  Sarah se había sentado, clavando los ojos en la nota durante todo un minuto mientras se preguntaba por qué él había evitado mencionar su cita con Sinclair la noche anterior. La noche anterior, cuando ella se había tragado su ira y había respondido con honesta calidez y un genuino deseo cuando Charlie se había reunido con ella en la cama, Sarah había querido provocar el amor y cariño de su marido para que dejara aquel distante comportamiento fuera de las paredes del dormitorio.


  Finalmente, dejó la nota a un lado mientras hacía una mueca. Luego emprendió su jornada diaria a solas tal y como su marido quería.


  Hasta que la señora Duncliffe se acercó a visitarla esa tarde. Era sólo una visita de cortesía, pero dada la sagacidad de la mujer combinada con el hecho de que, aunque no fuera dada a murmuraciones, era muy amiga de su madre, Sarah se había visto obligada a interpretar el papel de recién casada feliz. Para cuando la señora Duncliffe se fue, Sarah tenía dolor de cabeza.


  Por fortuna, era muy poco probable que cualquier otra mujer de la comunidad fuera a visitarla hasta la semana siguiente, pues era la costumbre general. La posición como esposa del vicario otorgaba a la señora Duncliffe una dispensa especial.


  Sintiéndose un poco indispuesta, Sarah se había retirado a echar una siesta. Fue consciente de que la fuerza del viento se aplacaba a lo largo de la tarde; luego había oído los pasos de Charlie en la terraza bajo las ventanas del dormitorio. Resultaba evidente que acababa de regresar. Se había preguntado entre sueños si él iría a buscarla al no encontrarla en la salita. Si subiría a verla.


  Por supuesto, no lo hizo.


  Charlie se había retirado a la biblioteca, de donde no salió hasta la hora de la cena. El ritual de la noche fue el mismo de siempre. Sarah le había preguntado y él le había contado lo que había hecho en Watchet, le había descrito que Sinclair y él se habían reunido con diversos comerciantes y agentes marítimos, y también con algunos concejales para discutir sobre el futuro del pueblo. Más tarde, ella había bordado y él había leído, luego, la joven se había retirado y había subido a su habitación para dormir.


  Sarah sentía una enorme opresión en el pecho, y apenas podía respirar. Charlie parecía decidido a negar lo que ella sabía que era cierto. Si él seguía negando ese amor durante mucho más tiempo, ¿acabaría ella por rendirse y darle la razón?


  Lo escuchó cruzar el vestidor, y cómo se movía de un lado para otro mientras se desvestía. Entretanto, Sarah intentó buscar una salida, una manera de reclamar el amor que sabía que existía entre ellos, de obligarle a admitirlo ante ella.


  Jamás lo había hecho.


  La joven clavó la mirada en la oscuridad suavizada por la luz de la lumbre y repasó con rapidez sus recuerdos, confirmando que Charlie nunca, ni una sola vez, le había dicho que la amaba.


  Ella se lo había dicho en una ocasión, y él había aceptado sus palabras.


  Pero jamás había admitido que él sintiera lo mismo por ella.


  Charlie salió del vestidor. Sarah escuchó el susurro de la bata cuando él la dejó caer. Luego la cama se hundió cuando se acostó a su lado.


  Sarah no pudo evitar tensarse ni que el nudo que sentía en el pecho se apretara aún más. Aun así sus traidores sentidos reaccionaron de inmediato a él. Permaneció inmóvil. Charlie se acercó más y, a través de la oscuridad, Sarah captó el olor a mar.


  Su marido había estado navegando. Mientras estaba en Watchet, había salido con Sinclair en su pequeño velero. A ella no se le había ocurrido preguntar, pero él tampoco lo había mencionado.


  El nudo que tenía en el pecho se congeló y se hizo más profundo.


  Por primera vez desde que se habían casado, Sarah no estaba dispuesta a recibirlo entre sus brazos. Fingió estar profundamente dormida hasta que él se dio la vuelta y se acomodó para dormirse.


  La joven siguió sin moverse, con la mirada fija en la oscuridad de la noche.


  Fuera aullaba el viento, como si hubiera regresado el invierno.


  A la mañana siguiente, Charlie sintió una opresión en el pecho mientras dejaba otra nota en el plato de Sarah sobre la mesa del desayuno.


  Apretó los labios, giró sobre sus talones y salió de la estancia. Se dirigió a los establos, montó a lomos de Tormenta y guio a su caballo en dirección sur, donde le dio rienda suelta.


  Se dirigía a Casleigh; Gabriel estaba allí con Barnaby, quien había elegido la casa de su cuñado, que se encontraba algo más al sur que la suya, como base de operaciones temporal mientras Gabriel y él investigaban con discreción las especulaciones y extorsiones que podían darse en las distintas rutas del ferrocarril entre Bristol y Taunton.


  Había llegado el momento de saber a qué conclusiones habían llegado los dos hombres y, además, era la manera perfecta de pasar otro día alejado de Sarah.


  Se obligó a aflojar la fuerza con la que sostenía las riendas, pero ni el resonar de los cascos de Tormenta ni el aire que le azotaba la cara podían distraerle de los inquietos pensamientos que le daban vueltas en la cabeza.


  Durante los últimos días, se había esmerado en hacer lo que estaba seguro que era lo mejor para Sarah y él. Cada noche había experimentado el poder que surgía entre ellos y lo fuerte que este era, tanto que podía llegar a dominarle. Y no podía consentirlo. No podía permitir que le afectara y entrara en su vida durante el día y no sólo en las horas que pasaban juntos en la cama.


  Y a pesar de todo, su plan parecía funcionar perfectamente, al menos en el sentido de que ella parecía haber aceptado que durante el día, fuera del dormitorio, siempre habría un muro entre ellos.


  Pero la noche anterior…


  Intentó convencerse a sí mismo de que Sarah había estado profundamente dormida antes de que él llegara, pero su parte más primitiva, su instinto, sabía que había estado despierta. Que su esposa se había apartado de él.


  Esa parte primitiva de sí mismo había protestado y rugido, herida y lastimada. Pero eso era lo que él había querido, ¿no? Al menos durante el día.


  Quería que hubiera una distancia entre ellos, quería que Sarah comprendiera y aceptara eso. ¿Qué derecho tenía él a quejarse si ella llevaba las cosas un poco más lejos?


  Pero no era eso lo que él quería. No ahora. Ahora que el amor le había alcanzado, ahora que lo había probado, no podía soportar perderlo por completo.


  El viento frío traspasó la tela de su chaqueta y le acarició el pecho con dedos gélidos. Pero el frío helado que sentía en su interior no tenía nada que ver con los elementos.


  Tenía que construir un muro más alto y más grueso entre ellos. Puede que entonces dejara de sentir ese doloroso frío.


  Contener el amor una vez que se había probado era muchísimo más difícil de lo que él había pensado.


  Capítulo 14


  SARAH se sentía traicionada.


  Reconocía que su caso no era como el de otras mujeres que se habían casado con un mujeriego, pero aun así no podía evitar sentirse profundamente traicionada.


  Engañada.


  Charlie la había engañado de manera deliberada y absurda.


  A la mañana siguiente, la joven continuó con la tarea de escribir las notas de agradecimiento a todos aquellos que le habían enviado sus felicitaciones formales por la boda. Hizo un pulcro montoncito con las notas y les puso la dirección; luego, con los labios apretados, las llevó a la biblioteca y las depositó sobre el papel secante de Charlie.


  Como siempre, él había salido a montar. Sarah dio un paso atrás y observó durante un momento el tambaleante montón; luego se dio la vuelta y se marchó, dejándole las notas para que las franqueara él.


  Regresó a su salita. Sin ninguna ocupación inmediata que pudiera distraerla, comenzó a sentirse inquieta. Miró por la ventana para ver qué tiempo hacía. El clima se había vuelto inestable. Algunos rayos de sol brillaban entre las nubes, pero el cielo parecía estar lo suficientemente claro para arriesgarse a dar una vuelta por los jardines.


  Salió a la terraza por la puerta-ventana, bajó los escalones y caminó con brío por la rosaleda, un área entre los arbustos y el lago con los caminos pavimentados y bordeada por parterres. Harris se enorgullecía particularmente de sus rosales, así que los caminos estaban siempre bien cuidados. Incluso durante el invierno, cuando se habían cortado las rosas y sólo quedaban los troncos recién podados, era el lugar perfecto para que pasearan las damas.


  Sarah recorrió los senderos, observando los troncos cortados y las varillas de sujeción con el corazón en un puño.


  El dolor que sentía en su interior era cada vez más intenso.


  No había querido que su matrimonio careciera de amor. Si había aceptado casarse con Charlie era porque sabía que él la amaba, aunque no se lo hubiera dicho expresamente. De otra manera no habría aceptado. No había sido tan idiota como para creerse las promesas de un caballero. Había esperado a comprobar que él la amaba.


  Y Charlie lo hacía.


  Todavía la amaba.


  Se había asegurado de ello. Lo que ella no había sabido era que, a pesar de amarla, Charlie no había tenido intención de permitir que ese amor fuera la piedra angular de su matrimonio. Que a pesar de sus votos sagrados, de saber que la amaba, él se negaría a permitir que ese amor floreciera, que diera rienda suelta a sus vidas, que fuera la fuerza y el sostén en el que ambos se apoyaran como ella sabía instintivamente que podía ser, que debía ser.


  Con el ceño fruncido y cruzando las manos en la espalda, caminó hasta el final del sendero; luego, se giró con un revuelo de faldas para emprender el camino de vuelta.


  Charlie le había mostrado su amor, pero jamás había tenido intención de compartirlo, de vivir de acuerdo con aquella antigua y tácita promesa del amor. La traición y el engaño ensombrecían los pensamientos de la joven, pero lo que realmente inflamaba su temperamento, lo que la enfadaba hasta el punto de tener que apretar los dientes para contener un grito de frustración, era no saber por qué.


  Porque no había ninguna razón para ello.


  Ninguna que fuera lógica. Ninguna que pudiera comprender.


  Él había tomado un inflexible y determinado camino, seguro de salirse con la suya simplemente porque… ¿pensaba que era así como debían ser las cosas?


  Sarah no lo sabía, pero desde luego no había nada que pudiera excusar tal comportamiento.


  El dolor y la ira pugnaban en su interior, pero, de las dos, la ira era más fuerte. Lejos de querer retirarse para lamer sus heridas, quería agarrar a Charlie por los hombros y sacudirle hasta que espabilara y viera a lo que tan tontamente estaba dando la espalda.


  Si ella fuera un hombre… pero desde luego no lo era. Era una mujer, de los pies a la cabeza.


  Parpadeó. Se detuvo y clavó la mirada en un arbusto inerte. Era una mujer, por lo tanto Charlie, su descerebrado marido, había asumido que era más débil, menos fuerte y, lo más importante, menos terca que él.


  Sarah dejó de fruncir el ceño; sus labios, hasta entonces apretados en una línea tensa, esbozaron una sonrisa. Charlie suponía que si él se mantenía firme en su postura, ella acataría su dictamen sin luchar y que dejaría que su matrimonio se convirtiera en la entidad vacía que él deseaba que fuera, sin amor en el corazón. Pero no había ninguna razón por la que ella tuviera que aceptar todo eso sin más.


  No había ningún motivo por el que ella no pudiera luchar por lo que quería, un matrimonio basado en la sólida fuerza del amor.


  Parada en medio de los troncos podados, Sarah saboreó la perspectiva de tal batalla. Una que, necesariamente, tendría que librar con acciones y no con palabras, y que resultaba mucho más aceptable que rendirse sin más. Si conseguía que Charlie cambiara de opinión, si podía obligarlo a ver el futuro a través de sus ojos, sería él quien desearía unirse a ella para hacerlo realidad. No sabía cómo lo haría, pero sin duda, ese sería su objetivo.


  Oyó pasos a su espalda y se dio la vuelta con rapidez. El corazón le dio un brinco, pero enseguida se tranquilizó. Una vez más no era su errante marido el que se dirigía hacia ella. Tomó aire, se obligo a esbozar una sonrisa y extendió la mano.


  —Señor Sinclair.


  —Condesa. —Él le tomó la mano y se inclinó educadamente sobre ella, antes de soltarla. Echó un vistazo a los parterres inertes—. La vi dirigirse hacia aquí.


  —Estaba tomando el aire. —Sarah señaló el camino con la mano—. El césped está algo mojado, es más seguro caminar por aquí. —Observó los papeles que él llevaba en la mano—. ¿Le espera el conde?


  Sinclair le sostuvo la mirada y levantó los papeles.


  —Su marido quería verlos… Me han llegado esta mañana de Londres.


  Sarah suspiró para sus adentros. Resultaba evidente que no iba a poder luchar contra Charlie ni en el almuerzo ni durante el resto de la tarde.


  —Me temo que ha salido a cabalgar, pero debería estar de vuelta de un momento a otro.


  Sinclair vaciló.


  —En ese caso —dijo, buscando su mirada—, si no le importa, pasearé con usted.


  Sarah se quedó sorprendida, pero tenía claro cuál era su deber de anfitriona. Con una suave sonrisa, ladeó la cabeza y se giró para emprender el camino.


  Para Sarah fue fácil entablar una conversación banal, preguntarle cómo le iban las cosas en Crowcombe y en su casa alquilada o qué pensaba sobre las bucólicas costumbres de la localidad.


  —El puente que cruza la cascada de Will’s Neck es el mejor lugar para ver los Quantocks. —Le miró a la cara—. ¿Ha estado allí?


  —No. —Sinclair le sostuvo la mirada—. ¿Cómo se llega?


  Sarah sonrió y se lo dijo. Mientras caminaba, la joven fue consciente de la estatura de su acompañante. Era tan alto como Charlie pero un poco más robusto y, si bien no poseía una belleza clásica, sin duda era elegante y educado. Aunque en muchos aspectos parecía una versión más madura de Charlie, Sinclair no excitaba sus sentidos de ninguna manera.


  Pero sus sentidos sí dieron un brinco cuando otros fuertes pasos resonaron en el camino detrás de ellos. Sarah se giró con su habitual sonrisa en los labios. Sin importar cuál fuera la situación entre ellos, la joven no creía que su cálido e instintivo saludo hacia Charlie pudiera cambiar en algún momento. Su marido le lanzó a Sinclair una mirada dura y claramente desafiante.


  Por un breve instante, Sarah vio a Charlie como un caballero armado presto a presentar batalla.


  Luego parpadeó, y Sinclair, sonriendo y sin verse afectado por la amenaza que ella creía que pendía sobre su cabeza, dio un paso adelante.


  —Meredith. —Le tendió la mano.


  Charlie parpadeó y luego, moviéndose con más lentitud de la habitual, se la estrechó.


  —Sinclair. —La mirada de Charlie pasó del caballero a ella, pero Sarah no pudo leer la expresión en sus ojos. Llevaba puesta su habitual máscara impasible.


  —La condesa ha sido muy amable haciéndome compañía hasta que llegases. —Sinclair blandió los papeles—. He traído esos informes que querías ver.


  Charlie bajó la mirada hasta los papeles. Tras un instante, asintió con la cabeza.


  —Excelente. —Miró a Sarah—. Si nos disculpas, cariño, estaremos en la biblioteca.


  «Por supuesto». Con su nuevo propósito en mente, ella se obligó a sonreír.


  —Ordenaré que os lleven el almuerzo allí —dijo.


  Charlie no estaba seguro de que responder a eso.


  —Gracias.


  Con un gesto de cabeza y una reverencia, los dos hombres se alejaron de ella. Sarah los observó dirigirse hacia la terraza y desaparecer en la biblioteca.


  Se permitió el placer de esbozar un mohín de disgusto. La mirada de la joven cayó sobre uno de los rosales más antiguos, un tronco nudoso tan grueso como su brazo. Pensó en la extraña reacción de Charlie al verla con Sinclair, y revivió de nuevo aquella breve impresión.


  ¿Se había sentido celoso?


  ¿Sería esa la razón por la que había adoptado una actitud tan rígida y amenazadora? Había sido sólo un instante, hasta que Sinclair le había dicho porqué estaba allí… recordándole sutilmente a su marido que no tenía pensado seducir a su esposa.


  Sarah entrecerró los ojos y aguzó la mirada que tenía clavada en el rosal. Observó unas leves protuberancias, las primeras señales de brotes que más adelante formarían nuevas rama.


  Quizá su matrimonio fuera como aquel rosal inerte, que, con la cantidad adecuada de luz, volvería a llenarse de rosas. No había dudas de que, con la atención suficiente, florecería. ¿Quizás era eso lo que acababa de vislumbrar en su marido? ¿El primer indicio de un brote? ¿Una señal de que, sin importar la imagen que él se esforzaba por proyectar, ella podía salir victoriosa y conseguir todo lo que quería?


  Mantuvo los ojos clavados en el rosal durante algunos minutos más, luego se volvió y se encaminó hacia la casa.


  No perdía la esperanza de tener el matrimonio que quería.


  Charlie tardó unos minutos en perder la rigidez y dejar de tener erizado el pelo de la nuca. Sólo podía agradecer que Malcolm no hubiera dado indicios de haberse percatado de ello, aunque, por supuesto, tendría que haberlo hecho. No le gustaba la idea de haber reaccionado como un hombre primitivo, revelando cuánto le había molestado ver a Malcolm al lado de Sarah. Tan rápido como había surgido, apartó ese pensamiento de su mente.


  Condujo a Malcolm a la biblioteca y tomaron asiento para echar un vistazo a los informes de los inversores que Malcolm había llevado. Hicieron una pausa en la conversación, cuando Crisp apareció con dos bandejas llenas de comida, y continuaron discutiendo sobre el flujo de fondos en varios proyectos mientras daban cuenta de unas rebanadas de pan con fiambre y rosbif frío.


  Después de que un lacayo retirara las bandejas del escritorio, Sinclair extendió los informes sobre la ancha superficie para examinarlos.


  Charlie se había reclinado en la silla y escuchaba la explicación de Malcolm sobre los fondos que se habían utilizado para hacer operativa la línea entre Liverpool y Manchester, cuando Crisp entró inesperadamente con una bandejita de plata.


  —Ha llegado un abogado de Taunton para verle, milord. Le he informado de que estaba ocupado, pero ha solicitado que le entregue su tarjeta y le diga que tiene una propuesta de negocios para usted.


  Crisp le ofreció la bandeja. Charlie recogió la tarjeta.


  —Thomas Riley, de Riley y Ferguson, abogados, con despacho en la calle Mayor de Taunton. —Levantando la mirada, arqueó las cejas en dirección a Malcolm—. Confieso que no tengo ni idea de que se trata. ¿Te importa si lo hago pasar?


  —Por supuesto que no. —Y Malcolm hizo ademán de levantarse.


  Charlie le indicó con la mano que no se moviera.


  —Quédate, por favor. Al menos hasta que sepa de qué va el asunto. —Miró a Crisp—. Haz pasar al señor Riley.


  Riley resultó ser un típico abogado de provincias. Modesto y con tendencia a hablar en voz baja, se expresaba con frases complejas.


  Charlie interrumpió su larga presentación y lo invitó a coger una silla y a sentarse. Malcolm se había retirado hasta una de las ventanas y miraba los jardines de fuera.


  —Bien, señor Riley. —Charlie se inclinó hacia delante, apoyando los codos en el escritorio y entrelazando las manos—. Le agradecería que me dijera cuál es el motivo por el que ha venido a verme.


  Riley, que vestía de manera descuidada con un polvoriento traje oscuro, tragó saliva.


  —Por supuesto, milord. Soy consciente de que…


  —¿Podría ir al grano, señor Riley?


  —Ah, tengo un cliente que desea hacerle una oferta por unas tierras de su propiedad. —Riley metió la mano en la desgastada cartera de piel que balanceaba sobre las rodillas y extrajo un fajo de papeles, junto con un binóculo que se puso sobre la nariz. Repasó los documentos y luego miró a Charlie—. Es la propiedad Quilley, en las afueras de Crowcombe.


  Charlie no disimuló su sorpresa.


  Riley continuó de una manera apresurada.


  —Mi cliente desea agregar la granja Quilley a las innumerables propiedades que posee en la zona y, dado que la granja está muy alejada del resto de sus tierras, esperaba que estuviera dispuesto a considerar su oferta.


  La curiosidad llevó a Charlie a preguntarse cuál era la oferta y quién la hacía, pero en cualquier caso eso carecía de importancia. Se reclinó en la silla.


  —Lo siento, señor Riley, pero no puedo vender esa propiedad.


  Riley abrió mucho los ojos, como quien teme ver volatizarse sus honorarios.


  —Pero mi cliente está dispuesto a ser más que razonable.


  —No es por eso —lo interrumpió Charlie. No había razón para prolongar la visita del abogado; de hecho estaba impaciente por continuar su debate con Malcolm—. No puedo vender esa propiedad por la sencilla razón de que no es mía. Señor Riley, me temo que le han informado mal.


  —Pero… —las dilatadas pupilas de Riley le hacían parecer una ardilla. Una ardilla consternada— la granja pertenecía a la señorita Conningham, y ella se ha casado con usted.


  —Cierto. —Charlie hizo una breve pausa para que el abogado captara su tono duro y desalentador—. La señorita Conningham se ha convertido en mi condesa y la propiedad de la granja ha pasado a mis manos. Aún así, ya no dispongo de ella.


  Los labios de Riley formaron una «o» de sorpresa que resultó casi cómica.


  Charlie caviló si decirle o no quién era ahora la dueña de la granja Quilley, pero Sarah era su esposa y era su deber protegerla de la innecesaria presión de otros abogados como Riley y de su cliente, quienquiera que fuera este. No ganaba nada hablándole a Sarah de Riley. Charlie conocía cuál sería su respuesta a cualquier oferta de compra por la granja Quilley.


  —Bueno… quizás usted podría decirme quién es el nuevo dueño de la granja.


  Charlie negó con la cabeza.


  —Pero sí que puede decirle a su cliente que el nuevo propietario no necesita fondos, y por consiguiente es improbable que quiera vender esas tierras sin importar el dinero que le den por ellas.


  Riley pareció desinflarse. Su expresión se tornó sombría mientras guardaba sus documentos en la cartera. Luego se levantó, le hizo una reverencia a Charlie y se despidió. Crisp, que había permanecido al lado de la puerta, lo acompañó fuera de la estancia.


  —Interesante. —Malcolm se giró para observar al abogado marcharse. Regresó a su silla frente al escritorio y arqueó las cejas—. La venta de la granja ha sido muy rápida. No sabía que el orfanato tenía un nuevo dueño.


  Charlie hizo una mueca.


  —No tan rápida como dices, porque la verdad es que ni siquiera ha cambiado de manos. El título de propiedad sigue siendo de Sarah mediante los acuerdos matrimoniales. —Se encogió de hombros—. Siente un profundo interés por el orfanato. Quizás debería haber presionado a Riley para saber quién era su cliente, aunque estaba seguro de que el abogado no le habría revelado el nombre. Pero…


  «Mi cliente desea agregar la granja Quilley a las innumerables propiedades que posee en la zona».


  —Sospecho que su cliente será uno de los agricultores de la zona —pensó en voz alta, antes de asentir con la cabeza—. Supongo que a cualquiera de ellos le gustaría hacerse con la propiedad.


  —Es posible. —Inclinándose hacia delante, Malcolm cogió uno de los informes financieros que había traído—. ¿Por dónde íbamos?


  —Por la estructura financiera que está detrás de los fondos otorgados a la línea entre Liverpool y Manchester.


  —La granja ha vuelto a manos de la condesa, así que es ella con quien tenemos que hablar.


  —¿Todavía quiere la propiedad?


  —Oh, sí. Claro que sí. Es una de las mejores que haya encontrado nunca.


  —Si ese es el caso, seguiré en ello.


  —Por supuesto. Pero debes ser discreto, puedo esperar.


  Hubo unos segundos de silencio.


  —¿Por qué? —preguntó perplejo más que desafiante.


  La respuesta requirió un momento de reflexión, y aun así, resultó claramente renuente.


  —Porque ahora existe una leve tensión entre los condes. No por culpa de ella, que parece estar muy… triste.


  —Es posible que ahora sea más receptiva a la venta, ¿no?


  —No… Lo más probable es que se aferre, algo con lo que ya conté. Algo que es suyo. Sin embargo, el conde no es precisamente tonto. Estoy seguro de que, con algo de tiempo, recobrará la cordura. En cuanto lo haga, el humor de la condesa mejorará, se distraerá con otras cosas y… sí, no cabe duda. Aceptará vender entonces.


  Transcurrió otro minuto.


  —¿Está diciéndome que espere a que el conde vuelva a hacer feliz a la condesa?


  Una risa sorda inundó la estancia.


  —Oh, no. Puede que aprecie la perspicacia del conde, pero no pienso someter mis planes a su antojo. Puedes proceder cuando quieras, pero, como ya te he dicho, debes ser precavido y tener paciencia. De una manera u otra, la granja Quilley será nuestra a su debido tiempo.


  Sarah siguió tenazmente con su plan. Si se comportaba como si el amor fluyera entre ellos y se negaba a vacilar, sin importar la actitud formal y distante de Charlie, entonces finalmente, con el tiempo, él tendría que admitir que estar rodeado por su amor era demasiado gratificante para negarlo.


  Dada la obstinación de Charlie, tal plan era como utilizar agua para picar piedra, pero con perseverancia esperaba salir victoriosa.


  El domingo, cuando salió de la iglesia del brazo de su marido, Sarah se felicitó para sus adentros por su creíble interpretación de una mujer enamorada; una que sentía tanta confianza en sí misma que había superado el escrutinio de Clary y Gloria, e incluso el de Twitters, que obviamente era una romántica empedernida, cuando Charlie la informó de que Malcolm Sinclair iría a visitarlos después del almuerzo. Otra vez.


  Sarah contuvo un ácido comentario al recordar sus planes.


  —El señor Sinclair parece un caballero interesante —dijo arqueando las cejas.


  Por el rabillo del ojo, Sarah vio que su marido fruncía el ceño; una pequeña victoria. Por el momento, sólo había conseguido pequeñas victorias como esa, pero sabía ser paciente.


  Resignada a pasar la tarde sola cuando, después del almuerzo, Charlie se fue a la biblioteca para estudiar algunos documentos con Sinclair, Sarah se retiró a su salita.


  Fuera hacía frío. La joven miró por las ventanas y luego se paseó por la estancia. Quería seguir adelante con su campaña, pero en ese momento no podía hacer nada más.


  Con un suspiro de frustración, se sentó en el sofá y cogió la cesta de ropa para remendar que había traído del orfanato. El personal hacía todo lo que podía, y Twitters solía ayudarla. En ocasiones incluso lograba convencer a Clary y a Gloria para que echaran una mano, pero aun así siempre había mucha ropa que zurcir. Se había puesto a la tarea cuando oyó pasos en el pasillo. Como siempre, había dejado las puertas abiertas. Levantó la vista justo cuando el señor Sinclair echó un vistazo dentro. Evidentemente iba camino de la biblioteca, pero al verla se detuvo y entró, sonriendo, a saludarla.


  Devolviéndole la sonrisa, Sarah le tendió la mano. Sinclair no tenía la culpa de que Charlie lo utilizara como escudo, y no había nada en sus modales ni en su persona que provocara la desaprobación de la joven.


  —Buenas tardes, señor. Por favor, perdone que no me levante, pero como puede ver estoy atrapada.


  Bajó la manta que estaba zurciendo.


  Sinclair se inclinó sobre su mano, pero cuando se enderezó se fijó en la manta. Ella casi podía oír su muda pregunta de por qué la condesa de Meredith zurcía una manta vieja.


  —Es del orfanato —le explicó—. Ayudo en lo que puedo.


  —Ah. —Se le aclaró la expresión. Echó un breve vistazo a su alrededor, observando la estancia—. Ha conseguido darle a este lugar un toque muy acogedor.


  —Gracias.


  Sinclair miró de nuevo la cesta de ropa para zurcir.


  —Había escuchado que estaba involucrada con el orfanato. —Indicó con la cabeza un sillón cercano. Intrigada, Sarah le invitó a sentarse.


  Tras hundirse con gracia en el sillón, continuó:


  —He visto la granja Quilley; en realidad puedo verla desde mi casa. Como ya sabe, pienso establecerme en esta zona. Jamás he vivido fuera de Londres y… bueno, he pensado que, si me intereso por algo como el orfanato, sería una buena manera de pasar algunas horas y establecer contacto con la gente de la localidad.


  Si no hubiera añadido eso último, Sarah habría sospechado que intentaba coquetear con ella, pero, por el contrarío, sólo vio sinceridad en sus ojos.


  Sinclair se inclinó hacia delante con atención.


  —¿Podría contarme algo sobre el lugar?


  Sarah sonrió y le complació. Las palabras acudieron con facilidad a sus labios. Como en otras ocasiones, siempre era un placer hablar de la institución que su madrina había establecido.


  Pero sabía que era mejor no explayarse sobre ese tema demasiado tiempo.


  —Dado el número de fábricas que surgen en Taunton y el incremento del tráfico de mercancías, por mucho que deseemos lo contrario, lo más probable es que haya muchos más niños huérfanos a raíz de distintos accidentes y tragedias —concluyó.


  Sinclair, que la había estado escuchando con atención, asintió con la cabeza.


  —Ya veo. —Sonrió brevemente, como disponiéndose a hacer una confidencia—. Estaba presente cuando su señoría rechazó la oferta por el orfanato el viernes. Ahora sé por qué dijo que usted nunca estaría interesada en vender.


  Sarah parpadeó. La sangre se le heló en las venas.


  —¿Oferta? ¿Vender el orfanato?


  Sinclair clavó sus ojos en los de ella. Con rapidez, casi con incredulidad, buscó una salida. Un leve rubor le tiñó las pálidas mejillas.


  —Lo siento… Había asumido que su marido le habría mencionado el tema.


  Sarah sintió cómo se le endurecían los rasgos y restó importancia a las palabras avergonzadas de Sinclair con un gesto de la mano.


  —No es necesario que se disculpe.


  Sinclair se levantó.


  —No obstante, espero que me perdone.


  El tono de su voz —como si estuviera irritado, pero no con ella— hizo que guardara silencio mientras lo observaba.


  Él le sostuvo la mirada por un segundo, luego bajó los párpados ocultando sus ojos color avellana y se despidió con una inclinación de cabeza.


  —Si me disculpa, tengo que reunirme con Meredith en la biblioteca. Creo que me está esperando.


  —Por supuesto —convino Sarah, en un tono menos rudo de lo que podría haber sido. No era culpa de Sinclair que ella se sintiera así.


  Sin embargo, poco podía hacer con su expresión. Su cara parecía de piedra cuando le despidió con un gesto de la cabeza. Sinclair se dio la vuelta y se fue. Ella lo observó desaparecer en el palillo.


  El ruido de pasos se desvaneció, luego oyó cerrarse una puerta.


  Sarah se quedó inmóvil durante un minuto, luego cogió la manta de su regazo y continuó con su labor.


  No quería pensar en nada más hasta que se enfriara su temperamento.


  Hasta un soltero empedernido como Sinclair sabía que Charlie debería habérselo contado.


  Hora y media después, Sarah cruzó el césped hacia los caminos pavimentados de la rosaleda. Caminaba a paso vivo con los brazos alrededor del cuerpo. Apretaba con fuerza la mandíbula para que no le castañearan los dientes, pero el frío que sentía en los huesos no tenía nada que ver con el clima.


  ¿Cómo podía entablar batalla con él, rebatir aquellas estúpidas ideas, cuando Charlie continuaba apartándola de él? ¿Cuando incluso se negaba a hablar con ella de los temas que la concernían y prefería levantar un muro entre los dos, una pared que cada día era más alta, gruesa y sólida?


  Por lo menos, Charlie había rechazado la oferta. En eso, ciertamente, había cumplido su promesa.


  Pero cumplir lo prometido con respecto a su matrimonio, a su amor, era otro tema muy distinto. Simplemente se negaba a hacerlo.


  Aunque Sarah había logrado tranquilizarse un poco, apenas podía contener los gritos de frustración.


  Caminaba con paso furioso de un lado a otro del camino. Los rosales a punto de florecer ya no la distraían como lo había hecho antes. En ese momento su mente no estaba de humor para buscar alentadoras analogías. Hoy estaba tan absorta y fría que se sentía como un carámbano.


  Se sentía increíblemente sola.


  Se había criado bajo el cuidado de Twitters y rodeada de cuatro hermanas. Rara era la ocasión en que había pasado un momento a solas. Pero ahora que vivía en su nuevo hogar con su marido, la joven sentía, por primera vez en su vida, el pellizco de la soledad.


  Se sentía vacía.


  Conteniendo un escalofrío, Sarah se dio la vuelta y se encaminó hacia la casa. Escuchó un leve sonido y levantó la mirada.


  Vio a Sinclair en la terraza. Charlie estaba despidiéndose de él desde la puerta-ventana de la biblioteca. Sinclair se había quedado menos tiempo que en otras ocasiones. Incluso a esa distancia, la joven detectó una cierta rigidez en la postura de Charlie, en cómo inclinaba la cabeza para despedirse de Sinclair. Sarah no podía verle la expresión, pero parecía que su marido no estaba precisamente contento.


  Sinclair se giró y recorrió la terraza, pasando ante la salita de Sarah en dirección a los establos. Charlie se retiró la puerta-ventana.


  Sinclair caminaba a buen paso hasta que la vio. Se detuvo vacilante en medio de la terraza, volviendo la mirada hacia las ventanas de la biblioteca; luego bajó con rapidez las escaleras y se encaminó hacia ella.


  Sorprendida, Sarah se detuvo y lo esperó. Sinclair, al igual que Charlie, tenía una expresión normalmente ilegible. Era raro que su rostro mostrara algún indicio de sus pensamientos y, mucho menos, de sus sentimientos; pero ella ya estaba acostumbrada a tratar con Charlie. Se había vuelto toda una experta en buscar pequeños indicios.


  Cuando el inversor se reunió con ella, la joven no pudo evitar quedarse perpleja. Él parecía estar conteniendo una intensa irritación.


  —Lady Meredith. Quería informarla de que, después de mi metedura de pata con usted, me sentí impulsado a mencionarle mi indiscreción a su señoría.


  Sarah arqueó las cejas. No se lo había esperado.


  —Aunque él parece haber reaccionado de manera indiferente, yo… —Sinclair hizo una pausa y cogió aliento. Apretó aún más los labios—. En resumen, su falta de consideración al no haberla informado de la oferta recibida por el orfanato me ha decepcionado.


  Con brusquedad, Sinclair clavó los ojos en la cara de Sarah. Su afilada mirada avellana buscó la de ella. La joven intentó descifrar la emoción que teñía los ojos y la voz del hombre, y se sorprendió al descubrir que era preocupación.


  Una preocupación absolutamente genuina.


  —Me he dado cuenta, querida, de que no tengo experiencia en tales asuntos. Siempre he vivido solo. —El tono de su voz parecía ahora más tranquilo, pero no dejaba de tener un cierto aire sombrío—. No es mi intención meterme en lo que no me importa, pero he notado que existen algunas tiranteces entre Charlie y usted. Puede que sea algo normal dado que se han casado hace poco, pero en cualquier caso le ruego que me disculpe si de alguna manera he contribuido a tal tensión. Le aseguro que no era mi intención.


  Ella le sostuvo la mirada y saboreó la sinceridad de sus palabras, luego asintió con la cabeza.


  —Gracias. —Sarah vaciló, luego miró por encima del hombro de Sinclair hacia la casa—. Sería inapropiado añadir nada más, pero le agradezco sinceramente su preocupación.


  Ninguno de los dos se movió durante un momento.


  —Él… se parece mucho a mí —dijo entonces Sinclair en tono más suave y tranquilo—. En muchos aspectos me recuerda a una versión más joven de mí mismo, cuando comenzó mi fascinación por las finanzas y las inversiones.


  Ella le miró. Sinclair tenía los ojos fijos en la biblioteca. Curvó los labios en un gesto de pesar.


  —Como ya le he mencionado, he vivido toda mi vida solo. Lo suficiente para desear, por el bien de su señoría, que recobre la cordura. —Volvió a mirarla directamente a los ojos—. Que se dé cuenta de la suerte que tiene de estar casado con usted.


  A Sarah le sorprendió que le hubiera hecho un comentario tan personal; aquello excedía sin duda los límites de una conversación educada.


  Pero antes de que pudiera recobrarse lo suficiente para responder, él le hizo una reverencia.


  —Adiós, mi querida condesa. Le deseo lo mejor. Hasta que volvamos a vernos.


  Dicho eso, se dio la vuelta y atravesó el césped con grandes zancadas. Al llegar a la terraza, subió las escaleras y se dirigió a los establos.


  Con una extraña sensación de consuelo, Sarah volvió a rodearse con los brazos. Le dio la espalda a la casa y se encaminó a lo más profundo del jardín.


  Habiéndose sentido reconfortada por el inesperado apoyo de Sinclair, consideró entrar y desafiar a su marido, peso si ella se había dado cuenta de la desaprobación del inversor, Charlie también lo habría hecho. Por su rígida despedida de Sinclair resultaba evidente que no estaba de buen humor para hablar de ese asunto y mucho menos con ella.


  Con la mirada perdida en el camino que se extendía ante ella, Sarah esbozó una mueca. Puede que Sinclair hubiera tenido buenas intenciones, pero Charlie era Charlie, masculino, arrogante y, probablemente, tan inflexible como el acero si le presionaban. No creía que aguijonearle en ese momento fuera algo bueno para su causa.


  La sensación de soledad de Sarah y aquel vacío, que se habían visto aligerados por el inesperado apoyo de Sinclair, volvieron a caer sobre sus hombros. Un escalofrío demasiado intenso para contenerlo la hizo mirar a su alrededor. La soledad volvió a atraparla con más fuerza y emprendió el camino a casa.


  Regresó a su salita a través de la terraza. Acababa de cerrar la puerta-ventana mientras el día languidecía cuando apareció Crisp con una vela que ahuyentó la penumbra reinante.


  El mayordomo también llevaba una bandejita.


  —Ha recibido una nota, milady —le dijo.


  Sarah cogió el papel doblado.


  —Gracias, Crisp. —La abrió, leyó con rapidez las líneas escritas y frunció el ceño.


  —¿Algún problema, milady?


  La pregunta de Crisp la sacó de su ensimismamiento. Miró al mayordomo.


  —En realidad no estoy segura. —Volvió a mirar la nota—. La señora Carter me ha escrito diciéndome que anoche hubo un extraño suceso en el orfanato, pero no explica que ocurrió. —Observó la nota y se obligó a esbozar una sonrisa despreocupada—. Dice que me contará los detalles cuando vaya allí mañana y, dado que la señora Carter no pide mi ayuda, sospecho que sólo me ha enviado la nota para mantenerme informada.


  —Sin duda, milady. Como debe ser.


  Tardó un momento en comprender la última frase de Crisp. Lo miró, pero con su habitual máscara de impasibilidad, el mayordomo se dispuso a encender las velas que Sarah había colocado por toda la estancia, así que no podía ver la expresión de sus ojos.


  El mayordomo se inclinó para encender la lámpara de la mesa auxiliar. En cuanto prendió la mecha y la ajustó, se volvió hacia ella y le hizo una reverencia. Luego se enderezó y habló mirando algún punto por encima de la cabeza de Sarah.


  —La señora Figgs y yo… Bueno, nos hemos dado cuenta de que, por una u otra razón, no hemos tenido tiempo de recibirla de la manera en que se recibe tradicionalmente a una nueva condesa en el Park. Sé que presentarle al personal habría sido una redundancia, pues usted ya nos conoce a todos. Sin embargo… —Crisp se irguió en toda su estatura— la señora Figgs y yo, y el resto del personal, queremos transmitirle nuestra más cariñosa bienvenida y la esperanza de poder servirla fielmente durante muchos años.


  Sarah tuvo que parpadear para contener las lágrimas.


  —Gracias, Crisp. —Con voz suave, añadió—: Por favor, transmite mi agradecimiento a la señora Figgs y al resto del personal por sus deseos y su buena voluntad de servirnos.


  —Eso haré, milady. —Crisp hizo una profunda reverencia, giró sobre sus talones y se marchó.


  Sarah tomó una gran bocanada de aire, luego se hundió en la chaise. Ahí tenía una segunda e inesperada declaración de apoyo. Recordó que Crisp llevaba días lanzándole miradas de preocupación, igual que Figgs. ¿Habrían detectado lo mismo que Sinclair? Sí, podían palpar la tensión entre Charlie y ella.


  Debería haber sospechado que el personal se daría cuenta, pero parecía que ellos también se habían puesto de su parte. Que también apreciaban lo que ella le ofrecía a Charlie, la promesa de amor y el poder que llevaba implícito.


  Parecía que el único que no lo hacía era Charlie.


  Su primer impulso fue coger el toro por los cuernos, pero conocía a su marido demasiado bien. Insistir no serviría a sus propósitos, no esa tarde.


  Apretó los puños. La nota de Katy crujió entre sus dedos atrayendo su mirada hacia ella. Era enigmática y preocupante, pero Katy era una mujer experimentada y competente. De haber necesitado su ayuda esa noche, se la habría pedido.


  Al día siguiente era lunes. Como siempre, Sarah cabalgaría hasta el orfanato. Pensaba pasar allí el día entero.


  Mejor ir allí que quedarse sola en casa.


  El reloj dio la hora. Sarah lo miró y se levantó, se dirigió al escritorio. Había adquirido la costumbre de dejar la tapa bajada. Después de todo, aquella era su salita privada. Dobló la nota y la puso en el casillero donde guardaba todos los papeles relacionados con el orfanato. Volvió a mirar a su alrededor y luego con un suspiro se dirigió a las escaleras. Sin duda, tomar un largo baño caliente la ayudaría.


  El diario de tía Edith había desaparecido.


  Algo más tarde, Sarah estaba ante el escritorio abierto con la mirada fija en el hueco vacío donde había estado el diario. Después de una cena silenciosa, algo que se había convertido en una costumbre entre ellos, su marido la había acompañado a la salita. Charlie se había acomodado en el sillón junto a la chimenea y parecía absorto en alguna clase de texto sobre ingeniería. Cansada de zurcir y bordar, Sarah había decidido leer un poco más las divertidas observaciones de su tía, algunas incluso podrían serle de utilidad. Pero no había nada en el lugar donde había guardado el diario. Rebuscó por los casilleros del escritorio, pero no había ningún volumen con cubiertas plateadas.


  —Pero… —frunció el ceño y pasó los dedos por el hueco vacío— sé que lo dejé aquí.


  Lo había puesto allí el día que habían llevado sus pertenencias a la salita y no lo había vuelto a coger desde entonces.


  —¿Cómo demonios ha desaparecido?


  ¿Y dónde podía estar? Puede que las criadas lo hubieran cambiado de lugar. Buscó en los cajones del escritorio, pero no encontró nada; luego echó un vistazo a su alrededor y se acercó a la mesita auxiliar. El pequeño cajón contenía velas, pero ningún diario.


  Rebuscó por toda la estancia, en todos los lugares donde podía haberlo puesto. Cada vez más frenética, no pudo negar la creciente convicción de que el diario no iba a aparecer, de que se lo habían robado. Durante la última semana Sarah había dejado con frecuencia la puerta-ventana de la terraza abierta. Pero aquella era la casa de un conde, y no era fácil que alguien pudiera entrar en ella.


  Percatándose de los movimientos de Sarah, Charlie levantó la mirada. Ella sintió los ojos de su esposo fijos en ella, pero no se giró para mirarle. Aunque su agitación era más que evidente notó que él vacilaba, que en realidad debatía consigo mismo si debía preguntarle o no, pero al final lo hizo.


  —¿Qué pasa?


  De espaldas a él, Sarah apretó los labios durante un segundo para contener la rabia y las palabras airadas que tenía en la punta de la lengua; luego habló con calma.


  —El diario de mi tía Edith. Lo dejé en el escritorio, pero ya no está —dijo, con algo parecido a la desesperación tiñendo su voz.


  De repente, Sarah quiso que la envolviera entre sus brazos, que la abrazara y le dijera que todo iría bien. Sintió que Charlie se tensaba como si fuera a ponerse en pie y acercarse a ella, pero luego vaciló. Cuando ella le miró, vio que volvía a colocarse el libro en las rodillas.


  —Sin duda lo habrás perdido. —Las palabras sonaron despectivas y distantes. Ni siquiera se molestó en mirarla, sino que retomó la lectura.


  Por un momento, Sarah se lo quedó mirando aturdida y perpleja por la bofetada emocional.


  Luego respiró hondo, apretó los dientes y se dio la vuelta. «¡No es cierto!», le gritó mentalmente, pero se negó a dar rienda suelta a la furia… se negó a rebajarse de esa manera. Por el momento.


  Se aferró a lo que consideraba más importante, y volvió a sentir la convicción interior de que el diario había desaparecido de verdad. Pensó en cómo podía haber sucedido. Volvió a respirar hondo e, ignorando a Charlie por completo, se dirigió con fría calma hacia el cordón de la campanilla que colgaba al lado de la repisa de la chimenea.


  Tiró con fuerza y luego esperó con las manos entrelazadas.


  Crisp respondió a la llamada. Llegó con una bandeja con una tetera de plata y un juego de tazas de porcelana china. Al ver la postura que había adoptado Sarah, dejó con rapidez la bandeja en la mesita auxiliar junto a la chaise y se acercó a ella.


  —¿Sí, milady?


  Con la cabeza erguida, Sarah buscó su mirada.


  —Deje el diario de mi tía en el escritorio, Crisp, pero no está allí.


  Crisp miró hacia el escritorio con el ceño fruncido.


  —¿Uno con cubiertas plateadas, milady? Mandy, la criada que quita el polvo me hablo de él.


  —Es un diseño inusual, probablemente único. —Sarah hizo una pausa, luego, retorciendo los dedos mientras intentaba contener con todas sus fuerzas sus revueltas emociones, dijo—: Quería mucho a mi tía, y le tengo muchísimo cariño a ese diario… es un recuerdo de ella. ¿Podrías preguntarle al servicio si lo han visto en algún otro lugar de la casa?


  La mirada de Crisp se desvió hacia la puerta-ventana, luego a Charlie, que seguía enfrascado en su libro, aparentemente ajeno al tema. Cuando volvió a mirar a Sarah, su simpatía era evidente.


  —Por supuesto, milady. Lo buscaremos. Le preguntaré a Mandy cuándo fue la última vez que vio el libro. Creo que anteayer quitó el polvo de esta sala.


  Su resuelta respuesta proporcionó a Sarah un poco de alivio. Al menos no tardaría en saber si habían cambiado el diario de lugar. Asintió con la cabeza.


  —Gracias, Crisp. Por favor, mantenme informada de lo que te diga Mandy, y pregúntale si el diario seguía en el mismo lugar la última vez que estuvo aquí.


  —Por supuesto, señora. —Tras lanzarle otra rápida mirada a Charlie, que seguía con la mirada impertérrita en el libro, hizo una reverencia y se fue.


  Los ojos de Sarah cayeron sobre la tetera. Después de un rato, se acercó a la mesa auxiliar sin mirar a Charlie y se sirvió una taza. Su marido jamás tomaba té a esa hora si podía evitarlo. Cogiendo la taza y el platito de la bandeja, se sentó con cuidado y tomó un sorbo; luego centró su atención en la cesta de ropa para zurcir.


  Siguiendo un impulso, cogió la cesta y rebuscó entre las mantas, sábanas y toallas, pero no había ningún libro con cubiertas plateadas entre las telas.


  Esa noche, Sarah apagó de un soplo la vela que tenía en la mesilla al lado de la cama. Se acurrucó bajo las mantas y tiró de la colcha para cubrirse los hombros. Entonces intentó relajarse. Intentó dormirse, pero con tanta rabia y dolor acumulados en su interior, supo que pasarían horas antes de lograr calmarse.


  Charlie, ¿qué iba a hacer con él? No había dejado de notar la instintiva respuesta de su marido a su desasosiego, igual que había percibido su deliberada contención. Sí, la amaba, pero lo negaba… ¡se lo negaba a sí mismo! Se negaba a demostrarle ese amor.


  Sarah habría dejado pasar su comportamiento, lo habría ignorado como otro ejemplo más de su terca actitud, de lo que podía esperar de él mientras no se rindiera y dejara de negar su amor, pero es que era el diario de tía Edith lo que había perdido.


  Sarah sentía esa pérdida como una herida en el corazón. Edith había sido mucho más que su tía. Había sido alguien muy especial, alguien que la había comprendido, que le había enseñado muchas cosas, que había compartido con ella su sabiduría y sus consejos. Había sido Edith quien había educado su mente y le había abierto los ojos a la vida… y al amor.


  Sus errantes pensamientos se detuvieron en ese punto. Si no hubiera sido por Edith y sus profundas reflexiones, ¿se habría casado con Charlie? ¿O habría seguido el mismo camino de su madre y sus hermanas mayores, aceptando una unión sencilla que no exigiera nada por su parte?


  Curvó los labios ante la ironía.


  Fuera, el viento rugía, como una criatura famélica que descargara su furia contra los enormes árboles, sacudiendo las ramas unas contra otras y golpeando las ventanas con fuerza.


  Sarah se estremeció, se acurrucó más bajo las mantas y cerró los ojos. Trató de no pensar en la opresión que sentía en el pecho. Igual que el clima inclemente, la vida parecía haberse vuelto inesperadamente cruel.


  Se dijo a sí misma que aquello pasaría, que la tormenta desaparecería y que muy pronto volvería a brillar la luz del sol. Pero con el corazón ya herido, la inesperada pérdida del diario sólo había conseguido profundizar aún más la herida. Oyó cómo se abría la puerta y los pasos de Charlie al entrar en la habitación. Se quedó inmóvil, fingiéndose dormida.


  Diez minutos después la cama se hundió a sus espaldas y su marido se acostó a su lado bajo las mantas. Sarah mantuvo los miembros relajados y la respiración lenta y regular mientras intentaba contener la rabia que amenazaba con abrumarla.


  Como se atreviera a abrazarla, como internara tocarla, comenzaría a pegarle.


  Charlie se limitó a apoyarse sobre un codo y a observarla. Sarah podía sentir el peso de su mirada. El silencio se alargó, siguiendo el ritmo marcado por el lento tic-tac del reloj de la repisa de chimenea.


  Luego él cambió de posición y se apartó, tendiéndose de espaldas. Sarah creyó oírle suspirar. Entonces comenzó a respirar de manera más profunda y regular y la joven estuvo segura de que se había quedado dormido. Bufando mentalmente, se prometió hacer lo mismo.


  Con la mirada fija en el dosel en penumbra Charlie se preguntaba qué diablos iba a hacer. Sabía que ella no estaba dormida, pero tal y como estaban las cosas entre ellos —con aquel duro y frío silencio envolviendo la cama— se sentía impotente para cambiar la situación. Incapaz de actuar, inseguro de cómo proceder.


  Vulnerable.


  Quería consolarla, pero ya no sabía cómo hacerlo.


  O, quizá, ya no estaba seguro de tener derecho a eso.


  Y, a pesar de todo, cada uno de sus instintos, los mismos instintos que había tenido que contener y mantener a raya en la salita cuando se había dado cuenta de la consternación de Sarah, los mismos instintos que le habían retorcido las entrañas cuando Sinclair había mencionado la oferta por el orfanato —un tema que él había esperado sacar a colación esa tarde— le instaban a abrazarla y aliviar cualquier daño que su error hubiera podido causarle, pero, una vez más, no sabía cómo hacerlo, no después de haber contenido y combatido con furia esos impulsos primitivos. Ese tenso control que insistía en mantener fuera de esa habitación y que, ahora, tenía que mantener también dentro.


  Charlie quería aflojar las riendas de ese control, al menos allí, en la segura oscuridad de su lecho, pero ya no estaba seguro de si sería prudente hacerlo.


  Jamás se había sentido un desgarrado en toda su vida, tan roto y vapuleado, como si una parte primitiva de él, una parte esencial, hubiera declarado la guerra a su parte racional, a esos rasgos más precavidos que le impulsaban a protegerse y que definían los patrones de su comportamiento y que le decían que no debía dejarse llevar por los instintos sino por el intelecto.


  No veía una salida. No había ningún medio, ningún camino, ninguna medida que tomar que pusiera fin a ese conflicto de una manera aceptable.


  No para ella. Ni para él.


  Sabía que a Sarah no le gustaba su actitud, que de ningún modo aprobaba la decisión que él había tomado, su forma de encarar su vida matrimonial. Pero no veía otra alternativa. Si encontrara una, la aceptaría.


  Porque a él ya no le gustaba, ni aprobaba —ni ciertamente disfrutaba— lo que estaba ocurriendo entre ellos. En su camino había surgido un pantano de dolor que había emponzoñado sus vidas.


  Capítulo 15


  LA conciencia de Sarah se abrió paso entre los velos del sueño, despertando su mente. La joven se resistía a volver a la realidad. Puede que hubiera amanecido, pero aún era temprano y se encontraba tan cómoda y abrigada en la cama con la mejilla descansando sobre una piel firme y elástica, sobre un montículo de duros músculos cubiertos por un ligero vello rizado y acunada por un par de brazos fuertes que…


  Abrió los ojos de golpe y respiró lenta y profundamente. Estaba tumbada de manera desgarbada sobre Charlie, que la envolvía con firmeza entre sus brazos. Su marido estaba tendido de espaldas totalmente desnudo. A ella se le había subido el fino camisón de seda hasta la cintura; tenía las piernas desnudas y enredadas con las de él bajo las mantas.


  Una mirada a su lado de la cama le confirmó que eso no había sido obra de Charlie, sino de ella, pues él ni siquiera se había movido.


  Sarah maldijo para sus adentros. Por la respiración lenta y regular de su marido, Sarah pensó que todavía estaba dormido, pero a juzgar por la tenue luz matutina que entraba en la habitación, la joven supuso que no tardaría mucho en despertarse, si no lo había hecho ya.


  Sarah cogió aire lentamente y, conteniendo la respiración, intentó apartarse de sus brazos.


  Charlie se tensó.


  —No. —Pasaron un par de segundos—. Déjame abrazarte.


  El tono de su voz la hizo parpadear. Ese no era el Charlie arrogante que conocía, sino un Charlie vulnerable, un ser con el que no se había tropezado antes. No podía verle la cara sin tener que apartarle el brazo y alzar la cabeza y, por la fuerza con que la sujetaba, tendría que forcejear con él si quería liberarse de su abrazo, algo que, estaba segura, no consentiría. No antes de que se hubiera puesto la máscara de impasibilidad. Con curiosidad, se permitió relajar los músculos, hundiéndose sobre el cuerpo de su marido, esperando con los sentidos encendidos.


  Él movió la cabeza y presionó los labios contra su pelo.


  —Lamento lo del diario de tu tía. La querías mucho, ¿verdad?


  Ella se miró la mano que descansaba al lado de su cara, con los dedos extendidos sobre el pecho de Charlie; sobre su corazón.


  —Sí. —Él no dijo nada más, como si esperara a que ella continuara hablando, así que añadió—: Era muy especial para mí y ese libro es el único recuerdo que tengo de ella. Sólo había leído las primeras páginas… Empieza en enero de 1816, por lo que supongo que cubre todo ese año. No solía escribir en el diario todos los días, sólo cuando tenía algo que contar. La entrada que leí describía una fiesta en la mansión de lord Wragg, y a continuación una receta de carne con membrillo que había conseguido sonsacar al ama de llaves de Wragg.


  —La vida diaria. Las grandes y pequeñas cosas de cada día.


  Ella asintió con la cabeza, frotando la mejilla contra su pecho; se sentía reconfortada por la simple cercanía. Por ese momento de intimidad.


  —Tenía intención de leerlo cuando tuviera tiempo… O cuando estuviera de humor. —En ese momento, la mente de Sarah estaba demasiado ocupada en sus pensamientos como para prestar atención a nada más. Suspiró—. Pero ahora ha desaparecido y ya nunca podré hacerlo… Nunca volveré a sentirla cerca de mí. Tengo la sensación de haber perdido el último vínculo que tenía con ella.


  Nunca más, se dijo, se sentiría conectada con el alma de su tía a través de esas páginas.


  —Eso no es cierto. —El tono de Charlie era suave y tranquilizador. Volvió a rozarle el pelo con los labios—. Tú la querías y ella te quería a ti… El diario era sólo un símbolo de eso, pero el amor permanece. Eso no lo has perdido. ¿No es ese el verdadero vínculo?


  Sarah parpadeó. Qué ironía que él, tan empeñado en ignorar su amor por ella, pudiera ver eso y expresarlo con las palabras adecuadas.


  Apretó los labios. Si de algo le había hablado Edith era de personas y emociones, de símbolos, palabras y acciones. Y de todo eso, eran las acciones las que hablaban con más claridad, las que más importancia tenían.


  Sarah presionó la palma de la mano contra el pecho de Charlie para poder alzar la cabeza y mirarle. Lo suficiente como para buscar su mirada y ver si hablaba con sinceridad o no.


  Y pudo confirmar que la vulnerabilidad que había percibido en él era real. Que aquello por lo que había estado luchando, lo que existía entre ellos, no se había perdido. Que sin importar cuánto lo intentaran, ni ella ni él podían evitarlo.


  Retorciéndose para liberar sus brazos, alargó las manos y le enmarcó la cara.


  —Sí. Tienes razón. —Estudió los ojos azules de su marido durante un instante más y luego alzó el rostro y le besó.


  Con toda la pasión contenida en su alma. No tenía intención de guardarse nada, ni de intentarlo siquiera. Sabía lo que sentía por él y lo que él sentía por ella. Ese conocimiento guiaba sus acciones, cada lánguido barrido de su lengua contra la de él, cada provocativo movimiento mientras se alzaba sobre el cuerpo de su marido para compartir mejor el beso, para dar rienda suelta a su amor e incitar y disfrutar del suyo.


  Charlie respondió como ella sabía que lo haría y, si bien a cierto nivel, Sarah se complacía de la respuesta de su marido, de su incapacidad de resistirse a ella y a su amor, también apreciaba cada sutil matiz, cada prueba de su deseo, cada chispa de deleite que sintió cuando le rodeó la cintura con las manos, la alzó y la tendió sobre su cuerpo, atrayendo sus pechos hacia su boca para darle placer.


  Hasta que ella dobló las piernas y apoyó las rodillas en la cama a ambos lados de él, sentándose a horcajadas sobre sus caderas. Metió la mano entre sus cuerpos y la deslizó hacia abajo, encontrándole duro y preparado, ardiente y pesado en su mano. El camisón había caído sobre sus caderas, y los dedos de Charlie abandonaron sus pechos para agarrar y levantar el fino tejido, y colarse debajo. Charlie deslizó las manos por los muslos desnudos de su esposa y las curvó sobre sus nalgas. Sarah interrumpió el beso y, apoyando una mano sobre su pecho, levantó las caderas para guiar con la otra mano el rígido miembro de su marido hacia la entrada de su cuerpo.


  Lo sintió allí, el engrosado glande le acariciaba la carne con una patente promesa, y se estremeció de anticipación. Con los ojos entrecerrados, Sarah observó la cara de Charlie, su mirada ardiente, mientras se levantaba un poco más y, lentamente, saboreando cada cálido y duro centímetro, se empalaba en su miembro, llenando su cuerpo y sus sentidos con él.


  El deseo voraz que se reflejaba en el rostro de Charlie le decía a Sarah todo lo que necesitaba saber. La fuerza casi temblorosa con que la sostenía, controlando sus movimientos, permitiéndole que se moviera, dejándola llevar el control y escribir el guión de esa escena como ella deseaba, era prueba suficiente de su compromiso de amor.


  Sarah se inclinó hacia delante mientras entrecerraba los ojos, apoyando ambas manos sobre su pecho, comenzando a montarle. Quería saborearlo por completo, disfrutar de cada pizca de súplica que sabía que vería en su mirada, y darle todo el placer a cambio. Cerró los párpados. Sus sensaciones eran cada vez más intensas mientras se concentraba en la resbaladiza penetración, en la extraña pero bienvenida posesión, en el repetitivo movimiento de su cuerpo sobre el suyo, el rítmico vaivén de sus muslos sobre los de él. La floreciente, creciente y abrumadora intensidad de esa unión.


  Charlie había llevado de nuevo las manos a sus pechos, acariciándolos sensualmente, masajeándolos, pellizcando sus pezones hasta convertirlos en brotes tensos. Entonces le abrió el camisón y se irguió bajo ella. Sarah contuvo el aliento cuando la cálida boca de su marido se cerró sobre un dolorido pezón al tiempo que sus experimentados dedos atendían las súplicas del otro, haciendo que ramalazos de placer la recorrieran de los pies a la cabeza, seguidos de oleadas de ardiente deleite que inundaban y atravesaban su cuerpo. Su vientre.


  Durante un buen rato, Sarah lo montó con la cabeza echada hacia atrás, dejándose llevar por las sensaciones, dejando que sus vertiginosos sentidos le llenaran la mente. Abrumada por el deleite sensual, por la conciencia de su cuerpo y el intenso placer, más ardiente de lo que había sido nunca, Sarah se contuvo.


  Charlie soltó un gruñido, un sonido gutural que despertó una conciencia diferente. Un instante más tarde, incluso antes de que Sarah pudiera abrir los ojos, él rodó, llevándola consigo, envolviéndoles a ambos en una confusión de mantas. Enredados en la cama, Charlie la inmovilizó bajo su cuerpo y empujó con fuerza y dureza. Sarah se arqueó y lanzó un grito. Cuando él embistió de nuevo, incluso con más fuerza aún, ella cogió aire con desesperación. Entonces lo rodeó con sus brazos, levantó las piernas y le envolvió las caderas con ellas, arañándole la espalda con las uñas mientras se unía a él con la misma frenética urgencia con la que él la montaba.


  Duro, rápido, desesperado por llegar al clímax, dispuesto a dar lo que fuera por llegar al punto culminante.


  Estaban allí, jadeando, deseando, luchando por alcanzar el éxtasis.


  Y de repente, este cayó sobre ellos, envolviéndolos y haciéndolos pedazos. Finalmente, con un profundo gemido gutural, se dejaron llevar por el placer.


  Se perdieron en él.


  Luego, sonriendo tontamente, mareados por el deleite, riéndose suavemente, se derrumbaron uno en los brazos del otro y se dejaron mecer por el momento.


  Casi una hora después, Sarah bajó a toda velocidad la escalinata principal, vestida con su traje de montar se dirigió al comedor del desayuno con la esperanza de pillar a Charlie antes de que se fuera. Su marido y la resistencia que oponía al amor eran agotadores. Había llegado el momento de presionar un poco más, y Sarah ya sabía cómo hacerlo.


  Le pediría su ayuda. Charlie siempre respondía cuando alguien le pedía ayuda; era una parte intrínseca e inherente a su naturaleza. Si había algún problema en el orfanato, ¿a quién mejor que él podía recurrir?


  Correr por los pasillos con la cola del traje de montar recogida sobre el brazo no era propio de una dama, pero se apresuró tanto como pudo y abrió la puerta del comedor justo cuando él dejaba a un lado la servilleta y se levantaba de la mesa.


  Charlie iba con retraso. Saber que él se había quedado más tiempo de lo normal en la cama para abrazarla y consolarla por la pérdida del diario —y para hacerle el amor— le levantaba el ánimo. Con una brillante sonrisa, Sarah lo esperó en el pasillo junto a la puerta del comedor. Charlie respondió a esa sonrisa con su habitual conducta fría, pero Sarah no creía que él hubiera olvidado el motivo por el cual se había retrasado.


  —Esperaba que pudieras venir conmigo al orfanato. —Alzando la cabeza, lo miró directamente a los ojos—. Al parecer ha ocurrido algo allí y, aunque no sé cuál es el problema que ha habido, agradecería muchísimo tu opinión.


  En la máscara inexpresiva que cubría el rostro de Charlie no había nada de las cálidas sonrisas que habían compartido tan sólo una hora antes.


  —No creo que sea acertado.


  Sarah parpadeó. Oh, no, no, no… no volverían a eso. No permitiría que mostrara esa fría actitud distante hacia todo lo que tenía que ver con ella. Respiró hondo.


  —Charlie…


  —Querida, creo que no comprendes la situación.


  Su tono la detuvo en seco. Ahora estaba hablando el conde, no Charlie, su marido, el hombre que la amaba aunque no deseara reconocerlo. Y el señor feudal estaba acostumbrado a que lo obedecieran sin titubear.


  Charlie continuó hablando con calma, con la voz dura y fría como el acero.


  —No estoy interesado en el orfanato. Es tuyo y como tal no va a formar parte de mi vida ni de mis responsabilidades. —Sostuvo la mirada de Sarah, que no pudo ver en sus ojos el suave azul del verano—. No quiero tener ninguna relación con él. No la he tenido en el pasado y desde luego no pienso tenerla en el futuro. —Charlie hizo una pausa, luego añadió suavemente—: Espero que haya quedado claro.


  El temperamento de Sarah estalló. Una fría furia se deslizó por sus venas. Alzó la cabeza.


  —Clarísimo. —Le sostuvo la mirada, permitiendo que él viera la rabia que sentía.


  Sarah se estremecía por la necesidad de dar media vuelta y marcharse para evitar decir algo que lamentaría más tarde, pero esta vez, no pensaba ceder tan fácilmente. No pensaba dejarle escapar.


  —Lo entiendo perfectamente —dijo, tras tomar aire, en un tono más frío que el de su marido—. Sin embargo, había pensado… —Sus pensamientos la ahogaban; se interrumpió y luego continuó con una voz todavía más helada—: Espero que recuerdes que cuando acepté casarme contigo insistí en que quería un matrimonio apasionado. Y si no recuerdo mal, tu respuesta fue que no veías ningún impedimento a eso. Y yo, como una tonta, te creí. Sinceramente pensé que nuestro matrimonio sería algo más que un cascarón vacío.


  Él le sostuvo la mirada, parpadeó una vez y luego tensó la mandíbula todavía más.


  Sarah percibió el esfuerzo que le costaba a Charlie mantener ese rígido control. La joven se estremeció deseando añadir algo más, pero había recuperado el suficiente sentido común como para recordarse a sí misma cuál era su plan… su objetivo final.


  Apretando los labios, giró sobre los talones y se alejó lentamente con paso regio.


  Charlie la observó marcharse y, por primera vez en su vida, comprendió lo que era tener el corazón roto. Le dolía el pecho como si una espada se lo hubiera partido en dos. Se sentía perdido. Se dio cuenta de que Sarah se dirigía a los establos y su única preocupación fue que su esposa no había desayunado y que tenía que comer algo antes de salir a cabalgar, pero ¿qué podía hacer? ¿Llamarla y ordenarle que tomara algo?


  Sencillamente, parecía haber renunciado a su derecho de cuidar de ella, o al menos eso era lo que su esposa pensaba.


  Oyó ruido de platos a su espalda y comprendió que Crisp estaba en el comedor del desayuno y que sin duda habría oído la discusión. Forzó a sus piernas a que lo llevaran a la biblioteca, abrió la puerta y se encerró allí.


  Se vio rodeado por una comodidad familiar, pero eso no alivió sus heridas internas. Sentía como si le hubieran arrancado el corazón del pecho. Sabía —se lo había dicho a sí mismo durante la hora anterior y todas las horas previas a esta— que tenía que poner orden en su vida para que todo funcionara como debía… Pero una parte fuerte y fundamental de su interior se negaba a aceptarlo. Se negaba a pasar por ello.


  Se negaba a que Sarah pasara por ello.


  Se detuvo ante los grandes ventanales y miró fuera. Había sabido que ella tenía una expectativas del matrimonio diferentes a las suyas (expectativas que él había considerado femeninas y floridas).


  Pero lo que no había sospechado cuando le dijo a Sarah que no veía ningún impedimento a que su matrimonio fuera apasionado —que estaba preparado para proporcionarle una unión apasionada—, era que para ella eso quería decir una unión donde el amor era libre y abiertamente reconocido.


  Charlie lo comprendía ahora. Entonces, cuando ella había hablado de excitación, emociones, riesgos y satisfacción, él había pensado que se refería a la pasión sexual.


  Pero incluso aunque él hubiera comprendido el significado de sus palabras por completo —¿y cómo podría haberlo hecho cuando él no sabía en ese momento qué era el amor?—, incluso así, se habría casado con ella. Porque por aquel entonces él ya sabía que Sarah era suya, su esposa, la mujer que quería que fuera su condesa.


  Y todavía lo era. Nada había cambiado en ese aspecto. De hecho, su convicción era todavía más fuerte. Su compromiso hacia su esposa era más intenso cada día; sólo había que ver lo difícil que le había resultado contener sus sentimientos por ella durante esos dos últimos días. Esas emociones que sólo ella provocaba eran cada vez más fuertes y poderosas, casi ingobernables.


  Pero antes que a ella, se debía al condado. Desde muy pequeño, le habían enseñado que su deber estaba por encima de sus necesidades. Pero ¿qué ocurría con los votos que había hecho en el altar de la iglesia de Combe Florey?


  «Honrar y querer». O lo que para la mayoría significaba amar y proteger. Por un lado, él había hecho ese voto de mala fe, pues nunca había tenido intención de cumplir con la primera parte. Pero sin tener en cuenta eso, la segunda parte era una promesa que no podía mantener, pero que a su vez era incapaz de incumplir. No podía evitar amarla y, ciertamente, no podía evitar el impulso de protegerla. Antes de casarse con ella, no había comprendido cómo se sentiría y, ahora que era suya, amarla y protegerla eran unos instintos fundamentales que no podía contener de la misma manera que no podía detener el sol.


  Soltó un doloroso suspiro de frustración y echó la cabeza hacia atrás mientras clavaba los ojos en el techo pintado. Esa mañana, tras las horas que habían pasado en la cama, se había endurecido para repeler cualquier nuevo esfuerzo que ella hiciera, figuradamente hablando, cuando abriera la puerta del dormitorio y buscara amor en sus encuentros cotidianos. Había sospechado que ella había creído ver, en esas horas que habían pasado juntos, la prueba de que su determinación por mantener una distancia prudencial entre ellos se había debilitado, y así había sido.


  Pero el orfanato… De todas las cosas con las que podría haberle abordado, Sarah había escogido esa. El corazón de Charlie había dado un brinco deseando aceptar la invitación e ir con ella, para encargarse del pequeño problema que había surgido en el orfanato, para verla de nuevo con los niños, para integrarse en el grupo. Pero jamás podría volver a encerrarse en sí mismo si estaba cerca de su esposa en momentos como ese sintiendo lo que sentía por ella.


  El esfuerzo por rechazarla —por negar su otro yo— casi lo había matado. Se sentía como si en realidad fuera dos hombres, que Sarah y todo lo que sentía por ella se habían abierto paso en su corazón, en su mente y en su alma, y lo habían dividido en dos, y sus dos mitades estaban ahora en lucha continua.


  No podía seguir así. Dejando a un lado todo lo demás, el equilibrio entre esas dos mitades era variable. La parte que quería el amor de Sarah haría cualquier cosa por entregarle todo a cambio de poseerlo. Pero Charlie ya no sabía qué era lo mejor… por qué debería luchar, qué mitad debería triunfar. Ni siquiera sabía qué mitad quería que ganara.


  No podía recordar haberse sentido nunca de esa manera, y no podía recurrir a nadie para pedirle consejo. Estaba perdido.


  A la deriva.


  Como un náufrago en el mar.


  Cuando Sarah llegó al orfanato había logrado controlar su temperamento a base de esfuerzo, junto con todos los sentimientos encontrados que la actitud de Charlie había provocado. Pero las noticias que la aguardaban eran tan extrañas que arrancaron cualquier otro pensamiento de su mente.


  —¿¡Fantasmas!?


  Sentada en la mesa entre Skeggs y la señora Dunstable, Sarah clavó los ojos en Katy, que hizo una mueca.


  —Eso es lo que los niños dijeron. Muchos de ellos lo oyeron y lo vieron, tanto la noche del sábado como la del domingo.


  —¿Qué oyeron y vieron? —preguntó Skeggs.


  —Gemidos y el rechinar de cadenas. Algunos de los mayores se atrevieron a asomarse. Y dicen que vieron algo blanco y ondulante.


  —Lo más probable es que sean los muchachos del pueblo —dijo la señora Dunstable—, con unas cadenas viejas y una sábana.


  Katy asintió con la cabeza.


  —Sí, eso fue lo que sospeché. Pero los más pequeños tienen miedo, y algunos de ellos no pueden dormir. A otros les da miedo acostarse, pobrecitos, sólo se sienten seguros cuando ya ha amanecido y están con los demás.


  —Es una molestia. —Skeggs frunció el ceño—. La pregunta es cómo resolver el problema.


  Lo que no era nada fácil. Sarah dejó que los demás discutieran sobre quién creían que podía estar detrás de todo eso para cantarle las cuarenta, mientras ella pensaba en los muchachos del pueblo que conocía y cómo podría desalentarlos.


  Cuando los demás concluyeron que no se podría hacer nada sin saber qué muchachos —de Watchet, Taunton, Crowcombe o cualquiera de los pueblos que se extendían por las colinas— estaban involucrados, Sarah golpeó ligeramente la mesa.


  —Tengo una idea —dijo, y a continuación expuso su plan.


  Katy sonrió ampliamente. Skeggs se rio entre dientes. La señora Dunstable asintió con la cabeza.


  —Muy ingenioso, querida. Es casi como ponerle el cascabel al gato.


  Tan pronto como dieron por finalizada la reunión, y Skeggs y la señora Dunstable se marcharon, Sarah llamó a Kennett y, junto con Katy, rodearon la casa estudiando las áreas donde el «fantasma» había sido visto, examinando las localizaciones más cercanas a la casa y los árboles y arbustos que había cerca.


  Finalmente, Kennett dio un paso atrás y se rascó la cabeza pensativo.


  —Sí, creo que funcionará. Un hilo de pescar sería lo más conveniente, y tenemos suficientes cencerros en el cobertizo. Jim y yo nos encargaremos de ello. Si ese tipo regresa esta noche se llevara una buena sorpresa.


  Sarah sonrió. Katy y ella dejaron a Kennett enfrascado en la tarea y se encaminaron de regreso a la casa. Una vez dentro, Sarah se vio engullida por el alboroto de siempre. Estuvo ocupada todo el tiempo, y el almuerzo y la tarde pasaron con rapidez.


  Charlie llegó a Finley House a última hora de la tarde. Se había pasado el día tratando de encontrar algo que le distrajera de la helada sensación que se le había alojado en el pecho. Dada la rigidez con la que había concluido su último encuentro, visitar a Sinclair era su último recurso.


  Pero los negocios siempre habían sido un interés común y Malcolm le dio la bienvenida sin mostrar ninguna señal de tensión. Se sentaron en su estudio y se enfrascaron en la lectura de los últimos boletines informativos, leyendo los diversos anuncios de negocios. Pero ni siquiera eso tenía el poder de reprimir la inquietud de Charlie. Mientras Malcolm seguía leyendo, dejó a un lado el boletín que había estado estudiando, se puso en pie y se acercó a la ventana.


  Al menos el estudio daba a los Quantocks y no a Crowcombe y al orfanato.


  Oyó a su espalda el crujido del papel cuando Malcolm dejó a un lado el boletín que había estado examinando con detenimiento. Charlie sintió la mirada de Malcolm en su espalda.


  —¿Cómo está la condesa? —le preguntó Sinclair finalmente.


  Charlie logró no ponerse rígido. La pregunta había sido planteada en un tono inseguro y cauteloso, como si Malcolm supiera que pisaba terreno peligroso pero aun así se viera impelido a preguntar.


  Charlie iba a encogerse de hombros, pero se detuvo. Metiéndose las manos en los bolsillos de los pantalones, clavó la mirada en el paisaje.


  —Está bien, pero ha desaparecido un diario que poseía. Un recuerdo de una tía. Le ha afectado mucho, pero yo no puedo hacer nada al respecto. —Aunque deseaba poder hacerlo. Le molestaba la sensación de impotencia, le tocaba una fibra sensible—. Esta mañana ella quería que la acompañase al orfanato… ¡Como si me sobrara el tiempo!


  El silencio se extendió entre ellos.


  —Quizás sea porque es recién casada y todo eso. Tal vez si pasaras algún tiempo con ella podrías solucionarlo… aunque, por supuesto, no sé mucho de esto. Sin embargo, parece que es así como son las cosas.


  Una vez más Sinclair había hablado con precaución, escogiendo las palabras, vigilando su tono. Charlie hizo una mueca.


  —Sarah y yo nos conocemos de toda la vida. No necesitamos conocernos el uno al otro de la manera en que necesitan hacerlo otras parejas.


  Una vez más se hizo un largo silencio entre ellos, y entonces Malcolm carraspeó y murmuró:


  —Puede que tengas razón, pero me refería a lo que todos sabemos que ocurre muy a menudo, cuando una joven atractiva como tu condesa no recibe la atención adecuada de su marido.


  Charlie no se movió. No pudo hacerlo. Necesitó hasta el último gramo de su considerable fuerza de voluntad para contener su violenta e instintiva reacción ante el panorama que Malcolm le pintaba. Se dijo a sí mismo que Sarah jamás haría algo parecido a lo que Sinclair sugería.


  Pero recordó la cautela que tenía el tono de Malcolm. Había intentado decirle lo que cualquier amigo le habría dicho, lo que el propio Charlie diría si…


  Sacándose las manos de los bolsillos, miró a Sinclair.


  —Será mejor que me vaya. Pronto anochecerá.


  La expresión de Malcolm era tan inescrutable como la suya. Se levantó y lo acompañó a la puerta principal. Se estrecharon la mano y luego Charlie se dirigió con grandes zancadas hacia donde había atado a Tormenta. Soltó las riendas y se subió a la silla de montar. Se despidió de Malcolm con un brusco gesto de cabeza y se giró hacia el camino.


  Atravesó al trote las calles de Crowcombe. Reuniendo toda su fuerza de voluntad, mantuvo la mirada apartada del orfanato, que se encaramaba en lo alto del pueblo. Aun así, no pudo evitar preguntarse si Sarah ya habría regresado a casa. En cualquier caso, ella iría campo a través. En cuanto dejo atrás las últimas casas de Crowcombe, puso a Tormenta al galope. Quería llegar a casa y asegurarse de que Sarah estaba de vuelta, sana y salva, bajo su protección otra vez.


  Al día siguiente, Sarah regresó al orfanato para saber si alguien había caído en su trampa durante la noche. Así había sido. Poco antes de la medianoche, habrían repicado los cencerros. Kennett, Jim y Joseph habían salido a toda prisa, pero lo único que habían visto era una figura vestida de blanco que huía campo a través hacia el norte. Luego la habían visto subir de un salto al caballo que la aguardaba y alejarse al galope.


  Los niños se sintieron aliviados y felices. Eran muchos los que habían visto cómo el fantasma daba media vuelta y huía. La mayoría veía ahora el incidente como un espectáculo hilarante. No habría más noches en vela.


  Después de montar a Blacktail, Sarah se dirigió hacia el Park antes de permitir que su mente se concentrara en lo que la esperaba allí. No era feliz, pero las horas pasadas en el orfanato, tanto el día anterior como esa misma jornada, habían calmado su espíritu. El hecho de que la hubiesen necesitado, de que hubiesen agradecido su ayuda y de que el plan que había ideado hubiese tenido éxito, había sido un bálsamo para su alma herida.


  Al llegar al Park, entró en los establos; dejó a Blacktail con el mozo de cuadra y se dirigió a la casa pensando que había algo en aquel incidente que no encajaba. Habían pensado que los culpables serían los muchachos del pueblo, pero cuando le había preguntado a Kennett, a Jim y, más tarde, a Joseph, le habían descrito la figura de un hombre. Un varón adulto, corpulento y grueso… y no precisamente joven.


  ¿Por qué un hombre hecho y derecho se dedicaría a rondar el orfanato haciéndose pasar por un fantasma?


  Los demás se habían encogido de hombros. Kennett había sugerido que el hombre podía estar «mal de la chaveta». Pero Sarah no lo creía así. La sábana, las cadenas, la sigilosa manera de acercarse a medianoche… todo sugería un plan, lo que no era propio de aquellos que están mal de la cabeza.


  Aún seguía desconcertada cuando entró en la casa y se dirigió a la salita. Se quitó los guantes e hizo sonar la campanilla para que le llevaran el té. Lo hicieron de inmediato. Para su inmensa sorpresa, Charlie venía con él.


  Ante la mirada fija y aturdida de su esposa, él se sentó en el sillón que ocupaba todas las tardes y cogió una taza.


  Sarah tomo su propia taza de té y el platito y se sentó en la chaise. Tomó un sorbo y miró a su marido inquisitivamente.


  El lacayo se retiró. Charlie dejó su taza en el platito.


  —¿Cómo va todo en el orfanato? —le preguntó sin mirarla.


  «Ajá». A pesar de todo, se sintió tentada a contarle la historia del fantasma, y saber qué pensaba él de que el intruso hubiera resultado ser un hombre en vez, de un muchacho, pero las palabras que Charlie le había dicho la mañana anterior todavía le resonaban en la cabeza. Todavía le dolían.


  —Bien —respondió clavando los ojos en la taza y encogiéndose de hombros.


  Sarah tomó otro sorbo, luego apuró el té de golpe. Dejó la taza a un lado y cogió la cesta de ropa para zurcir. Encontró otra manta con un agujero y la puso sobre su regazo para dedicarse a la tarea.


  Charlie la miraba. Sarah podía sentir sus ojos clavados en ella. Pasó un minuto, luego él se terminó su té. Se levantó y dejó la taza y el platito en la bandeja sin decirle nada más.


  Con la cabeza inclinada sobre su labor, Sarah escuchó cómo se desvanecían los pasos de su marido en el pasillo. Luego le oyó abrir la puerta de la biblioteca y cerrarla un segundo después.


  La mañana del sábado, Sarah acababa de organizar los menús de la semana con Figgs cuando Crisp entró en la salita con una bandejita de plata.


  —Ha llegado esta nota del orfanato, milady. El joven Jim está esperando por si usted desea enviar una respuesta.


  Sarah cogió la nota, conteniendo un ceño y un instintivo: «Oh, ¿y ahora qué pasa?».


  Una rápida ojeada a las escuetas líneas que Katy había escrito le confirmó que su instinto no se había equivocado.


  —¡Dios mío!


  —¿Algún problema, milady?


  Sarah levantó la mirada hacía la expresión preocupada de Crisp, que parecía dispuesto a ofrecerle su ayuda.


  —Sí. Un canalla ha echado sal en el pozo del orfanato.


  Podía pensar en otros nombres por los que llamarle, pero «canalla», tendría que bastar.


  —Dios santo. —Crisp frunció el ceño—. Pero ¿por qué?


  —Exacto. ¿Por qué? —Sarah dobló la nota y la deslizó en el bolsillo de su vestido—. Parece que alguien intenta causar problemas en el orfanato. Tendré que ir a ver qué ha sucedido. Por favor, dile a Jim que espere. Iré a ponerme mi traje de montar.


  Crisp hizo una reverencia mientras ella salía de la estancia. Diez minutos más tarde, Blacktail seguía al corpulento jamelgo de Jim en dirección norte. Cuando llegaron al orfanato, Sarah ya había pensado cómo resolver el problema más inmediato.


  —Haremos que Wilson traiga barriles de agua —le dijo a Katy mientras ataba las riendas de Blacktail en el poste que había frente a la puerta principal del orfanato. Wilson era el carretero de Crowcombe—. Iré a verlo de camino a mi casa. Le diré que también puede sacar agua del pozo del Manor, luego me pasaré por allí y hablaré con mis padres. Seguro que nos les importa ayudarnos; allí hay un montón de barriles, así que al menos tendremos agua para lo más imprescindible.


  Katy asintió con la cabeza.


  —Sí, como veas. Kennett dice que no es tan malo como podría haber sido, pero sí lo suficiente para perjudicarnos.


  Sonriendo tranquilizadoramente a los niños con los que se cruzaban, Sarah siguió a Katy a través de la casa y en dirección al pozo inutilizado que había en la parte posterior del ala septentrional.


  Kennett estaba allí parado, dirigiendo su mirada sombría a la boca negra del pozo. Levantó la vista cuando Sarah se reunió con él.


  —Han vertido un saco de sal ahí dentro. ¿Lo ves? —Señaló un saco de yute que habían dejado a un lado—. El canalla lo dejó ahí para que lo encontráramos. —Le dio una patada al saco—. Por fortuna, aún hace mucho frío y sigue habiendo nieve en las colinas, con lo cual la capa freática ascenderá. En cuanto comience el deshielo, el nivel del agua subirá, y aunque el pozo sea profundo, habrá muchas filtraciones por los lados, ¿lo ve?


  Kennett señaló el muro interior del pozo. Sarah vio que las piedras estaban de hecho mojadas, aunque el nivel del agua no había subido todavía.


  —¿Quieres decir que la sal será arrastrada por la corriente subterránea?


  —Poco a poco. El agua volverá a ser potable dentro de un mes o así.


  Sarah contuvo un suspiro de alivio.


  —Podremos arreglárnoslas hasta entonces. —Le explicó su idea de cómo suministrar agua potable desde el Manor.


  Kennett asintió con la cabeza.


  —Esa es la fuente más cercana.


  Y no tendrían que pagar por el agua. Sarah se encaminó hacia el orfanato.


  —Voy a organizarlo todo de inmediato. En lo que respecta a quien ha hecho esto…


  —Será el mismo idiota que espantamos la noche del lunes —dijo Kennett—. Seguro que no le gustó que lo pusiéramos en ridículo.


  Katy asintió con la cabeza.


  —Sí… seguro que fue eso. Ojo por ojo. De hecho, tras este incidente, se habrá acabado su sed de venganza. Dudo mucho que vuelva a molestarnos.


  Sarah frunció el ceño. Deseó poder sentirse igual de optimista, pero echar sal a un pozo le parecía un acto de lo más ruin, no un simple incidente. Aunque ¿de qué podría tratarse?


  Aquella pregunta le rondó la cabeza durante el resto de la mañana mientras organizaba el suministro de agua al orfanato. Pero cuando se dirigió a casa de sus padres para almorzar, había relegado esa preocupación a lo más profundo de su mente.


  La mañana del lunes, Sarah se dirigió a caballo al orfanato y vio el tílburi del doctor Caliburn fuera. Ató a Blacktail y se dijo a sí misma que el doctor había ido allí por alguna de las habituales enfermedades infantiles o por uno de esos accidentes sin importancia que solían ocurrir cuando había muchos niños juntos.


  —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó a la primera persona que vio después de entrar.


  Jeannie hizo una mueca.


  —Es Quince —le dijo, intentando ocultar su preocupación a los niños que estaban cerca de ellas—. Será mejor que subas y lo veas.


  Con los ojos muy abiertos ante la evidente preocupación de Jeannie, Sarah se apresuró a subir las escaleras.


  Entró precipitadamente en el ático y se encontró al doctor Caliburn metiendo su instrumental en el maletín. Quince estaba sentada en un sillón con el brazo en cabestrillo.


  Katy, al lado de Quince, levantó la mirada e hizo una mueca.


  —Las escaleras estaban completamente heladas. Ese tunante ha debido acercarse por la noche para derramar agua sobre los escalones de atrás.


  —Salí al amanecer como todos los días para traer la leche de los bebés. —Quince tenía la voz ronca—. Me resbalé. —Se señaló el brazo—. Me lo rompí al caer sobre el camino.


  El doctor Caliburn cerró su maletín.


  —Es una rotura limpia, pero tardará en sanar. No debe utilizar ese brazo hasta que esté totalmente curado.


  Aunque sus palabras iban dirigidas a Quince, le lanzó una mirada significativa a Sarah. La joven se volvió hacia Quince.


  —Tendrás que tomártelo con calma, Quince. Tienes que pensar en los bebés, necesitan que te cures pronto, y Lily podrá ser tus manos hasta que te recuperes.


  —Sí, bueno, ya les ha dado el biberón esta mañana, y los durmió, pero hay más cosas que hacer, y que limpiar… la pobre chica no puede encargarse de todo.


  —Contrataré a alguien del pueblo para que os ayude. Nos arreglaremos. —Intercambió una mirada con Katy antes de girarse y acompañar al doctor a la puerta—. Ahora vuelvo. Idearemos un plan para organizarnos.


  El doctor Caliburn esperó a llegar a las escaleras antes de hablar.


  —Debe tomárselo con calma. Ya no es joven, y los huesos viejos tardan más en sanar.


  —¿Cómo está? —le preguntó Sarah mirándole fijamente.


  —Yo diría que conmocionada, y bastante dolorida, aunque no ha querido tomar el láudano que le he sugerido. Me ha dicho que temía no poder despertarse cuando llorara cualquiera de los bebés que están a su cargo.


  Sarah asintió con la cabeza.


  —Ordenaré que lleven otra cama arriba para Lily, así Quince no tendrá que encargarse sola de los problemas que surjan por la noche.


  —Bien. —Al llegar al final de las escaleras. Caliburn se inclinó sobre la mano de Sarah—. Si desean ayuda extra, podrían pedírsela a la señora Cothercombe. Es muy trabajadora y le gustan los niños.


  —Gracias. Me pasaré por su casa y le preguntaré si puede echarnos una mano.


  Sarah regresó lentamente al Park. Comenzaba a sentirse como un holandés intentando taponar las fugas de un dique. ¿Dónde tendrían la siguiente «fuga»?


  Y lo que era más importante aún: ¿Quién estaba detrás de todo eso? ¿Se trataba sólo de un simple deseo de venganza? ¿Había sido ese el último incidente o habría más?


  Todas esas preguntas le dieron vueltas en la cabeza durante el resto del día.


  Charlie no pudo evitar notar el ensimismamiento y la preocupación de Sarah. Pero no sabía qué era lo que la preocupaba. Ni siquiera sabía si estaba relacionado con el orfanato o con alguna otra cosa. Pero el impulso de ayudarla, de preguntarle e intentar arreglar las cosas, le carcomía.


  Era, literalmente, como una bestia bajo su piel. No podía ignorarla.


  Pero después de haberle dicho que ciertos aspectos de su vida no tenían interés para él —sin duda el comentario más estúpido que había hecho en su vida—, ¿cómo esperaba poder protegerla si no sabía lo que le estaba pasando? No podía hacer nada para aplacar aquella picazón ardiente e incesante. Ya no podía preguntarle sobre esos temas y esperar que le respondiera. Tenía que esperar a que ella se lo contara, si es que volvía a hacerlo.


  Había mentido, pero ya no podía retirar las palabras más de lo que podía admitir la mentira. Si lo hacía, abriría las esclusas y no estaba seguro de poder controlar lo que sucedería.


  Algo que Sarah le había demostrado repetidas veces era que el amor que había entre ellos era más fuerte que él. Más fuerte que su voluntad, lo suficientemente poderoso para socavar su determinación. Algo que podría hacer sin proponérselo siquiera, y él no podía arriesgarse a que lo controlase.


  Así que, mientras caía la tarde, Charlie clavó los ojos en las páginas de su libro e intentó mantener la atención en él en vez de en su esposa, que estaba sentada en la chaise remendando una toalla rota con un profundo ceño grabado en su rostro.


  El viernes por la mañana, Sarah estaba a punto de morderse las uñas por la ansiedad y la frustración que sentía, preguntándose sí volvería a recibir otro mensaje del orfanato anunciando un nuevo desastre.


  El miércoles llegaron noticias de que los cercados de los animales y el jardín habían sido destrozados y que el ganado de la granja había pisoteado durante la noche todo lo que habían plantado. Por fortuna, aún era invierno y, salvo algunos sembrados tempranos en el huerto de la cocina, no habían perdido más que coles, algo fácil de reemplazar.


  No obstante, Sarah se había dirigido hacia el norte otra vez y se había pasado la mayor parte del día tranquilizando al personal y a los niños, ayudando a arreglar el huerto antes de volver a plantar y organizando con Kennett y Jim la reparación de los vallados.


  Aquel gasto imprevisto no era su mayor preocupación. Lo que más le preocupaba era lo que ocurriría a continuación. Vallados y pozos eran una cosa, pero después de que Quince se hubiera roto el brazo, Sarah vivía con el temor constante de que alguien más resultara herido.


  Se había pasado horas pensando qué hacer, si es que había algo más que se pudiera hacer. Había consultado con Skeggs y con la señora Duncliffe pero, al igual que ella, no creían que el oficial de policía de Watchet considerara importante ese tipo de «crímenes» ni que les ofreciera ninguna ayuda útil.


  Sentada ante el escritorio, tamborileó con el lápiz sobre el papel secante e hizo una mueca. Esperar dócilmente el siguiente golpe no iba con su carácter.


  Oyó el sonido de los pasos de Crisp antes de que apareciera en el umbral de la puerta. Llevaba la bandejita de plata, pero para gran alivio de la joven, no contenía una nota, sino una tarjeta de visita.


  Crisp se acercó a ella, hizo una reverencia y le ofreció la tarjeta.


  —Un abogado de Taunton solicita verla, milady.


  Sarah cogió la tarjeta y leyó: «Señor Arnold Switherton, de Switherton y Babcock, abogados. Calle Este. Taunton». Frunció el ceño. Durante los últimos días, Charlie había notado su preocupación y sus continuos viajes al orfanato y había desarrollado la costumbre de informarle de adónde iba cuando salía. Ese día había ido a visitar a Sinclair. Sarah no podía imaginar que era lo que quería el señor Switherton. Miró a Crisp.


  —¿Este caballero ha solicitado verme a mí o al conde?


  —Ha solicitado verla específicamente a usted, milady.


  Sarah enarcó las cejas y dejó la tarjeta sobre el escritorio.


  —Hazlo pasar.


  Crisp hizo una reverencia y se retiró. La joven consideró levantarse, pero decidió quedarse sentada tras el escritorio. ¿Tendría que ver de nuevo con el orfanato? Pero se trataba de un abogado diferente, y también un bufete diferente.


  El hombre al que Crisp condujo a la salita no se parecía al desventurado Haynes. El señor Arnold Switherton tenía una nariz afilada con anchos orificios nasales y su cara anodina mostraba una expresión de eterno disgusto. A Sarah le costó trabajo no sentir aversión hacia él, y su discurso de entrada no hizo nada para ganarse su simpatía.


  —Condesa —dijo con una educada reverencia—, estoy aquí para presentarle una oferta por una propiedad cuyo título le pertenece. —Frunció el ceño—. Algo inusual, teniendo en cuenta su reciente matrimonio. Habría preferido hablar de este tema con su marido, sin embargo, me han informado de que es a usted a quien debo dirigirme.


  Sarah no lo invitó a sentarse. Esperó, en silencio, mientras él rebuscaba en su cartera de piel y extraía un fajo de documentos. El abogado los hojeó.


  —Sí, está todo en orden. —Le tendió los documentos y ella los cogió.


  —Como puede ver —Switherton señaló la parte superior de las hojas con el dedo—, la oferta es por la granja Quilley, casa y terrenos, y esta es la suma que se ofrece. —Señaló un poco más abajo.


  Sarah miró la suma, que había aumentado significativamente desde la oferta de Haynes. Siguió leyendo el resto de los documentos, ignorando el ceño fruncido del abogado. Después de leer la última página, levantó la mirada hacia él.


  —¿Quién es su cliente?


  —Ah… mi querida condesa, eso no es algo que necesite saber.


  —¿De veras? —Su helado desprecio y la fría furia que había detrás hicieron parpadear a Switherton—. Yo no soy su querida, señor Switherton.


  Él trago saliva e inclinó la cabeza a modo de disculpa, pero luego se irguió en toda su estatura.


  —Mi cliente insiste en mantener un completo anonimato. Comprendo que usted, por supuesto, no tiene experiencia en tales materias, pero es una práctica habitual en la compra de tierras.


  —No me sorprende. —Sarah ya había tenido suficiente del señor Switherton—. De todas maneras no tengo interés en vender la granja Quilley. Puede decírselo a su anónimo cliente. —Le tendió los documentos.


  Switherton dio un paso atrás, negándose a cogerlos.


  —Es una oferta muy generosa, lady Meredith. Le aconsejo que pida consejo a su marido antes de actuar con precipitación y arrepentirse luego. Estoy seguro de que el conde le verá sentido a sacar provecho del capricho de mi cliente al ofrecer una suma tan evidentemente absurda por tal propiedad. Nadie espera que las mujeres comprendan tales cuestiones… así que insisto en que deje este tema en manos de su marido. Él sabrá qué es lo más conveniente para usted.


  Sarah dejó pasar un momento de absoluto silencio.


  —Señor Switherton —dijo finalmente con voz queda—, si hay algo que me ha quedado realmente claro es que aún no ha comprendido el motivo por el cual el título de la granja Quilley ha quedado en mis manos. Y es para poder rechazar ofertas como esta. —Le arrojó los documentos al abogado. El señor Switherton soltó una exclamación ahogada y los cogió en el aire, aplastándolos contra su pecho—. Además de evitarle a mi marido, el conde, tener que bregar con inoportunos abogados como usted. Mi negativa no es impulsiva, es deliberada. La granja Quilley es mía y seguirá siéndolo por razones que no le conciernen. Y eso no cambiará. Le aseguro que por lo único que lamento que el conde no esté aquí es para que le trate de la manera que se merece, algo que, ciertamente, no corresponde a una dama.


  Sostuvo la mirada de Switherton durante un minuto cargado de tensión, luego dijo con serenidad:


  —Crisp, acompaña al señor Switherton a la puerta.


  —Por supuesto, milady. Por aquí, señor.


  Sarah ocultó una sonrisa ante el tono de Crisp, uno que transmitía de manera inequívoca que, en ausencia del conde, Crisp estaría encantado de demostrar lo que ella estimaba que Switherton se merecía si este le daba la más mínima excusa.


  Ese pensamiento aplacó el temperamento de Sarah. Miró al escritorio, no tenía nada más que hacer allí. Se levantó y regresó a la chaise. Allí le esperaba la costura, como siempre, pero…


  Estaba contemplando los jardines cuando Crisp regresó para informarla de la partida de Switherton y preguntarle si, en ausencia del conde y habiendo desayunado poco esa mañana, quería que le llevara el almuerzo allí.


  —Gracias, Crisp. Sería maravilloso. —Sonrió cuando él se fue.


  Crisp y Figgs, y todo el personal, eran muy amables con ella. Atentos, pero no entrometidos. Habían aprendido sus rutinas y las aceptaban, en vez de imponerle las costumbres de la condesa viuda, Serena. Eso había hecho que ocupar la posición como condesa de Charlie fuera mucho más fácil.


  Mientras daba cuenta del almuerzo estuvo pensando en todo lo que su posición conllevaba. Después de recuperar las fuerzas con la sucesión de sabrosos platos que le había preparado la cocinera —no había sido capaz de tomar más que té para desayunar durante las últimas semanas— decidió que dar un paseo por la rosaleda no le vendría mal.


  Anduvo a lo largo de los caminos de adoquines, sin detenerse a mirar los pequeños brotes que comenzaban a surgir en los rosales. Había apartado de su mente la fastidiosa pregunta de a qué se debían los extraños incidentes en el orfanato y la había reemplazado por la visita de Switherton y su oferta. De repente, una idea horrible surgió en su cabeza y conectó ambas cosas.


  —Santo Dios. —Se detuvo y clavó una mirada ciega en el césped. ¿Sería posible?


  ¿Y si realmente existía esa conexión? Y si después de haberse negado a aceptar aquella primera oferta… No, ya habían sido dos; después de casarse se habían acercado a Charlie con una oferta para comprar la granja, y poco tiempo después habían comenzado los accidentes en el orfanato ¿Qué ocurriría si el comprador anónimo había decidido crear problemas en el orfanato para irritarla y exasperarla a ella, e incluso a Charlie, para ofrecer luego una oferta «evidentemente absurda» para animarla a lavarse las manos y vender?


  No era posible. Se rodeó con los brazos. Su mente comenzaba y jugarle malas pasadas.


  Pero una vez que había surgido la idea, no pudo hacerla desaparecer de la mente. Siguió caminando mientras reflexionaba sobre eso. ¿Podría haber una conexión tan atroz entre los accidentes del orfanato y las ofertas? ¿O se trataba sólo de una simple coincidencia? Alguien que no se hubiera informado bien sobre ella podría pensar que, tras unas semanas de feliz matrimonio, perdería el interés por su «pasatiempo» y que estaría dispuesta a vender.


  No había, se dijo a sí misma, ninguna razón para vincular los accidentes en el orfanato con las ofertas por la granja.


  Capítulo 16


  PERO Sarah no pudo expulsar aquella posibilidad de su mente.


  La tarde del sábado se dirigió de nuevo a la rosaleda. Era un lugar tranquilo y aislado, sin nadie que pudiera verla paseando de un lado para otro ni la oyera mascullar de vez en cuando. En su salita siempre cabía la posibilidad de que Charlie, Crisp o cualquiera de los lacayos o criadas que pasaban por allí la viera y se preocuparan por ella más de lo que ya lo estaban.


  Desde que se le había ocurrido aquella horrible idea el día anterior, había estado distraída, inquieta, intentando convencerse a si misma de que los accidentes y las ofertas de compra por el orfanato no estaban relacionados. Pero a pesar de todos sus esfuerzos, no había tenido éxito.


  Por fin, se había dado por vencida y ahora trataba de decidir qué hacer… a quién podía recurrir para pedirle consejo. ¿A su padre? A pesar de conocerla bien, lo más probable es que pensara —como una parte de ella seguía haciendo— que estaba viendo fantasmas donde no los había y preocupándose sin razón alguna.


  ¿A Gabriel Cynster? Con su historial en los negocios sin duda aceptaría que algo así pudiera ocurrir, pero él no la conocía muy bien, y cuando le hablara de los accidentes y sus sospechas podría parecerle un poco histérica. Y, ciertamente, se preguntaría por qué hablaba con él y no con Charlie.


  Con lo cual sólo había una conclusión y era contárselo todo a su marido. Si no lo había hecho antes era porque pensaba que podía encargarse ella sola del asunto del «fantasma». Desde entonces las cosas habían ido de mal en peor, pero Charlie no había vuelto a preguntarle al respecto, y sus palabras de que no estaba interesado en el orfanato todavía resonaban en la mente de la joven, todavía herían sus sentimientos. Así que Sarah había evitado decirle nada; aunque él sabía que había algo que la preocupaba, no sabía qué era.


  Y quería saberlo. De hecho parecía atormentado por no saber qué pasaba.


  Sarah hizo una mueca. Con los brazos cruzados, se dio la vuelta y desanduvo el camino. Si entraba en la biblioteca y le pedía su opinión sobre los problemas que habían surgido en el orfanato, tendría de inmediato toda la atención de su marido. Charlie no mencionaría sus anteriores palabras, ni tampoco las de ella. Todo sería terriblemente educado, pero también muy poco satisfactorio.


  Aquello era una estupidez. En el dormitorio, no había barreras entre ellos —ni la cuidadosa cautela de Charlie ni la irritación de Sarah—, ninguno de los dos podía negar lo que sucedía allí dentro, no importaban cuáles fueran sus sentimientos, ni las reglas del amor… No importaba nada de eso en absoluto. Pero en cuanto abandonaban la habitación, se levantaba un muro entre ellos, y ella todavía no había encontrado la manera de sortearlo ni de atravesarlo.


  Sarah quería derribarlo, sacudir sus cimientos hasta que cediera y se viniera abajo sin que fuera posible para Charlie volver a reconstruirlo. Todavía no sabía cómo lograrlo, pero darle una salida a la reciente actitud protectora de su marido sin que este reconociera que tal proteccionismo estaba allí, dolorosamente presente, porque él la amaba, le parecía una mala idea. De esa manera nunca conseguiría avanzar en su relación.


  Si ella hiciera tal cosa, él se daría cuenta y se aferraría a ello como prueba de que su plan —el impenetrable muro que levantaba cada día— podía funcionar. Y no podía hacerlo, no debía hacerlo, pero él era un hombre y casi tan terco como ella.


  No obstante, si no buscaba la ayuda de su marido —ayuda que él debería y podría darle—, ¿qué ocurriría si ella tenía razón? ¿Si los accidentes y las ofertas por el orfanato estaban vinculados?


  —¡Maldita sea!


  Sarah se detuvo, debatiéndose entre su deber para con el personal y los niños del orfanato y tener que tragarse su orgullo e ir a pedirle ayuda a Charlie ya, ahora, antes de que ocurriera algo más, antes que alguien más resultara herido. Sí, pedirle ayuda perjudicaría sus objetivos personales, pero Sarah era terca, más terca que él incluso y, con el tiempo, conseguiría que Charlie cambiara de actitud.


  Apretó los dientes y cogió aire mientras levantaba la cabeza para mirar hacia la biblioteca. Un movimiento en el otro extremo de la terraza, cerca de la salita, captó su atención.


  Era Barnaby Adair, que venía de los establos.


  Todo lo que ella había escuchado sobre Barnaby cruzó como un relámpago por su mente… Todo lo que Charlie le había dicho, todo lo que Jacqueline, Pris y los demás habían comentado de él. Las preguntas de Penelope. No se dio tiempo a cuestionar su juicio, simplemente le llamó y le hizo señas con las manos.


  Él la oyó y luego la vio. Cuando Sarah se recogió las faldas y corrió hacia él atravesando el césped, Barnaby se detuvo y la espero.


  —Sarah. —Le tomó la mano que ella le ofrecía y se inclinó sobre ella.


  Haciendo caso omiso de cualquier formalidad, la joven se aferró a su mano.


  —Necesito tu opinión sobre un asunto… es algo urgente. ¿Puedes dedicarme unos minutos?


  La aguda mirada de Barnaby buscó la de ella.


  —Todos los que necesites.


  Ella señaló su salita.


  —Ven, sentémonos.


  Al entrar, Sarah le indicó que tomara asiento en la chaise. Ella permaneció de pie delante de la chimenea. Se apretó las manos y cogiendo aire, dijo:


  —Soy dueña de una granja, la granja Quilley, a las afueras de Crowcombe, hacia el norte. Sólo consta de una casa y algunos campos, no demasiado grandes, pero suficiente para un orfanato. —Con brevedad, le explicó que la había heredado de su madrina, luego continuó—: A principios del mes pasado, vino a verme al orfanato un abogado con una oferta de un cliente anónimo que quería comprarme la granja, y que yo rechacé. Las cosas parecieron quedarse ahí, pero más tarde, después de casarnos, Charlie recibió una oferta similar. Quienquiera que desee comprar la granja dio por sentado que el título le pertenecía a él en virtud de nuestro matrimonio, pero no es así. Lo recuperé inmediatamente por medio de los acuerdos matrimoniales.


  Barnaby seguía con los ojos azules clavados en su rostro y una expresión de absoluta concentración. Asintió con la cabeza a las palabras de la joven con los labios apretados en una línea tensa.


  —¿Y qué pasó después?


  —Luego… —Sarah respiró hondo— empezaron a ocurrir los accidentes.


  Sarah comenzó a pasearse por la estancia, describiéndole concisamente todos los incidentes.


  —Y es por ello que las cosas son cada vez más complicadas. No puedo creer, como cree el personal del orfanato, que esos accidentes sean obra de algún perturbado. Después de eso… —Sarah dejó de pasear y clavó la mirada en Barnaby— vino a verme otro abogado ayer por la mañana. Charlie no estaba y él había preguntado específicamente por mí. Traía otra oferta por la granja que era incluso mayor que la primera, tan generosa que él mismo admitió que era absurda. Era un hombre arrogante y despótico, pero antes de rechazar la oferta exigí saber el nombre de su cliente. Me dijo que era información confidencial.


  Barnaby había demostrado ser un buen oyente, pero cuando Sarah hizo una pausa y lo estudió, se dio cuenta de que tenía los ojos como platos y se había erguido en el asiento; su mirada azul se había vuelto distante como si estuviera viendo algo que ella no podía.


  Entonces él parpadeó y la miró directamente a los ojos.


  —Ah, lo siento. Es sólo que… —De nuevo se le nublaron los ojos y se le perdió la mirada—. Has dicho que el orfanato está hacia el norte, ¿verdad? Es decir en el valle entre Watchet y Taunton, ¿no?


  Sarah frunció el ceño.


  —Sí.


  Barnaby se puso repentinamente en pie, tan bruscamente, que ella dio un paso atrás. Él levantó las manos en un gesto tranquilizador.


  —Espera un momento.


  Sarah se dio cuenta de que estaba poseído por una excitación intensa y vibrante, que hasta se le entrecortaba la voz.


  —Tengo que comprobar algo con Charlie. No te muevas de aquí… volveré dentro de un momento… Entonces decidiremos qué hacer.


  Atónita, Sarah lo vio abandonar la salita a toda prisa. Oyó el resonar de sus pasos en el pasillo, y el abrir y cerrar de la puerta de la biblioteca.


  —Bueno. —La joven se quedó mirando la puerta de la salita durante un rato, luego se acercó a la chaise. Barnaby le había dicho que no se moviera de allí, pero no que tuviera que esperar de pie.


  Sentado en el escritorio de la biblioteca, Charlie clavó los ojos en la pluma que sostenía entre los dedos. La tinta se había secado en la punta. Sobre el papel secante había un sucinto e incompleto resumen de todo lo que había aprendido con Malcolm Sinclair sobre el mundo financiero de las compañías ferroviarias. Había comenzado a escribirlo para hacer algo útil, para distraerse de lo que se veía incapaz de hacer: Ayudar a Sarah en lo que fuera que la estuviese preocupando.


  El hecho de no poder hacerlo —de seguir en aquella extraña situación sin poder proteger a su esposa como todos sus instintos le impulsaban a hacer— sólo le provocaba una constante inquietud. Su incapacidad de actuar iba contra lo que era, contra el hombre que sabía que debería ser.


  Sobre todo, contra el hombre que quería ser.


  Lo único que había conseguido apartando a Sarah —y todo lo que sentía por ella— de su lado era que la joven lo hubiera excluido de su vida. Algo que él no había previsto, ni había considerado siquiera. No había pensado que se sentiría aislado de algo que, ahora sabía, era de vital importancia.


  Con los dientes apretados, dio golpecitos en la página con la punta de la pluma dejando pequeños puntos emborronados. Eso —su vida tal y como la había planeado— no funcionaba. Se había equivocado por completo, demasiadas emociones pesaban sobre él. Tenía que cambiar las cosas, pero ¿cómo?


  No tenía ni idea. En especial cuando, en ese caso, él estaba atado de pies y manos y, pese a todo, era incapaz de permitir que el amor entrara libremente en su vida.


  Oyó el sonido de unos pasos apresurados junto a la puerta un segundo antes de que Barnaby entrara bruscamente en la habitación. Un Barnaby transformado. Charlie parpadeó ante el rostro resplandeciente de su amigo mientras se acercaba apresuradamente al escritorio.


  —Acabo de hablar con Sarah. Dime, ¿es cierto? —Apoyándose en el escritorio, Barnaby clavó los ojos en Charlie lleno de excitación—. Después de tanto investigar, apenas puedo creer que haya estado delante de nuestras narices todo este tiempo. Jamás podríamos encontrar una oportunidad mejor que esta para atrapar a nuestro especulador.


  Una fría oleada atravesó a Charlie. Miró a Barnaby fijamente sin comprender lo que había querido decir, pero con una certera premonición helándole lentamente la sangre en las venas.


  Al ver el desconcierto de su amigo, Barnaby hizo una breve pausa, luego continuó:


  —Quizás he sacado una conclusión precipitada. ¿Es esa granja un objetivo? ¿Es crucial para la construcción de la línea del ferrocarril?


  «¿Qué granja?». Pero Charlie lo sabía. Lentamente, dejó la pluma en el escritorio.


  —La granja Quilley.


  Barnaby notó el extraño tono de voz de su amigo; intentó leer su expresión, pero fracasó.


  —Sarah acaba de contarme lo de los accidentes. Todo me hace sospechar que nuestro especulador está detrás de ellos, y teniendo en cuenta las ofertas de compra por la propiedad…


  —¿Ofertas? ¿En plural?


  Barnaby asintió con la cabeza y apretó los labios.


  —Pero hay que comprobar si la granja está ubicada en una zona crucial para la futura construcción de la línea del ferrocarril. ¿Es así?


  A Charlie le costó trabajo reprimir sus emociones lo suficiente para poder pensar. Respiró hondo. El control que tenía sobre sus sentidos era muy frágil, pero Charlie conocía la zona y su topografía. Tardó sólo un minuto en determinar la ubicación de la granja.


  —Sí. —Apretó los labios—. Totalmente. Una vez que esté en marcha la línea entre Bristol y Taunton, sería lógico continuar hasta Watchet; es una mina de oro comercial. Y el valle donde está la granja es… La propiedad incluye una franja de tierra por donde podría pasar el ferrocarril.


  Con la cabeza ya en otro sitio, Charlie se levantó, se acercó a una cómoda y abrió el último cajón.


  —Échale un vistazo al mapa. Más allá de Crowcombe el terreno asciende bruscamente y no queda espacio para meter curvas. La línea del ferrocarril tendría que comenzar a subir antes, por la ladera anterior a Crowcombe, al sur de la granja, para proseguir por la franja de terreno que te decía, atravesando los campos hacia el norte. Ese sería el mejor recorrido.


  Sacó un enorme plano del cajón, lo desenrolló y lo extendió sobre el escritorio.


  —Trazando una línea a lo largo del valle, podrías llegar hasta Crowcombe, pero no más allá.


  Barnaby alisó el plano y se inclinó sobre él.


  —No queda más remedio que comprar la granja.


  Charlie no se molestó en asentir con la cabeza. Situó la granja en el mapa.


  —Si me perdonas un momento…


  No esperó respuesta, no le importaba lo que Barnaby pensara. Lo único que sabía cuando abrió la puerta de la biblioteca era lo que él sentía. Una especie de horror diferente que no podía compararse en nada que hubiera sentido antes, seguido muy de cerca por una furia ciega.


  Sentada en la chaise, Sarah cavilaba sobre la abrupta salida de Barnaby cuando oyó que se abría la puerta de la biblioteca y, acto seguido, el sonido de pasos apresurados acercándose a la salita.


  Reconoció las zancadas de Charlie un instante antes de que este apareciera en la puerta. Aunque su marido la taladraba con la mirada, la distancia era aún demasiado grande para leerle la expresión. Charlie vaciló, luego se dio la vuelta y, con deliberada lentitud, con todo el control que poseía, cerró la puerta doble.


  Una oleada de inquietud recorrió la espalda de Sarah, impulsándola a erguirse en su asiento. Pero en vez de eso, se negó a dejarse intimidar y se reclinó en la chaise, observando cómo su marido se acercaba a ella.


  Charlie cruzó la estancia con paso lento y deliberado. Se detuvo ante la chimenea y bajó la mirada hacia ella.


  Sarah estudió su pálido y rígido rostro; cada línea, cada plano parecía inclemente y duro. Pero su expresión, por una vez, no era impasible; era tensa, casi torturada.


  Su mirada atrapó la de ella y la sostuvo. Charlie respiró hondo antes de hablar:


  —Acabo de enterarme, por Barnaby, de que ha habido una serie de accidentes en el orfanato. Y de que has recibido más ofertas de compra por la propiedad, ofertas que sospechas que podrían estar relacionadas con los accidentes. —Charlie le sostuvo la mirada con dureza—. En resumen, crees que, como propietaria del orfanato, eres el blanco de un extorsionador que pretende obligarte a vender.


  Sarah no dijo nada, sólo le observó.


  De repente, los ojos de Charlie llamearon.


  —¿Por qué no me lo has dicho? —Aquel grito atormentado le salió del alma—. ¡Eres mi mujer! —continuó gritando mientras caminaba de un lado para otro de la estancia—. Es mi deber protegerte… Hice votos ante Dios para honrarte y defenderte. ¿Cómo voy a hacerlo si ni siquiera me entero cuando alguien te está amenazando?


  Charlie le lanzó una mirada furiosa. Ella mantuvo la calma por fuera. Por dentro, su temperamento estaba a punto de estallar, aunque encontraba intrigante el estallido de su marido. Charlie jamás perdía la calma.


  —Sabes que esos accidentes son muy serios… llevas semanas preocupada por ellos. Y aun así no me has dicho nada. Te pregunté, pero no, decidiste dejarme a un lado. —Los ojos de Charlie eran mi turbulento mar de emociones. Tenía los músculos tensos y sus gestos eran bruscos—. Pero en cuanto viste a Barnaby te faltó tiempo para ir a contarle tus problemas.


  Charlie se llevó la mano al pelo y se despeinó su corte elegante mientras soltaba un gruñido. Sarah observó fascinada cómo se agarraba un mechón y tiraba con fuerza antes de soltarlo bruscamente. Su marido se giró con violencia y volvió a caminar, deteniéndose delante de ella con una ardiente mirada llena de emociones desnudas.


  —Me has ocultado todo esto a propósito. —La voz de Charlie no había aumentado de volumen, pero sí de fuerza torturada—. Te negaste a decirme lo que tenía derecho a saber. Lo que necesitaba saber.


  Charlie se atragantó. Sus ojos relampaguearon.


  —¿Por qué?


  Era una exigencia furiosa, una súplica torturada.


  Mirándolo directamente a los ojos, Sarah comprendió, por fin, lo que Charlie quería decir. El dolor oscurecía sus ojos azules, un dolor provocado por lo que no podía evitar sentir. Era real, a Sarah no le cupo duda.


  Pero ella no estaba dispuesta a aceptar ni la más mínima pizca de culpa.


  —¿Me preguntas por qué? —Con esfuerzo, Sarah mantuvo el tono neutro con la mirada clavada en los ojos furiosos de su marido—. Porque me dejaste muy claro que el orfanato era sólo asunto mío, que no era responsabilidad tuya, que no estabas interesado ni querías tener ninguna relación con él. Me dejaste bien claro que el orfanato formaba parte de mi vida personal, no de la tuya.


  Sarah titubeó, luego continuó hablando:


  —¿Acaso no es eso lo que llevas semanas diciéndome… justo desde que nos casamos? Que no querías saber, que no querías que te molestara con nada, que no querías que te incluyera en mi vida. ¿No era eso lo que querías?


  Al ver que la mirada de Charlie se vaciaba de toda expresión y al percibir su repentino desconcierto, Sarah se detuvo; luego, sin dejar de mirarlo a los ojos, añadió en voz muy baja:


  —No te lo dije porque creí que no querías saberlo.


  Charlie no apartó la mirada, no le ocultó lo que ella vería en sus ojos, aunque por la evidente tensión de sus músculos Sarah supo el esfuerzo que eso le costó.


  Sin embargo, permaneció quieto, mirándola, y Sarah vio aparecer la primera grieta en el muro que había levantado su marido. La vio crecer. Vio cómo toda la edificación se tambaleaba, se resquebrajaba y caía, hasta que entre ellos dos no hubo barrera alguna.


  Por un momento, reinó un silencio absoluto; luego él suspiró profunda y dolorosamente, y acercándose al sillón que había frente a ella se dejó caer sin dejar de mirarla.


  Sin barreras, sin escudos.


  —He cambiado de idea.


  Dijo las palabras en voz baja pero llena de emoción. Sarah sabía que no sólo se estaba refiriendo al orfanato.


  Charlie se recostó lentamente en el sillón con la mandíbula tensa, con los ojos aún fijos en ella.


  —Sobre todo. Sobre nosotros. Pero ahora debemos concentrarnos en el orfanato. Del resto… hablaremos más tarde.


  Era una pregunta. Charlie esperaba su respuesta, su conformidad. Reconociendo que el repentino y radical cambio de su marido lo había dejado conmocionado, inseguro, y a pesar de todo dispuesto y hablar de las emociones que existían entre ellos, y sabiendo que aún era media tarde y que Barnaby estaba en la biblioteca, sin duda impaciente por reunirse con ellos, Sarah asintió con la cabeza.


  Charlie soltó el aliento con algo más de calma.


  —Háblame de los accidentes. Y de las ofertas.


  Ella lo hizo, rápida y concisamente. Charlie estaba más familiarizado con la situación que Barnaby, así que no le llevó demasiado tiempo.


  Cuando terminó, Charlie la estudió por un momento antes de decir:


  —Lo que tú no sabes es… —Sucintamente, le contó la misión de Barnaby.


  No tuvo que explicar la conexión, por la mirada entornaba de Sarah supo que la había visto de inmediato. Le explicó las distintas opciones que habían barajado, y el detallado resumen de las finanzas del ferrocarril que le había sonsacado a Malcolm mientras Barnaby y Gabriel se concentraban en identificar las parcelas que podrían ser objetivo del extorsionador por su probable ubicación en la futura línea entre Bristol y Taunton. Al final, concluyó con seriedad:


  —Al parecer no íbamos tan desencaminados, sólo que mirábamos en la dirección contraria. —Miró hacia la puerta—. Deberíamos llamar a Barnaby; le he dejado estudiando un mapa en la biblioteca. —Volvió a mirar a Sarah.


  Las noticias sobre el especulador y sus pasadas fechorías la habían alarmado. Su esposa había visto la necesidad de centrar la atención en el orfanato, de pensar en cómo protegerlo. Sarah asintió con la cabeza.


  —Es la hora del té. Podemos tomar algo mientras hablamos.


  Levantándose, Charlie tiró del cordón de la campanilla. Cuando Crisp apareció en la puerta, Sarah ordenó que trajera el té mientras Charlie le pedía a un lacayo que avisara a Barnaby.


  —Dile que traiga el plano.


  Diez minutos más tarde, los tres estaban sentados alrededor de una mesita baja que colocaron entre la chaise y el sillón para extender el plano encima.


  Tras confirmar que la granja Quilley sería de vital importancia para cualquier enlace ferroviario entre Taunton y Watchet y que, por consiguiente, su extorsionador estaría con toda seguridad detrás de las ofertas y de los accidentes, Barnaby les habló de las investigaciones que había llevado a cabo hasta la fecha.


  —Montague aún no ha descubierto nada, pero le gustó tu sugerencia de buscar el origen del capital… dice que ya sabe cómo obtener algunas respuestas. Gabriel y yo hemos investigado varias propiedades que podrían interesar al especulador entre Bristol y Taunton pero no encontramos ninguna prueba de que haya extendido sus redes por allí.


  Hizo una mueca.


  —Al parecer no estábamos siendo tan previsores como deberíamos, pero como la línea entre Londres y Bristol apenas está en proceso y el tramo entre Bristol y Taunton no se construirá hasta mucho después, ¿quién habría imaginado que nuestro hombre estaría interesado en una línea que tardará tanto tiempo en ver la luz?


  —Tú lo has dicho. —Charlie bajó su taza—. Es cauteloso. A menos que fueras un transportista local o alguien consciente del crecimiento gradual de la región, no habría ninguna razón para imaginar que se construirá una línea entre Taunton y Watchet. Los imperativos comerciales no son tan evidentes, ni mucho menos.


  —Es alguien precavido y listo. Y muy bien informado —refunfuñó Barnaby.


  Se recostaron en sus asientos, tomaron el té y discutieron sobra lo que sabían de ese hombre, y cómo podrían averiguar todavía más.


  —No creo que los abogados vayan a decirnos quién es.


  —Dejadme eso a mí. —Apoyando un pequeño cuaderno de notas en la rodilla, Barnaby anotó los nombres de los tres abogados—. Son todos de Taunton. Es interesante que hiciera cada oferta por medio de un abogado distinto.


  —Es menos arriesgado de esa manera que mostrar ante los abogados, que son de la localidad, un inusitado interés por una propiedad sin ningún valor aparente. —Charlie hizo una mueca—. Incluso aunque lograras sonsacarle algo, es muy probable que detrás de esa oferta haya un nombre diferente, incluso el nombre de una compañía en vez de una persona.


  —Cierto. —Barnaby levantó la mirada—. Pero alguien tuvo que contratar a los abogados, ya fuera por carta o en persona. Y probablemente han tenido que rendirle cuentas a la misma persona. Eso podría darnos alguna pista.


  —Quizás. Entretanto… —Charlie buscó la mirada de Sarah— nosotros nos ocuparemos de la seguridad del orfanato. Y esperaremos el siguiente paso de nuestro especulador.


  Cuando Charlie siguió a Sarah al dormitorio esa noche, estaba lejos de sentirse satisfecho con la situación, aunque no podía hacer otra cosa que resignarse, pues sabían que habían hecho todo lo humanamente posible. El rechazo de la última oferta había dejado la pelota en el tejado del extorsionador. Ahora debía ser él quien tomara la iniciativa.


  Habían pasado la tarde con Barnaby y, durante la cena y la tertulia posterior, habían considerado qué medidas tomar para proteger el orfanato y a sus ocupantes. No era una tarea sencilla. Cuando Sarah había sugerido diversas acciones, Barnaby se había puesto serio y le había señalado que esa podía ser su única oportunidad de atrapar al malhechor, alguien que ya había matado varias veces y cuyos planes eran cada vez más arriesgados. Con una apuesta tan alta, no debían dar ningún paso que pudiera advertirle de sus intenciones si el especulador tenía el más mínimo indicio de que le vigilaban, de que esperaban descubrir su juego, interrumpiría sus planes y desaparecería sin dejar rastro.


  A fin de cuentas, había un montón de sitios y una infinidad de líneas de ferrocarril por construir. Si no conseguían atraparlo allí, no había muchas posibilidades de que volvieran a dar con él.


  Sarah, cuya principal preocupación eran los niños y el personal del orfanato, había aceptado a regañadientes. Por su parte, Charlie estaba desolado. Permitir que aquellos que él consideraba bajo su protección estuvieran expuestos a ese tipo de riesgos no le sentaba nada bien.


  Tras cerrar la puerta del dormitorio y quedar los dos solos, Charlie se detuvo, observando cómo Sarah se acercaba lentamente, todavía absorta en sus preocupaciones, hasta la única ventana que no tenía las cortinas corridas y por la que se veían el lago y los jardines iluminados por la tenue luz de la luna. Una vela en el tocador y el fuego de la chimenea eran las únicas fuentes de luz de la estancia.


  Charlie estudió a través de las sombras danzantes la delgada figura de su esposa, el gesto regio de cabeza, los suaves tirabuzones castaño claro que le caían sobre la nuca. Y una vez más sintió la realidad de que era suya.


  Y recordó, vivamente, todo lo que había sentido antes… Todo lo que había tenido que relegar a un rincón de su mente para poder pensar con claridad e idear un plan con Barnaby y con Sarah para atrapar al malhechor y proteger al orfanato. Y lo había conseguido, pero…


  Aún se estremecía de horror. Hasta ese momento en la biblioteca, cuando las revelaciones de Barnaby habían desgarrado el velo que le cubría los ojos, no se había dado cuenta de lo tonto que había sido. Se había convencido a sí mismo de que su deber hacia el condado estaba por encima de todo, pero, en realidad, no tenía deber más sagrado, más fundamental en su vida, que el que le debía a Sarah.


  Había irrumpido en la salita dominado por tantas emociones que no había sabido cuál de ellas imperaba sobre todas las demás —rabia, miedo, rechazo, dolor—, presa del pánico por haber creado una situación en la que su esposa había corrido peligro sin que él hubiera sido consciente de ello. Cuando ella le había formulado aquella pregunta: «¿No era eso lo que querías?», se había quedado paralizado, enfrentado al resultado de su cobardía emocional. A las emociones que había estado conteniendo.


  Pues era eso lo que había estado haciendo, consciente e inconscientemente. Pero ya no podía engañarse por más tiempo.


  Sarah era el centro de su vida, de todo lo que quería, de todo lo que necesitaba; ahora lo sabía. Ella era el origen de todo, de la familia, de sus herederos, de la vida familiar que había deseado durante toda su vida y que siempre había dado por sentado que tendría. Por esos motivos y más, ella era la piedra angular de su hogar.


  La dueña de su corazón.


  Había sido él quien la había puesto ahí y luego había intentado negarlo.


  Pero ahora, finalmente, lo entendía. En su mente veía a Alathea sonriendo. Casi podía sentirla dándole una condescendiente palmadita en la mejilla.


  Sarah todavía estaba delante de la ventana, con la mirada perdida en la oscuridad. Preocupada por el orfanato y, quizá, preguntándose por ellos. Por él. Charlie había necesitado la tregua que ella le había dado esa tarde para ponerse en pie de nuevo, tiempo para asumir sus vertiginosas y convulsivas emociones y aclararse. Por ese motivo, él le debía… eso.


  Charlie se movió y atravesó la estancia lentamente. Se detuvo al lado de ella, hombro con hombro. Deslizó las manos en los bolsillos y se quedó mirando la misma oscuridad que ella.


  —Sobre nosotros… y todo lo demás…


  Sarah le miró y esperó.


  Charlie no le devolvió la mirada, sino que siguió mirando por la ventana; el tenue reflejo de la cara de su esposa se reflejaba en el cristal.


  —Sé qué cometí un error y que te hice daño, y no tengo palabras para decirte lo mucho que lo siento. Pero lo hecho, hecho está, y no puedo reescribir el pasado. Sin embargo, si estás de acuerdo conmigo, si aceptas, me gustaría empezar de nuevo. —Hizo una pausa, apretó los dientes y luego continuó—: Volver a intentarlo.


  Ella desvió la mirada de la cara de Charlie al cristal de la ventana, buscando allí sus ojos como si se reflejara en un espejo. Esperó.


  Él estudió la cara y cogió aire.


  —Tengo… tengo problemas, dificultades para manejar y acostumbrarme a lo que hay entre nosotros. No me gusta y me resisto a cualquier cosa que pueda hacerme perder el control. Lo que ha crecido entre nosotros… lo que ocurre todas las noches sólo confirma lo poderoso que es lo que siento por ti. Por eso he luchado contra ello.


  Charlie hizo una pausa como si buscara las palabras adecuadas para lo que tenía que decir. Sarah le sostuvo la mirada a través del reflejo del cristal. «No más engaños». Él sintió una opresión en el pecho. Apretó los dientes y siguió:


  —Ignorar mis instintos. Darle la espalda a mis temores y aceptar lo que siento por ti… no me resulta fácil. Acostumbrarme a ello será todavía peor, pero reconocerlo abiertamente y dejarme llevar… —Volvió a coger aire sin dejar de sostener la mirada de su esposa—. Eso será todo un reto. Puedo arreglármelas dentro de esta habitación, pero fuera de aquí…


  Sin dejar de mirar los ojos de Sarah, Charlie se obligó a continuar:


  —Sé lo que quieres, pero no puedo prometerte que me reforme de inmediato. Lo único que puedo prometerte es que lo intentare. Y que lo seguiré intentando… siempre y cuando sea eso lo que tú quieres.


  Sarah parpadeó varías veces para aclararse los ojos. Jamás había esperado oír tales palabras —tal admisión— por parte de su marido. ¿Había cambiado él o lo había hecho ella? ¿Quizás habían cambiado los dos?


  Charlie la estaba observando, esperando. Sin previo aviso las palabras de la gitana resonaron en la mente de Sarah.


  «Es complicado». Por supuesto.


  «Será decisión suya, no de él».


  Sarah había pensado que la gran decisión que había tenido que tomar era aceptar o no la propuesta de matrimonio de Charlie, pero quizá fuera esta la auténtica decisión, ahora que sabía cómo era él, que lo conocía, ahora que habían dejado caer todos los velos y los dos sabían qué era lo que querían el uno del otro, y eran sinceros acerca de lo que ofrecían a cambio.


  Sarah tomó aire y asintió con la cabeza sin dejar de mirar su reflejo.


  —Sí, eso es lo que quiero… Lo que siempre he querido. Pero… —Él había sido sincero, más de lo que había esperado, y ella tenía que serlo a su vez—. Probablemente te estaré vigilando. No porque espere lo peor, sino porque no estoy segura.


  Charlie entrecerró los ojos.


  —No confías en mí —dijo tras un momento.


  Ella arqueó las cejas.


  —Te confío mi vida, pero mi corazón…


  Él le sostuvo la mirada durante un largo rato, luego curvo los labios y bajó la vista.


  —Quizás… —Esperó a que él volviera a levantar la mirada y buscara sus ojos en el cristal—. Quizás esa sea la verdadera piedra angular de nuestro matrimonio. La confianza. Que yo confíe en que no volverás a equivocarte, a pesar de algún lapsus ocasional, y no vuelvas a reincidir y dejarme de lado. De que hieras mis sentimientos. Estar segura de que, pase lo que pase, no volverás a comportarte así. Y que tú confíes en que yo nunca utilizaré lo que hay entre nosotros para intentar controlarte, para obligarte a hacer lo que no quieres. Quizás eso es lo que necesitamos, tener confianza el uno en el otro.


  Él le sostuvo la mirada durante un largo rato, luego se giró hacia ella.


  Sarah hizo lo mismo.


  Charlie alargó los brazos y tomándole el rostro suavemente entre las manos, se lo alzó hacia él para mirarla directamente a los ojos.


  —Quizá.


  Luego bajó la mirada a los labios de Sarah y esta sintió cómo palpitaban en respuesta. El tiempo de hablar había pasado. Él inclinó la cabeza y ella se puso de puntillas para recibir el beso.


  Un beso que fue como pura ambrosía para dos hambrientos. Los dos estaban necesitados, ávidos de obtener una confirmación tras aquella intensa agitación emocional. Los dos se necesitaban el uno al otro más que nada en el mundo.


  Dejaron caer la ropa al suelo como pétalos esparcidos a su alrededor, como velos descartados. Se tocaron la piel desnuda. Se rozaron y acariciaron con los labios. Lentamente. Con suaves suspiros que muy pronto se convirtieron en gemidos entrecortados.


  La llama de la vela titiló; la pálida luz de la luna se derramó sobre ellos cuando él la alzó en sus brazos, y ella le rodeó la cintura con las piernas, cuando la bajó hacia él y la llenó por completo.


  Se movieron juntos con los labios fundidos, con los cuerpos unidos y ese poder que siempre surgía entre ellos, y se rindieron a él. Se dejaron envolver por él. Los atravesó y los rodeó.


  Charlie la alzó y la bajó lentamente. Sarah se aferró a él y lo soltó, para volver a agarrarlo con más fuerza. Saboreando cada instante como sabía que él hacía. Saboreando el placer de su marido a través del beso y sin ocultar el suyo.


  Durante unos momentos se comunicaron sin palabras en la penumbra, él, ella y aquel poder que los embargaba, que los vinculaba, que los unía.


  Hasta que el deleite se convirtió en placer, y el placer en pura pasión. Hasta que el deseo los atrapó y los fundió, hasta que explotaron y cualquier pensamiento racional desapareció de sus mentes.


  Hasta que aquella potente explosión creció y los envolvió, los acosó y derribó, los espoleó y, entonces, los destruyó, los hizo pedazos y los rompió, dejándolos expuestos al placer que les atravesaba las venas.


  Que llenaba de dicha sus corazones.


  Finalmente la oleada cesó. De alguna manera fueron tambaleándose hasta la cama y cayeron sobre ella. Sarah se giró hacia Charlie y apoyó la cabeza en su pecho. Sintió que él tiraba de las mantas y cubría sus cuerpos húmedos; luego la rodeó con sus brazos.


  Charlie yacía boca arriba, relajado; los únicos músculos que aún seguían tensos eran aquellos con los que estrechaba a Sarah contra su cuerpo.


  Sarah sonrió, besó el cálido músculo que tenía bajo los labios. Estaba a punto de dejarse llevar por el sueño cuando él le dio un beso en el pelo.


  —No has comprendido lo que te he dicho. No me preocupa lo que tú puedas hacer, sino lo que yo podría hacer bajo la influencia de un poder que jamás seré capaz de controlar.


  Capítulo 17


  EL siguiente movimiento del extorsionador se produjo dos días más tarde bajo la forma del deán Ferris, enviado por el Obispado de Wells.


  Al reconocer el emblema del obispo en la puerta del carruaje, Crisp pidió a un lacayo que avisara a Charlie. Sarah estaba en su salita privada con él. La joven se apresuró hacia la puerta y Charlie la siguió a paso vivo mientras el deán subía lentamente las escaleras de la puerta principal.


  —Deán Ferris. —Sarah salió al porche para recibirlo—. Es un placer darle la bienvenida a Morwellan Park, señor.


  El deán la conocía desde hacía años. Sonrió y tomó la mano de ella entre las suyas.


  —Querida, no necesito preguntarte como estas, el sol brilla en tus ojos. —Luego le soltó la mano, mostrando un semblante serio—. Por desgracia, estoy aquí por un asunto serio, uno que me temo resultará muy perturbador.


  —¿Sí? —Abriendo mucho los ojos, Sarah se giró hacia Charlie, que se había parado a su lado—. No sé si conoce a mi marido, lord Meredith. —Dirigiéndose a Charlie dijo—: Como sabes, el orfanato funciona bajo los auspicios del Obispado de Wells. El deán Ferris es el primer consejero del obispo.


  El deán Ferris no conocía a Charlie. Le estrechó la mano mientras sus sagaces ojos azules tomaban nota de la presencia intimidante del conde y la rápida mirada que este le lanzó a Sarah.


  —Por favor, acompáñenos dentro, señor, y hablemos sobre ese asunto tan perturbador. —Dando un paso atrás, Charlie hizo un gesto con la mano al deán y a Sarah para que entraran delante de él.


  Al darse cuenta de que su marido la había incluido en aquella reunión, Sarah condujo al deán a la salita, luego avisó a Crisp y le pidió que les llevara el té. Mientras esperaban a que llegara, el deán les informó que estaba realizando una visita de rutina por las iglesias del distrito, pero que a raíz de una inesperada información que había recibido el obispo, había decidido pasarse por allí para consultarla con Sarah.


  En cuanto llegó el té y lo sirvieron, y Crisp se hubo retirado, el deán se volvió hacia ella.


  —Querida, como habrás imaginado, mi visita tiene que ver con el orfanato. El obispo recibió una carta anónima, como suelen ser este tipo de cartas. Pero en vista de la seriedad de las acusaciones vertidas en ella, el obispo resolvió que, en conciencia, deberíamos avisarte de este asunto lo más rápidamente posible.


  Sarah dejó la taza en la bandeja.


  —¿Qué sucede? ¿Qué acusaciones?


  El deán parecía incómodo. Le lanzó una mirada a Charlie.


  —En la carta nos comunicaban que el personal del orfanato permitía ciertas costumbres a los muchachos que… En resumen, se los acusa de permitir actos inmorales.


  Sarah clavó los ojos en el deán.


  —¡Eso es absurdo! Lo sabe de sobra. Tanto usted como el obispo conocen al personal del orfanato. Así que saben muy bien que tales acusaciones son falsas.


  —Por supuesto. —El deán Ferris asintió con la cabeza, tanto las palabras como el gesto demostraban determinación—. Es por eso por lo que el obispo y yo nos hemos sentido impulsados a actuar. —Inclinándose hacia delante tomó la mano de Sarah entre las suyas—. Querida, tales acusaciones, a pesar de que los dos sabemos que son falsas, son… bien, espantosas. El obispo y yo creemos que son obra de alguien deseoso de infligir un daño serio al orfanato o a ti. —Miró a Charlie—. Es por eso por lo que no hemos dudado en poner este asunto en tus manos de inmediato.


  Sarah cruzó una mirada con Charlie. Supo que él pensaba lo mismo que ella, que aquello era, claramente, la siguiente maniobra del extorsionador.


  Charlie miró al deán.


  —¿Por casualidad ha traído la carta con usted, señor?


  —S… sí. —El deán parecía avergonzado mientras metía la mano en la sotana—. Querida, espero que no lo tomes a mal si insisto que sea sólo lord Meredith quien lea la carta. Mi conciencia no me permite manchar tu mente con este tipo de cosas.


  La joven vaciló, pero resultó evidente que el deán hablaba en serio. No tenía sentido contrariarle. Sarah asintió con la cabeza y observó cómo Charlie cogía la misiva, la abría y la leía.


  Los rasgos de su marido se endurecieron mientras sus ojos se desplazaban por la hoja. Al leer la segunda página tensó la mandíbula. En cuanto finalizó, alzó las cejas.


  —¡Santo Dios! —Con una evidente expresión de aversión en su rostro Charlie dobló de nuevo las hojas—. ¿Le importa que me quede con la carta, señor? Una vez que le expliquemos la razón de todo esto, y vea lo que está ocurriendo, entenderá por qué esta misiva puede serme útil.


  El deán se retorció las manos.


  —A decir verdad, estaría feliz de deshacerme de ella. Quienquiera que la escribió tiene la mente muy sucia.


  —Una mente muy sucia, sin duda. —Reclinándose en el sillón, Charlie le explicó que un desconocido estaba empeñado en comprar el orfanato, que intentaba obligar a Sarah a vender la granja por las buenas o por las malas. Luego le relató la larga serie de crímenes que había cometido el malhechor y la naturaleza de dichos crímenes.


  El deán se quedó consternado.


  —Santo cielo.


  Charlie asintió con la cabeza.


  —Por fortuna, en esta ocasión, somos conscientes de lo que está pasando gracias al señor Adair y sus conexiones con el nuevo cuerpo de policía de Londres. Sin embargo, aunque sabemos cuál es el motivo de estos incidentes, nos falta identificar quién está detrás de ellos. Quién es realmente nuestro extorsionador.


  —¿Y es el mismo hombre, u hombres —preguntó el deán—, que está detrás de los demás incidentes?


  —Creemos que sí. Parece poco probable que haya dos grupos u hombres independientes que sean capaces de tramar algo tan complejo, aunque la esencia del plan sea bastante sencilla. —Charlie miró fijamente al deán—. Se trata de alguien muy cauteloso y listo.


  —Y carente de escrúpulos —añadió el deán señalando con la cabeza la carta que Charlie había dejado a un lado—. Difamar a mujeres inocentes que dedican sus vidas a cuidar a los huérfanos es un acto de lo más vil.


  —Tenemos una oportunidad única para atraparlo —dijo Charlie—. Espero que nos ayude.


  El deán le lanzó una mirada perspicaz.


  —Haré todo lo que esté en mi mano para ayudar.


  —Excelente. —Charlie miró a Sarah y sonrió débilmente—. Ayer pasamos el día en el orfanato explorando todas las vías posibles para mejorar las medidas de seguridad sin delatar nuestros propósitos. Es muy probable que nuestro hombre esté vigilando el lugar y que espere alguna reacción a esta carta. Si nos acompaña al orfanato hoy, supondrá que lo hace en respuesta a esas acusaciones. —Miró al deán—. Tenemos que representar una charada para que crea que su carta ha logrado el resultado deseado: Crear problemas en el orfanato, y a Sarah. Si cree que lo ha conseguido, nos abordará con otra oferta. Y eso es lo que queremos, hacer que caiga en nuestra trampa.


  El deán sonrió y dejó la taza en la mesita.


  —Hace años que no participo en una charada.


  El resto del día siguió las directrices de un cuidadoso guión escrito con la intención de dar gato por liebre al malhechor. Todos, adoptaron un semblante grave y serio cuando llegaron al orfanato en el carruaje del obispo, e hicieron lo mismo cuando abandonaron el lugar horas después, tras un agradable y divertido almuerzo con los huérfanos y una seria, pero muy motivadora, charla con el personal.


  Al salir, las mujeres que formaban parte del personal del orfanato los acompañaron al porche para representar su papel. Katy Carter había parecido asustada mientras retorcía el delantal con sus manos; Quince había sorbido por la nariz mientras bajaba la cabeza; Jeannie estaba ruborizada —más de indignación que de otra cosa— y algo aturdida; mientras Lily había logrado mostrar una asombrosa combinación de enfado y hosca severidad. El deán, que intentaba en todo momento mantener una expresión condenatoria en su rostro ante tales habilidades histriónicas, se había paseado de un lado a otro del porche, gesticulando y sermoneándolos. En realidad las palabras que había dicho habían sido una bendición.


  Charlie había permanecido detrás de ellos, contemplando la función con expresión impasible. Colgada de su brazo, Sarah había adoptado el semblante más inexpresivo que podía, como si aquel episodio hubiera resultado ser demasiado para ella y no pudiera esperar a escaparse de allí.


  Charlie había escudriñado con discreción los alrededores, pero con los montes Quantocks enfrente y las colinas Brendon detrás, había muchas posiciones ventajosas desde las que un hombre con un catalejo pudiera vigilar de cerca el lugar. Salvo asegurarse de que el carruaje del obispo estuviera a un lado del camino para que no impidiera la vista de la escena que representaban ante la puerta, poco más podían hacer.


  Después del aparente escarmiento al personal del orfanato, se habían subido al carruaje y habían hablado sin parar de regreso al Park.


  Llegaron a tiempo para el té de las cinco y recibieron a Gabriel, Alathea y Barnaby, que llegaron a caballo desde Casleigh. Gabriel y Alathea conocían al deán. Todos se acomodaron en la salita y Charlie les explicó el último acontecimiento y cómo se habían ocupado de él.


  —Tratar con malhechores siempre debería tener una parte de diversión. —Alathea cogió la taza que le ofrecía Sarah—. Es la única manera de hacer frente a tales horrores.


  Sonriendo, el deán la alabó por su sabiduría.


  Con su pasado común en mente, Gabriel y Charlie se miraron disimuladamente y pusieron los ojos en blanco.


  Barnaby había viajado al sur el día anterior por la mañana para visitar a los tres abogados de Taunton y ver qué información lograba sonsacarles. De camino, se había detenido en Casleigh con intención de reclutar a Gabriel, y se había encontrado con la ayuda no sólo de Gabriel sino de Alathea.


  —Me quedé sorprendido —les informó Barnaby—. Los tres consintieron en hablar conmigo.


  —Por supuesto. —Alathea cogió una galleta de la bandeja—. Ejercen la abogacía en la localidad. Perder el favor de los Cynster y los Morwellan sería como suicidarse laboralmente. —Alathea miró a Charlie—. Esgrimí tu título de una manera desvergonzada. —Sonrió ampliamente—. Has sido muy útil a pesar de no estar presente.


  Gabriel y Charlie intercambiaron otra mirada.


  Barnaby, sin embargo, seguía impresionado.


  —Aunque no les contamos ningún detalle, los tres nos dieron voluntariamente toda la información que tenían sobre el cliente que había presentado la oferta de compra por el orfanato. —Miró a Charlie e hizo una mueca—. Como predijiste, los clientes eran compañías con domicilio en Londres.


  —Todas parecen sospechosamente direcciones de abogados —apuntó Gabriel—. Todas están cerca de Inns of Court.


  Charlie suspiró.


  —Por la manera en que nuestro hombre lo tiene todo organizado, sugiero que reprimamos la tentación de investigar esas direcciones.


  —Nos encontraríamos ante compañías ficticias —convino Gabriel—, o nos toparíamos con abogados menos dispuestos a colaborar.


  Barnaby asintió con la cabeza.


  —En especial cuando la comunicación entre los abogados y las compañías no tiene lugar en esas direcciones.


  Cuando Charlie le miró con el ceño fruncido, Barnaby le brindó una amplia sonrisa.


  —Aunque parezca mentira, nuestro extorsionador utiliza un agente. Un hombre de carne y hueso. Al parecer es de estatura media, con el pelo castaño, aunque medio calvo, y cara redonda; los rasgos comunes de un individuo sencillo y poco llamativo que ronda los treinta y cinco. Utiliza la ropa pulcra de los agentes de comercio. Es cuidadoso con las palabras y, definitivamente, no es un caballero.


  Barnaby hizo una pausa, como saboreando una pequeña victoria.


  —Los tres abogados nos dieron la misma descripción. En cada caso, nuestro hombre presentó sus credenciales como agente de la compañía pertinente. Discutió los detalles de la oferta y le ofreció a cada abogado una parte de sus honorarios como anticipo. Posteriormente, después de que la oferta hubiera sido rechazada, los abogados habían esperado informar a la empresa en la dirección que les habían dado, pero en las tres ocasiones el agente fue a verlos en persona, en uno de los casos incluso coincidió con el abogado cuando regresaba a Taunton tras hacer la oferta, así que los abogados le dieron la triste noticia directamente al agente.


  —Un dato interesante —intervino Gabriel—. Los tres abogados no esperaban recibir el resto del pago convenido, pero se quedaron sorprendidos cuando el agente, al ser informado de su fracaso, les pagó igualmente.


  Gabriel miró a Charlie.


  —Quienquiera que esté detrás de todo esto no es un tunante de medio pelo, dada su manera de actuar. No intenta robar cada vez que puede… se concentra en un solo objetivo, pero por lo demás se comporta de una manera íntegra.


  Charlie recordó a otros malhechores con los que se habían topado y asintió con la cabeza.


  —No será fácil de identificar. Nadie le delatará.


  —Lo que nos lleva al punto de donde partimos —dijo Barnaby—. La única manera que tenemos de atrapar a este hombre es por medio del orfanato de la granja Quilley.


  Quince minutos más tarde, Charlie, Sarah y Barnaby estaban en el porche despidiendo a Gabriel y a Alathea. Volvían cabalgando a casa. Cuando Charlie acompañó a Sarah al interior, sonrió para sus adentros al recordar la mirada que había visto intercambiar a Alathea y a Gabriel, y la risita que habían soltado un instante antes de espolear sus caballos hacia el camino y salir cabalgando como alma que lleva el diablo.


  Miró a Sarah y se dio la vuelta cuando Barnaby se excusó y se retiró para reparar los estragos que había sufrido su normalmente impecable persona tras dos días a caballo.


  —Yo también tengo que marcharme —dijo el deán sonriendo, en medio del vestíbulo. Tomó la mano de Sarah y se la palmeó—. Me siento aliviado, querida, al ver que tanto el orfanato como tú contáis con unos defensores tan buenos. Informaré al obispo de la verdadera naturaleza de los sucesos acaecidos aquí. Nuestras oraciones estarán contigo. —Se despidió de Charlie con un gesto de cabeza—. Y con usted, lord Meredith. Es necesario encontrar y detener a ese malhechor.


  Charlie asintió con la cabeza.


  —Haremos todo lo posible para atraparle.


  Un traqueteo de ruedas en el camino de entrada anunció la llegada del carruaje del obispo. Charlie y Sarah acompañaron al deán al exterior. Cuando subió al vehículo, volvieron al porche y se despidieron de él con la mano mientras el carruaje se alejaba.


  Había un hombre a caballo al final del camino. Se echó a un lado y, al observar el emblema del coche, se inclinó respetuosamente mientras pasaba por su lado. Luego, con un movimiento de muñeca agitó las riendas y enfiló hacia el Park.


  Charlie se volvió hacia Sarah, que le dirigió una mirada vacilante.


  —Es Sinclair. —Hizo una mueca—. Sin duda es de fiar, pero cuantas menos personas conozcan nuestros planes mejor. ¿Te sientes con fuerzas para seguir actuando? Tendrás que mostrarte contrariada, ya que se supone que el deán ha sermoneado al personal del orfanato amenazando con cerrarlo.


  Ella dejó caer los hombros.


  —Me mostraré cansada, disgustada y sin querer hablar en absoluto del tema. —Apoyándose en el brazo de su marido, alzó la mirada hacia él—. Me quedaré lo suficiente para saludar al señor Sinclair, pues sería extraño que no lo hiciera, pero me retiraré con la excusa de un dolor de cabeza.


  Con la mirada clavada en la cara de Sarah, Charlie dudó, luego murmuró:


  —Me mostraré irritado y molesto, y diré que ya hablaremos de esto más tarde. En cuanto te hayas ido le contaré la visita del deán al orfanato. Si en realidad hubiésemos creído esas acusaciones, yo insistiría en que vendieras el lugar, que es lo que nuestro hombre espera oír. Malcolm comienza a ser conocido en los alrededores. Aunque no me gusta engañarle y utilizarle, puede ser un buen medio para dar a conocer nuestra reacción ante este último acontecimiento. Cualquiera que oiga una observación de él no imaginará que haya nada raro detrás.


  Sarah asintió con la cabeza mientras Malcolm entraba al trote en el patio delantero.


  —Sí, me parece una idea estupenda.


  Y lo fue, y como Sarah pensó luego, ofrecieron una actuación excelente.


  Cuando Sinclair se acercó, la joven esbozó una sonrisa forzada que ni siquiera le llegó a los ojos ni borró las líneas verticales entre sus cejas y le tendió la mano.


  —Señor Sinclair.


  —Condesa. —Él hizo una pequeña reverencia y la miró con preocupación—. ¿Se encuentra bien?


  Sarah apretó los labios.


  —Me temo que he recibido una… dolorosa noticia —reconoció. La joven le lanzó una mirada de reojo al rígido hombre que había a su lado. Charlie llevaba puesta su habitual máscara de impasibilidad, pero irradiaba desaprobación e irritación—. Yo… eh… —Levantando una mano se frotó la frente—. Si me disculpa, creo que me acostaré un rato. Estoy segura de que mi marido… —dijo lanzando una rápida mirada a su censuradora presencia— apreciará su compañía.


  —Por supuesto, querida. —Bajo el tono ronco de Charlie se percibía la dureza del acero—. Sé cuánto te han disgustado las últimas noticias. Hablaremos de ello más tarde.


  La última frase parecía contener una promesa que no presagiaba nada bueno. Sarah se despidió de Sinclair con un gesto de cabeza y luego, con los labios apretados y la cabeza y la espalda erguidas, se dirigió a las escaleras.


  Mientras la observaba marcharse, Charlie contuvo el impulso de aplaudir. Sarah había interpretado el papel de «mujer ultrajada y frágil», a la perfección. Una mirada al ceño fruncido de Sinclair le confirmó que lo había convencido por completo. Charlie le indicó con la mano el camino a la biblioteca.


  Sinclair caminó a su lado.


  —Hummm, una visita del clero… ¿Ha sido el obispo el causante del malestar de la condesa?


  Charlie reconoció que la pregunta no era demasiado correcta; no era lo que un caballero preguntaría en tales circunstancias. Aunque un poco molesto porque Malcolm hubiera mostrado el suficiente interés en Sarah como para preguntar algo que sin duda era de carácter privado, aprovechó la oportunidad que le ofrecía la pregunta.


  Alargó la mano hacia la puerta de la biblioteca mientras fruncía el ceño, luego miró a un lado y otro del pasillo como si comprobara que no había nadie en los alrededores que pudiera escucharle; después invitó a Malcolm a entrar en la estancia antes de seguirlo y cerrar la puerta.


  Charlie lo condujo a su escritorio.


  —Me temo que la condesa no es consciente de que se está viendo involucrada en una… —apretó los labios y se hundió en la silla— desagradable situación en el orfanato. Por involucrada me refiero a la relación que tiene con el lugar, no a que esté personalmente envuelta en alguna fechoría.


  —Por supuesto que no. —Malcolm se sentó en la silla frente al escritorio.


  —El consejero del obispo vino a informarnos de un problema, un asunto que llegó a oídos del propio obispo y que involucra al personal del orfanato —continuó Charlie con voz brusca. Recogió una pluma y tamborileó con ella sobre el papel secante—. Creo necesario que la condesa se distancie del lugar y sé que ella estará de acuerdo conmigo una vez haya descansado y recuperado el equilibrio.


  Malcolm frunció el ceño. Vaciló, luego dijo tímidamente:


  —Según tengo entendido, su relación con el orfanato es de hace mucho tiempo, cuando lo heredó.


  Charlie asintió bruscamente.


  —Sin embargo, dadas las circunstancias, Sarah no dudará en buscar otra obra benéfica en la que emplear su tiempo y, después de todo, su madrina está muerta. —Intencionadamente, clavó la mirada en el papel doblado que Malcolm había sacado del bolsillo—. ¿El el boletín informativo sobre el consorcio Newcastle-Carlisle?


  Malcolm miró la página parpadeando, como si hubiera olvidado que la llevaba en la mano.


  —Ah… sí. Te lo he traído por si querías verlo. —Alargó la mano hacia el escritorio y le tendió la página a Charlie.


  Charlie la cogió y la abrió. A partir de ese instante y durante el resto de la visita de Malcolm sólo se dedicaron a hablar de temas financieros.


  Cuando Malcolm finalmente se levantó y se marchó, Charlie le siguió con la mirada suspirando para sus adentros. Se pasó la mano por la cara intentando deshacerse de los últimos rastros del desagradable y despreciable papel que le había tocado interpretar: Rígido, controlador, despiadado y cruel con tal de proteger su condado y su reputación, y dispuesto a pisotear los sentimientos de su esposa para alcanzar esa meta. Había dejado que Malcolm creyera que él era esa clase de hombre y, si bien todo era fingido, se sentía deshonrado. Casi culpable por asociación.


  Quitándose ese sentimiento de encima, fue en busca de Sarah para asegurarse a sí mismo —y a ella— que él no era esa clase de marido.


  Pasaron dos días antes de que sus esfuerzos dieran sus frutos bajo la forma de un abogado. En esta ocasión el hombre provenía de un bufete de Wellington. Sin dilación expuso ante los condes de Meredith lo que creía que era una oferta justa y más que generosa por la compra de la granja Quilley.


  Charlie estaba sentado en un sillón de la salita de Sarah, luchando por ocultar una amplia sonrisa mientras observaba a su esposa. Ella estaba sentada en la chaise dándole al desventurado empleado del bufete una lección sobre cuál era la manera correcta de hacerle una oferta a una condesa por un terreno que dicha condesa poseía.


  Una vez que redujo al empleado a meros balbuceos, cuando prácticamente lo tenía postrado ante sus delicados pies, la joven se dignó a coger los documentos con la oferta que él le tendía.


  Sarah hojeó las páginas, observando la suma de dinero y la ausencia del nombre del cliente. La joven levantó la mirada y le indicó al abogado que saliera un momento.


  —Espéreme en el vestíbulo. Me gustaría hablar de este tema con mi marido.


  Aguardó a que Crisp, que estaba esperando en la puerta, acompañara al joven, que no dejaba de hacer reverencias, fuera. Luego le pasó los documentos a Charlie.


  —No viene ningún nombre, pero la oferta es mayor que la última vez.


  Barnaby, que había estado observando el jardín por la puerta-ventana, se acercó a ellos y leyó por encima del hombro de Charlie las páginas que su amigo iba pasando.


  —Wellington… Está al norte de Taunton, ¿no es así?


  Charlie asintió con la cabeza.


  —A unos veinte kilómetros. —Tras acabar de leer la última página, le pasó los documentos—. Salvo por la falta de nombre, es una oferta bastante sencilla. —Levantó la mirada hacia Barnaby—. ¿Qué opinas? ¿Seguimos adelante con tu plan?


  Barnaby asintió, levantando la mirada de los documentos. Se habían pasado horas discutiendo sus opciones… o la falta de ellas.


  —Yo mismo le daré la respuesta a este abogado. Indudablemente no tendrá más información que los demás, pero si nuestro hombre sigue el mismo patrón de siempre, aparecerá el agente para conocer vuestra respuesta. Cuando lo haga, yo estaré allí. Seguiré al empleado del bufete, dejaré que se adelante por si acaso el agente se acerca a él por el camino.


  Charlie estudió la cara de Barnaby.


  —Ten cuidado.


  Barnaby sonrió con dulzura.


  —Lo tendré. —Miró a Sarah—. Tú también tienes que tener cuidado, y seguir fingiendo con respecto al orfanato. Con un tipo de esta calaña, uno que quizá tenga una apariencia perfectamente respetable, nunca se sabe cuándo él o alguien que él conozca te estará vigilando.


  Sarah hizo una mueca, pero asintió con la cabeza.


  —Si vas hasta Wellington, no podrás estar de regreso esta noche.


  La dulce sonrisa de Barnaby se tornó más dura.


  —No importa. Me quedaré en Wellington hasta que encuentre al agente.


  Esa misma noche, Charlie yacía junto a Sarah en su mullida y cómoda cama, rezando porque Barnaby hubiera tenido éxito. En cuanto pudo se había deshecho de su papel autoritario, para convertirse en el mejor marido del mundo.


  Tenía las cálidas piernas de Sarah enredadas con las suyas. La joven, exhausta tras el placer que acababan de compartir, se había acurrucado contra él y había acomodado la cabeza en el hueco de su hombro como si hubiera sido hecho para ella. Charlie la estrechó entre sus brazos; la satisfacción que sentía era como una droga que le recorría las venas.


  El sabor de la inocencia se había transformado en otro sabor más puro y apasionado, incluso más adictivo. Y él quería asegurárselo para siempre, quería saber que siempre sería suyo.


  Y haría cualquier cosa, literalmente hablando, para asegurarse de que así era.


  Ese impulso —ese compromiso— chocaba de bruces con el papel que actualmente se veía obligado a interpretar.


  La sensación de su adormecida esposa descansando confiadamente contra él sólo reforzaba su resistencia a fingir como lo había hecho los últimos días, cada vez que cualquier desconocido estaba presente. Sarah había avisado a la señora Duncliffe y a Skeggs para ponerlos al corriente de la visita del deán y asegurarles que el buen nombre del personal del orfanato permanecía intacto, por si acaso el especulador se le ocurría comenzar una campaña de difamación con la intención de presionarla aún más y conseguir que vendiera. Pero teniendo en cuenta la necesidad de mantener el secreto, no habían podido decirle a la esposa del vicario ni a Skeggs toda la verdad. De hecho, habían tenido que convencerles no con palabras, sino con hechos, de que Charlie insistía en privado en que Sarah se deshiciera del orfanato.


  Nada más lejos de la realidad. O lo que era peor, el papel que había asumido Charlie exigía que se comportara de una manera que era totalmente contraria a sus deseos. A como quería, ahora y siempre, comportarse con ella.


  A como sabía y aceptaba que tenía que comportarse si quería que su matrimonio funcionara.


  Se habían reído juntos después de que la señora Duncliffe y Skeggs se hubieran ido. Como si sintiera la incomodidad de su marido, Sarah había sonreído y bromeado, quitándole importancia al asunto y aliviando las heridas emocionales que la escena les había infligido a los dos. Pero él no podía evitar sentir —de manera ilógica quizá— que incluso aquellos actos forzados traicionaban su amor.


  Charlie se estremecía interiormente cada vez que pensaba en esa palabra en relación consigo mismo.


  Lo que ilustraba a la perfección su acuciante necesidad de poner fin a esa charada, liberarse de la inesperada influencia de ese malhechor y así poder concentrarse en superar aquella arraigada reacción que le impedía confesarle su amor a Sarah. Poder demostrárselo a su esposa sin tener que tomar en cuenta cuándo y dónde estaban. Luchar contra las ideas que durante años habían prevalecido en su mente no era tarea fácil; todavía persistía la creencia de que el amor era una peligrosa emoción a la que dar rienda suelta.


  Pero estaba resuelto a conseguirlo, a vencer y erradicar aquella atrincherada resistencia, y darle a Sarah y a su matrimonio lo que ambos necesitaban, no sólo para sobrevivir sino para prosperar.


  Quizá si pudiera decir las palabras… Pero no podía, sabía que no podía. Eso marcaba un objetivo que él debía alcanzar.


  Un pequeño objetivo, quizá, pero ¿acaso no decían los filósofos que si alguien se comprometía a algo de palabra tenía que cumplirlo? Eso era algo que valía para los negocios, ¿por qué no para el matrimonio?


  Así que necesitaba hacer una declaración, algo real, algo que ella supiera que le salía del corazón. Palabras, las palabras correctas.


  Estaba razonablemente seguro de que estas no eran: «¿Estás embarazada?». Si bien él sospechaba que podría estarlo, Sarah no le había dicho ni una palabra al respecto, y él no sabía si tenía derecho a preguntárselo, al menos todavía no. Quizá sería mejor esperar a que ella se lo dijera. Sospechaba que era una de esas cosas de mujeres sobre las que los hombres inteligentes fingían absoluta sorpresa.


  Volvió a darle vueltas a la cabeza al tema de las palabras correctas, cavilando una y otra vez hasta que se quedó dormido.


  Dos días después, mientras la tarde caía sobre las colinas, Sarah salió del orfanato a lomos de Blacktail para regresar a su casa, Morwellan Park. Sonrió al pensar en lo rápido que había comenzado a pensar en el Park, la casa de Charlie, como suya. Desde su primer día como condesa, había sentido que era así, como un guante que se ajustara a la perfección.


  Ansiosa por regresar, agitó las riendas de Blacktail. Detrás de ella, Hills, el mozo de cuadra que Charlie había insistido en que la acompañara, le seguía el paso.


  Había cabalgado hasta el orfanato sólo para ver cómo iban las cosas por allí, y asegurarse de que todos estaban bien y no había habido más accidentes, como así había sido. Todo el mundo lo achacaba al estricto nivel de vigilancia, la mejor manera de estar en guardia contra más ataques.


  Charlie había querido acompañarla, pero Malcolm Sinclair había ido a verlo para hablar de algunos informes sobre inversiones que Charlie había prometido compartir con él. Aunque mantenían la charada ante Sinclair, Charlie se había quedado de mala gana. Saltaba a la vista que hubiera preferido mandar a Malcolm a freír espárragos y cabalgar con ella hacia el norte.


  Sarah sonrió ampliamente recordando el momento, atesorándola en su corazón por todo lo que aquel gesto había significado para ella. El viento le echó el pelo hacia atrás; se rio y se inclinó hacia delante para palmear el cuello de Blacktail.


  Sólo oyó un débil zumbido antes de que una punzada ardiente le atravesara la espalda.


  Soltó un grito ahogado al sentirse desgarrada por el dolor. Se puso rígida, intentando respirar, ignorando la agonía creciente.


  Escuchó un grito a su espalda… Hills. Las riendas de Blacktail se le deslizaron de las manos. El castrado continuó su galope. Algo había impactado en la espalda de la joven. A través del ardiente dolor podía sentir algo allí, clavado en ella, rebotando con cada paso de Blacktail. Agarrando con una mano las crines ondeantes del caballo, se aferró con fuerza a él, mientras con la otra mano se tanteaba la espalda, intentando saber qué la había golpeado. Palpó una especie de palo con plumas. El simple hecho de tocarlo hizo que soltara otro jadeo y le diera vueltas la cabeza.


  Cuando volvió a abrir los ojos, vio sangre, húmeda y roja, en su guante. ¿Una flecha? Apenas podía creerlo.


  Apresurándose para alcanzarla, Hills se puso a su lado.


  —¡Milady!


  Con la cara cenicienta, el mozo intentó coger las riendas de Blacktail.


  —¡No! —gritó Sarah con voz ahogada—. No te detengas. Quienquiera que haya disparado todavía está por aquí.


  Si no se hubiera inclinado hacia delante…


  —Al Manor —dijo dejándose caer sobre el cuello de Blacktail. Tenía la voz débil, pero Hills la escuchó—. Déjale a su aire y me llevará allí.


  Le costaba mantener los ojos abiertos, así que los cerró, aunque se obligó mentalmente a seguir el camino del caballo; Sarah había tomado esa ruta cientos de veces y se la conocía como la palma de su mano.


  Supo cuándo Blacktail viró para coger el sendero que conducía al Manor. Notó el cambio de dirección cuando el caballo se salió del camino de herradura, más arenoso y recorrió los campos de su padre.


  Luego llegaron al puente de madera que cruzaba el riachuelo; cada paso del caballo la sacudía. Sarah gritó, casi se desmayó, pero logró conservar la conciencia hasta que los guijarros resonaron bajo los cascos de Blacktail y este se detuvo en el patio de los establos del Manor.


  El caballo resopló y echó la testuz hacia atrás.


  Sarah oyó gritos, llamadas, una confusión de voces; luego sintió unas manos firmes pero suaves que la bajaban del lomo del caballo.


  Suspirando, se dejó llevar y se hundió en una profunda oscuridad.


  Repantigado en un sillón ante la chimenea de la biblioteca, Charlie estudió a Malcolm —que estaba sentado en otro sillón frente a la lumbre leyendo los boletines informativos de inversiones bursátiles que Charlie había recibido de Londres— y deseó que se diera prisa en leerlos. Aunque eso era algo que ya no tenía demasiada importancia. Desplazó la mirada a las ventanas y vio que estaba atardeciendo. Sarah volvería pronto. De hecho —frunció el ceño mentalmente— ya debería estar en casa.


  ¿Habría habido algún problema en el orfanato?


  Charlie se removió, mirando de reojo el reloj. Eran casi las cuatro. Sarah ya debería haber regresado. Quizá ya había regresado y no se le había ocurrido pasarse por la biblioteca a saludar.


  Frunció aún más el ceño interiormente. Sin duda, Sarah sabría que él querría saber que había vuelto… No podía creer que al menos no se pasara a verle para decirle que todo iba bien.


  Lo embargó el impulso de levantarse y averiguar si había llegado a casa, y en caso contrario, ir a buscarla al orfanato y descubrir qué la había retrasado, Pero Malcolm seguía siendo una fuente de información valiosa, y él había prometido explicarle las complejidades de la banca de inversiones a cambio de los profundos conocimientos de Malcolm sobre la financiación del ferrocarril.


  Pasaron otros dos minutos en silencio. Charlie preparaba las palabras para excusarse un momento e ir a averiguar si Sarah había vuelto a casa cuando el sonido de unos pasos apresurados resonó en el pasillo fuera de la biblioteca.


  Tanto él como Malcolm se volvieron alarmados hacia la puerta cuando esta se abrió de golpe.


  Crisp irrumpió en la estancia, había llegado corriendo por el pasillo; Charlie estaba de pie antes incluso de que el mayordomo empezara a hablar.


  —Milord, es lady Sarah. Hills acaba de llegar diciendo que le han disparado cuando regresaba a casa desde el orfanato.


  Un frío desolador oprimió el corazón de Charlie.


  —¿Le han disparado? —gritó mientras corría hacia la puerta.


  Crisp se volvió hacia él.


  —Según Hills le han disparado una flecha, milord. Está seguro. La han herido en la espalda. Ocurrió frente al Manor, y es allí donde está. Se desmayó justo cuando llegaron, milord, pero su padre dijo que la herida no es grave.


  Charlie ya corría por el pasillo. Entonces recordó, se detuvo y se volvió. Y vio a Malcolm siguiéndole los pasos con la cara pálida y la expresión tan desencajada y horrorizada como la de él.


  Malcolm le hizo un gesto brusco para que siguiera.


  —¡Vete! No te preocupes por mí.


  Charlie no esperó más, se giró y corrió hacia el establo.


  A lomos de Tormenta, Charlie enfiló hacia el norte campo a través, tomando la ruta más rápida hacia Conningham Manor y Sarah.


  Cinco minutos más tarde, Malcolm Sinclair abandonó Morwellan Park por el camino principal. También se dirigía al norte a lomos de su castrado negro, pero sin salirse del camino.


  Sarah despertó ante la caricia suave y tranquilizadora de la mano de su madre apartándole el pelo de la frente. El dolor ardiente de la espalda había disminuido, casi desaparecido. Ahora era más parecido al dolor producido por un arañazo.


  Abrió los ojos y parpadeó. Estaba tumbada de lado con la cabeza en el regazo de su madre. Levantó el cuello con cuidado y se incorporó lentamente, notando que tenía un vendaje en la espalda por debajo de la blusa.


  —Despacio, cariño. —Su madre la ayudó a levantarse. Cuando Sarah finalmente se incorporó y se sentó, la soltó—. Ya está. —Miró al otro lado de la habitación—. Señorita Twitterton, ¿podría pedirle a la cocinera que envíe ahora ese caldo de pollo?


  Sarah movió la cabeza y descubrió que ya no le daba vueltas. Sintiéndose lo suficientemente estabilizada en el familiar asiento junto a la ventana de la salita de atrás, Sarah miró a su alrededor y vio desaparecer las faldas de Twitters por la puerta, y a Clary y a Gloria, las dos con los ojos muy abiertos, mirándola impaciente desde el otro lado de la estancia. Parecía como si tuvieran cientos de preguntas en la punta de la lengua. Antes de que decidiesen cuál de las dos preguntaba primero, Sarah miró a su madre.


  —¿De verdad me dispararon una flecha?


  Su madre asintió con la cabeza mientras apretaba los labios.


  —Una flecha de ballesta. Como las de tu padre. Pero no hay ninguna razón para que alguien utilice esa arma fuera de temporada.


  Sarah intentó tocarse la espalda, pero hizo una mueca al estirar la piel y el músculo.


  —No es necesario que te toques. —Su madre le cogió la mano y se la apartó de la espalda—. Por suerte, el doctor Caliburn estaba aquí hablando con tu padre. Limpió la herida y dijo que no era demasiado profunda. —Le dio una palmadita en la mano, luego la soltó y cogió aire, que expulsó lentamente—. Dijo que habías tenido mucha suerte.


  Al oír el temblor contenido en la voz de su madre, Sarah se obligó a esbozar una sonrisa y le apretó la mano.


  —Estoy bien, de verdad.


  Y lo estaba, siempre y cuando ignorara la punzada dolorosa de su espalda. Desvió la mirada hacia la ventana y vio que estaba anocheciendo.


  —¿Qué hora es?


  —Poco más de las cuatro. Evidentemente mandamos a nuestro mozo de cuadra para que avisara a Charlie. —La madre de Sarah sacudió la chaquetilla y los restos de la blusa que su hija había llevado puesta—. Podemos lavar y arreglar la chaqueta, pero la blusa está inservible. La que llevas puesta es de Clary.


  Sarah bajó la mirada hacia la fina blusa que la cubría y luego le brindó a Clary una sonrisa.


  —Gracias.


  Clary hizo un gesto con la mano para quitarle importancia.


  —No tiene importancia. ¿Qué sentiste? Me refiero al clavársele la flecha.


  —¡Clary! —recriminó lady Conningham mirando a su sanguinaria hija con un ceño severo.


  Pero Sarah sonrió ampliamente y dijo:


  —Fue como una punzada ardiente.


  —Ya basta, chicas. —Lady Conningham interrumpió a Gloria cuando intentaba decir algo, frunciendo aún más el ceño. En ese momento Twitters reapareció llevando una bandeja con un tazón de la famosa sopa de pollo reconstituyente de la cocinera.


  —Necesitas recuperar fuerzas —le dijo la diminuta gobernanta mientras depositaba la bandeja en la mesita que habían colocado delante de Sarah—. Sin duda el conde llegará dentro de poco y no querrás desmayarte otra vez.


  Ocultando una sonrisa ante el ingenio de Twitters, que siempre sabía qué argumento emplear para salirse con la suya, Sarah cogió la cuchara y comenzó a tomar la sopa.


  Jamás se había desmayado antes, pero para su sorpresa descubrió que sí necesitaba tomar algo para recuperar las fuerzas.


  Justo cuando dejaba la cuchara junto al tazón vacío, el sonido de cascos sobre la grava atrajo la atención de todas hacia el patio, donde vieron a Charlie bajar de un salto de la silla de montar y correr hacia la puerta principal.


  Lady Conningham miró a Sarah con el ceño fruncido.


  —¿Te encuentras lo suficientemente bien para ponerte en pie?


  La joven se puso en pie con cuidado. Twitters se apresuró a apartar la mesa con la bandeja. Salvo una punzada de dolor en la espalda, Sarah no se encontraba mal. No se mareó. Reanimada por la taza de caldo de pollo, se sentía relativamente bien.


  —Me encuentro bien.


  Y quería irse a casa. Con su madre y Twitters revoloteando a su alrededor como gallinas cluecas, y Clary y Gloria presionándola para que contara cada sangriento detalle, el Manor podía ser confortable pero ya no era su hogar.


  Esa certeza cristalizó en su mente mientras la puerta de la salita se abría de golpe, con tal violencia, que casi golpeó a Clary que, con un grito agudo, la consiguió atrapar.


  Charlie no pareció oírla. Parado en el umbral, miraba a Sarah con ojos ardientes y ensombrecidos, que le recorrieron el cuerpo, examinando cada mínimo detalle desde la cabeza a los pies. Cuando terminó la miró directamente a los ojos. Con la misma dolorosa intensidad le escrutó la cara, los ojos, la expresión.


  —¿Estás bien?


  Sorprendida —algo anonadada incluso— de verle tan alterado, de que mostrara abiertamente las crudas y desnudas emociones en su rostro, de que las exhibiera sin tapujos ante su madre, Clary, Gloria y Twitters, Sarah se estremeció mentalmente y se apresuró a brindarle una sonrisa mientras le tendía las manos.


  —Tengo una pequeña herida en la espalda y una autoridad competente me ha dicho que es poco más que un arañazo profundo.


  Charlie masculló algo que Sarah creyó interpretar como: «¡Gracias a Dios!». Luego cruzó la estancia en dos zancadas, la tomó de las manos para acercarla a su cuerpo y la rodeó suavemente con los brazos. Teniendo mucho cuidado de no tocarle la herida, le rozó con los dedos el vendaje que le cubría la espalda bajo la blusa.


  —Hills me ha dicho que te dieron debajo del omóplato —le murmuró contra el pelo.


  Sarah no podía creer lo reconfortante que era su calidez, cuánto la aliviaba sentir aquella fuerza rodeándola.


  Oyeron que alguien se aclaraba la garganta y Charlie alzó la cabeza y se giró, pero sin soltar a Sarah.


  —Quizá —dijo su madre— deberíamos trasladarnos a la salita de estar.


  Sarah supo exactamente en qué momento Charlie se dio cuenta no sólo de que llevaba el corazón en la mano, sino que lo agitaba para que todo el mundo lo viera. Se puso rígido. Los brazos que la rodeaban se tensaron, pero no se aflojaron; no la soltó ni la apartó de él.


  Sarah le cogió de la manga y tiró de ella. Cuando Charlie bajó la mirada, Sarah les habló tanto a él como a su madre.


  —En realidad preferiría emprender el viaje de regreso al Park antes de que anochezca.


  —No creo que… —dijo su madre.


  —Por supuesto. —Charlie interrumpió a la madre de Sarah sin vacilación—. Le pediré prestado el carruaje a tu padre.


  Sosteniéndole la mirada, Sarah hizo una ligera mueca.


  —Será más cómodo para mí montar a Blacktail. Así no tendré que sufrir el traqueteo del carruaje y podremos dirigirnos a casa campo a través y no por los duros caminos.


  Charlie frunció el ceño. Por el rabillo del ojo, Sarah vio que su madre volvía a abrir la boca para protestar, pero se detuvo y la cerró a regañadientes.


  —Muy bien, sólo si estás segura de que estás lo suficientemente bien para ir a caballo. —Charlie todavía tenía el ceño fruncido, pero su mirada se había vuelto distante. Sarah supo que estaba planificando el regreso, luego centró su atención en ella y asintió con la cabeza—. Pero si vamos a volver a casa a caballo tenemos que salir de inmediato.


  Charlie se volvió hacia la madre de Sarah y la tranquilizó con su habitual encanto, asegurándole que su pollito estaría en manos seguras.


  Sarah ocultó una amplia sonrisa. A él no le gustaría saber que era su anterior y preocupada reacción por lo sucedido lo que su madre encontraba más tranquilizador, que era eso lo que había hecho que cerrara la boca cuando su padre y ella los acompañaron al patio de los establos.


  Charlie subió a Sarah a la silla de montar. No se apartó de su lado hasta asegurarle los estribos y observar cómo la joven se recogía las faldas y tomaba las riendas. Sarah parecía lo suficientemente fuerte, pero se movía con rigidez, y él supo que ella quería irse a casa.


  Y eso era algo que él no pensaba discutir.


  Charlie se dio la vuelta y le estrechó la mano a lord Conningham, luego se subió a lomos de Tormenta. Hizo que el enorme caballo de caza se pusiera al lado de Blacktail y se despidió del resto de la familia de Sarah con la cabeza. Cruzaron lentamente el arco de los establos ante Clary y Gloria, quienes sonreían radiante y alentadoramente, y luego tomaron dirección sur.


  Al principio fueron al trote, luego Sarah puso a Blacktail a medio galope. Charlie le siguió el paso hasta que coronaron la primera colina y quedaron fuera de la vista del Manor.


  —Frena. —Charlie observó cómo Sarah, que había permanecido en silencio desde que abandonaron el patio de los establos de su padre, le obedecía.


  Cuando Blacktail se detuvo, ella giró la cabeza y lo miró con las cejas enarcadas.


  Él detuvo a Tormenta a su lado, luego acercó el enorme caballo gris al costado de Blacktail. Cogió las riendas de la mano de Sarah y estiró los brazos hacia ella.


  —Ven aquí.


  Sarah permitió que la tomara por la cintura y la alzara para sentarla delante de él en la silla. Que no emitiera una sola protesta le indicó a Charlie que había tenido razón: La herida no era tan grave como para no poder montar a caballo, justo lo que ella había dicho.


  —Estoy bien —murmuró ella mientras él le acomodaba las piernas y las faldas antes de reclinarla contra su pecho.


  —Cierto, pero así te dolerá menos. Apóyate en mí.


  Él ató las riendas de Blacktail a su silla de montar, luego la rodeó con un brazo y la estrechó contra su cuerpo. Cogió las riendas de Tormenta y se pusieron en marcha.


  Acunada entre los brazos de su marido, protegida por el cuerpo de Charlie contra cualquier sacudida o movimiento brusco, Sarah se fue relajando poco a poco. Con un suspiro apoyó la cabeza contra su hombro.


  Charlie relajó la mandíbula, que había mantenido apretada. Algo en su interior se liberó. Le rozó el pelo con los labios.


  —El mozo que envió tu padre me dijo que tu vida no corría peligro, pero no sabía lo grave que era la herida y Hills tampoco supo decírmelo.


  Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Luego alzó una mano y le acarició la mejilla.


  —De verdad, estoy bien.


  Charlie asintió con la cabeza, luego respiró hondo y dejó salir el último resto de aquel miedo oscuro que lo había atenazado.


  —Cuéntame qué pasó.


  Sarah guardó silencio por un momento. Él sintió que tenía el ceño fruncido cuando le respondió:


  —En realidad, no lo sé. Iba a caballo, acababa de dejar atrás las colinas. Había cruzado el puente del riachuelo, así que fue un poco después. Me incliné hacia delante, palmeé el cuello de Blacktail y entonces… sentí que me golpeaba la flecha.


  —Hills me dijo que no vio a nadie, pero que estabais mucho más adelante del punto en que ocurrió cuando miró hacia atrás.


  Sarah asintió con la cabeza.


  —Yo iba al galope y dejé caer las riendas, así que Blacktail siguió al mismo paso.


  Charlie no hizo más preguntas. No le gustaba nada la dirección que estaban tomando sus pensamientos. Quería reflexionar sobre ellos antes de compartirlos con nadie. Tormenta y Blacktail conocían el camino al establo, así que abrazó a Sarah y dejó que su mente y todos sus sentidos se tranquilizaran ante la realidad de que ella estaba sana y salvo, y con él. Todavía con él.


  Malcolm Sinclair no tiró de las riendas al llegar a su casa alquilada en Crowcombe, sino que siguió adelante, hacia el norte, a la costa.


  Con los labios apretados y el semblante sombrío, urgió a su caballo negro a subir la cuesta a Williton.


  —Ten paciencia —masculló con los dientes apretados—. Sé discreto. ¡Y el tonto va e intenta matarla! ¿Qué demonios cree que está haciendo?


  No había nadie a su alrededor que pudiera oírle ni, mucho menos, contestarle. Dejándose llevar por la furia que le embargaba, azuzó a su caballo.


  Capítulo 18


  EL mozo de cuadra, Croker, los esperaba cuando llegaron a los establos del Park. Hills también estaba allí, ansioso y preocupado. Sarah se fijó en que había más sirvientes detrás y casi pudo sentir el alivio de todos cuando la vieron capaz de sentarse y sonreír, aunque débilmente.


  Tanto Croker como Hills le dirigieron una amplia sonrisa mientras sujetaban las riendas de los caballos. Charlie se apeó, dejándola en la silla de montar mientras lo hacía, luego la ayudó a bajar. Permitió que sus pies tocaran el suelo sólo el tiempo suficiente para girarla y alzarla entre sus brazos teniendo cuidado de no presionarle la herida.


  Sarah continuó sonriendo. Charlie la llevó fuera del patio de los establos y atravesó el césped. Ella esperó a estar a medio camino de la casa y que no los oyera nadie para mirarle a la cara y decirle:


  —Puedo caminar, ya lo sabes.


  Él la miró brevemente, luego clavó la mirada hacia delante. Tenía los dientes apretados.


  —Limítate a seguirme la corriente.


  Era una pequeña petición, algo que Sarah estaba dispuesta a conceder con facilidad.


  La habría dejado en el suelo para abrir la puerta lateral, pero cuando se acercaron a ella, esta se abrió, Barnaby estaba detrás, sosteniéndola para que pasaran.


  Charlie le gruñó su agradecimiento y giró a Sarah mientras atravesaban el umbral; luego volvió a acomodarla entre sus brazos. Bajó la mirada hacia ella.


  —¿Adónde me dirijo?


  —A mi salita. Aún falta una hora para la cena.


  Charlie recorrió el pasillo con Barnaby a su lado.


  —Si no os importa, me gustaría que me dijerais que ha sucedido.


  Al igual que Charlie, Barnaby tenía la cara pálida y una expresión muy seria. La sonrisa de Sarah se desvaneció un poco.


  —Sí… deberías saberlo.


  No cabía ninguna duda ni para él, ni para Charlie, ni para ella, una vez que les contó los detalles, que su accidente podía ser obra del especulador.


  Envuelta en la acogedora calidez de su salita, Sarah narró los hechos de nuevo, luego Charlie añadió las observaciones de Hills.


  Barnaby apoyó la cabeza en el respaldo del sillón en el que se había dejado caer.


  —No me imaginé que deseara la propiedad hasta tal punto.


  Parado delante de la chimenea, Charlie le miró con el ceño fruncido.


  —¿A qué te refieres?


  Barnaby giró la cabeza y lo miró directamente a los ojos.


  —Si Sarah muere sin dejar descendencia, la propiedad pasará a ser tuya y, dado que hemos proyectado la imagen de que estás en contra del orfanato, sería razonable suponer que si Sarah muriese, en especial si es por algún motivo relacionado con el lugar, y después de guardar el debido luto, tú estarías dispuesto a deshacerte por completo de la granja Quilley. No está vinculada a las tierras Morwellan, es una propiedad pequeña e improductiva, poco atractiva para un hacendado como tú.


  Charlie suspiró y cerró los ojos.


  —Tienes razón. Y como resulta evidente que nuestro malhechor no tiene prisa por asegurarse la propiedad puede seguir jugando al gato y al ratón indefinidamente. —Abrió los ojos y miró a Sarah, luego sostuvo la mirada azul de Barnaby—. Cuando todo esto haya acabado y podamos echarle el guante, tengo la intención de hacerle pagar por todo el daño que ha hecho.


  Barnaby curvó los labios en una fiera sonrisa.


  —Yo te sostendré la chaqueta.


  Sarah sacudió la cabeza mentalmente. Estudió a Barnaby. Había estado ausente desde que había partido hacia el sur siguiendo al empleado del bufete.


  —¿Has averiguado algo sobre el agente?


  La expresión de Barnaby se ensombreció.


  —No, salvo que es muy hábil. —Miró a Charlie—. Seguí de lejos al empleado hasta Wellington, pero en los caminos abiertos antes y después de Taunton, es probable que el agente me viera y decidiera proceder de una manera más segura. No lo sé. En cualquier caso, seguí al empleado hasta una casa de huéspedes, luego, como era tarde, busqué habitación para esa noche.


  »A la mañana siguiente, hablé con el abogado y le persuadí para que nos ayudara. La descripción que me dio del agente era la misma que la de los otros abogados, por lo que al parecer es siempre el mismo hombre. En este caso, el abogado, Riggs, estaba seguro de que el agente no era de la zona. Lo cual —Barnaby levantó un dedo— nos facilita las cosas si queremos buscarle. Los lugareños detectan enseguida a los extraños.


  Barnaby apretó los labios.


  —Por desgracia, cuando llegó el empleado del bufete, me enteré de que el agente se había tropezado casualmente con él en la taberna en la que suele refugiarse por las tardes para evitar a su mujer. Si lo hubiera sabido, me habría quedado a mirar, pero… —Barnaby hizo una mueca— al parecer el abogado le dijo al agente que un amigo de la familia, por supuesto yo, estaría en Wellington al día siguiente para hablar de la oferta por la granja Quilley con él. El agente puso mala cara y dijo que la oferta final era esa, que la tomábamos o la dejábamos, pero que desde luego no estaba interesado en discutirla. Dijo que su cliente tomaba la falta de aceptación inmediata como una negativa y le ofreció al abogado un sobre con el resto del pago acordado.


  Charlie maldijo por lo bajo.


  —Exacto. —Barnaby parecía sombrío—. Hay que encontrar a ese agente. Centraré mis pesquisas en él y rastrearé la zona. Alguien lo habrá visto y se habrá dado cuenta de que no es un lugareño. Lleva semanas por aquí y es imposible que haya podido permanecer oculto todo el rato. —Entrecerró los ojos y endureció el tono de voz—. Cuando lo encuentre, voy a persuadirlo para que nos conduzca hasta su cliente.


  Mirándole, Charlie enarcó ligeramente las cejas.


  —Me alegro de que hayas dicho «nos».


  Decidiendo que no vendría mal la civilizadora influencia de una buena cena, Sarah se levantó y se sacudió las faldas arrugadas.


  —Voy a cambiarme de ropa para cenar. Nos vemos en media hora, caballeros.


  Charlie la observó con la mirada afilada de un halcón mientras se dirigía a la puerta; consciente de su mirada, Sarah se giró y le brindó una tranquilizadora sonrisa antes de abrir la puerta y dirigirse a sus habitaciones.


  Charlie se apoyó en el respaldo de la cama y observó el rayo de luna que entraba por la ventana del dormitorio. Sarah estaba tumbada a su lado, saciada y dormida. Durante la cena habían hablado de todo lo que sabían del extorsionador, concluyendo que todavía estaban muy lejos de poder identificarle.


  En lugar de quedarse en el comedor para tomar el oporto, Barnaby y él habían trasladado la reunión a la salita de Sarah. Charlie comenzaba a sentirse tan a gusto en esa estancia, con ella, como lo estaba en la biblioteca. Habían barajado los mejores lugares para que Barnaby comenzara la búsqueda; después habían revisado de nuevo las medidas de seguridad del orfanato, aceptando a regañadientes que era demasiado arriesgado poner vigilantes en las colinas circundantes. Corrían el riesgo de que el malhechor los viera y desapareciera.


  Hablar con Barnaby le había recordado a Charlie todas las implicaciones del plan del especulador, pero ahora sus instintos le decían que era necesario capturar y desenmascarar al hombre por una cuestión puramente personal.


  Los acontecimientos de la tarde regresaron a su mente junto con las revelaciones que habían traído consigo. El helado terror del que fue Charlie preso cuando oyó que Sarah estaba herida no era algo que fuera a olvidar nunca, todavía le afectaba, le perturbaba; el alivio —puro, profundo y revitalizador— le había inundado en cuanto vio a su esposa, de pie junto a su madre, herida, pero todavía viva.


  Mientras la parte cuerda, lógica, racional y arrogante de él estaba dispuesta a pasar por alto dicho temor, la desesperación y la desolación que acechaban detrás y que lo impulsaban a reclamarla como ella había hecho con él —un precio a pagar durante el resto de su vida por dejar que el amor le reclamara—, otra parte de él, la parte que Charlie apenas empezaba a conocer, sólo podía sonreír y regocijarse en el placer de su alivio, en la calidez y alegría que sentía al cuidarla, al preocuparse de ella, al consentirla como nunca se había consentido a sí mismo… De hecho comenzaba a sentir una profunda satisfacción, una intangible gratificación, al amarla.


  A pesar de sus temores, todavía quería eso, quería aferrarse a ello y asegurarlo con cada fibra de su ser, incluso si para ello tenía que aceptar el amor. El miedo al temor, a la desesperación y a la desolación no era suficiente para apartarlo de ese camino, para evitar buscar las alegrías del amor.


  Sarah murmuró en sueños y se acurrucó aún más contra su cuerpo. Él la estrechó instintivamente entre sus brazos, luego recordó la herida y se obligó a aflojar el abrazo. Sarah estaba allí, con él. Era todo lo que importaba.


  Había estado allí, con él, desde el instante en que la puerta se había cerrado a su espalda cuando la había seguido desde la salita. Sarah había tomado un baño antes; él se había asomado para asegurarse de que su doncella la estaba ayudando, sólo entonces Charlie se había retirado. Pero cuando regresó, y se quedaron solos, Sarah se había vuelto hacia él con vacilación, pero con un evidente propósito.


  Charlie había estado preocupado por la herida de su esposa, por los movimientos apasionados que podrían provocarle dolor. Sarah le había dejado muy claro que era ella quien decidía ofrecerle su cuerpo y su amor y le había demostrado, implícita y explícitamente, que él era su objetivo, el centro de toda su atención.


  Charlie se había rendido a ella, se había tendido en la cama y la había dejado tomarle a su manera, permitiendo que lo montara hasta alcanzar un dulce olvido. Lo había visto en la cara de Sarah, en sus ojos, y estaba seguro de que ella lo había visto en los de él. Había habido un momento memorable, en que se había entregado a ella de una manera inigualable, en que la gloria lo inundó y lo reclamó.


  Con más intensidad esta vez.


  Charlie sintió que ella estaba extrañamente satisfecha con él, con cómo se había comportado en el Manor, pero sabía que no habría podido comportarse de otra manera. Se había sentido algo incómodo al darse cuenta de lo manifiestamente posesivo y protector que había sido, pero a Sarah no parecía haberle importado.


  Lo que por otro lado daba igual. No habría podido actuar de otra manera ni aunque hubiese querido.


  Por el momento, todo parecía ir bien entre ellos y, aunque su relación progresaba muy lentamente, parecía seguir la dirección correcta. Charlie no siempre podía saber si ella aprobaba lo que él hacía, pero hasta entonces el instinto que lo guiaba no le había fallado.


  Satisfecho, se permitió hundirse en el sueño, perderse en el velo de los recuerdos. Se vio a sí mismo en su desayuno de bodas haciendo una promesa, una que había olvidado de manera consciente. Luego, con un instinto infalible, le había prometido a Sarah hacerla feliz.


  Estaba camino de cumplir esa promesa, y también de decirle que la amaba. De admitir en voz alta, ante todo aquel que quisiera escucharle, lo que sentía por ella.


  Tenía una biblioteca llena de libros. En alguna parte encontraría las palabras adecuadas.


  Si había una verdad que había reconocido finalmente, era que no se podía recibir amor sin ofrecerlo a cambio, y por último, confesarlo.


  Casi todos los de su mismo sexo encontraban eso último bastante intimidante…


  Comenzó a dormirse y a perder contacto con la realidad. Se hundió en el sueño, dejando sin resolver ese eterno misterio del universo.


  La tarde del domingo siguiente, Malcolm Sinclair se encontraba paseando por los muelles de Watchet. Su fría mirada color avellana buscaba sin cesar, mirando a un hombre y luego a otro. Su presa no daba señales de vida. Había recorrido las calles del pueblo y las tiendas, asomándose a todas las tabernas y negocios.


  Finalmente, con la rabia estremeciéndole el cuerpo, se detuvo al final de la calle Mayor. No tenía ni idea de dónde estaba Jennings. Lo había buscado durante toda la noche y lo que llevaba de día. Incluso se había arriesgado a buscarle por las colinas al norte de la granja Quilley, pero no lo había encontrado.


  Deslizó la mirada por la calle Mayor y escudriñó, todo lo que podía abarcar desde allí. Había estado en Watchet con frecuencia durante las últimas semanas. Los lugareños sabían quién era y se habían acostumbrado a verle por el pueblo. Decidiendo que hablar con su hombre de confianza lo antes posible era más importante que correr el riesgo de que alguien les viera juntos, giró sobre sus talones y subió por la calle Mayor, luego tomó la última calle a la derecha.


  Jennings había alquilado una diminuta casa de pescadores al final de esa calle. Malcolm la dejó atrás y recorrió el estrecho y rocoso camino que conducía a las colinas. Se detuvo un poco más adelante, se dio la vuelta y miró al mar, como si estuviera estudiando el acantilado y el trazado del pueblo.


  La casita y el establo que tenía al lado estaban también en su línea de visión. No había ningún caballo en el establo.


  Malcolm maldijo por lo bajo. Debatió consigo mismo, pero dada la última acción de Jennings, era imperativo pararle los pies al hombre.


  Tras lanzar otra mirada a su alrededor, siguió avanzando por el camino, luego se dio la vuelta y finalmente entró en el porche trasero de la casa de pescadores. La puerta de atrás no estaba cerrada con llave.


  No había nadie, así que no podía hacer nada más salvo dejar una nota. Arrancó una hoja de la libreta que siempre llevaba consigo y escribió con mayúsculas ya que era la mejor manera de disfrazar su letra, un mensaje simple:


  «VEN A VERME ESTA NOCHE».


  Dejó la nota abierta sobre la mesa, debajo de un vaso.


  Nadie podría deducir nada de esas palabras, pero Jennings si sabría qué querían decir.


  En silencio, salió de la casa y se alejó a toda prisa.


  Malcolm llegó a Finley House cuando los últimos rayos del sol se desvanecían en el cielo. Metió la llave en la cerradura de la puerta y entró en la casa dirigiéndose en silencio hacia la biblioteca, la única habitación que utilizaba además del dormitorio de la planta superior.


  Se hundió en el sillón ante el fuego de la chimenea, negando mentalmente con la cabeza mientras intentaba enfrentarse a la maraña de acontecimientos en la que tan inesperadamente se había visto atrapado. Levantó la mirada hacia el reloj de la repisa de la chimenea y vio la tarjeta que había dejado allí, una invitación de lady Conningham para que cenara con su familia y otros invitados esa misma noche.


  Aquella imagen era un vivido recordatorio de lo que, de alguna manera, había llegado a ser muy importante para él sin proponérselo, y que ponía en riesgo su plan. Charlie, Sarah, y su vida juntos, allí en la paz y beatitud del campo.


  Hasta ese momento, no había valorado lo preciosa que era esa realidad, no hasta que la había visto y experimentado a través de los ojos de Charlie y Sarah. Hasta entonces no había sabido lo mucho que había anhelado aquella clase de vida. Se daba cuenta ahora, al saber cuánto envidiaba a Charlie, una envidia sana hacia su buena fortuna. Quizá porque Charlie era muy parecido a él, no sólo en apariencia, sino en agudeza mental, en ingenio compartido, en su afición por las finanzas y el sencillo placer de ganar dinero.


  Reconocía que Charlie caminaba por una línea recta y estrecha mientras que él encontraba excitante desviarse del camino, pero eso era el resultado de las influencias y la guía que cada uno de ellos había recibido en sus años de formación más que de cualquier diferencia intrínseca. Charlie había tenido a su familia y a los Cynster; él no había tenido a nadie, a menos que contase a su último y no llorado tutor, Lowther, quien se había visto obligado a pegarse un tiro en la cabeza para no tener que enfrentarse al escándalo por su participación en el comercio de trata de blancas.


  Los negocios de Charlie eran cristalinos, mientras que los suyos permanecían ocultos entre las sombras, pero las bases eran muy parecidas.


  Malcolm torció el gesto con pesar. Bajó la mirada y clavó los ojos en las llamas que lamían los leños que su ama de llaves había dejado ardiendo en la chimenea. Por mucho que quisiera imaginar lo contrario, sabía que jamás podría tener lo que Charlie tenía ahora mismo al alcance de la mano. Sin embargo, lo que realmente le irritaba, lo que realmente le fastidiaba y enfurecía, era cómo Charlie se negaba a apreciar lo que se le ofrecía, lo que la vida le había puesto en bandeja, que no lo tomara en sus manos y lo agradeciera.


  Quizás eran los cinco años que los separaban —la madurez, la soledad que llenaba su vida cada día— lo que hacía que viera y apreciara lo que Charlie tenía, algo de lo que Malcolm carecía y que le hacía consciente de las oportunidades perdidas, de una vida más allá del dinero y desprovista de todo logro personal, algo que Charlie poseía y que debería valorar y aprovechar.


  Ya que él no podía.


  Aunque de una manera indirecta, no cabía duda de que tenía todo eso al alcance de su mano si quería. Y extrañamente aquello le importaba.


  Con lo cual tenía que decirle a Jennings que se olvidara del orfanato. La incapacidad de contactar con su hombre de confianza le molestaba sobremanera —odiaba no tener el control absoluto—, pero Jennings acabaría por encontrar su nota y, como siempre, obedecería. Iría a su casa ya entrada la noche, refugiándose entre las sombras para que nadie lo viera.


  Malcolm miró la invitación de lady Conningham. Incapaz de acudir a la iglesia por tener que buscar a Jennings, había enviado una nota a Morwellan Park esa mañana. El muchacho que la había llevado había regresado con unas líneas de Charlie asegurándole que la herida de Sarah era de poca importancia y que ya estaba en pie.


  Si era así, lo más probable es que ella estuviera en la cena de su madre, y él quería —necesitaba— comprobar por sí mismo que Sarah no había sufrido ningún daño duradero por el evidente entusiasmo de Jennings.


  Aquel impulso, atizado por una emoción que no comprendía, era extraño para él. Sabía que no sentía por la joven lo mismo que sentía Charlie, pero viéndola a través de los ojos de su amigo, había llegado a admirarla y respetarla como nunca antes había respetado a ninguna otra mujer. Pero no sólo deseaba que Sarah estuviera bien, quería que Charlie y ella fueran felices.


  Ya que él no podía tener esa vida, se encargaría de que el conde sí la tuviera.


  Malcolm se levantó. Jennings no llegaría hasta medianoche. No había ninguna razón para no pasar la tarde en el Manor en excelente compañía, para asegurarse de que Sarah estaba bien y para, si se le presentaba la oportunidad, dirigir —sutilmente— a Charlie para que aceptara y abrazara todo lo que su esposa le ofrecía, todo lo que podía tener.


  Irónicamente asombrado de encontrarse siendo adalid de tal causa, fue arriba a cambiarse de ropa.


  Charlie miró la mesa de comedor en Conningham Manor y agradeció todo lo que tenía. Sarah estaba sentada frente a él, evidentemente repuesta de su terrible experiencia, y sólo una ocasional punzada de dolor la hacía esbozar una mueca cuando se estiraba demasiado o se rozaba la espalda sin querer.


  Él se había pasado todo el día en una montaña rusa emocional, al no poder envolverla en una capa protectora. Sabía lo irritante que ella encontraría eso, y cada vez que se había interesado por su estado, ella le había sonreído y le había asegurado que ya estaba recuperada del todo.


  La luz en los ojos de su esposa, su suave sonrojo mientras se reía de alguna cosa que Malcolm, sentado a su lado, le había dicho, habían tranquilizado a Charlie como nunca lo hubieran hecho las palabras.


  A pesar de estar conversando con el señor Sinclair, Sarah era plenamente consciente de la mirada de Charlie, que no había variado de intensidad en lo más mínimo desde que el día anterior había ido a buscarla al Manor. La atención y los cuidados de su marido habían sido inquebrantables. Esa mañana la había dejado dormir, enviando a su doncella para que la despertara sólo cuando había llegado la hora de vestirse para ir a la iglesia. Había supuesto correctamente que ella no habría querido perderse el servicio, sobre todo para evitar las especulaciones que habría ante tal hecho. Pero en cuanto habían encabezado la salida de la congregación, Charlie la había guiado hasta el carruaje para volver a casa, evitando el habitual paseo y charla en el patio de la iglesia.


  Sarah se había preparado para eso, pero se había sentido aliviada al no tener que forzarse mental o físicamente. Al llegar a casa, había insistido en que se encontraba bien para asistir a la cena de su madre, y Charlie le había dicho que enviaría a un mozo a casa de su madre confirmando su asistencia con la condición de que descansara hasta entonces. Luego él se había arrellanado en el sillón de la salita de Sarah para leer unos boletines informativos mientras su esposa echaba una siesta en la chaise.


  Habían compartido el almuerzo ligero que había llevado Crisp, después del cual Sarah había descansado un poco más antes de darse un baño y cambiarse de vestido para la cena.


  Charlie se había mostrado especialmente solícito durante el trayecto en el carruaje. Al llegar al Manor, Sarah hizo un esfuerzo por disipar la preocupación de su madre. Lo último que quería en ese momento —cuando Charlie estaba tan pendiente de ella— era que su madre y sus hermanas la atosigaran, aunque fuera con la mejor intención del mundo. Sarah quería aferrarse a esos momentos a solas, hacerlos durar tanto como fuera posible. Quería estar sola con Charlie tanto tiempo como pudiera. Pronto partirían a Londres, donde se reunirían con Serena y Augusta en Morwellan House para la temporada. Entonces no le quedaría más remedio que dejar que otros se entrometieran en su vida.


  Hasta ese momento, Sarah quería concentrarse en acoplar sus vidas, y parecía que Charlie estaba de acuerdo con ella.


  Saberlo hacía que resplandeciera de felicidad. Era plenamente consciente de lo feliz que le había hecho el cambio de actitud de su marido y si se sentía un poco vulnerable, como si aquello fuera demasiado bueno para ser verdad, lo veía como la cruz que debía cargar —un reto—, algo a lo que tenía que enfrentarse y obligarse a asumir hasta la muerte.


  Mientras daba cuenta del postre, deslizó la mirada por la mesa. Sabía que todos los presentes la conocían; era una ocasión memorable.


  Barnaby había estado ausente todo el día, registrando las aldeas y pueblos cercanos en busca del escurridizo agente. Había regresado decepcionado pero resuelto, a tiempo de cambiarse y acompañarlos en el carruaje. Ahora estaba sentado al lado de la madre de Sarah, entreteniéndola con el relato de algún escándalo londinense. Las absortas expresiones de las caras cercanas a él confirmaban su reputación como anecdotista.


  El señor Sinclair estaba charlando con el señor Ravenswell, así que Sarah se giró hacia el señor Finsbury, sentado a su otro lado, cuando de repente se oyeron varios golpes distantes.


  Alguien estaba aporreando la puerta principal.


  Sarah intercambió una mirada alarmada con su padre mientras las conversaciones en torno a la mesa se interrumpían. Se oyeron voces urgentes de hombres.


  Luego la puerta se abrió de golpe y Johnson, el mayordomo, irrumpió en la estancia. Sólo bastó mirarle a la cara para que todos los hombres se levantaran.


  —Milord… —Jonson miró al padre de Sarah y luego a Charlie—, es el orfanato, milord… ¡está ardiendo!


  Diez caóticos minutos después, Charlie, montado en uno de los caballos de caza de lord Conningham, y Sarah, que montaba una yegua moteada, se dirigían hacia al norte, hacia el resplandor rojizo que iluminaba el cielo nocturno, hacia el humo que envolvía la silueta de Crowcombe recortada contra las colinas Brendon.


  Charlie miró a Sarah y escrutó su cara pálida. Barnaby cabalgaba al lado de ella, con Malcolm a la zaga. Los seguían un montón de mozos y empleados de los establos del Manor así como toda la ayuda que habían podido encontrar, como los jardineros, que habían cargado sus herramientas en una carreta y se dirigían por el camino al orfanato. Por otro lado los invitados de más edad que habían asistido a la cena habían tomado sus carruajes y se habían dirigido a sus propiedades para reclutar a más hombres.


  Mirando hacia delante, Charlie maldijo para sus adentros. Por lo que podía observar a través del humo que envolvía el lugar, dos de las alas posteriores del orfanato estaban en llamas. La parte principal de la casa no parecía afectada por el momento; entrecerrando los ojos, vio la silueta de la estructura gris contra el resplandor de las llamas que se alzaban detrás.


  Volvió a mirar a Sarah. Había insistido en cabalgar con ellos, aunque él hubiera preferido que viajara en la carreta, sabía que llegarían más rápido campo a través y también sabía lo importante que era para ella poner orden en el inmenso revuelo que sin duda se había formado en el orfanato. Por ello había contenido sus protestas y se había asegurado de que ella tomara una montura tranquila que no se encabritara ante el olor a quemado.


  Volviendo la vista hacia adelante, no se molestó en volver a maldecir. Era mejor ahorrar saliva, pues sabía que iba a necesitarla.


  Saltaron por encima del riachuelo y comenzaron a subir la pendiente. Tuvieron que detenerse frente a la cerca; ningún caballo la saltaría voluntariamente con el infierno que se había desatado a pocos metros. Todos se apresuraron a desmontar, consternados ante lo que veían. Charlie ató las riendas de su caballo a la cerca y tomó las de la yegua de Sarah —que miraba aturdida el dantesco espectáculo— para atarlas también; luego se giró hacia ella. La tomó por los hombros y la obligó a volverse hacia él. Capturó la mirada de su esposa.


  —Te necesitan. —Sarah parpadeó, luego inspiró profundamente y asintió con la cabeza antes de volver a mirar las llamas. Cogiéndola por la cintura, la alzó y la dejó al otro lado de la cerca antes de cruzarla él mismo de un salto. El resto de los hombres los siguieron.


  Era difícil saber por dónde empezar. Charlie se detuvo un segundo para hacer inventario, y luego agarró a Sarah de la manga.


  —Reúne a los niños, a todos, y llévalos más allá del patio, lo más lejos posible de la grava.


  Sarah asintió con la cabeza, parpadeó y tosió cuando una nube de humo la rodeó. La joven cogió el chal y se cubrió la nariz y la boca con él.


  Con una mirada, Charlie reunió a Barnaby y al resto de los hombres y se encaminó a la parte de atrás del edificio.


  Había tenido razón. Dos de las alas estaban en llamas. La tercera, un poco más al norte, estaba algo chamuscada. El tejado de paja del porche estaba ennegrecido, pero no había ardido.


  Había algunos hombres tratando de llevar agua al tejado de paja, pero estaba demasiado alto. Lo único que podían hacer era mojar las paredes y rezar. Otros luchaban por mantener a raya las llamas de las dos alas para que no alcanzaran el edificio principal, que, al tener los muros de piedra y el tejado de pizarra, no se había visto afectado por el momento.


  El humo era cada vez más intenso. Charlie se abrió paso entre los hombres del pueblo de Crowcombe que habían llegado primero. Cargados con mantas y sacos, intentaban combatir las llamas mientras los demás corrían de un lado a otro con cubos y baldes, lanzando el agua tan alto como podían.


  Reinaban el caos y la confusión mezclados con un pánico creciente. Los hombres del Manor buscaron sacos y cubos y corrieron a ayudar. Charlie se detuvo el tiempo suficiente para indicar a los hombres que concentraran sus esfuerzos en las zonas donde las alas se unían al edificio principal.


  —El resto de esas dos alas se ha perdido, así que podemos ahorrarnos el esfuerzo. —Se interrumpió para toser, luego señaló el edificio principal—. Será mejor que nos centremos ahí. —Avanzó hacia el ala sur, dirigiéndose a los hombres a gritos y señalando su objetivo hasta que le entendieron.


  Barnaby se acercó y gritó por encima del rugiente crepitar de las llamas.


  —Les diré a los otros que se concentren en el ala norte. —Se alejó antes de que Charlie asintiera con la cabeza.


  Logró llegar al pozo en medio del barullo, donde Kennett sacaba agua tan rápido como podía.


  —Por fortuna el agua salada apaga las llamas igual que la potable. —Kennett sacó otro balde y vertió el contenido en el cubo que esperaba. Soltó el balde vacío atado a una cuerda en la boca del pozo, donde cayó con estrépito al agua; luego comenzó a izarlo otra vez.


  Charlie echó un vistazo alrededor y divisó al jefe de cuadra del Manor.


  —Jessup reúne a tus hombres más fuertes para que se ocupen del pozo.


  —Sí, milord. —Jessup llamó a un mozo forzudo—. Miller, encárgate de esto. Enviaré a dos de los jardineros para que te ayuden cuando lleguen.


  Charlie se acercó a Kennett.


  —Tú conoces este lugar mejor que nadie. Tenemos que impedir que las llamas lleguen al edificio principal… y también al ala norte.


  Kennett miró en la dirección a la que Charlie apuntaba con el dedo, luego tosió y asintió con la cabeza.


  —Sí.


  —Ya les dicho a los que se encargan del ala sur que se centren en el edificio principal. Ocúpate tú del ala norte. Es la única que se puede llegar a salvar. —Charlie se interrumpió para toser, luego gritó—: Hay más hombres en camino. En cuanto lleguen diles que se concentren en apagar las llamas del edificio principal y el ala norte.


  Kennett asintió con la cabeza y se alejó. Solo había dado unos pocos pasos cuando fue tragado por el humo.


  Charlie se detuvo sólo para meter su pañuelo en un cubo de agua; luego lo escurrió y se lo ató sobre la nariz, antes de zambullirse de vuelta en el barullo.


  La escena era dantesca. Las dos enormes y viejas alas estaban completamente en llamas, salpicando el negro de la noche con remolineantes llamaradas naranjas y rojas envueltas en el humo gris. Las ráfagas de calor cortaban el aire circundante. El fuego era como un ser vivo que atronaba y silbaba, que rugía y tragaba, consumiendo y devorando todo lo que encontraba a su paso.


  Charlie se dirigió al ala sur y avanzó lentamente entre la hilera de hombres, buscando a los niños. Los había visto antes; los más pequeños ofrecían su desesperada ayuda para salvar el único lugar al que habían llamado hogar.


  Encontró a Maggs, pero cuando le ordenó que soltara el cubo y se fuera al patio, el chico apretó la mandíbula y sacudió la cabeza tozudamente.


  —¡Vivimos aquí! —Cuando Charlie frunció el ceño y abrió la boca para discutir, Maggs gimió—: ¡Tenemos que ayudar!


  Observó la cara de Maggs, manchada de hollín, sus cejas chamuscadas y su pelo polvoriento, y leyó la desesperada súplica juvenil en los ojos del chico. Vaciló y luego le dijo:


  —Sólo los que tengan más de doce años. Todos los demás deben que irse al patio con la condesa. —Agarró a Maggs por el hombro, le quitó el cubo de la mano y se lo dio a un hombre que pasaba. Inclinándose, le habló al oído—: Encárgate de reunir a todos los niños de más de doce años que puedan quedarse y ayudar si quieren, pero el resto que se vayan al patio.


  En medio de la densa humareda, Charlie divisó una figura con coletas. Maldijo entre dientes.


  —¿Quién es la niña de mayor edad?


  —Ginny —dijo Maggs tosiendo.


  —¿Está por aquí?


  Maggs asintió con la cabeza.


  —La he visto hace un rato.


  —Encuéntrala. Dile que reúna a todas las niñas, a todas, y que las lleve al patio. Tendrán que ayudar a la condesa y al personal con los niños más pequeños.


  Maggs asintió con la cabeza y señaló con la barbilla.


  —Es esa de ahí. Se lo diré. —Maggs liberó el hombro de la mano de Charlie y partió en busca de Ginny.


  —¡Maggs! —Charlie esperó a que el niño se detuviera y se volviera hacia él—. Vigila a los niños que se queden a ayudar. Si las cosas se ponen feas… —Charlie levantó la mirada a las llamas que engullían el ala sur y volvió a bajarla a los ojos de Maggs— quiero que me des tu palabra de que los reunirás a todos y los llevarás al patio. Sin discusión. Si Kennett o yo te decimos que te vayas, coges a los demás y te vas.


  Maggs tragó saliva y retrocedió cuando las llamas surgieron como una oleada cerca de donde estaba parado. Levantó la mirada hacia Charlie y asintió con la cabeza.


  —Sí, de acuerdo.


  Se alejó tambaleándose. Charlie inspiró brevemente mientras contemplaba el ala sur, luego se volvió y vio llegar a más hombres de las propiedades de los hacendados que habían estado en el Manor.


  Envió a algunos con Kennett y a otros a ayudar con el edificio principal. Llegaron más hombres con cubos, baldes y costales. Aún frescos, se enfrentaron a las llamas, permitiendo que aquellos que llevaban más tiempo luchando contra ellas se apartaran y recobraran el aliento.


  Charlie corrió para combatir las llamas que comenzaban a surgir entre el edificio principal y el ala sur. Volvió a mojar el pañuelo en el agua y se lo ató de nuevo, mirando la hilera de hombres con los ojos entrecerrados. Todos estaban manchados de hollín y sucios. Eligió a Joseph Tiller, que jadeaba, y le quitó el cubo que llevaba en la mano.


  Tomó también el saco de yute que había utilizado y se dirigió al ala sur para comprobar cómo le iba a Barnaby, lanzando gritos de ánimo allí por donde pasaba. Se encontró a Malcolm por el camino, también sucio y jadeante. El grupo de hombres que dirigía se esforzaban en apagar las llamas no para salvar lo que devoraban, sino para evitar que se propagaran.


  Al llegar al ala sur, Charlie descubrió que el humo era más espeso allí que en los patios entre las otras alas. Tuvo que ir más despacio para no derribar a los demás hombres y que ellos a su vez pudieran verle y esquivarle.


  Al igual que el ala sur, el ala central tenía algunos focos de fuego, pero como Charlie había dicho, Barnaby había preferido sacrificar parte de esa ala para tratar de evitar que las llamas se propagaran al edificio principal. A primera vista parecían haber tenido éxito, pero al entrecerrar los ojos y mirar más detenidamente, mientras se tropezaba con algunos hombres y los escombros de los patios entre las alas, Charlie creyó ver arder el tejado de paja cercano al edificio principal.


  Sólo había unas llamas aquí y allá; brasas que lo habían alcanzado. Sin embargo, la mayor parte del tejado de paja anexo al edificio principal seguía intacto.


  Después de intercambiar palabras con un Barnaby al que no hubiera reconocido ni su madre, Charlie procedió a buscar a Kennett. Se dirigió al ala norte notando que el sonido del fuego —el crepitar de las llamas, el constante silbido y el penetrante rugido— había decrecido gradualmente. Estaban ganando, obligando a las llamas a retirarse. El fuego estaba siendo vencido.


  Kennett pensaba lo mismo.


  —Aunque aún tenemos mucho trabajo por delante. Tenemos que mantener las llamas bajas y dejar que se apaguen por sí solas. No hay otra manera.


  Charlie miró el tejado de paja con los ojos entrecerrados. En realidad no le gustaba el aspecto de aquel tejado.


  —¿Hay alguna manera de que podamos aislar las alas del edificio principal? ¿Crear un corta-fuegos o algo parecido?


  Kennett hizo una mueca.


  —Ojalá pudiésemos, pero las vigas del tejado de paja se conectan por debajo del tejado principal con las vigas maestras que se unen a los pilares. Si creyera que hubiera alguna manera de llegar hasta ellas, propondría tirarlas, pero son maderas muy gruesas, viejas y duras como el hierro. Se necesitarían explosivos para romperlas.


  —O fuego —murmuró Charlie—. Quizá podríamos humedecerlo todo desde abajo lo más deprisa posible —dijo tras un minuto—. Una vez que las llamas se apaguen, pondremos escaleras de mano contra el edificio principal y mojaremos el tejado de paja y las vigas.


  Charlie se dio la vuelta cuando llegó una nueva oleada de hombres de los campos lejanos. Llevaban azadones, picos, palas… toda clase de herramientas, incluidos algunos rastrillos de mango largo.


  Charlie les hizo un gesto con la mano para que se acercaran.


  —Moveos hacia las alas central y sur y derribad lo que ya esté quemado. Empezad por los extremos e id retrocediendo hasta la zona donde los hombres combaten el fuego.


  La mayoría de los hombres asintieron con la cabeza y se fueron. Un hombre que llevaba un rastrillo de mango largo se quedó rezagado. Frunciendo el ceño, señaló con la cabeza el tejado de paja por debajo de los aleros del edificio principal.


  —Creí que querrían que tirásemos esa sección primero para que el fuego no se extendiera al edificio principal.


  Charlie intercambió una mirada con Kennett. Miró al hombre, pero fue Kennett quien respondió:


  —No, muchacho. Estos días ha hecho frío y el tejado de paja está húmedo. Lo más probable es que eso ayude a proteger las vigas de las llamas. Lo dejaremos hasta el último minuto, e incluso así todavía tenemos que pensar cómo lo derribaremos.


  —Oh —respondió el hombre.


  Pero Charlie apenas lo oyó, mientras las palabras de Kennett y los extraños focos de fuego que había visto —¿había sido encima o debajo del tejado de paja?— se conectaban en su cabeza.


  Centró su atención en el hombre.


  —¿Había más hombres con rastrillos de mango largo como ese, además de los que acaban de llegar?


  El hombre parpadeó ante el tono urgente de su voz; luego asintió con la cabeza.


  —Sí. —Tosió—. Había algunos por el otro lado. —Indicó con un gesto el otro lado de la casa.


  Charlie maldijo entre dientes, giró sobre sus talones y corrió.


  Capítulo 19


  CHARLIE corrió hacía el ala norte. Un montón de hombres estaban golpeando las paredes de ambos extremos. Desesperado, se abrió paso entre ellos y fue entonces cuando oyó el sonido que tanto había temido.


  Una ráfaga repentina seguida de un fuerte silbido cuando una nueva llamarada surcó el aire con gran fuerza, haciendo que los hombres retrocedieran consternados mientras proferían gemidos y maldiciones.


  Charlie corrió hacia el ala sur a toda velocidad. Se detuvo con un patinazo y levantó la mirada, entrecerrando los ojos para poder ver entre el denso humo, y entonces se confirmaron sus peores temores. Los hombres con los rastrillos de mango largo habían rodeado la parte sur de la casa y, pensando como el otro hombre, habían derribado el tejado de paja que había estado ardiendo lentamente.


  Las llamas de debajo habían quedado al descubierto y habían comenzado a rugir, alimentándose vorazmente de todo lo que tenían por delante ahora que disponían de aire del que alimentarse.


  Aunque se lo había esperado, Charlie se quedó mirándolas, cada vez más horrorizado. No habría manera de detener el fuego a partir de entonces.


  Se había detenido en medio del ala sur y, a través de las paredes en llamas, podía ver lo que Kennett había dicho sobre las vigas de madera y el tejado ardiente que estaba unido a la estructura del edificio principal.


  El fuego no se iba a detener al llegar a los muros de piedra… Iba a penetrar por aquellas vigas de madera hasta la casa principal.


  Se oyeron unos repentinos rugidos y gritos provenientes de los patios interiores. Fue suficiente un vistazo para darse cuenta de que las llamas del ala sur habían alcanzado el ala central. El tejado de esta también ardía ahora y el fuego se extendía por encima de los aleros del edificio principal.


  Se oyó un enorme crujido, como el de una explosión, cuando una de las macizas vigas se agrietó. Un furioso rugido resonó sobre la cabeza de Charlie cuando el fuego se abrió paso por la brecha y, como una bestia voraz, cayó sobre el tejado de paja del ala norte.


  En menos de un minuto había desaparecido cualquier esperanza de impedir que el fuego se extendiera.


  Charlie miró a su alrededor y vio a Maggs. Estiró el brazo hacia el niño y lo agarró del codo, apartándole de las llamas.


  —¡Vete! ¡Reúne a los demás y largaos!


  Maggs miró a Charlie. Sus mejillas estaban manchadas de hollín y de las lágrimas provocadas por el humo y la desesperación. Vaciló, luego bajó la mirada, asintió con la cabeza y corrió.


  Barnaby apareció tras Charlie.


  —He sacado a todos los hombres de los patios. En cualquier momento esto se convertirá en una trampa mortal.


  Miraron al ala sur, que ahora parecía resplandecer ominosamente por el fuego que había en el interior y que consumía el tejado de paja, elevándose cada vez más, totalmente desconsolado.


  —Que todo el mundo se aleje de aquí. No podemos hacer nada más y las vidas de las personas son más importantes que este edifico —gritó Charlie.


  Barnaby asintió con el rostro serio. Se volvió y agarró al primer hombre que vio para gritarle que se alejara del patio y que avisara a todos los hombres que pudiera. Charlie se abrió paso a lo largo del ala sur. Comprobó que alguien se hubiera encargado de sacar los caballos y los hubiera llevado a los campos antes de reunirse con Barnaby. Recorrieron la parte posterior de ese infierno avisando a todos cuantos se cruzaron en su camino, asegurándose de que nadie se quedara rezagado.


  Las macizas vigas del ala sur se colapsaron y se derrumbó parte del tejado, lanzando una lluvia de chispas que alimentó el creciente rugido de las llamas.


  El fuego era una bestia que no podían controlar.


  Charlie y Barnaby tuvieron que sacar a rastras a Kennett del ala norte.


  —¡No podemos salvarlo! —Tuvo que gritarle Charlie a la cara antes de que finalmente se rindiera, dejara de luchar y permitiera que lo alejaran de allí.


  Mientras se retiraban, Charlie se detuvo frente al ala norte y miro atrás, entrecerrando los ojos para ver entre la densa humareda, pero no vio a nadie, no había más movimiento que el del resplandor del fuego. Todos se habían alejado. Consolándose con eso, se dio la vuelta y corrió para alcanzar a Barnaby y a Kennett, que ya cruzaban el patio hacia donde la gente esperaba y observaba.


  Había una multitud. Muchas de las mujeres del pueblo habían acudido para ayudar con los niños. Estaban sentadas en grupitos, intentando aplacar los temores de los pequeños.


  Sintiéndose igual de atemorizado, Charlie buscó a Sarah con el corazón en un puño. No pudo verla de inmediato entre el desamparado gentío. Avanzó hasta el límite del patio sin dejar de escudriñar las caras y, de repente, la vio un poco más allá de donde él estaba. Estaba parada, clavando una mirada horrorizada en la casa, entonces se giró y lo vio.


  —¡Faltan Quince y dos de los bebés! —gritó, recogiéndose las faldas y corriendo hacia él. Jadeando, lo agarró del brazo—. Antes la he visto traer al resto. Ha dicho que no necesitaba ayuda. Pero aquí sólo hay cuatro. Los ha dejado con varias mujeres y hemos pensado que los bebés que faltaban estaban con otras personas. Pero no es así y nadie ha visto a Quince desde hace rato. ¡No está aquí!


  Charlie miró a la casa envuelta en llamas.


  —¡Oh, no! —Sarah le apretó el brazo—. ¡Mira!


  Su esposa señalaba la ventana más septentrional del ático. Detrás del grueso cristal se veía una figura oscura que luchaba por abrirla.


  —Tiene el brazo roto —dijo Katy, que se había acercado a Sarah—. No conseguirá abrirla.


  Joseph se acercó trastabillando.


  —Las escaleras del ático están al fondo del ala sur. Ahora será imposible subir por ellas.


  Charlie se giró hacia Kennett, que se había detenido a su lado con una mirada aturdida en el rostro. Posó las manos en sus hombros y lo sacudió.


  —¿Dónde están las escaleras de mano?


  Kennett lo miró con los ojos llenos de horror.


  —Estaban en los patios. —Tragó saliva—. Habrán desaparecido.


  Barnaby apareció a su lado.


  —Ya los he revisado, no he encontrado ninguna escalera de mano. Van a ir a buscarlas a la posada de Crowcombe.


  Todos miraron a la casa… A los áticos y a la figura frenética que luchaba con la ventana. El humo que se extendía por el tejado era cada vez más espeso y envolvía la parte delantera del edificio mientras las llamas resplandecientes se alzaban por detrás.


  —No podemos esperar. —Soltándose de la mano de Sarah, Charlie atravesó el patio con paso enérgico, luego echó a correr.


  Cuando llegó al porche que protegía la puerta principal, sabía qué hacer. Quince lo había visto venir. Charlie le había señalado la ventana central del ático, que quedaba justo encima de la puerta principal y el tejado del porche.


  Había un enrejado a un lado del porche. Charlie rezó para que soportara su peso. Con mucho cuidado y distribuyendo su peso tan uniformemente como podía, comenzó a trepar por él. Las tablas de madera crujieron mientras él subía, pero consiguió llegar al alero del estrecho tejadillo del porche y encaramarse a él.


  Barnaby lo observó. Cuando Charlie se alzó por encima del alero, le gritó:


  —No pierdas el tiempo intentando romper el cristal de esa ventana. Es demasiado pequeña y el cristal muy grueso. ¿Puedes acercarte a la ventana de guillotina?


  Charlie levantó la mirada, se puso en pie lentamente y mantuvo el equilibrio sobre el alero. El muro de piedra le dio algo sólido en lo que apoyarse. Pegando el pecho allí, llegó hasta la ventana de guillotina, que, gracias a la distribución simétrica de la fachada, estaba justo encima del tejado del porche. Puso los dedos bajo el borde de la ventana e intentó subirla. Estaba dura, pero insistió; entonces Quince le echó una mano desde el otro lado y lograron abrir la ventana entre los dos.


  La mujer respiró profundamente cuando el aire fresco entró en el ático.


  —¡Gracias a Dios! Iré a por los bebés.


  —No pienso esperar aquí —dijo Charlie.


  Se agarró al marco de la ventana y apoyando los pies en el muro de piedra se izó a sí mismo para entrar. Se dejó caer y sintió el calor que se filtraba por las tablas de madera del suelo.


  Mientras intentaba ponerse en pie, oyó que alguien —Barnaby quizá— subía al tejadillo del porche.


  Quince apareció entre el humo y le tendió un bebé. La mujer frunció el ceño,


  —¿Qué…?


  Él la silenció con un gesto de la mano.


  —Ve a por el otro lo más rápido que puedas.


  El fuego estaba ya en las vigas que sostenían el suelo. Charlie no sabía cuánto tiempo tardarían en ceder.


  Se asomó a la ventana y pasó por el hueco el primer bebé, bien envuelto en una manta, aunque extrañamente silencioso, a las manos de Barnaby.


  Observó cómo Barnaby se tambaleaba precariamente por el tejadillo. Su amigo se agachó al llegar al borde y le tendió el bebé a la multitud de manos que esperaba con impaciencia.


  Charlie se dio la vuelta y cogió al otro bebé de las manos de Quince.


  —¿Ya no quedan más?


  —No. Bajaré…


  —No te muevas. —Le imprimió a sus palabras cada pizca de autoridad que poseía—. Espérame aquí.


  Charlie sentía el fuego bajo los pies. Podía escuchar el rugido ardiente. El piso inferior era pasto de las llamas. Era imposible salir por allí.


  Quince se movió nerviosa, pero se quedó a su lado mientras él pasaba al último bebé. En cuanto dejó a la criatura en manos de Barnaby, Charlie se enderezó y dio un paso atrás.


  —¿Qué…? —gritó Quince cuando él la cogió en brazos.


  —Te toca —le dijo—. Es la única manera de salir de aquí.


  Con el brazo roto ella no podía hacerlo sola. Quince tuvo que permitir que la ayudara a salir por la ventana antes de dejarla en manos de Barnaby, que la ayudó a bajar a donde Kennett esperaba para cogerla por las caderas y dejarla en el suelo.


  En cuanto ella estuvo a salvo, Barnaby se volvió hacia Charlie con la cara tensa y pálida.


  —¡Sal ya!


  La última palabra quedó ahogada por un terrible ruido, el rugido de las llamas cuando atravesaron el techo por encima de la cabeza de Charlie.


  Este había sido consciente del fuego del piso inferior, pero no se le había ocurrido mirar hacia arriba. El tejado de la casa estaba en llamas. Barnaby saltó del tejadillo del porche.


  Charlie se agarró a la repisa de la ventana y se lanzó de cabeza por el hueco. Aterrizó como un gato en el tejadillo. Antes de que este cediera bajo su peso, se dejó caer al suelo. Aterrizó rodando y tosiendo, consciente de que todos se alejaban corriendo.


  Jadeó; tenía los pulmones ardiendo. Levantó la cabeza y miró por encima del hombro. Los ojos le picaban por el humo y tuvo que parpadear varias veces para poder enfocar y ver el infierno en que se había convertido la casa.


  Mientras seguía allí tirado observando, el tejado comenzó a caer, colapsándose finalmente con un rugido.


  —¡Vamos! —Alguien le tiraba frenéticamente del hombro.


  Charlie giró la cabeza y vio que era Sarah.


  —¡Estamos demasiado cerca! —gritó la joven—. ¡Vamos, levántate! ¡Tenemos que alejarnos!


  Charlie se sentía como si estuviera en una pesadilla. Le resultaba difícil mover las piernas. Se puso en pie con la ayuda de Sarah, pero sólo habían avanzado unos pasos cuando oyó una enorme explosión tras ellos. Sarah miró hacia atrás y gritó.


  Charlie actuó por puro instinto, la agarró y la estrechó contra sí, protegiéndola con su cuerpo.


  Algo le golpeó en la espalda, derribándolos a los dos.


  Sintió un dolor punzante.


  Sarah comenzó a retorcerse frenéticamente bajo él. Charlie no podía entender lo que le estaba diciendo. Entonces ella se levantó de un salto y, utilizando el chal para protegerse las manos, lo empujó hasta que el peso inerte de Charlie rodó a un lado.


  Él intentó respirar y tosió tan fuerte que se sintió marcado y débil. Sarah le palmeó la espalda y los hombros con las manos envueltas en el chal, luego le agarró del brazo otra vez. Barnaby se detuvo patinando sobre la grava al lado de su amigo.


  —Ponte en pie, Morwellan —dijo mientras lo agarraba del otro brazo.


  Con la ayuda de Sarah, Barnaby y su propio esfuerzo, logró ponerse en pie y que las piernas le respondieran cuando permitió que lo guiaran sobre la grava hacia la gente que les esperaba con caras ansiosas, iluminadas por la luz de las llamas.


  La multitud se hizo a un lado para dejarles paso. Barnaby le soltó. Charlie se sentó, dobló las rodillas y apoyó la frente en ellas, concentrándose en respirar.


  Sarah se sentó a su lado. Supo que era ella sin ni siquiera mirar al sentir el frío roce de su mano en la mejilla. Luego le tomó la mano y se apoyó en él mientras el orfanato ardía por completo.


  El aire frío le revivió. Mucho antes de que se derrumbaran los últimos muros y de que el fuego comenzara a apagarse, Charlie ya se había recuperado lo suficiente como para empezar a formular los planes necesarios para ocuparse del desastre.


  Había sido un trozo de viga lo que les había golpeado a Sarah y a él cuando el suelo del ático cedió bajo sus pies y se desplomó sobre el piso inferior. La gran extensión del patio de grava había protegido al resto de los presentes de sufrir peligros similares, pero había mucha gente que había resultado herida al intentar combatir las llamas.


  Los niños habían sido la máxima prioridad para Sarah y para él.


  Levantándose lentamente, ayudó a su esposa a ponerse en pie. Le sostuvo la mano y bajó la mirada hacia su cara pálida y manchada de hollín.


  —Lo reconstruiremos —dijo simplemente.


  Ella sonrió débilmente, levantando una mirada empañada hacia él. Parpadeó con rapidez y luego asintió con la cabeza.


  —Pero no con el tejado de paja.


  Él sonrió.


  —Hecho. Nada de tejados de paja.


  —Intento decirme que no hemos perdido nada verdaderamente importante, que no había nada ahí dentro que no pudiera ser reemplazado, salvo los niños. Pero la mayoría han perdido lo poco que poseían.


  —No podemos devolverles los recuerdos, pero quizá podamos darles otros nuevos —dijo él, finalmente—. Nuevos y mejores recuerdos. —Ella le brindó una amplia sonrisa. Él la miró a los ojos—. Veamos… ¿Cuántos niños hay? ¿En cuántos grupos podemos dividirlos? ¿Cuántos niños en cada uno?


  Sarah abrió la boca para responder, pero vaciló un momento.


  —Busquemos a Katy y a los demás. Deberíamos planearlo todos juntos.


  Charlie asintió con la cabeza. Se abrieron paso entre la multitud dispuestos a ocuparse del problema de inmediato y seguir adelante, en vez de quejarse por lo que habían perdido. Aunque el fuego todavía ardía con una furia inclemente, lo ignoraron, mejor dicho, utilizaron su luz mientras, junto con el personal del orfanato y las personas que habían acudido a ayudar, comenzaban a reunir a los niños.


  Maggs y Ginny se levantaron y esperaron pacientemente hasta que Sarah y Charlie se acercaron a ellos para preguntar:


  —¿Podemos ir a buscar nuestras cosas, señorita? —inquirió Ginny.


  Sarah intentó esbozar una sonrisa, pero fracasó.


  —Lo siento mucho, Ginny. —Puso una mano en el hombro de la niña, señalando con la otra la destrozada casa—. Pero me temo que no queda nada.


  Maggs le dio un codazo a Ginny.


  —No se refería a eso. Nosotros… Todos nosotros, recogimos todo lo que pudimos y lo llevamos a la colina antes de que el fuego se extendiera. —Se movió inquieto y luego admitió mirando al suelo—: El personal del orfanato no quería que lo hiciéramos, pero bueno, algunos de nosotros ya habíamos estado antes en un incendio. Tomamos algunas precauciones. Así que mientras los mayores ayudábamos a apagar el fuego, los más pequeños recogieron tanto sus pertenencias como las nuestras. —Señaló con la barbilla detrás de la ardiente ruina—. Todas nuestras cosas están allí, sólo hay que ir a buscarlas. Sentimos no haber podido ayudar más, pero…


  Todavía embargado por la culpa, siguió con la mirada clavada en el suelo.


  Charlie le dio una palmadita en el hombro.


  —Has tomado una decisión muy sabia. —Intercambió una mirada con Sarah—. Estoy seguro de que nadie, y muchos menos el personal, te reprochará haberte tomado tiempo para intentar salvar vuestras pertenencias. Todos hemos hecho lo que hemos podido, pero esta vez no ha sido suficiente.


  Maggs levantó la mirada hacia Charlie para confirmar que hablaba en serio.


  —Entonces, ¿podemos ir a buscar nuestras cosas?


  —A ver si podemos encontrar ayuda. —Charlie escrutó a la multitud, luego hizo señas a Barnaby para que se acercara.


  Tras un rápido intercambio de palabras y un par de sugerencias por parte de Charlie, Barnaby reunió a un grupo de hombres que junto con los niños mayores y varios faroles se dirigieron a la colina detrás del orfanato, aún envuelto en llamas, para recoger sus pertenencias. Los más pequeños habían rescatado sus cosas antes y los mayores estaban encantados de devolverles el favor.


  —Es un pequeño alivio —le dijo Sarah a Katy.


  Entre Charlie, Sarah y el personal del orfanato habían convenido adónde iría cada niño y quién se encargaría de supervisarlo. En cuanto habían oído las sugerencias de Sarah y Charlie, el personal se había relajado visiblemente.


  —Así que estamos todos de acuerdo —dijo Sarah—. Mantendremos juntos a los niños mayores. El mejor lugar para acomodarlos será Casleigh. Lord y lady Cynster sabrán cómo alojarlos y Joseph y Lily pueden acompañarlos. De esta manera podrán seguir con sus estudios y llevar una vida relativamente normal. —Continuó diciéndoles que los niños menores irían al Manor, donde su madre y sus hermanas, junto con Twitters, ayudarían a Jeannie y a Jim a mantener a las criaturas entretenidas y contentas—. Todos los bebés, Quince, Katy y Kennett vendrán al Park. Necesitaré que los tres estéis cerca para comenzar a hacer planes sobre el nuevo orfanato.


  Los miembros del personal asintieron con la cabeza, agotados y aliviados al mismo tiempo.


  Charlie le tocó el brazo a Sarah.


  —Iré a comprobar cuántos carruajes ha pedido Gabriel. Puede que necesitemos más.


  Sarah asintió con la cabeza y le apretó brevemente la mano, luego se la soltó y se volvió hacía el personal. Mientras se alejaba, Charlie la oyó organizar a los niños en grupos que ya estaban listos para partir.


  Gabriel, Alathea y Martin Cynster habían acudido desde Casleigh. Aunque habían llegado demasiado tarde para ayudar a combatir las llamas, habían llevado consigo a numerosos mozos de cuadra. Además, mientras Alathea se había unido al doctor Caliburn para atender las heridas y curar las quemaduras, Gabriel y Martin se habían movido entre los presentes con el fin de determinar cuántos carruajes harían falta para transportar a los exhaustos hombres y mujeres a sus casas, y habían enviado a los mozos a las casas cercanas para que llevaran todas las carretas y carruajes que pudieran conseguir. No había nadie en el valle que se negara a ayudar a un Cynster.


  Charlie buscó a Gabriel y le explicó con detalle las necesidades de los niños.


  —Ya he pedido que traigan nuestros propios carruajes —dijo Gabriel—. Los niños y el personal pueden subirse primero. Ha sido una noche espantosa y necesitamos apartarlos del frío. Ya tienen de sobra con la conmoción que han sufrido.


  Charlie miró a la casa, que seguía envuelta en llamas.


  —Algunos nos quedaremos aquí hasta asegurarnos de que el fuego se ha extinguido.


  Gabriel asintió con la cabeza.


  —Necesitaremos carruajes y carretas para poder transportar a todos aquellos que estén demasiado exhaustos o heridos para ir a caballo.


  Charlie siguió moviéndose entre la multitud. Barnaby regresó con la carreta del orfanato cargada hasta arriba. Esbozó una amplia sonrisa manchada por el hollín que le ennegrecía la cara.


  —Los niños lo han hecho bien. Parece que han salvado sus posesiones favoritas.


  Charlie levantó la mirada a la resplandeciente granja en ruinas y murmuró:


  —Una pequeña merced.


  Más tarde, acompañado de Barnaby y un puñado de hombres robustos, Charlie rodeó la edificación, observando las llamas, que languidecían y se apagaban, comprobando los alrededores para asegurarse de que no quedaban rescoldos arrojados por las numerosas explosiones. El establo, el granero y las dependencias anexas detrás del orfanato habían sobrevivido. Aunque la mayor parte de los muros del edificio principal seguían en pie, tendrían que derribarlos. Las paredes de madera del interior habían sido devoradas por las llamas.


  —Tardará unos días en apagarse por completo —dijo Barnaby deteniéndose junto a él en el lado sur de la casa.


  Charlie asintió con la cabeza. Paseó la mirada por los hombres que los habían ayudado.


  —Gracias a todos. Esta noche ya hemos hecho todo lo que estaba en nuestras manos.


  Los hombres le estrecharon la mano que les tendía, luego cruzaron el patio hacia donde esperaban los últimos carruajes para llevarlos a casa o los caballos que habían dejado atados un poco más allá. El personal del orfanato junto con los niños y sus pertenencias se habían marchado hacía rato. Alathea y Martin habían partido con los que habían sido destinados a Casleigh; Gabriel y Sarah se habían quedado con los últimos rezagados.


  Con Barnaby a su lado, Charlie atravesó lentamente el patio. Algunas imágenes de aquella noche infernal cruzaron por su mente, frunció el ceño y examinó a los pocos hombres que todavía quedaban.


  —¿Has visto a Sinclair?


  —Ha tenido que irse —dijo Barnaby—. Ha estado ayudando desde el principio. Más tarde, estaba a mi lado cuando te ayudé en el rescate. Cuando el edificio principal comenzó a arder, jamás había visto un horror tan desnudo en la cara de un hombre. De hecho, parecía tan mal que me pregunté si padecía del corazón. Cuando nos reunimos para organizarlo todo, me dijo que tenía que encargarse de algo. —Barnaby hizo una mueca—. Creo que trataba de lidiar con el horror que sentía. Parecía muy afectado.


  Girando la cabeza, Barnaby estudió la cara de Charlie.


  —¿Te has dado cuenta de que tienes la espalda de la chaqueta quemada?


  Charlie arqueó las cejas.


  —¿De veras? —Movió los hombros y sintió un tirón en la tela y un dolor sordo en la piel. Recordó cuando Sarah le había palmeado la espalda con las manos envueltas en el chal, y se encogió de hombros—. No es nada, sobreviviré.


  Los dos se reunieron con Sarah y Gabriel cuando se marchaba el último carruaje.


  —Ya hemos hecho todo lo que se podía hacer —dijo buscando la mirada de Sarah—. Deberíamos volver a casa.


  La joven suspiró y asintió con la cabeza. Deslizando la mano en la de él, se dirigieron a donde estaban los caballos. Eran los últimos. Gabriel y Barnaby los siguieron.


  —¿Alguna idea de qué provocó el incendio? —preguntó Gabriel.


  Charlie y Sarah miraron por encima del hombro a tiempo de ver como Barnaby asentía con la cabeza.


  Tenía una expresión sombría y resuelta en la cara.


  —Algunos de los críos, los de mayor edad, Jim y Joseph Tiller, vieron cómo ocurrió. Alguien disparó flechas encendidas al tejado de paja de las alas, donde previamente había escondido telas empapadas de aceite entre los fajos. Quienquiera que fuera no quería correr el riesgo de que la paja no ardiera, como ocurrió en el ala norte, que estaba más expuesta al clima. De hecho podríamos haber controlado el incendio en esa ala de no haber sido por esos trapos ocultos entre la paja.


  —Pero… —Charlie negó con la cabeza—, ¿cuándo escondió esos trapos? El personal ha estado haciendo guardia incluso por la noche.


  Barnaby se encogió de hombros.


  Siguieron caminando con el ceño fruncido.


  —Habrá sido hoy —dijo Sarah con un suspiro mientras volvía su mirada hacia ellos—. Es domingo. Tanto el personal como los niños van a la iglesia de Crowcombe. Debieron de estar ausentes durante hora u hora y media, quizá más. Sólo Quince se queda aquí, y la mayoría de las veces está con los bebés en el ático, donde las ventanas dan al patio. Aunque Quince haya echado algún vistazo de vez en cuando, si el hombre se acercó por detrás, no tuvo manera de verlo.


  —Y las escaleras de mano estaban en los patios entre las alas. —Charlie sacudió la cabeza.


  Llegaron a los caballos. Charlie ayudó a montar a Sarah y luego se subió a su montura de un salto.


  Todos se detuvieron un instante para echar un último vistazo a los restos del orfanato, todavía envuelto en llamas resplandecientes que iluminaban la noche de invierno.


  Gabriel habló por todos en tono duro.


  —Quienquiera que sea ese canalla, tenemos que detenerle.


  Malcolm tenía intención de hacer justo eso. Había cabalgado hasta Finley House en un estado deplorable, atormentado por lacerantes emociones que jamás había experimentado antes. Lo que había visto esa noche le había revuelto literalmente el estómago, más por el sentimiento de culpa que lo embargaba que por las náuseas.


  Sentía como si le estuviera estrangulando el corazón o incluso el alma. Tenía que detenerse, tenía que detenerlo, ya. Esa misma noche.


  Con esa sensación invadiendo su mente había conseguido calmarse, lavarse el hollín de la cara y las manos, cepillarse el pelo, ponerse ropa limpia y sentarse de nuevo tras el escritorio, donde había hecho un soberano esfuerzo por dejar la mente en blanco —despojándola de todo lo que había visto esa noche— e idear su plan de acción.


  Como siempre, trazó su plan a sangre fría, calculando hasta el más mínimo detalle. Puede que sus planes no funcionaran a veces, pero no sería porque él no lo intentara.


  Siguió esperando, sentado tras el escritorio débilmente iluminado por la luz titilante de la lumbre hasta que Jennings llamó a la puerta-ventana. Malcolm se levantó y dejó entrar a su hombre de confianza. En silencio le indicó la silla frente al escritorio. Cerró la puerta con llave y se la guardó en el bolsillo.


  Luego volvió al escritorio.


  Jennings se acomodó en la silla. Estiró las piernas y cruzó las manos sobre su creciente barriga. Sonrió con suficiencia mientras Malcolm rodeaba el escritorio para volver a sentarse.


  —Recibí su nota. Pero espero que haya sido testigo de mi actuación en el orfanato esta noche. No cabe la menor duda de que la condesa venderá esta vez. Haría falta mucho dinero para volver a reconstruir el lugar.


  Malcolm se dejó caer en su silla, luchando por controlar una oleada de furia helada. Jennings no se mostraba intranquilo por la falta de luz; Malcolm siempre había procurado que nadie los viera juntos ni siquiera por casualidad.


  Esa noche la penumbra servía para otro propósito. Ocultaba la rabia en los ojos de Malcolm.


  Se tomó un momento para estudiar a Jennings. No había cambiado mucho desde que Malcolm lo había conocido en Londres hacía casi dieciséis años. Por aquel entonces ya era un hombre grueso, con una cara redonda y anodina que inspiraba confianza. Su temple, su expresión sincera, la franqueza de sus discursos y una aguda inteligencia habían logrado que Malcolm lo tuviera en consideración. Ninguno de esos atributos había cambiado.


  Lo que Malcolm no había sabido hasta hacía pocos días era que Jennings no tenía conciencia. Era cauto y poseía instinto de conservación, pero…


  —El orfanato… —Malcolm se interrumpió hasta asegurarse de que tenía un perfecto control de su voz. Jennings estaba acostumbrado a esas largas pausas, pero un temblor furioso en su voz podría ponerle sobre aviso antes de lo que Malcolm deseaba—. ¿En algún momento se te ha ocurrido pensar que alguno de esos niños podría quedar atrapado por las llamas?


  Jennings se encogió de hombros.


  —Es posible, pero era un riesgo razonable. Tuvieron tiempo de salir. —Cuando Malcolm no respondió de inmediato, Jennings añadió—: Y no es como si no hubiéramos tenido alguna que otra muerte en el pasado.


  Malcolm cerró el puño bajo el escritorio, pero mantuvo un tono suave y tranquilo, cuando habló:


  —Así es. No obstante, jamás te pregunté al respecto. ¿De cuántas muertes somos responsables en realidad?


  Tamborileando con los pulgares, Jennings miró al techo e hizo una mueca.


  —No es que haya llevado la cuenta exactamente, pero puede que sean diez o algo así.


  —Ya veo. —A Malcolm le resultaba cada vez más difícil controlar su rabia fría, en especial cuando no sólo estaba dirigida a Jennings; más de la mitad iba dirigida a sí mismo. Se levantó lentamente y rodeó el escritorio mientras consideraba sus palabras—. No sé si te habrás dado cuenta, pero esta es la primera vez que te veo en acción. En nuestros demás proyectos, visité brevemente la zona, reconocí los terrenos en cuestión y luego regresé a Londres para enviarte a adquirirlos. Jamás volví a pisar aquellas tierras. Sin embargo, en este caso, cuando vine aquí para explorar el lugar, me enamoré de este valle y decidí quedarme. Comencé a tratar con los lugareños y a valorar lo que tienen, las vidas que llevan en esta pequeña y tranquila comunidad. Por primera vez en mi vida pensé que había encontrado un lugar en el que me gustaría vivir, comprar una casa, establecerme, quizás incluso casarme y formar una familia.


  Ni en su rostro ni en su voz asomaba un solo indicio de los turbulentos sentimientos que bullían bajo la superficie.


  Sentándose en el borde del escritorio, inclinó la cabeza hacia Jennings.


  —Reconozco que en algunos de nuestros primeros proyectos en común, cuando regresaste sin el título de la propiedad requerida y me sugeriste persuadir a los dueños de vender, pensé en varias maneras para conseguir que la gente, la gente normal con aspiraciones normales, se sintiera impulsada a separarse de sus tierras mediante supersticiones, accidentes y cosas similares. Desde mi punto de vista fue un consejo teórico. Imparcial y distante. Nunca supe si en realidad utilizabas o no esos métodos. —Hizo una pausa antes de añadir con una voz todavía desprovista de emoción—: Por ejemplo, jamás supe nada de esas muertes.


  Jennings parpadeó sin tener muy claro adónde quería ir a parar.


  —Es cierto.


  —Por supuesto, si hubiera sabido algo al respecto, habría imaginado… las cosas que hacías. Habría sabido que métodos utilizabas y, en general, habría comprendido lo que eso quería decir. Pero a menos que no vea las cosas que haces con mis propios ojos, tus métodos no dejan de ser algo abstracto para mí. No dejan de ser más que una teoría y por lo tanto no me afectan.


  Finalmente buscó la mirada de Jennings y esbozó una débil sonrisa.


  —Verás, hasta ahora no me había encontrado cara a cara con las consecuencias humanas y emocionales de nuestras acciones. Hasta ahora no había tenido que enfrentarme, ni siquiera imaginar, ninguna responsabilidad por el resultado de mis planes. —Sostuvo la mirada de Jennings—. Pero siento tener que decirte que haber presenciado nuestros métodos de persuasión en el orfanato me ha provocado cierta conmoción.


  Ahora estaban lo suficientemente cerca para que Jennings notara las turbulentas emociones que Malcolm contenía. Jennings se removió en el asiento y frunció el ceño, perplejo.


  —Pero… sólo he seguido sus órdenes. He hecho lo que pensaba que debía hacer.


  —Oh, claro —admitió Malcolm levantando una mano—. Sin embargo, mi pregunta es: ¿Cómo has podido hacerlo?


  Jennings parpadeó.


  Bruscamente, Malcolm dejó caer el escudo que ocultaba sus emociones.


  —En esta ocasión se trataba de gente buena y generosa —estalló, dejando salir su furia y su condenación—. Gente que ayuda a los niños; niños huérfanos que no tienen a nada ni a nadie más en el mundo.


  «Como él».


  Aspiró bruscamente al reconocer la verdad de ese hecho, luego continuó con voz dura e inclemente, y una dicción temiblemente precisa.


  —Déjame explicarte cómo me siento tras haberme visto obligado a observar de primera mano las consecuencias de tus acciones en el orfanato. Supongo que tú estabas demasiado lejos para ver que yo estaba allí, ayudando a combatir el fuego.


  La expresión de Jennings era una mezcla de incomprensión e incipiente sospecha, seguidas por un creciente temor.


  Malcolm le mantuvo la mirada:


  —Así que estaba allí para presenciar no solo la devoción del personal del orfanato, sino cómo los demás habitantes de la zona acudían a ayudar. No sólo he visto lo importante que era para la condesa el orfanato y la angustia que nuestras acciones le han provocado, sino cómo el conde, a pesar de su evidente desaprobación hacia ese lugar, intentaba salvarlo. Estaba allí, Jennings, totalmente paralizado por un despreciable miedo mientras Meredith y su amigo arriesgaban sus vidas, pues ahora podrían estar muertos, para salvar a dos pobres bebés y a su niñera. Por primera vez, en mi vida, Jennings, he comprendido qué quiere decir realmente «nobleza obliga», finalmente he entendido qué significan «caridad» y «valor».


  Reprimiendo el impulso de levantarse y pasearse de arriba abajo, Malcolm permaneció sentado en el borde del escritorio sosteniendo la mirada de Jennings con firmeza.


  —Hasta que vine aquí no creía en el amor, en la caridad ni en la nobleza ni en ninguna de esas cosas que se suponen son las mejores cualidades del hombre. Nunca creí que existieran. Jamás las había visto desfilar ante mí de una manera imposible de ignorar, jamás me había visto obligado a reconocer que son reales. Ahora, gracias a nuestro último proyecto y a tus acciones, tu personal interpretación de mi consejo sobre métodos de persuasión, he abierto los ojos.


  Malcolm apoyó una mano de largos dedos en el muslo de manera relajada, mientras apoyaba la otra en el escritorio y observaba a Jennings.


  —Por supuesto, ahora que comprendo todo el dolor, la angustia y la pena, el terror y la pérdida que han provocado tus acciones a partir de mis instrucciones, me he quedado muy afligido, Jennings, hasta lo más hondo de lo que creo que es mi alma. Jamás pensé que podría sentirme de esa manera, que podía sentir remordimientos, Pero ahora no puedo sentir otra cosa. Me siento vacío, deshonrado… culpable. —Hizo una pausa y luego añadió con suavidad—: Y tú, Jennings, tienes la culpa.


  Jennings se agarró a los brazos de la silla, pero antes de que se levantara del asiento, Malcolm le atizó en la sien con un pequeño candelero de latón que había detrás de él en el escritorio. Jennings soltó un gemido y cayó al suelo inconsciente.


  Malcolm se levantó, cogió la cuerda que había dejado tras el escritorio y ató con rapidez las manos de Jennings a su espalda, luego le inmovilizó los tobillos y sacó un pañuelo del bolsillo para amordazarlo.


  Después de correr las cortinas de todas las ventanas, Malcolm regresó al escritorio y encendió la lámpara. En cuanto tuvo luz, se sentó de nuevo en la silla. Se preguntó si debía sentir lástima por Jennings, por involucrarlo en sus planes, pero parecía que esa era una emoción que todavía no había desarrollado. Desde el principio había reconocido en Jennings la misma falta de conciencia, la misma ausencia de compasión, que él había tenido hasta hacía poco. Si no fuera por los planes de Malcolm, Jennings, al igual que su último y no llorado tutor, Lowther, habría encontrado otro camino a la perdición.


  Puso una hoja en blanco sobre el papel secante, cogió la pluma y la mojó en el tintero; desvió la mirada a las otras tres cartas apiladas junto al papel secante y se detuvo.


  Entonces, apretando los labios, se inclinó sobre el papel y escribió.


  Las cartas habían llegado el día anterior mientras había estado buscando a Jennings. Pensando que no tenían importancia, las había dejado a un lado. Las había abierto hacía menos de una hora, cuando se había sentado a esperar a Jennings.


  Eran de tres prestigiosos bufetes de abogados de Londres. Cada una de ellas le informaba de que una de sus empresas personales —de esas en las que Malcolm Sinclair aparecía como director— estaba siendo investigada por las autoridades. Cada uno de los abogados había tenido que entregar todos los documentos y registros de una compañía. Tres abogados. Tres empresas. Todas las cartas habían sido fechadas cuatro días antes.


  Se había quedado sentado durante por lo menos diez minutos con los ojos clavados en las cartas, intentando imaginar por qué razón las autoridades habían decidido investigar esas empresas. No habían cometido ninguna acción ilegal, no estaban vinculadas de ninguna manera con ninguna de las otras compañías que él había utilizado para llevar a cabo sus especulaciones del ferrocarril, a no ser que…


  De repente, entendió cuál había sido el fleco suelto en su magnífica creación, el hilo que conectaba sus empresas personales con las compañías creadas para invertir en el ferrocarril. Releyendo las cartas había encontrado la confirmación. Uno de los abogados había escrito que las autoridades estaban interesadas en un pago hecho por una de las compañías del ferrocarril a una de sus empresas personales.


  El único cabo que jamás se le había ocurrido esconder y a alguien se le había ocurrido tirar de él.


  Se había quedado sentado con la mirada perdida en la oscuridad dejando pasar el tiempo al comprender que aquello era su absoluta ruina. En cuanto surgiera su nombre y, teniendo en cuenta su reputación como inversor ferroviario, descubrirían la conexión. Y una vez que tuvieran su nombre no tardarían en encontrar pruebas suficientes para ahorcarle.


  Había considerado el porvenir durante un buen rato. Luego se había encogido de hombros y se había centrado en su plan para encargarse de la situación actual. Ante eso, la ruina era lo de menos.


  Escribió durante un buen rato.


  Luego Jennings se removió. Dejando la pluma a un lado. Malcolm se levantó y rodeó el escritorio. Cogió a su agente del brazo y lo obligó a ponerse en pie.


  —Camina.


  Le había dejado la suficiente holgura en la cuerda con que le había atado los tobillos para que pudiera andar.


  Atontado y aturdido, Jennings intentó resistirse, pero Malcolm le empujó fuera de la biblioteca y lo condujo por el pasillo hacia la cocina. La puerta de madera del sótano estaba abierta. Al verla, a Jennings le entró el pánico e intentó resistirse, pero con Malcolm —más alto, más pesado y, como Jennings iba a descubrir, más fuerte— detrás de él, no pudo evitar que lo empujara hacia aquella negrura abismal.


  Malcolm se detuvo en el umbral y murmuró:


  —Si no dejas de luchar y bajas las escaleras, tendré que empujarte por ellas.


  Jennings vaciló, todavía tenso pero incapaz de salvarse de ninguna manera. Dejó de luchar. Asintió con la cabeza y dio un paso hacia delante con cuidado.


  Malcolm cogió el farol que había dejado allí encendido y fue tras él. Agarraba con fuerza uno de los brazos de Jennings para sostenerle mientras bajaba tambaleante las escaleras.


  Una vez llegaron al sótano, Malcolm le señaló un taburete situado delante de una columna. Jennings caminó hasta allí arrastrando los pies y se sentó en él. Antes de que supiera qué estaba ocurriendo, Malcolm le rodeó el pecho con otra cuerda y lo ató a la columna.


  Colocándose de tal manera que Jennings pudiera verle, observó al hombre y se giró hacia las escaleras.


  —¿Hummm?


  Volviéndose con el farol en alto, Malcolm se cruzó con la mirada de Jennings.


  —¿Por qué? —preguntó, inclinando la cabeza. Malcolm vaciló.


  —Porque, inesperada y tardíamente, parezco haber desarrollado una conciencia. —Luego hizo una pausa y añadió arqueando las cejas—: O puede que por fin me haya dado cuenta de que ya tengo una y quiera usarla.


  Torció la boca secamente.


  —¿Quieres saber qué voy a hacer? —Jennings asintió con la cabeza—. Supongo que, dado que llevamos juntos en esto casi diecisiete años, te lo debo.


  Brevemente, Malcolm esbozó su plan.


  —Aunque estoy perfectamente preparado para aceptar las responsabilidades de lo que he hecho, no aceptaré la responsabilidad de tus acciones. Aunque las ideas fueron mías, las decisiones que tomaste fueron tuyas. Durante los últimos quince años o más has trabajado bajo mis órdenes directas, pero lo has hecho tomando tus propias decisiones, según tu propia iniciativa.


  Se interrumpió momentáneamente y luego dijo:


  —¿Recuerdas a la señora Edith Balmain?


  Sinclair esperó hasta que el reconocimiento iluminó los ojos embotados de Jennings.


  —Exacto. Fue al principio de todo, cuando tratábamos con Lowther. Ante la muerte de Lowther, la señora Balmain fue lo suficientemente amable para darme un consejo. Me advirtió que me guardara mis pensamientos y mis planes para mí mismo. —Estudió a Jennings con atención y luego murmuró—: Hubiera sido mejor para los dos que lo hubiera hecho.


  Bajó el farol y miró a Jennings una última vez.


  —Vendrán por ti mañana, imagino que antes del atardecer. Te aconsejo que implores clemencia al tribunal.


  Malcolm se volvió y se dirigió a las escaleras. Una serie de gemidos ahogados le hizo darse la vuelta.


  —¿Quieres saber qué voy a hacer yo?


  Jennings asintió enérgicamente.


  Malcolm sonrió con total sinceridad.


  —Cuando vengan a por mí, ya me habré ido.


  Capítulo 20


  CON Sarah, Barnaby y Gabriel a la zaga, Charlie se dirigió hacia el sur a medio galope. Gabriel era quien más fresco estaba. Colocó su montura al lado de la de Barnaby y se mantuvo vigilante mientras atravesaban los montes de camino a casa.


  Cuando llegaron a los establos del Park, Broker y uno de los mozos estaban esperándoles para encargarse de los caballos y dejar que se dirigieran a casa. La mirada alarmada en las caras de los hombres confirmaba lo sucios y andrajosos que estaban.


  Gabriel permaneció en su montura. Mantuvo el caballo al paso mientras ellos salían lentamente al patio de los establos.


  Sarah alzó la mirada hacia él.


  —Es tarde. No creo que falte mucho para el amanecer. ¿Por qué no pasas aquí la noche? Te quedan unos cuantos kilómetros hasta Casleigh.


  Gabriel sonrió y negó con la cabeza.


  —Puede que sea tarde, pero Alathea no se dormirá hasta que regrese y le informe de que todo está bien… Tan bien como cabe esperar.


  Al lado de Sarah, Charlie soltó un bufido.


  —Por no decir que le prometiste que lo harías cuando la obligaste a subirse en el carruaje con los niños.


  Gabriel se rio entre dientes.


  —Tu comprensión del matrimonio está mejorando.


  Charlie carraspeó.


  Sarah, Barnaby y él se detuvieron y se despidieron de Gabriel con la mano. A lomos de la enorme montura, su figura oscura fue tragada con rapidez por las sombras cuando tomó el camino hacia el sur. Bajaron los brazos y caminaron lentamente hacia la puerta lateral.


  Crisp y Figgs estaban esperando para recibirles con el fuego encendido y unas copas de vino especiado que Figgs insistió en que se bebieran. Incapaces de reunir la fuerza necesaria para discutir con sus sirvientes, hicieron todo lo que estos pedían. Los dos contuvieron el deseo de preguntar por su aspecto andrajoso y, en lugar de ello, les relataron los preparativos hechos en su ausencia.


  —Hemos instalado a los bebés en la vieja habitación infantil —dijo Figgs—. La señorita Quince y la señora Carter están en las habitaciones anexas, y hemos acomodado al señor Kennett en el ala de los sirvientes. Estaban en un estado lamentable y muy cansados. Una de las doncellas se encargará de cuidar a los bebés el resto de la noche.


  Barnaby se terminó de golpe la copa de vino y la dejó en la bandeja que sostenía Crisp.


  —Os veré en el desayuno —les dijo a Charlie y a Sarah mientras se despedía con un gesto de cabeza—. Entonces pensaremos cuál será la mejor manera de proceder.


  Crisp le aseguró a Barnaby que le llevarían agua caliente a su habitación de inmediato, y dio la orden pertinente a un lacayo.


  —Milord, milady —Crisp se volvió hacia Sarah y Charlie—, en este momento les están preparando un baño caliente en sus habitaciones. Si necesitan algo más, cualquier cosa…


  —Gracias, Crisp, Figgs. —Sarah reunió fuerzas para tomar el mando. Sospechaba que, si no lo hacía, Charlie y ella serían tratados por los dos sirvientes como si fueran niños—. Vuestros preparativos han sido ejemplares, sabíamos que podíamos contar con vosotros. Su señoría y yo nos las arreglaremos perfectamente.


  Tomó la copa vacía de los dedos de Charlie y la depositó junto con la suya en la bandeja de Crisp.


  —¿Está esperándome Gwen?


  —Así es, milady —respondió Crisp—. Está supervisando la preparación de su baño.


  —En ese caso, creo que su señoría y yo no necesitamos nada más. —Enlazó su brazo con el de Charlie. Su marido había tenido la precaución de ocultarle la espalda a Crisp y a Figgs—. Hasta mañana. Bajaremos a desayunar a las diez.


  —Tomo nota, milady. —Crisp hizo una reverencia, y Figgs también.


  —Gracias a los dos —dijo Charlie, despidiéndose con un gesto de cabeza.


  Se volvió hacia Sarah cuando esta le tiró del brazo y juntos se encaminaron a la escalinata y a sus habitaciones del piso superior. Detrás de ellos se oyeron gritos ahogados de horror.


  —¡Milord! Su chaqueta… —dijo Crisp.


  —¡Está quemada! —exclamó Figgs al mismo tiempo.


  Con un suspiro de resignación, Sarah se detuvo y se volvió, alzando una mano para detenerlos cuando se precipitaron hacia ellos.


  —No es tan malo como parece. El doctor Caliburn ya lo ha examinado y me ha dado un bálsamo. —Sacó una botellita del bolsillo—. Me ha dicho lo que debo hacer. Ahora, si nos disculpáis, vamos a retirarnos para que pueda atender las heridas de su señoría.


  Observando la escena por encima del hombro, Charlie asintió brevemente y siguió adelante con Sarah colgada de su brazo.


  Cuando subieron las escaleras y ya estaban fuera del alcance del oído de sus sirvientes, Charlie se inclinó hacia ella y murmuró:


  —Me preguntaba cómo diablos lograríamos librarnos de ellos. Desde luego, Crisp y Figgs podrían darles lecciones de entremetimiento a Serena y a Alathea. —Bajó la mirada a la cara de la joven—. Gracias por salvarme.


  —Teniendo en cuenta que resultaste herido mientras intentabas salvarme, me pareció lo más justo —se rio Sarah.


  Charlie soltó una risita.


  —Pero tuve que salvarte porque tú ya me habías salvado a mí, ¿recuerdas?


  —Pero te caíste porque te habías subido al tejadillo del porche para salvar a los bebés y a Quince. —Habían llegado a la puerta de sus habitaciones. Sarah se detuvo y le miró a la cara. Sonriendo suavemente, acarició la mejilla de su esposo—. Los dos hemos puesto algo de nuestra parte esta noche, pero sobre todo tú. —Poniéndose de puntillas, le rozó los labios con los suyos—. Gracias.


  Charlie bajó la mirada hacia sus ojos y le devolvió otra suave sonrisa.


  —Ha sido… —vaciló, luego dijo—: Un honor y un placer para mí.


  Abrió la puerta y entraron en el vestíbulo; luego se dirigieron al dormitorio.


  Sarah se fue directamente a la cámara contigua para comprobar que les habían preparado el baño y que tenían todo lo necesario; luego le dio permiso a Gwen para que se fuera a la cama.


  Regresó al dormitorio, donde Charlie se retorcía delante del espejo de cuerpo entero, intentando verse la espalda.


  —Ven aquí… no, no intentes quitarte aún la chaqueta.


  Sarah lo empujó hacia el cuarto de baño y le hizo sentarse en un taburete cerca de un aparador con una palangana encima. Había una esponja flotando en el agua caliente. Ella la escurrió y luego la apretó contra las partes quemadas de la espalda de Charlie.


  Con suavidad, humedeció cada una de las quemaduras antes de desplazarse a la siguiente. Charlie se quedó quieto, presa de un repentino cansancio.


  —¿Me examinó Caliburn las quemaduras?


  —Lo hizo cuando se lo pedí… ¿no te diste cuenta? No necesitó examinarlas detenidamente, vio lo que había sucedido. Tienes la chaqueta quemada, y también el chaleco, pero la camisa apenas está chamuscada y la piel sólo está enrojecida.


  —Porque me quitaste la viga de la espalda con rapidez.


  —Hummm…


  Charlie tuvo la impresión de que ella estaba concentrada en curarle y que se suponía que él no debía distraerla con su charla. Quizá, como Gabriel había dicho, su comprensión del matrimonio estaba mejorando.


  Curvó los labios y sonrió ampliamente. Vagamente fue consciente de que, a pesar de todo lo que había ocurrido durante esa larga noche, aún era capaz de sonreír, de que lo hacía con facilidad, con una dulce felicidad que le calentaba el corazón, y aquello era una extraña bendición.


  Otro regalo que le debía a su esposa.


  Sarah terminó de humedecer la tela quemada y lo urgió a ponerse en pie para ayudarle a quitarse la chaqueta y el chaleco juntos. Charlie sostuvo la chaqueta en alto para examinar los daños, pero Sarah se la quitó de los dedos y la dejó caer al suelo.


  —La camisa… —Lo ayudó con los botones, pero lo detuvo antes de que intentara deshacerse de la prenda, haciendo que esperara mientras volvía a humedecer las zonas quemadas.


  La joven se puso a su espalda y le ayudó a quitarse la camisa por los brazos. Antes de que él pudiera darse la vuelta, la arrojó al suelo junto con la chaqueta y procedió a humedecerle los hombros y la espalda.


  —Ahora al baño… Es lo que ordenó el doctor Caliburn. Luego tengo que aplicarte el bálsamo.


  Charlie no dudaba de las órdenes del médico, sólo de la manera en que ella creía que debía aplicarlas, pero dócilmente se sentó en el taburete y se quitó las botas con la ayuda de Sarah, luego se puso en pie y se deshizo de los pantalones.


  Sarah se había acercado a la bañera para comprobar la temperatura del agua.


  Esperó a que ella regresara para cogerla de la mano y arrastrarla hasta la bañera. Allí la tomó entre sus brazos. Sordo a sus protestas, la despojó del sucio y desastrado vestido, de las enaguas y de la camisola, lanzándolos junto al montón de ropa descartada. Luego la alzó en sus brazos y, durante un momento, se recreó en el tacto de su piel sedosa contra la suya y de su cuerpo curvilíneo contra el suyo. Entró en la bañera, sentándose lentamente y acomodándola delante de él.


  Ella gimió y se retorció para quedar frente a él. Agarró la esponja de la bandeja donde la había dejado, la sumergió en el agua y, con una expresión resuelta y una mirada de advertencia, la apretó contra la piel de Charlie y procedió a lavar el hollín y la suciedad de sus brazos y su pecho.


  Él curvó los labios y apoyó el cuello en el borde de la bañera procurando que los hombros no lo hicieran, y dejó que Sarah continuara con su labor. La miró a la cara mientras tanto. Una extraña y tranquilizadora calma los envolvió y los inundó cuando él alargó la mano y tomó la esponja de la de ella para deslizarla por sus brazos marfileños. Se retorcieron en la bañera aseándose mutuamente, aliviándose y calmándose, lavándose el pelo el uno al otro hasta que los dos estuvieron limpios.


  Charlie se puso en pie y cogió los cubos de agua caliente que estaban al lado de la bañera, enjuagándola primero a ella y luego a sí mismo. Se secaron con las toallas que previamente habían calentado ante el fuego; luego, agarrados de la cintura, se apoyaron el uno en el otro mientras se dirigían a la cama.


  Los dos estaban exhaustos, pero Sarah lo hizo sentarse en el borde de la cama y Charlie dejó que le aliviara la piel quemada. Subió las piernas a la cama y se tumbó de lado para que a ella le resultara más fácil aplicarle el bálsamo.


  Le rozó suavemente con los dedos mientras extendía la crema fría por la piel ardiente de sus hombros y su espalda.


  Charlie cerró los ojos y disfrutó de su tacto. Si hubiera sido un gato, habría ronroneado.


  En algún momento, durante sus cuidados, él se quedó dormido.


  Se despertó tumbado boca abajo con las mantas apoyadas sobre una almohada a un lado y en la propia Sarah al otro, para evitar que le rozaran las heridas.


  Sarah debía de haberle colocado de esa manera después de que él se quedara dormido. Aquel pensamiento conjuró una imagen que le hizo sonreír.


  Cerró los ojos, y se dejó llevar de nuevo hacia aquel profundo sueño. Lleno de una paz que jamás había experimentado antes de que ella entrara en su vida, apartó de sus pensamientos los acontecimientos de esa noche y lo que le esperaba al día siguiente.


  A pesar de los horrores del incendio, se sentía embargado por una sensación de victoria. Puede que hubieran perdido la casa de la granja, pero no el orfanato en sí, a los niños y al personal. Y había sido gracias a la ayuda de todos —ya fueran de la clase acomodada o no— los que habían aunado sus fuerzas cuando habían visto que el lugar corría peligro.


  Había algo muy poderoso en aliarse para derrotar a un enemigo común que amenazaba a una institución tan apreciada por toda la comunidad.


  A raíz del incendio, al día siguiente tendrían que dedicarse a organizar, coordinar, arreglar y decidir.


  Podía imaginar lo ocupados que estarían Sarah y él cada uno por su lado y, aunque una parte de su mente protestaba por tener que pasar algún tiempo separados, otra le recordaba lo maravillosa que era esa sensación de unión que ahora compartían. Todo lo que necesitaban era una mirada, una caricia, y aquella sensación aparecía, ya estuvieran en una habitación abarrotada de gente o a solas.


  Sarah era suya y siempre lo sería a partir de entonces. Aferrarse a su esposa, tener el valor de hacerlo, la había hecho suya. Y ella lo había hecho suyo.


  Pero aparte de eso había mucho más que celebrar. Incluyendo el hecho de que Sarah estaba realmente embarazada… Estaba seguro de ello. Cuando la había sostenido contra sí, con la cabeza apoyada en su hombro, y le había lavado el vientre con suavidad, se había dado cuenta de que estaba un poco más redondeado de lo que lo había estado antes. Se había sentido tentado —muy tentado— de decirle a Sarah en ese mismo momento cuánto la amaba. Era imposible sentir otra cosa cuando su amor, el de los dos, los envolvía con una fuerza casi tangible.


  Pero no había encontrado ninguna palabra, ninguna que considerara apropiada, ninguna que pudiera expresar con sinceridad todo lo que sentía, y cuando lo hiciera quería dejar muy claro que cada palabra provenía directamente de su corazón.


  Pero quizá buscar las palabras adecuadas no fuera necesario. Había estado a punto de hablar, de confiar en sus instintos y en la comprensión de Sarah, pero ella había levantado una mano para ahogar un bostezo y Charlie se había dado cuenta de lo exhausta que estaba, tan exhausta como él. El impulso de hablar había desaparecido. Cuando finalmente pronunciara aquellas palabras quería que su esposa las recordara y no que imaginara más tarde que lo había soñado.


  No obstante, se las diría pronto.


  Sarah, así como Alathea, Gabriel y todos los demás, tenía razón. Valía la pena luchar por un matrimonio basado en el amor. Y también merecía la pena hacer cualquier sacrificio por él.


  Mientras el resto del mundo dormía y la noche se desvanecía suavemente con la llegada del amanecer, Malcolm Sinclair permanecía sentado en el escritorio de la biblioteca de su casa sin dejar de deslizar la pluma por el papel, fue apilando una página tras otra al lado de su codo. No tenía ninguna duda sobre lo que quería escribir.


  El amanecer teñía su luz trémula en el horizonte cuando finalmente suspiró y se enderezó. Firmó con una floritura al pie de la última página, y le pasó cuidadosamente el papel secante. Juntó las páginas y las dobló, encendió una vela, derritió un poco de cera y las lacró con su sello.


  Entonces y sólo entonces se detuvo. Sostuvo la pluma en alto sobre el fajo de páginas y curvando los labios escribió con fluidez: «A quien corresponda».


  Listo. Se recostó en la silla y observó las páginas que había escrito. Poco a poco su mirada se fue volviendo distante. Frunció el ceño en un gesto que endureció su bien parecido rostro, pero luego sacudió la cabeza y colocó dos nuevas páginas en blanco ante él.


  Tardó unos minutos en escribir las nuevas notas. Las firmó y las selló antes de levantarse y colocar el fajo de páginas sobre el escritorio. Apagó la lámpara y, recogiendo las dos notas, caminó hasta la puerta-ventana y descorrió las cortinas. Bajo la débil luz que iluminaba la estancia se dirigió a la mesa auxiliar que había al lado de la chimenea.


  Abrió el cajón de la mesita y sacó el diario de Edith Balmain. Apoyando una rodilla en el suelo, contempló en silencio el hermoso volumen con cubiertas plateadas durante un minuto, luego se giró y, con el libro entre las manos, salió de la habitación.


  Abrigada y relajada, Sarah se despertó sola en la cama, sintiéndose curiosamente contenta. Mientras se desperezaba, recordó los acontecimientos de la noche anterior y supo por qué se sentía feliz.


  Su tía Edith —que había sido una mujer muy sabia— le había dicho con frecuencia que de algo malo siempre surgía algo bueno.


  La joven se levantó y llamó a Gwen, luego se aseó y se vistió. Dejó a su doncella exclamando horrorizada por el estado en que se encontraba la ropa que se habían quitado la noche anterior y se dirigió al comedor del desayuno.


  El orfanato se había quemado hasta los cimientos, pero Sarah jamás se había sentido más segura y en paz consigo misma.


  Charlie estaba sentado a la cabecera de la mesa, y Barnaby, a su derecha. Su esposo levantó la vista cuando ella entró y la miró directamente a los ojos. Sarah le brindó una sonrisa radiante y feliz, sabiendo por la mirada de Charlie que él se sentía exactamente igual que ella.


  Aquella mañana era el principio del resto de sus vidas. De su vida juntos. Si algo habían demostrado los acontecimientos de la noche anterior, había sido eso.


  El futuro que se extendía ante ellos sería como ellos quisieran que fuera y la unión de sus vidas era ya un hecho.


  Como Charlie había dicho, reconstruirían el orfanato y todo sería mucho mejor.


  Sarah se llenó el plato, sorprendida de lo hambrienta que estaba. Prescindió de cualquier formalidad y se sentó a la izquierda de Charlie, que había estado esperando para acercarle la silla.


  En cuanto se sentó, fue Barnaby quien tomó la palabra.


  —Saldré dentro de unos minutos. Ya he pedido que me ensillen el caballo. —Miró a Charlie y luego le explicó—: Hemos decidido que tenemos que informar a las autoridades sobre todo lo que ha ocurrido. Cabalgaré hasta Londres y se lo contaré a Stokes, luego regresaré y seguiré buscando a ese dichoso agente. Todavía andará por aquí, esperando que vendas, aunque es muy probable que aguarde unos días antes de hacer su siguiente oferta. Sin embargo, después del incendio en el orfanato, tenemos que resolver esta investigación de inmediato y es necesario que tanto Stokes como el resto sepan lo que está ocurriendo. Que sepan cuál es el juego que se traen entre manos y que están jugando en serio.


  Se tomó el último bocado de jamón.


  —También me dará la oportunidad de comprobar si Diablo y Montague han encontrado alguna pista.


  Sarah asintió con la cabeza.


  —Aquí tenemos mucho que hacer. Tenemos que organizar a los niños y al personal y ver qué hacemos con la granja.


  Charlie asintió con la cabeza. Cogiendo la mano de su esposa, la envolvió con la suya.


  —Iré a la granja con Kennett. Examinaremos el lugar para ver qué se ha salvado de la ruina. Tardarán unos días en apagarse los últimos rescoldos, pero empezaremos a valorarlo todo hoy.


  —Y también están los animales —dijo Sarah—. Jim los envió al campo norte. ¿Podría el terrateniente Mack encargarse de ellos por el momento?


  Charlie asintió con la cabeza.


  —Se lo preguntaré.


  —Entretanto —Sarah arrugó la nariz—, voy a tener que escribirle al obispo. «Lamento decirle, señoría, que el orfanato ha sido destruido por el fuego». Sólo Dios sabe cómo voy a decírselo.


  —No te preocupes por el obispo. Estoy seguro de que comprenderá la situación —dijo Charlie—. Haz una lista con todo lo que van a necesitar los niños y el personal. Seguro que recibirás visitas de tu madre, de la señora Duncliffe, de Alathea y de Celia y de muchas más damas de la comunidad; todas querrán saber qué pueden hacer para ayudar. Probablemente te darán un día de gracia, pero por tu propia paz mental, te recomiendo que tengas la lista hecha para mañana.


  Sarah se rio. Charlie tenía razón.


  —Ya me las arreglaré.


  Se oyó el chirrido de una silla cuando Barnaby, sonriendo, dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó.


  —Os dejaré con vuestras obligaciones y yo seguiré con las mías. —Les hizo un gesto con la mano cuando empezaron a levantarse—. Conozco la salida y los dos tenéis que desayunar. No tardaré en volver. Estaré aquí antes de que os deis cuenta. —Su expresión suave se tornó dura, y un destello depredador brilló en sus ojos—. Este es un malhechor cuya caída no quiero perderme.


  Se despidió con un gesto de cabeza y abandonó el comedor, dirigiéndose a paso vivo al vestíbulo.


  Cuando se desvaneció el sonido de sus pasos, Sarah prestó atención a su plato, lo mismo que Charlie. Comieron en un agradable silencio; luego Sarah suspiró, saciada, y se recostó en la silla.


  Charlie se tomó el café con la mirada fija en la cara de su esposa.


  Ella sonrió, sólo para él, dejándole ver su felicidad.


  —Será mejor esta vez, ¿verdad?


  Él le sostuvo la mirada mientras dejaba la taza a un lado, luego le cogió la mano y se la llevó a los labios. Se la besó sin apartar la mirada de sus ojos.


  —Mejor que nunca —confirmó. Después de un rato, añadió—: Muchísimo mejor.


  Una hora más tarde, Malcolm Sinclair esperaba a su ama de llaves —una mujer del pueblo que limpiaba y cocinaba para él— en la puerta de su casa.


  Le brindó una encantadora sonrisa.


  —Señora Perkins, discúlpeme por no habérselo mencionado ayer, pero no la necesitaré la semana que viene. Tengo que ausentarme por un tiempo y debo partir esta misma tarde. Acepte esto… —le entregó una bolsa llena—. El sueldo de esta semana más una gratificación por sus servicios. La avisaré cuando esté de regreso.


  La señora Perkins contó las monedas con rapidez y descubrió que la gratificación cubriría una semana completa de sus servicios. Le sonrió feliz.


  —Por supuesto, señor. Ha sido un placer trabajar para usted. Estaré encantada de regresar cuando esté de vuelta.


  Le hizo una reverencia y emprendió el camino de vuelta, sin duda planeando que hacer con aquel inesperado tiempo libre.


  Malcolm se quedó en la puerta hasta que ella atravesó el portón y desapareció calle abajo. Dio un paso atrás y cerró la puerta. Luego se quitó la chaqueta de vestir.


  Se puso una de trabajo y un sombrero de ala ancha en la cabeza para que le cubriera su reconocible pelo rubio; luego se ajustó unos gruesos guantes de jardinero antes de ir a recoger el saco de herramientas que había dejado tras la puerta. Se lo echó sobre un hombro y recorrió el pasillo con sus viejas botas resonando pesadamente en el suelo de madera pulida. Atravesó la biblioteca y salió por la puerta-ventana; le aguardaba su caballo ya ensillado.


  Charlie examinó las ennegrecidas ruinas de la granja Quilley. Las alas se habían visto reducidas a montones de brasas ardientes de madera quemada y escombros manchados de hollín, pero aún había llamas pequeñas en el edificio principal, devorando el esqueleto de vigas de madera enterrado bajo los muros de piedra.


  En algunos lugares, las paredes habían cedido y algunos pesados bloques de piedra se habían desmoronado sobre el suelo. Y aquellos muros que aún permanecían en pie parecía que iban a caerse de un momento a otro.


  —Tendremos que derribarlos nosotros —señaló Charlie—. No podemos arriesgamos a que le caigan a alguien encima.


  —Sí. —A su lado, Kennett asintió con la cabeza con aire sombrío—. Haremos lo que podamos hoy, pero tendremos que hacerlo poco a poco, según se vaya extinguiendo el fuego en cada sección.


  Charlie consideró los inestables muros y los montones de escombros detrás de la casa principal.


  —Dejaremos los muros para última hora de hoy. Tenemos que esparcir los escombros de la parte de atrás y asegurarnos de que no quedan rescoldos.


  Se volvió para mirar al grupo de hombres que subían la cuesta. Muchos cargaban herramientas. Los primeros habían aparecido después de que Kennett y él atravesaran Crowcombe a caballo.


  Saludó a los recién llegados y se volvió hacia la casa principal. Después de indicarles lo que había que hacer, cogió un rastrillo y se puso manos a la obra.


  Durante toda la mañana, trabajó codo con codo con los hombres. Mientras se dedicaban a esa tarea relativamente mecánica, hablaron entre ellos. Al principio los hombres vigilaron sus palabras cuando lo tenían cerca, pero poco a poco se fueron relajando y finalmente acabaron charlando con él, preguntándole qué opinaba sobre la caza, sobre los nuevos tramos de ferrocarril que atravesarían el valle y muchos otros temas relacionados con la zona, sobre los cuales él tenía su propio punto de vista y mucha influencia.


  Cuando se tomaron un descanso a media mañana para tomar las cervezas que les había enviado el posadero de Crowcombe, Charlie había averiguado más sobre los problemas que afectaban a la gente de la comunidad hablando con esos hombres que tras horas escuchando a sus administradores.


  Se apoyó en el rastrillo en mangas de camisa —hacía rato que había dejado la chaqueta sobre una valla cercana— y bebió un largo trago de cerveza, luego se secó el sudor de la frente con la manga. El día era frío pero soleado, y la brisa traía el aroma de la primavera.


  Echó un vistazo a los hombres que le rodeaban; todos habían aceptado su autoridad sin cuestionarla. De hecho, la habían buscado. Para ellos era correcto que él, un Morwellan, el conde de Meredith, estuviera allí dándoles órdenes, asumiendo su responsabilidad. Eso era lo que hacía que las comunidades prosperaran.


  Pero él llevaba años alejado de la zona y, si no hubiera sido por su esposa, no estaría allí en ese momento. Sin su vínculo con ella, habría sido el padre de Sarah quien se habría encargado de aquello, pero a su edad habría enviado a uno de sus hombres de confianza, y definitivamente no era lo mismo.


  Los Cynster estaban más al sur, esa zona era el dominio de los Meredith, y él no era sólo el conde, sino mucho más joven y físicamente capaz que la mayor parte de sus vecinos.


  Su sitio estaba allí, entre esas personas. Con los pies bien plantados en el suelo para saber cuáles eran sus problemas y ayudarlos.


  Su responsabilidad estaba allí, no en Londres.


  Y lo que más le asombraba de todo era lo bien que le sentaba aquello, lo cómodo que se sentía en aquel papel.


  El deber siempre había formado parte de su vida, aunque no había pensado demasiado en esa faceta. Pero ahora había aceptado ese nuevo aspecto de su vida y había hecho los cambios oportunos para encajarlo en ella. Quizás ese fuera otro aspecto que como en todos los demás encajaría bien. Mejor que la vida que había imaginado que tendría con su esposa ideal en Londres, lejos de lo que ahora comprendía era una parte esencial de él, de quien era en realidad, del hombre que quería ser ahora.


  —¿Milord?


  Se volvió para ver a uno de los hombres mayores, que lo llamaba por señas.


  —Hemos dado con una sección de la cerca que está quemada. Parece que una parte del tejado de paja cayó sobre ella. ¿Puede venir y decirnos qué quiere que hagamos?


  Charlie se enderezó, dejó a un lado el rastrillo y siguió al hombre rodeando el edificio.


  Después del mediodía, Malcolm Sinclair se puso una elegante chaqueta, unos ceñidos pantalones de ante y una inmaculada camisa blanca. Cuando cruzó la corta distancia que separaba el portón de su casa de Crowcombe, era la viva imagen de un caballero londinense.


  Se detuvo ante el pórtico de piedra del despacho del notario. Rara vez contrataba a alguien de la localidad, pero en ese caso, usar los servicios de Skeggs le parecía lo más apropiado e inteligente.


  Se giró lentamente y contempló la ancha franja de tierra por encima del pueblo, todavía negra y humeante, que eran los escombros de la granja Quilley. Reflexionó sobre la imagen, preguntándose si alguien la consideraría un símbolo perfecto del fin de sus ambiciones.


  Tras un momento, se dio la vuelta y, abriendo la puerta del despacho de Skeggs, adoptó un aire sereno y entró.


  Sarah no tuvo la oportunidad de escribirle al obispo hasta primera hora de la tarde, cuando hubieron alimentado a los seis bebés y los acostaron para que durmieran la siesta. La joven encontraba a aquellas personas diminutas y perfectas totalmente fascinantes… muchísimo más de lo que las había encontrado unas semanas antes.


  Puede que esa fuera una señal más de su estado. Todavía no estaba segura del todo… pero esperaba y rogaba con todas sus fuerzas no estar equivocada. Sentía que esa sería la culminación de sus aspiraciones, el broche perfecto para el inicio de su nueva vida. Pero quería estar segura antes de decírselo a nadie. Ni siquiera a Charlie.


  En especial a Charlie.


  El día de su boda había observado la expresión de su mirada cuando Dillon y Gerrard habían hablado de sus hijos. No necesitaba preguntarse cuál sería su reacción si le decía que estaba embarazada. Pero precisamente porque sabía cuánto significaba esto para él, tenía que estar segura de ello. Totalmente segura.


  Su salita se había visto invadida por una ingente cantidad de ropa blanca, así que se refugió en la biblioteca de Charlie. Se acomodó en la silla tras el escritorio y cogió una pluma del juego que su marido mantenía en buen estado.


  Buscó papel y tinta y procedió a realizar su tarea. Como había previsto, encontrar las palabras adecuadas para comunicar tan ingrata noticia no era un asunto fácil, pero cuando el reloj repicó una hora después, había logrado lo que consideraba un resultado satisfactorio. Cerró la carta, le puso el sello de Charlie, y la dejó sobre el papel secante para que su esposo la franqueara.


  En ese momento oyó que alguien llamaba a la puerta y la abría. Levantó la mirada y vio que era Crisp.


  —Ah… aquí está, milady. Uno de los chicos de Crowcombe ha traído una nota del señor Sinclair.


  —Gracias, Crisp. —Sarah cogió la nota sellada de la bandejita que le tendía el mayordomo.


  —El chico ha dicho que no era necesaria una respuesta inmediata, milady. —Crisp hizo una reverencia y se retiró.


  Sarah cogió el abrecartas de Charlie para romper el sello y abrió la nota.


  —¡Oh, es maravilloso! —Sinclair le había escrito para decirle que había encontrado el diario de su tía en «el lugar más sorprendente». Sarah se preguntó dónde habría sido, luego siguió leyendo con rapidez.


  Por desgracia, escribía Sinclair, tenía que marcharse para encargarse de unos asuntos urgentes y, dada la cantidad de recados que tenía que hacer antes de irse, no podía permitirse el lujo de acercarse hasta allí para entregárselo. Sin embargo, le preguntaba sí tendría un momento libre para reunirse con él en el puente de la cascada, ya que se había prometido a sí mismo que no dejaría la zona sin disfrutar de la vista de la famosa cascada de Will’s Neck. Pensaba pasar por allí a eso de las tres y, si ella podía acercarse a esa hora, podría entregarle el diario y explicarle dónde lo había encontrado.


  Si por cualquier motivo no podía reunirse con él, había escrito, Malcolm le devolvería el diario cuando regresara a Crowcombe, aunque no podía precisar cuándo sería eso. Dado el valor nostálgico y personal que para ella tenía el diario, no quería confiarle su devolución a otras personas.


  Sarah miró el reloj. Eran las dos y cuarto; tenía tiempo de sobra para cambiarse de ropa y llegar hasta la cascada.


  Ella quería el diario y quería saber dónde lo había encontrado. Tras la cantidad de humo que había inhalado la noche anterior, el aire fresco y el ejercicio le vendrían bien.


  Fue una de las decisiones más fáciles que había tomado ese día. Se levantó y se dirigió a la puerta para ordenar que ensillaran a Blacktail mientras ella se ponía el traje de montar.


  Veinte minutos más tarde, Charlie se encontraba organizando a un grupo de hombres con mazos y carretillas, comprobando la estabilidad de los muros que todavía estaban en pie, cuando un muchacho de Crowcombe se acercó a él.


  —Un mensaje, milord. —El niño se quitó la gorra y le tendió una nota doblada y sellada—. Es del señor Sinclair. Del hombre que se aloja en Finley House.


  Charlie cogió la nota. Rebuscó en el bolsillo y le dio una moneda al muchacho antes de darle permiso para que se fuera.


  Les lanzó una mirada a los hombres, pero estos sabían lo que se hacían. Dio un paso atrás y se apoyó contra la cerca, luego rompió el sello de la nota de Malcolm, la desdobló y leyó.


  La sangre huyó de su rostro.


  Sin ni siquiera un saludo, el mensaje de Malcolm iba directo al grano.


  
    En poco tiempo tendré a tu mujer en mi poder. Para cuando leas estas palabras, Sarah estará de camino al puente de la cascada de Will’s Neck. Si deseas volver a verla, tendrás que hacer exactamente lo que te digo. No vaciles, no pienses y, lo más importante, no intentes comprender lo que he planeado. Ni se te ocurra organizar nada o dar la alarma. Recuerda que la distancia entre la granja Quilley y el puente es una línea recta y que te estoy observando con un catalejo.


    Abandona la granja y cabalga hasta el puente. Haz lo que te digo y Sarah todavía será tuya, totalmente ilesa, al final del día.


    Muévete, hazlo ya o la perderás.


    Te estaré esperando en el puente de la cascada.

  


  Charlie clavó una mirada ciega en las letras negras que bailaban ante sus ojos.


  Un frío temor fluyó por sus venas hasta que se cerró como un puño gélido sobre su corazón. Jamás se había sentido tan solo en toda su vida. Ni tan frío.


  Pero sabía lo que tenía que hacer, justo lo que Malcolm le pedía.


  Respiró hondo luchando contra la fuerte opresión que sentía en el pecho, pero se mantuvo calmado exteriormente y se obligó a pensar…


  No tenía alternativa. No podía contactar con nadie, ni tampoco pedir ayuda.


  En especial cuando sabía que Malcolm Sinclair no bromeaba. Se metió la nota en el bolsillo y se dirigió a donde había dejado atado a Tormenta. Presionado por el tiempo, desató al caballo.


  —¡Tengo que irme, he recibido un mensaje! —le gritó desde lejos a Kennett—. Intentaré regresar más tarde. Hasta que vuelva, encárgate de todo.


  El gesto despreocupado y lacónico de Kennett daría a entender a cualquier observador que él no le había dicho nada preocupante o alarmante.


  Cogió las riendas de Tormenta, se subió a la grupa de un salto, y se alejó tan rápido como pudo por la carretera de Crowcombe que conducía al puente de la cascada de Will’s Neck.


  Capítulo 21


  SARAH guio a Blacktail por la última y pronunciada cuesta que conducía al puente de la cascada de Will’s Neck. No se apresuró. Estaba segura de que llegaría a tiempo. Balanceándose con el paso de Blacktail, disfrutó de la vista de las solitarias colinas salpicada por vislumbres ocasionales de los exuberantes valles y el centelleo del mar distante que se entreveía entre los árboles que bordeaban el camino.


  Las nubes matutinas se habían dispersado, permitiendo que un sol radiante bañara la tierra. Con cada aliento de aire puro y frío venía la promesa de la primavera, de un nuevo comienzo.


  Sarah curvó los labios. Se sentía llena de confianza y determinación. El edificio del orfanato había desaparecido, pero todos habían sobrevivido y esa terrible experiencia los haría más fuertes y mejores.


  Charlie y ella habían encontrado su camino a pesar de las dificultades iniciales en su matrimonio, y también ellos eran más fuertes y se sentían más seguros conforme pasaban los días.


  La sensación de paz y la promesa del futuro la embargaban cuando llegó al claro donde la gente solía dejar atados los caballos mientras se acercaban a ver la cascada desde el puente.


  Había un enorme caballo negro con una silla de montar de hombre esperando pacientemente. Sarah ató a Blacktail a una rama baja y luego, recogiéndose las faldas, se dirigió por el estrecho camino que llevaba al puente.


  El puente, que se extendía sobre el profundo desfiladero por el que descendía la cascada, estaba al doblar la siguiente curva. Era posible cruzarlo a caballo, pero conducía a un camino sin salida. La mayor parte de la gente acudía para ver las vistas, y luego se iba por donde había venido.


  Al doblar la curva vio el puente, cuatro metros de tablas de madera unidas entre sí y sujetas por gruesas cuerdas atadas a los macizos postes de madera que se hundían en la roca a ambos lados. Malcolm esperaba en el centro, con las manos apoyadas en el pasamanos de cuerda y la vista clavada en el profundo desfiladero que desembocaba en el valle mucho más abajo.


  Sinclair oyó los pasos de Sarah y se giró hacia ella. Sonriendo, le extendió una mano, mostrándole la cubierta plateada del diario de Edith. Encantada, Sarah le devolvió la sonrisa; luego dirigió la mirada a la pequeña cuesta que llevaba hasta el puente, suspendido un poco más abajo del camino. Los caballos podían salvar el desnivel con facilidad, pero cuando —como ahora— el suelo estaba húmedo y resbaladizo, el descenso era complicado para las personas. Por fortuna, alguien había colocado unas piedras pulidas para formar una serie de escalones irregulares a un lado de la cuesta. Sarah se recogió la cola del vestido sobre un brazo y comenzó a bajar con mucho cuidado.


  El puente tenía cuatro metros de largo pero apenas uno de ancho. Malcolm estaba justo en el centro, donde las vistas eran mejores. Cuando pisó las tablas del puente, Sarah sintió que este se movía más de lo que había esperado, pero se estabilizó de inmediato. Quizá fuera cosa de su equilibrio, ¿acaso no se mareaban las embarazadas?


  O quizá se debiera al efecto casi desorientador del increíble rugido que surgía del agua embravecida que pasaba bajo el puente. A causa del reciente deshielo, el torrente de la cascada había crecido. El agua caía a borbotones, rugiendo como una bestia viviente, brincando, lanzándose en picado hacia el profundo abismo de roca.


  De vez en cuando, una nube de espuma fina envolvía el puente.


  Malcolm estaba esperándola, observándola con una de sus agradables sonrisas, una que ella reconocía como sincera. Era un hombre muy parecido a Charlie, con el mismo encanto natural, pero que ella había llegado a conocer muy bien. Devolviéndole la misma sonrisa sincera, se acercó a él.


  —Gracias por venir. —Malcolm tuvo que inclinar la cabeza y acercarse más a ella para escucharla por encima del rugido de la cascada. Le tendió el diario de Edith.


  Sarah lo cogió y le dio la vuelta entre sus manos, hojeando las páginas con rapidez. Parecía intacto.


  —¿Dónde lo encontró?


  Levantó la mirada hacia la cara de Malcolm.


  Él la miró directamente a los ojos. La sonrisa se había desvanecido de su rostro y en su lugar había aparecido una expresión sincera aunque sombría.


  —Estaba en el cajón de la mesita auxiliar en la biblioteca de Finley House.


  —¿Cómo…? —Sarah se interrumpió y frunció el ceño—. ¿En Finley House? ¿No es allí donde usted reside?


  —Sí. Yo lo guarde allí.


  Sinclair hizo la declaración con tal franqueza que Sarah no estuvo segura de haberle entendido bien.


  —Usted lo cogió en el Park… —De repente, recordó que él los había visitado el día que ella había descubierto la desaparición del diario. Había hablado con ella en la rosaleda y antes había estado con Charlie en la biblioteca. Cuando lo vio, se dirigía hacia los establos tras haber pasado por la puerta-ventana de su salita.


  Su mirada se clavó en la de ella.


  —Veo que ya recuerda… Tardé sólo un minuto en cogerlo de su escritorio.


  Atónita, Sarah frunció el ceño.


  —Pero ¿por qué?


  Sinclair miró al diario.


  —Porque su tía y yo nos conocíamos. Cuando hubiera llegado a las anotaciones del mes de mayo, habría leído lo que pensaba de mí, que, a pesar de no ser directamente responsable, era yo quien había ideado un plan que involucraba un comercio de trata de blancas que las autoridades acababan de sacar a la luz. —Torció los labios—. Tenía razón.


  La mirada de Malcolm se volvió distante.


  —Su tía fue una mujer notable, quizás algo mayor y débil, pero con una mente muy perspicaz. Al parecer, había conocido a mis padres bastante bien. Vino a verme y me dijo sin ningún rodeo que sabía que era yo quien había ideado aquel plan, que aunque no fuera el canalla que lo había puesto en marcha, eso no me absolvía de la culpa. Me advirtió que no debía permitir que mis planes, como ella los llamaba, fueran usados por otros en el futuro. —Hizo una mueca y miró el diario—. Luego lo escribió todo ahí, y lo dejó para que me atormentara en el futuro.


  Sarah continuó frunciendo el ceño.


  —Pero si mi tía dijo que usted no era culpable, y las autoridades no vieron razón para acusarle, lo que ella escribió, aunque fuera cierto, hablaría de usted como el joven que había sido en 1816. Como el joven que cometió una locura de juventud. Puede que yo leyera lo que ella escribió, pero no habría dicho nada.


  Malcolm la miró a los ojos y sonrió.


  —No, no lo habría hecho público. Pero yo había decidido quedarme a vivir aquí, comprar una propiedad y construir mi propia casa, y había llegado a apreciar la buena opinión que tanto usted como Charlie tenían de mí. De hecho, dado el interés de su marido por invertir en el ferrocarril, no podía arriesgarme a que le mencionara lo que Edith había escrito, ni a que le mostrara las anotaciones de ese diario.


  —¿Por qué? —La sospecha se alzaba, instintiva y compulsiva, pero Sarah aún no veía la relación—. ¿Qué hubiera visto Charlie en el diario de mi tía que no debía ver?


  Malcolm sostuvo su mirada un largo rato y luego dijo:


  —Con lo que Charlie sabe de mí y de mi reputación, combinado con el profundo conocimiento que Edith tenía de mi manera de pensar, Charlie podría haber llegado a preguntarse, dado que en una ocasión me había desviado del camino recto, si podría volver a hacerlo.


  »Y a mí —endureció la voz— no me pareció inteligente permitirlo. Para una mente tan brillante como la de Charlie no habría sido difícil pasar de la mera conjetura a percibir todas las posibilidades. A imaginar qué clase de planes podría haber ideado después. Y una vez que lo hubiera hecho, se habría sentido impulsado a investigar, y dar con algún tipo de información que sugiriera que al menos uno de mis planes estaba en marcha. Y aunque no pudiera vincularlo conmigo, el hecho de que tuviera la más mínima sospecha habría sido muy incómodo para mí.


  Sarah se humedeció los labios repentinamente secos.


  —¿Acaba de admitir que tiene un plan? ¿Qué clase de plan?


  Los ojos color avellana de Malcolm capturaron los de ella. Cuando curvó los labios de nuevo, Sarah sintió como si él pudiera leerle el pensamiento.


  —Realmente, Charlie no la merece. Es usted mucho más lista de lo que él piensa. Pero sí, ha supuesto bien… Como lo habría hecho Charlie si alguna vez hubiera leído las palabras de su tía Edith. El inversor que está detrás de las ofertas de compra por la granja Quilley soy yo.


  Sarah se lo quedó mirando. A pesar de lo que había dicho, no podía creérselo.


  —¿Es usted el malnacido que está detrás de… de los accidentes en la granja?


  El temperamento de Sarah comenzó a inflamarse. Alzó el brazo y señaló al otro lado del valle, hacia la estrecha franja de tierra donde los negros escombros aún humeaban.


  —¿Es usted quien ha incendiado el orfanato? —Bruscamente, ella se dio cuenta de lo evidente, parpadeó y dejó caer la mano—. No, no puede haber sido usted. —Se sintió confusa y volvió a mirarle a los ojos—. Usted estaba con nosotros, estaba sentado a un lado en el comedor de mis padres mientras alguien disparaba flechas de fuego al tejado de paja del orfanato.


  Él la miró como si le irritara que ella hubiera interrumpido sus acusaciones, como si le molestara que no siguiera acusándolo. Como si quisiera que se ensañara con él.


  Cuando Sarah no lo hizo y se limitó a mirarle con el ceño fruncido, esperando una explicación, él también frunció el ceño.


  —No, no lo hice. —Su voz se había vuelto irritable. Apretó los labios—. Pero esa no es la cuestión. Si lo leyeras —golpeó ligeramente el diario de tía Edith con el dedo—, lo entenderías. Yo jamás he hecho nada ilegal. Jamás le he hecho daño a nadie ni he provocado accidentes ni, muchísimo menos, he planeado la muerte de nadie. No he cometido ningún crimen. No personalmente. Sin embargo, tal como dice Edith, eso no me absuelve de la culpa.


  No había alzado la voz, pero sí la intensidad de su tono, tan intenso como el resplandor de su mirada, con la que la inmovilizaba, como si la mente aguda de Sarah se hubiera vuelto obtusa de repente.


  —No fui yo quien provocó el incendio del orfanato, y no, no sabía qué iba a pasar. Nunca, jamás he dado ninguna orden que implicara al orfanato. Me quedé horrorizado cuando supe que le habían disparado y herido. Me pasé los dos días siguientes buscando a mi hombre para ordenarle que detuviera los ataques. Lo único que le dije fue que quería el título de propiedad de la granja Quilley, y que no había ninguna prisa con tal de que finalmente acabara en mis manos.


  Atrapada por su mirada, Sarah vio la angustia, real y sincera, que llameaba en los ojos de Sinclair.


  —La noche pasada estaba con usted, con Charlie y con todos los demás cuando llegaron con la noticia de que el orfanato estaba ardiendo. Cabalgué con ustedes hasta la granja y trabajé con Charlie y los demás para intentar, de una manera totalmente inútil, apagar las llamas. —La taladró con la mirada—. Nadie tenía una razón mejor que yo para combatir ese fuego. Pero no pude hacer nada para detenerlo… tuve que quedarme allí, observando cómo el lugar se quemaba, viendo y oyendo el terror y la angustia de los niños, sabiendo que todo eso lo habían provocado mis planes. —Él le sostuvo la mirada con firmeza sin ocultar las turbulentas emociones que lo embargaban—. Y por si eso no fuera suficiente, tuve que observar cómo Charlie y Barnaby arriesgaban sus vidas para salvar a unos bebés que yo mismo había puesto en peligro. Y sé, sin ningún tipo de duda, que no poseo ni el coraje ni la compasión de esos hombres.


  Hizo una pausa y luego continuó con voz baja pero firme:


  —Tuve que quedarme allí sabiendo con una angustiosa certeza que todo aquello era culpa mía. Que como Edith me había advertido años atrás, debería haberme guardado mis planes para mí.


  Una vez más su mirada se volvió distante. Sarah lo observó tan perpleja por sus revelaciones que no podía ni moverse ni pensar. Pero a pesar de todas aquellas confesiones, no se sentía amenazada por él.


  —Siempre he pensado que era muy listo, que saldría airoso de todo. —Su voz se había convertido en un murmullo y ella tuvo que aguzar el oído para escucharle por encima del ensordecedor ruido de la cascada—. Pero lo cierto es que no soy más que un absoluto fracaso.


  Volvió a centrar su atención en ella, luego respiró hondo y pareció salir de su ensimismamiento, regresando al presente. Esbozó una sonrisa irónica y pesarosa a la vez. Levantó la voz y ella pudo escucharle con más facilidad.


  —Y ahora todo se desmorona. Las autoridades están por fin tras mi pista, y sea o no responsable directo de los crímenes, no me dejarán escapar esta vez.


  —¿Por qué me lo cuenta todo a mí? —preguntó ella, mirándolo fijamente.


  —Porque quiero que me entienda. Quiero que alguien lo entienda todo antes de que me vaya. —Escrutó sus ojos, preguntándose claramente si ella lo hacía—. No sabe cuánto lamento no haber seguido el consejo de su tía. Si lo hubiera hecho… Pero no puedo cambiar el pasado. En mi arrogancia, hice precisamente aquello que ella me advirtió que no hiciera jamás, y ahora recojo lo que he sembrado.


  Sarah le miró directamente a los ojos y supo que era sincero. De lo que no estaba tan segura es de si estaba en su sano juicio. Parecía resuelto a aceptar su culpa, a reconocerla… a confesarlo todo. Pero incluso así tenía intención de escapar.


  Sin embargo, a pesar de que la confesión de Sinclair la había puesto en guardia, seguía sin sentirse amenazada por él. Sin importar lo que dijera, le costaba trabajo temerle. Sinceramente esperaba que sus sentidos no se sintieran confundidos por lo mucho que ese hombre se parecía a Charlie.


  —Y… —se humedeció los labios—, ¿ahora qué?


  —Ahora… —Sinclair había apartado los ojos de ella para mirar el camino que conducía al puente, como si hubiera oído algo.


  Sarah miró hacia atrás al tiempo que le oía hablar con una voz que volvía a ser casi inaudible:


  —Ahora tengo intención de poner las cosas en orden antes de irme, algo que Edith Balmain sí aprobaría, ya que resultará beneficioso para su sobrina.


  Sarah se volvió para mirarlo directamente a la cara. Había algo en ella, un firme propósito en su expresión que le puso los pelos de punta.


  Con suma rapidez, él le agarró la muñeca. Ella la retorció intentando liberarse, pero aunque su agarre no era lo suficientemente fuerte para causarle dolor, era inquebrantable.


  —No luche contra mí. —La miró brevemente antes de volver a mirar por encima de su cabeza el camino—. No tengo intención de hacerle daño de ninguna manera ni a usted ni a Charlie. —Aunque pareciera increíble dada la situación, Sinclair esbozó una sonrisa—. Sería contraproducente, por no decir otra cosa.


  Sarah clavó los ojos en él, furiosa.


  —Me está hablando en clave. —«Se ha vuelto loco».


  Él la miró; ahora tenía su habitual expresión impasible.


  —He dicho todo lo que tenía que decirte. —Levantó la cabeza y miró al camino—. Pero aún no he hablado con Charlie.


  Finalmente, la joven oyó con claridad el sonido de cascos de caballo que él había estado oyendo, y que cada vez era más audible por encima del rugido ensordecedor de la cascada.


  Sintiéndose de repente insegura de su integridad física —y de la cordura de Sinclair—, Sarah lo miró.


  —¿De qué va todo esto?


  Por un momento ella pensó que no contestaría, pero luego habló fría y tranquilamente:


  —Como ya le he dicho, toda mi vida se desmorona ante mí, no tengo control sobre nada, pero sí sobre esto.


  El sonido de cascos estaba cada vez más cerca. Ella levantó la cabeza y vio cómo Charlie refrenaba su montura justo en lo alto de la empinada cuesta. Con expresión pétrea bajó la mirada hacia ella y Malcolm. Desde donde estaba, su marido podía ver cómo Sinclair la agarraba por la muñeca con firmeza y cómo ella sostenía el diario de Edith en la otra mano.


  Charlie se apeó sin decir nada. Anudó las riendas de Tormenta en la silla de montar antes de palmearle el anca para que se dirigiera al claro donde estaban los otros caballos.


  Luego comenzó a bajar la cuesta sin vacilación. El rugido de la cascada hacía inútil hablar hasta que estuviera más cerca.


  —¡Detente!


  Charlie alzó la vista ante la orden de Malcolm. Dio un paso más hacia el penúltimo escalón delante del puente. Estudió a Sarah. Parecía estar tan conmocionada como él, puede que incluso más confundida e insegura, aunque todavía conservaba la calma.


  Charlie se paró y miró a Malcolm. A pesar de lo que sabía ahora, de todo lo que había adivinado, aún podía ver en los ojos color avellana de Malcolm al mismo hombre que había admirado hasta media hora antes.


  —Eres tú, ¿verdad? El inversor que quiere adquirir la granja Quilley. Eres quien está detrás de todas las operaciones especulativas que involucran al ferrocarril.


  A pesar de la falta de pruebas, las piezas habían encajado en la mente de Charlie. Incluso podía explicarse porque estaban allí. Malcolm había sabido que podía conseguir llevar a Sarah hasta aquel lugar con la excusa del diario de su tía, y atraerlo a él por medio de Sarah. Pero lo que esperaba sacar Sinclair de todo aquello quedaba lejos de su comprensión.


  Vio que alzaba las cejas pero que mantenía la expresión impasible.


  —Me preguntaba cuánto tiempo tardarías en llegar a esa conclusión. No pensé que sería tan pronto. —El tono de su voz sugería que se había quedado gratamente impresionado, pero al instante parpadeó y cualquier atisbo de admiración desapareció de su rostro. Después de un momento, dijo—: Ah, por supuesto… debí haberme dado cuenta antes. Eras tú quien estaba detrás de todas esas investigaciones sobre la procedencia de los fondos en lugar de averiguar quién recibía los beneficios, ¿verdad?


  Charlie le sostuvo la mirada pero no respondió.


  Malcolm esbozó una sonrisa.


  —Por supuesto, ¿quién más podría ser?


  Había un gran problema en el escenario que se había formado en la mente de Charlie. Había visto el horror de Malcolm cuando oyó que habían disparado a Sarah, lo había visto combatir el fuego que había engullido el orfanato con la misma desesperación que ellos. Entrecerró los ojos y ladeó la cabeza.


  —¿Qué pasó? ¿Tu secuaz se volvió loco? —Cuando Malcolm siguió guardando silencio, le preguntó—: ¿Quién es?


  Malcolm descartó la pregunta con un movimiento rápido de su mano libre. Con la otra seguía sujetando con firmeza la muñeca de Sarah, justo encima del pasamanos de cuerda.


  —No te preocupes por él, muy pronto conocerás su nombre. Ahora no es él quien me preocupa. —La voz de Malcolm se endureció—. Sino tú.


  Charlie vaciló, luego extendió los brazos con las palmas hacia arriba.


  —Me pediste que viniera y aquí estoy.


  Dio un paso hasta el último escalón.


  —¡No! —El tono de Malcolm lo dejó paralizado. Mirándolo a los ojos, Malcolm indicó con la cabeza las cuerdas que sujetaban el puente—. Mira las cuerdas.


  Charlie lo hizo y se quedó sin aliento. Las gruesas cuerdas que habían sostenido el puente durante años estaban cortadas y unidas con otras más finas. Las cuerdas que ahora anclaban el puente en el que se encontraban Malcolm y Sarah eran significativamente menos resistentes y por lo tanto menos capaces de soportar más peso.


  —En ambos lados —dijo Malcolm. Cuando la mirada de Charlie se desplazó al otro extremo para comprobarlo, continuó hablando—: He calculado la fuerza, la tensión… tú sabes bien cómo se hace. Las cuerdas que hay ahora soportarán el peso de dos personas, pero no de tres. —Malcolm hizo una pausa, luego continuó—: Así que, si tratas de acercarte a nosotros, el puente cederá y caerá, y tú serás el responsable de la muerte de todos nosotros, incluida tu esposa.


  Con un gesto de cabeza señaló la rugiente cascada que rompía sobre las dentadas rocas de abajo.


  —Sin duda, nos esperaría una muerte segura.


  —Dice la verdad. —Sarah habló por primera vez desde que Charlie había llegado. Buscó los ojos de su marido con una expresión pálida y horrorizada—. El puente se ha tambaleado cuando lo he pisado. —Desplazó la mirada al final de las cuerdas—. Pero no he comprendido por qué.


  Malcolm dejó pasar un momento mientras ellos asimilaban la situación, luego le habló a Charlie:


  —Como sin duda te habrás dado cuenta ya, no hay otra manera de resolver este asunto salvo que yo suelte a Sarah y deje que abandone el puente.


  Ignorando el pánico devastador que amenazaba con asfixiarle y la sombría furia que lo embargaba, Charlie sostuvo la mirada de Malcolm. Dejó pasar también otro momento mientras se estrujaba el cerebro, intentando buscar una salida.


  —¿Qué tengo que hacer para que liberes a Sarah? —preguntó finalmente Malcolm.


  Malcolm sonrió.


  —Diría que nada excesivo, pero… sólo tienes que hacer dos cosas. La primera es escuchar.


  Charlie buscó los ojos de Sarah. Sí, ella tenía miedo, pero aún no era presa del pánico. A pesar de su confusión, su esposa parecía mucho más serena que Malcolm o él mismo. Conseguir que Sinclair siguiera hablando mientras decidía qué hacer parecía lo más inteligente.


  Clavando la mirada en la cara de Malcolm, arqueó las cejas.


  —¿Escuchar qué?


  —Una historia de amor… y pérdida. —Malcolm también arqueó las cejas en un gesto vagamente desafiante—. Una historia familiar en ciertos aspectos, pero muy desagradable en otros.


  Charlie vio la mirada desconcertada que Sarah le lanzó a Malcolm y se preguntó si su esposa estaría comenzando a dudar de la cordura de Malcolm, igual que lo estaba haciendo él. La escena parecía cada vez más rocambolesca, pero si Sinclair quería seguir hablando y que él le escuchase, estaba más que dispuesto a complacerle. Mientras hablaba, Malcolm no prestaba atención a Sarah, y resultaba evidente que no tenía planes inmediatos de hacerle ningún daño. Muy bien. Charlie era perfectamente capaz de escuchar con atención mientras planeaba qué hacer.


  Asintiendo con la cabeza para indicarle que estaba escuchando, que podía seguir contando esa historia que tantas ganas tenía de narrarles, Charlie se afianzó sobre la roca con los pies separados. Durante las negociaciones, las manos a menudo revelaban más de lo que uno quería, así que se las metió en los bolsillos de los pantalones.


  Malcolm sonrió, pero la sonrisa no le llegó a los ojos.


  —Durante estas últimas semanas, he llegado a respetar tu inteligencia, tu perspicacia; ciertamente eres tan listo como yo. Pero hay un tema en el que eres un tonto redomado. Considero que los ejemplos siempre son mejores que las advertencias y, ya que somos tan parecidos, déjame describirte cómo podría haber sido tu vida. Tu, al igual que yo, podrías haber nacido de unos padres que jamás hubieran tenido tiempo para ti. En una familia sin hermanos, sin vínculos familiares, podrías, al igual que yo, haber crecido completamente solo.


  »Y al igual que yo, podrías haber educado tu mente sumergiéndote en problemas puramente teóricos, de los que se aprenden en la escuela. Sin nadie a tu alrededor a quien le importaras, ni padres ni tutores. Podrías, al igual que yo, haber llegado a la edad adulta conociendo sólo los retos y los triunfos de una mente brillante y sin ninguna de las alegrías que tantos dan por supuestas, como los simples placeres de las relaciones humanas.


  »Sin embargo… —Malcolm hizo una pausa.


  Charlie parpadeó, desconcertado por completo ante la inesperada dirección que habían tomado las palabras de Sinclair.


  Malcolm esbozó una sonrisa y continuó:


  —… tu vida jamás ha sido así. Naciste en el seno de una familia que te quería, pasaste todos los años de formación rodeado de personas a las que les importabas. Y a las que tú amabas y por las que te preocupabas a su vez. Incluso más, como el heredero de un condado, has estado condicionado desde tu más tierna infancia a recibir los elogios que eso conlleva. Tu posición tiene responsabilidades, sí, pero también tiene intangibles recompensas. No sólo es la posición que ocupas, sino el reconocimiento que te supone, algo que marca una auténtica diferencia con la vida de otras personas… y que todo el mundo aprecia. Tú posees el poder, y la habilidad para ejercerlo como quieras, de influenciar en la vida de mucha gente y hacerla mejor. Puedes llevar consuelo y felicidad a otros, mientras que yo sólo les he traído oscuridad y desesperación.


  Malcolm sostuvo la mirada de Charlie con ojos penetrantes.


  —Pero no ha sido hasta hace poco que has aceptado dedicar tu tiempo y energía a tales actos. Por tu bien, espero que lo ocurrido en el orfanato te haya cambiado para siempre.


  La cara de Charlie parecía de piedra.


  —¿Hablas de mi legado?


  Malcolm curvó los labios. Asintió con la cabeza.


  —Si quieres llamarlo así. Pero la posición que ocupas como conde no es más que uno de los muchos puntos sobre los que quería hablarte.


  »Antes de irme, quería decirte, ya que nadie más lo hará, y nadie más podría hacerlo con la misma comprensión que yo, que serás un tonto redomado durante el resto de tu vida si no intentas aceptar el amor y todo lo que este te ofrece. Si no aceptas a Sarah de la manera en que ella se ha ofrecido a ti.


  Charlie se lo quedó mirando, totalmente perplejo.


  —En efecto. —Una vez más, Malcolm curvó los labios en una desdeñosa sonrisa—… No es un tema sobre el que los caballeros hablen habitualmente. No obstante, lo haré y tú escucharás. —Capturó los ojos de Charlie con una mirada fija e inquebrantable—. El amor es lo que da sentido a la vida… lo que da sentido a la vida de un hombre. Si no hay amor, la vida carece de sentido, por mucho que yo y los que son como yo queramos desear lo contrario. He comprendido eso ahora. Mi vida ha sido una concha vacía, una cascara que una vez que os deje se llevará el viento con la misma ligereza que pasa el tiempo.


  Mantenía la misma voz neutra, pero en su tono se percibían la pasión y la sinceridad.


  —Jamás busqué el amor, jamás lo deseé ardientemente, porque nunca supe lo que era, ni mucho menos lo que podría significar para mí. Al observaros a Sarah y a ti juntos, se me abrieron los ojos y entendí la verdad. Sólo podría haberme ocurrido contigo, Charlie, porque por una ironía del destino, yo podría haber sido tú y viceversa.


  Esta vez, cuando hizo una pausa, Charlie sintió que Malcolm miraba su propio interior, cavilando con aire crítico su propia confesión; luego pareció salir de su ensimismamiento, respiró hondo y volvió a mirar los ojos de Charlie.


  —Mi tiempo ha pasado, ya es muy tarde para que aprenda otra manera de vivir la vida. Pero tú… Tú tienes ante ti la oportunidad que yo querría, una por la que mataría, ahora que sé lo suficiente para apreciarla. —Una expresión de impaciencia cruzó brevemente los rasgos de Malcolm—. ¿Tienes idea de lo frustrante que es haber observado cómo te equivocas al no aceptar el amor? Tu indiferencia, tu rechazo a un regalo por el que yo mataría, ha sido y es un insulto rotundo. Todo lo que tenías que hacer era extender la mano y tomarlo, pero no. Has vacilado, una y otra vez, en aceptar algo por lo que yo daría cualquier cosa.


  Entrecerró los ojos y pareció leer los pensamientos de Charlie, su reacción. Negó con la cabeza lentamente.


  —Sí, te envidio todo eso, pero sé que no es para mí. Sarah y todo lo que ella te ofrece no son para mí. Dejaré que rectifiques y que tu vida sea todo lo que pueda ser, y espero que después de todo lo que te he dicho aprecies cada regalo como se merece.


  De una manera indefinible Malcolm pareció erguirse, como si hubiera retrocedido mentalmente. Vaciló y luego continuó:


  —Y quizá, cuando todo esto haya acabado, cuando te acuerdes de mí, espero que también recuerdes que Malcolm Sinclair habría sido un hombre muy diferente si la vida, el destino, hubiera puesto en su camino la mitad de las cosas que tú tienes.


  Sostuvo la mirada de Charlie.


  —Dale gracias a Dios por tu vida, acéptala con todo lo que esta te ofrece.


  Charlie tenía intención de hacer exactamente eso. Aunque no había necesitado que Malcolm se lo señalara, no podía negar los dones que la vida le había ofrecido. Pero había sido por el acuerdo que tenía con Sarah y toda la charada que habían interpretado en presencia de Malcolm por lo que este había creído su equívoca actitud ante el amor, ante la familia y su posición.


  Malcolm se había quedado callado. Reflexionando sobre sus propios sentimientos turbulentos, sobre todo lo que había expuesto Malcolm, Charlie asintió con la cabeza para demostrarle que le había entendido.


  —¿Cuál es la segunda cosa que tengo que hacer para que sueltes a Sarah? —le preguntó entonces.


  La sonrisa que curvó lentamente los labios de Malcolm fue extraña e hipnótica.


  —Es muy sencillo. —Su voz apenas era lo suficientemente fuerte como para oírse por encima del rugido del agua—. Dile a ella por qué debería soltarla.


  Charlie miró a los ojos color avellana de Malcolm y entendió perfectamente lo que había querido decir. Pero la paz que veía en los ojos de Malcolm hizo que se cuestionara de nuevo la cordura de ese hombre. Se humedeció los labios, repentinamente secos.


  —¿Por qué estás haciendo esto?


  Sarah estaba todavía en el puente, al lado de Malcolm, que la retenía por la muñeca. La joven había oído su discurso sin decir nada. En algún momento había sentido el impulso de hablar, incluso había abierto la boca para defenderle, sin duda, pero al final había optado por guardar silencio, algo que Charlie le agradecía profundamente.


  Pero en sus ojos había ahora una expresión cautelosa. Al igual que él, no sabía adónde quería llegar Malcolm.


  Al igual que Charlie, no sabía si podía confiar en él.


  Malcolm suspiró.


  —Porque aún no le has dicho las palabras, ¿verdad? Sarah necesita oírlas, y yo también. Es mi última petición, o mi precio, como quieras llamarlo. Si pronuncias esas palabras, sabré que has aceptado lo que he dicho, no me importa que lo hagas a regañadientes.


  Charlie ya había aceptado más allá de lo que Malcolm pretendía, ya había aceptado el amor y lo que este significaba en su vida. Pero aunque tenía intención de decir las palabras no quería tener que hacerlo bajo coacción. Le molestaba pensar que la primera vez que Sarah las oyera sería de esa manera.


  No quería eso. Y no creía que ella lo quisiera tampoco.


  Pero las diría, eso y cualquier otra cosa que Malcolm quisiera, aunque todavía seguía dudando de la cordura de este. Ahora que había oído lo que Sinclair pensaba de sus vidas, la envidia que había confesado sentir, ¿no podía ser que bajo todo eso sintiera un enconado resentimiento? Y si era así, ¿hasta dónde supuraba el veneno?


  ¿Hasta qué punto se habría visto afectada su inteligencia? ¿Y su voluntad? Evidentemente la integridad, en vista de los hechos, nunca había sido su fuerte.


  Todos esos pensamientos y especulaciones zumbaban en la mente de Charlie; había sopesado las distintas opciones, evaluando impactos y reacciones, calculando los riesgos mientras escuchaba el discurso de Malcolm.


  Finalmente, todo —la vida de Sarah y la suya— dependía de un solo acto, de una reacción. Si admitía su amor por Sarah, si ponía voz a sus palabras para que tanto Malcolm como Sarah las oyeran, ¿qué haría Sinclair después?


  ¿Cumpliría su extraño trato y dejaría que Sarah saliera del puente hacia un lugar seguro? Y luego, ¿qué?


  ¿No podría ser todo una trampa? ¿No podría Malcolm dejarte llevar por la envidia y atacar a Charlie, arrebatándole el amor de la manera más cruel posible, una vez que este hubiera confesado lo que sentía por su esposa?


  Sabía que Malcolm podía coger a Sarah por la cintura, alzarla y tirarla por encima de las cuerdas antes de que él pudiera impedirlo.


  Como Malcolm había dejado muy claro, solo les esperaba una muerte segura allí abajo.


  A pesar de todo, de todas las posibilidades y consideraciones, ¿podía confiar Charlie lo suficiente en la cordura de Malcolm como para arriesgar la vida de Sarah?


  Respiró hondo y miró a su esposa a los ojos y supo que ella no confiaba en Malcolm hasta ese punto. Dado que…


  La vacilación de Charlie había irritado a Sinclair.


  —Di las palabras. —La impaciencia le teñía la voz—. Esta es mi última acción antes de irme, mi único gesto totalmente altruista. Pero… —aguzó la mirada— no lo hagas, no la rechaces, disfruta de esa emoción todo lo que puedas. —Hizo una pausa y luego añadió—: Ha llegado el momento de que empieces a hablar.


  Charlie tomó aire, miró a Sarah y vio su propia pregunta reflejada en sus ojos: «¿Qué era lo más conveniente?». Sólo podía darle una respuesta.


  —Confía en mí.


  Sacó las manos de los bolsillos y bajó al puente de un salto.


  La sorpresa en la cara de Malcolm fue totalmente genuina.


  Charlie agarró a Sarah, la liberó de un tirón de la mano de Malcolm, se dio la vuelta sin dejar de agarrarla y la lanzó hacia la cuesta, al lado de los escalones de piedra.


  El puente comenzó a tambalearse. Charlie se agarró al pasamanos de cuerda, que estaba tirante y a punto de soltarse. Sintió que las tablas oscilaban bajo sus pies y se precipitó hacia delante, buscando el poste de anclaje más próximo.


  Lo alcanzó con una mano, pero no pudo agarrarse a él con la suficiente fuerza para ponerse a salvo.


  Detrás de él oyó cómo Malcolm maldecía:


  —¡Maldito tonto!


  Las tablas se balancearon sobre el vacío; dos de los anclajes se habían soltado, uno en cada extremo, y los otros dos apenas podían soportar aquella sobrecarga. No había tiempo que perder.


  Charlie se impulsó hacia arriba, intentando agarrarse mejor a la superficie resbaladiza y redondeada del poste, que estaba cubierto totalmente de humedad, y sintió que Malcolm se acercaba por detrás.


  Unas manos firmes le agarraron una de las botas y de repente se vio empujado hacia arriba.


  Charlie rodeó el poste de anclaje con un brazo. Sarah se apoyó en el mismo poste y le agarró por el hombro y la manga. Entonces desplazó la mirada tras él y soltó un grito.


  Charlie miró atrás.


  Al principio no comprendió lo que veía.


  Con su peso fuera del puente, este estaba ligeramente ladeado, pero aunque las dos últimas cuerdas estaban bajo una fuerte presión, seguían aguantando.


  Sin embargo, Malcolm tenía un cuchillo en la mano e intentaba cortar la cuerda atada al poste de anclaje.


  Mientras Charlie miraba, la cuerda cedió.


  Malcolm levantó la cabeza y sus miradas se encontraron durante un instante.


  Luego el puente cayó y chocó contra la roca del lado opuesto; Malcolm había desaparecido.


  Durante un buen rato, Charlie y Sarah se quedaron mirando al vacío. Charlie aguzó el oído, pero no oyó nada más que un chapoteo entre el ruido ensordecedor del agua; luego el rugido continuó y la corriente siguió su curso.


  Por encima de él, Sarah tragó saliva, luego lo agarró con más firmeza por la chaqueta y tiró con fuerza.


  —¡Sube!


  Antes de que cayese él también.


  Sarah había gritado cuando había visto a Malcolm detrás de Charlie, sacando el cuchillo de su bota, pero Sinclair ni siquiera había mirado a Charlie.


  Ahora lo entendía. No había sido ese su propósito. Jamás había sido su objetivo hacerles daño. Le había dicho que jamás atentaría contra la vida de Charlie o la de ella… que sería contraproducente. Recordó la extraña sonrisa en sus labios cuando le había dicho eso, y tragó saliva.


  Tiró con fuerza y soltó aire cuando Charlie comenzó a subir lentamente. El barranco estaba desgastado por el tiempo y la roca era lisa. Había muy pocas grietas o surcos en los que poder apoyarse. Sarah aspiró profundamente, volvió a tirar de la chaqueta de su marido y retrocedió cuando, con su ayuda, él comenzó a subir, trepando por el poste hasta que finalmente pudo poner el pie en los escalones.


  Se dejó caer hacía atrás, sin importarle que pudiera estropeársele la falda de terciopelo y sin soltar la chaqueta de Charlie, hasta que este se dejó caer de espaldas a su lado en lo alto de la cuesta. Una cuesta que ahora conducía directamente al abismo. Sarah comprobó que ninguno de los dos corría peligro de caerse ni de deslizarse, entonces se dejó caer de espaldas al lado de Charlie.


  Se quedaron allí tumbados uno al lado del otro, simplemente respirando. Miraron el cielo azul con sólo unas pocas nubes flotando en el aire.


  Durante largos momentos permanecieron quietos y en silencio. Sarah no sabía por dónde empezar, pero luego la mano de Charlie encontró la suya y se cerró en torno a ella.


  —Malcolm tenía razón en un montón de cosas, pero se equivocaba en una. Una declaración de amor forzada no tiene ningún valor. —Hizo una pausa y luego continuó mientras le apretaba la mano—: Te amo. Ya lo sabes. Hace tiempo que busco las palabras adecuadas para decírtelo, pero estas son las únicas que conozco. Lo eres todo para mí. Mi sol, mi luna, mis estrellas… mi vida. Sin ti no sé qué sería de mí… te necesito, te deseo. Daría mi vida por ti en cualquier momento o lugar sin dudarlo siquiera. Pero preferiría vivir una vida a tu lado, cuidándote y amándote tanto tiempo como me lo permita el destino. Esa es la única realidad que conozco. Y, aunque no he tenido el valor de decirte estas palabras antes, intentaré decírtelas todos los días durante el resto de nuestras vidas. Te amo. —Se llevó la mano de Sarah a los labios y le besó los dedos entrelazados con los suyos—. Jamás lo dudes.


  Sarah había girado la cabeza para observar el perfil de Charlie mientras hablaba.


  —Yo también te amo —le dijo con los ojos empañados—, y siempre lo he hecho… como ya sabes. —Apoyándose en un codo, Sarah se inclinó hacia delante y le besó en la mejilla. Estudió el rostro de su marido durante un rato y añadió—. Siempre lo has sabido, ¿verdad?


  Él vaciló, luego la miró a los ojos.


  —No de manera consciente, pero tal vez lo supiera a un nivel más profundo. —Levantó la mano y le colocó el pelo detrás de la oreja—. Puede que esa sea la razón por la que me fijé en ti.


  Sarah se recostó sobre él y apoyó la frente en su hombro. Volvieron a mirar al cielo.


  —Todavía no puedo creer lo que… hizo.


  —Yo no estoy seguro de que pueda llegar a comprenderlo —dijo Charlie tras un rato.


  —Antes de que llegaras, me dijo que antes de irse quería hacer una buena acción, algo que mi tía hubiera aprobado —dijo la joven tras un momento de vacilación—. Creo que se refería a enderezar nuestro matrimonio.


  —No puedo culparle por eso, nuestro matrimonio es importante. Y el vínculo entre él y yo, nuestra amistad, también. Sin tener en cuenta sus intenciones, a pesar de que nos haya puesto en peligro en el puente. —Levantando una mano, Charlie le acarició la cabeza, alisándole el pelo—. Y no pienses que no te habría dicho cuánto te amo si él no me hubiera presionado.


  Sarah encontró la otra mano de Charlie y entrelazó sus dedos con los suyos.


  —Pensé, cuando te exigió que lo escucharas y luego empezó a hablar, que debía de estar loco. Comencé a asustarme. No podía imaginar lo que haría una vez que hicieras lo que te exigía.


  —Lo sé. Yo tampoco podía imaginarlo. Por eso salté a por ti.


  Sus corazones ya se habían tranquilizado. Sarah suspiró.


  —No tenía otra intención, ¿verdad? Desde el principio pensaba en morir.


  Los dos habían nacido en la zona. Conocían la cascada. Sabían que sería un milagro que Malcolm hubiera sobrevivido.


  —Sí. —Charlie respiró hondo y soltó el aire—. Este era otro de sus inteligentes planes diseñados para lograr muchas cosas. Para devolverte el diario de tu tía, para forzarme a escuchar su perorata sobre el amor, para obligarme a decirte que te amo antes de tener que abandonar esta vida. Si hubiera querido salvarse, podría haberlo hecho con facilidad. Cuando salté al puente y te liberé, lo único que tenía que haber hecho era correr al otro lado. No hay duda de que tenía tiempo de sobra para ponerse a salvo. Es imposible que no lo supiera. Pero en lugar de eso, se acercó a mí y se aseguró de que yo estuviera a salvo.


  —Y luego cortó la cuerda.


  Charlie pensó en eso.


  —Ha venido preparado con el cuchillo porque asumió que yo hablaría, y que luego tú saldrías del puente. Una vez hubieras hecho eso, él habría cortado las cuerdas mientras yo te ayudaba a subir. Ninguno de los dos habría podido detenerle.


  Pasó otro largo rato, luego Sarah suspiró y se incorporó. Charlie hizo lo mismo. Él le pasó el brazo por los hombros y juntos miraron el profundo abismo que se abría a sus pies.


  —Era un hombre extraño —dijo ella.


  Charlie asintió con la cabeza.


  —Un hombre que jamás había conocido el amor —añadió, como si fuera un epitafio.


  Se pusieron en pie y se sacudieron el uno al otro la suciedad y las hojas húmedas de la ropa como mejor pudieron. Sarah recuperó el diario de Edith de donde lo había dejado tirado, y caminaron lentamente hacia el claro donde los aguardaban los caballos.


  Capítulo 22


  ENTRARON en el patio de los establos del Park en medio de un fuerte estrépito. Charlie todavía se sentía algo desorientado, aún se estremecía por todo lo que había ocurrido en el puente, intentaba asimilar aquellos hechos y emociones tan complejos.


  Croker se acercó a coger las riendas de los caballos. Soltó una exclamación ahogada ante el estado de Charlie y Sarah, pero aceptó la suave afirmación de Sarah de que a pesar de las apariencias los dos se encontraban perfectamente.


  —Volvemos a estar hechos un desastre —le murmuró Charlie mientras atravesaban el césped hacia la casa—. Sin duda Crisp y Figgs no lo aprobarán.


  Sarah bajó la mirada al diario plateado que sostenía entre las manos. Su leve sonrisa se desvaneció.


  —¿Qué le diremos a la gente?


  Su marido comprendió lo que le estaba preguntando. Durante el lento viaje de regreso desde la cascada, Sarah le había contado todo lo que Malcolm había dicho antes de que él llegara al puente. Pero ahora que Malcolm estaba muerto, ¿era necesario hacer público todo lo que sabían?


  —Creo…


  Se interrumpió al oír el retumbar de cascos de caballos. Se giraron para observar cómo tres hombres a caballo se acercaban galopando a través de los campos y entraban en el patio de los establos.


  Gabriel, que iba a la cabeza, los vio. Tiró de las riendas del semental y lo puso al trote.


  Barnaby lo siguió, acompañado por un individuo con un gabán, a quien Charlie reconoció.


  —Es el inspector Stokes —le murmuró a Sarah. Había coincidido con Stokes en muchas ocasiones.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Gabriel entrecerrando los ojos ante el aspecto deplorable que presentaban.


  —Ahora os cuento. —Charlie pasó la mirada de Stokes a Barnaby—. No has tenido tiempo de llegar a Londres, ¿qué te ha hecho regresar tan pronto?


  Con una expresión pétrea, Barnaby lo miró a los ojos.


  —No te lo vas a creer, pero nuestro especulador es Sinclair.


  Charlie asintió con la cabeza.


  —Nos hemos enterado hace un rato. —Miró a Sarah antes de volver su mirada a los tres hombres—. ¿Por qué no dejáis los caballos con Croker y nos esperáis en la biblioteca? Dadnos unos minutos para que nos cambiemos de ropa y luego nos contáis lo que habéis averiguado y os diremos lo que sabemos.


  Barnaby frunció el ceño, pero Gabriel asintió con la cabeza.


  —Buena idea.


  Se dio la vuelta y Stokes le siguió. Barnaby se vio obligado a aceptar ese plan a pesar de la impaciente mirada de curiosidad que apareció en sus ojos.


  Veinte minutos más tarde Charlie abrió la puerta de la biblioteca y la sostuvo para que Sarah entrara; luego la siguió. Los otros tres hombres se habían acomodado en los sillones delante de la chimenea. Cuando Sarah se acercó a ellos, todos se levantaron.


  Charlie la presentó a Stokes.


  El inspector, un hombre alto y moreno, que vestía de una manera sobria y pulcra, le hizo una reverencia.


  —Es un placer conocerla, condesa.


  Sarah sonrió.


  —He ordenado que nos traigan té y buñuelos. —Paseó la mirada por los tres hombres—. Estoy segura de que todos necesitamos un tentempié.


  Se sentó en la chaise; Charlie se sentó a su lado mientras todos los demás volvían a tomar sus respectivos asientos. Miró a Barnaby.


  —Tú primero.


  Barnaby vaciló pero asintió.


  —No llegué a Londres. Me topé con Stokes cerca de Salisbury. Venía a contarnos lo que Montague había descubierto.


  Barnaby miró a Stokes, quien continuó relatando los hechos.


  —Montague tuvo en cuenta la sugerencia que hiciste —dijo Stokes, señalando a Charlie con la cabeza— y comenzó a investigar la procedencia de los fondos utilizados para comprar las tierras con las que luego se especulaba. Se concentró en una única propiedad, en una única suma de dinero, y de esa manera sus pesquisas lo condujeron hasta una cuenta a nombre de Malcolm Sinclair, descubriendo así la implicación de este. Montague le contó sus sospechas a su excelencia, el duque de St. Ives.


  —Diablo investigó un poco más —dijo Barnaby—. Habló con Wolverstone, quien a su vez informó a Dearne y a Paignton. —Miró a Sarah—. Al parecer la esposa de Paignton, Phoebe, es familiar tuyo.


  —¿La prima Phoebe? —Sarah frunció el ceño, luego abrió mucho los ojos—. Estuvo un tiempo viviendo con tía Edith. ¿Conocía Phoebe a Malcolm Sinclair?


  Barnaby negó con la cabeza, desconcertado.


  —No, no lo conocía. Pero su marido, Paignton, sí. Cuando era joven, Malcolm Sinclair estuvo involucrado junto con su tutor en un plan relacionado con el comercio de trata de blancas. En 1816, Paignton, Dearne y otros más lo sacaron todo a la luz.


  —Pero no acusaron a Malcolm Sinclair —dijo Sarah—, aunque se sospechaba que había sido el cerebro del plan.


  Barnaby clavó la mirada en ella.


  —¿Cómo lo has sabido?


  Sarah sostuvo en alto el diario plateado que había llevado consigo.


  —Mi tía Edith lo sospechó, y le dijo a Sinclair lo que pasaría si no se reformaba. Lo escribió todo aquí. Hace tiempo heredé uno de los volúmenes de sus diarios.


  —Como puedes ver, es un diario fácilmente reconocible. Sinclair lo vio y se lo robó a Sarah para que no descubriéramos la verdad sobre su pasado —dijo Charlie—, y para que yo no pudiera sospechar que su interés por el ferrocarril se debiera a algo más que a la pura inversión.


  —En efecto… —comenzó a decir Stokes, pero se interrumpió cuando se abrió la puerta.


  Esperó mientras Crisp y un lacayo entraban portando unas bandejas con té, tostadas y buñuelos. La tentación de la miel, la mermelada y la mantequilla fresca provocó una pausa temporal. Luego, tras zamparse un buñuelo, Stokes tomó un sorbo de té y dejó la taza en la mesita. Miró a Charlie.


  —Tenemos pruebas más que suficientes para arrestar al señor Sinclair y muchas preguntas que hacerle. Venía hacia aquí para llevarle detenido a Londres cuando me he topado con el señor Adair. Sus noticias sobre el incendio en el orfanato sólo nos dan más razones para detener a Sinclair de inmediato.


  —Han pasado por Casleigh para contarme lo que habían averiguado. —La sonrisa de Gabriel era la de un depredador—. Como es natural, me he unido al grupo.


  —Y, por supuesto, nos hemos detenido aquí por si querías acompañarnos. —Barnaby frunció el ceño mientras estudiaba la expresión fría e impasible de Charlie—. Después de todo, ¿quién lo conoce mejor que tú?


  Charlie suspiró.


  —Sinclair está muerto.


  El anuncio fue recibido con exclamaciones de incredulidad. Cuando se desvanecieron, Charlie les explicó lo que había ocurrido: Sinclair había utilizado el diario de Edith para conseguir que Sarah fuera al puente de la cascada y de esa manera atraerlo a él hasta allí.


  —Me lo ha confesado todo —dijo Sarah—. Estaba muy arrepentido, no se ha molestado en negar su implicación en los hechos. Eran sus planes y aceptaba la culpa que recaía sobre sus hombros.


  —Pero, si no he entendido mal, tenía un cómplice que resultó ser demasiado entusiasta a la hora de interpretar sus órdenes. —Charlie entrecerró los ojos, recordando—. Sinclair nos ha dicho que muy pronto conoceremos la identidad de ese hombre, pero no ha añadido nada más al respecto.


  —¿Cómo ha muerto? —preguntó Barnaby. Stokes y él se inclinaron hacia delante para conocer el final de la historia.


  Charlie miró a Gabriel.


  —Aflojó las cuerdas que sostenían el puente de manera que sólo pudiera soportar a dos personas. Cuando yo he llegado, Sarah y él estaban allí. Después de hacer su confesión y decir todo lo que quería decir, ha soltado a Sarah y la ha dejado salir del puente. En cuanto ella ha estado a salvo, ha cortado la cuerda… y ha caído.


  Era la historia que Sarah y él habían acordado contar. El resto de las revelaciones de Malcolm Sinclair sólo era asunto de ellos tres.


  Gabriel palideció.


  —Santo Dios.


  Stokes paseó la mirada de Gabriel a Charlie.


  —¿Está seguro de que ha muerto?


  Gabriel miró a Stokes fijamente.


  —Inspector, le llevaremos al puente o, mejor dicho, al lugar donde este estaba, y podrá verlo por sí mismo. Es imposible que nadie sobreviva a una caída como esa. —Gabriel miró a Charlie—. No hay duda de que Sinclair se ha quitado la vida.


  No obstante, Barnaby y Stokes decidieron ir a registrar la casa de Malcolm en Crowcombe. Mientras ellos cabalgaban hacia el norte, Charlie y Gabriel organizaron la búsqueda del cuerpo de Sinclair.


  Una hora más tarde, después de enviar a varios grupos de búsqueda para que registraran la corriente más allá de la cascada, Charlie, Gabriel y Sarah habían extendido un mapa detallado de la zona en el escritorio de la biblioteca cuando oyeron el sonido de unos pasos enérgicos en el pasillo que anunciaba el regreso de Stokes y Barnaby.


  Ambos hombres entraron en la habitación con una expresión aún más aturdida si cabe que cuando se habían marchado.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Charlie.


  Barnaby se dejó caer en una silla.


  —Es increíble. —Negó con la cabeza—. Ha dejado una confesión sobre su escritorio que abarca más de una década de planes con los suficientes detalles para contentar a cualquier juez, todo pulcramente rubricado y sellado, con una nota diciéndonos que encontraríamos a su secuaz atado en el sótano, y que deberíamos hablar con el notario de la localidad para obtener más información.


  Stokes, que se había acercado a mirar el mapa, levantó la mirada a los demás.


  —Cuando decidió enmendar sus errores, Sinclair no dejó ningún cabo suelto. Su confesión ahorrará mucho trabajo a las autoridades, así como tiempo y dinero público. Al bajar al sótano, hemos encontrado a su cómplice, el agente al que el señor Adair buscaba, maniatado.


  —No confesará, pero con todo lo que nos ha dejado Sinclair, eso no será problema. —La mirada de Barnaby se endureció—. No hemos llegado a leer toda la confesión de Sinclair, pues eran muchísimas páginas, pero sí hemos leído lo suficiente como para estar seguros de que Jennings, su agente, será ahorcado.


  —Pero ahí no acaba todo —continuó Stokes—. Hemos ido a ver al notario a su despacho de la calle Mayor. Al parecer, Sinclair redactó ayer un nuevo testamento. —Stokes miró a Sarah y a Charlie—. En él pide que se indemnicen a todas aquellas personas que se hayan visto perjudicadas por sus planes en el pasado, aunque también señala que las compañías ferroviarias no deberán recibir ninguna compensación, pues fue la ineficacia y avaricia de estas lo que le permitió obtener tanto dinero. Después de que se hayan pagado todas las indemnizaciones pertinentes, dispuso que se cedieran sus bienes residuales al orfanato de la granja Quilley para su reconstrucción, pero no en el mismo lugar. El resto de los fondos debería utilizarse para el mantenimiento del orfanato y para fundar otros donde sean necesarios. —Stokes hizo una pausa—. Os ha nombrado —señaló a Charlie y Sarah con la cabeza— albaceas de su testamento y de los fideicomisos que el orfanato financie.


  Esta vez fueron Charlie y Sarah quienes se quedaron perplejos.


  Gabriel habló con voz ronca:


  —Dijisteis que habíais detectado veintitrés casos de usura. Aún después de pagar una generosa indemnización a los perjudicados, si he oído bien sobre la inmensa fortuna de Sinclair, quedará una importante cantidad de dinero para el fondo del orfanato.


  —Asumiendo que el Parlamento permita que se ejecute el testamento —intervino Barnaby—. Pero incluso sin encontrar el cuerpo de Sinclair, sus activos serán confiscados por haber derivado de lo que en principio fueron ganancias ilícitas.


  Stokes asintió con la cabeza.


  —Incluso él pensó en eso, y por ese motivo también dejó una carta rogándole al Parlamento que permitiera la ejecución del testamento y dadas las circunstancias en que se ha desarrollado todo, al confesar y entregar a su cómplice, al quitarse la vida, ahorrándonos, por así decirlo, un juicio y una ejecución, imagino que sus señorías verán con buenos ojos que el dinero sea utilizado para beneficio de los niños huérfanos. —Stokes se encogió de hombros—. ¿Quién sabe? Puede que incluso les haya ahorrado la molestia de tener que decidir qué hacer con tal cantidad de dinero.


  Gabriel sonrió ampliamente.


  —Podemos dejar eso en manos de Diablo y Chillingworth. No creo que muchos pares vieran con buenos ojos que tal fortuna fuera a parar a las arcas de la Corona.


  Sintiéndose un poco mareada, Sarah se hundió lentamente en la silla detrás del escritorio.


  —Él dijo que quería hacer algo bien, algo bueno. —Observó a Charlie.


  Él le sostuvo la mirada.


  —Pues yo creo que es algo muy bueno el uso que quiso darles a esos fondos que consiguió invirtiendo legalmente sus ganancias ilícitas.


  Barnaby meneó la cabeza lentamente.


  —Todavía me cuesta creerlo: la confesión completa, la entrega de su cómplice, el testamento, su muerte. Es como si hubiera despertado de repente y se hubiera escandalizado de sus propios actos.


  —Sucede a veces —dijo Stokes—. Suele haber un desencadenante, algo que les hace darse cuenta de lo que han hecho, en lo que se han convertido, y de repente no pueden soportarlo más.


  —Le asqueaba en lo que se había convertido. —Charlie miró a Sarah, y luego a Barnaby—. Eso fue evidente cuando hablamos con él.


  —Pero —Barnaby se inclinó hacia delante—, ¿qué provocó su arrepentimiento?


  Charlie miró de nuevo a Sarah, pero no respondió. Eso y otras muchas cosas que Malcolm les había contado a él y a su esposa, y que, ahora comprendía un poco más, eran algo que Charlie consideraba demasiado personal para contar. Algo que sólo ellos sabían, que los dos habían compartido y que ahora, por fin, entendían.


  Malcolm Sinclair había desaparecido y les había dejado vivir. Aún más, había intentado que vivieran una vida más plena.


  Sarah le dirigió a Charlie una suave sonrisa y tampoco dijo nada.


  —Entonces —dijo Stokes mirando el mapa—, ¿aquí estaba el puente?


  Gabriel asintió con la cabeza. Luego trazó con el dedo el camino que seguía la corriente más allá de la cascada.


  —La cascada mira hacia el oeste, pero aquí, un poco después, la corriente se encuentra con un saliente y gira al norte, y más adelante al este, hasta que finalmente desemboca en este lago. —Golpeó levemente el mapa—. Es pequeño pero profundo. Desde allí el agua sale al río, que sigue dirección norte hasta desembocar en Bridgwater Bay.


  —Así que lo más probable es que encontremos el cuerpo entre la cascada y el lago. —Barnaby se había parado al lado de Stokes.


  Charlie intercambió una mirada con Gabriel.


  —Hemos enviado gente a rastrear la zona. El cauce del río es muy rocoso en esa parte y, con el reciente deshielo, ha crecido la corriente. Si no encontramos el cuerpo en el lago, o en las orillas, es probable que no lo encontremos nunca.


  Stokes se enderezó.


  —Iré y echaré un vistazo a la cascada, luego hablaré con los rastreadores.


  Barnaby asintió con la cabeza.


  —Iré con usted. —Le dirigió a Charlie una mirada—. Será mejor que acabemos con esto de una vez.


  Ni Charlie ni Gabriel vieron ningún sentido a unirse a la búsqueda. Puede que encontraran el cuerpo de Sinclair o que no lo hicieran nunca.


  Acompañado de Sarah, Charlie se dirigió a los establos para despedirse de los demás. Gabriel se fue a Casleigh, para contarles las noticias a Alathea, a Martin y a Celia, que también habían conocido a Malcolm Sinclair.


  Barnaby se fue con Stokes.


  Charlie y Sarah regresaron lentamente a la casa cogidos de la mano.


  Un rato después, Stokes se encontraba al pie de la cascada meneando la cabeza mientras miraba los escalones de piedra que habían conducido al puente.


  —Debe de haber sido impresionante salir de ese puente y luego ver caer al señor Sinclair.


  —Mira esto. —Barnaby cogió una tablilla astillada entre dos rocas. Había más de cincuenta metros de rocas dentadas bajo la rugiente cascada, hasta las rocas quebradas sobre las que el agua se arremolinaba.


  Apartándose de la corriente que discurría velozmente, Barnaby te mostró la tabla a Stokes.


  —Es un trozo del puente. A pesar de que la madera es dura, los bordes han quedado totalmente destrozados. —Se volvió a mirar la cascada—. Imagina lo que puede haber ocurrido con el cuerpo de Sinclair.


  Stokes hizo una mueca y también observó la cascada.


  —Cierto, sólo la intervención divina podría haber hecho que un hombre pudiera sobrevivir a una caída como esa, y dudo que Sinclair haya sido tocado por la mano de Dios.


  No obstante, Stokes y Barnaby emprendieron una minuciosa búsqueda siguiendo la corriente, preguntando en vano a los rastreadores con los que se encontraban y enviándolos de vuelta al Park.


  Ya estaba anocheciendo cuando llegaron al lago. Había tres hombres allí. Harris, el jardinero jefe del Park, fue quien se acercó a hablar con ellos.


  —Es la segunda vez que buscamos en esta zona, señor. No hemos visto ningún cuerpo entre la maleza de la orilla, ni lo hemos divisado en el lago. Sin embargo, como puede ver… —señaló con la cabeza hacia donde la corriente agitaba la superficie del lago— la corriente es tan fuerte y el agua discurre tan deprisa que a estas alturas bien podría haber arrastrado el cuerpo hasta el centro del canal de Bristol.


  Miraron en la dirección que Harris les indicaba, hacia la superficie plomiza del canal, no muy lejos de allí.


  Stokes hizo una mueca.


  —Hemos hecho todo lo posible. —Se despidió de Harris con un gesto de cabeza—. Será mejor que nos retiremos antes de que caiga la noche.


  —Sí, señor. —Harris se tocó la gorra y reunió a sus muchachos con una mirada y luego se dirigieron al lugar donde habían dejado los caballos.


  Barnaby y Stokes habían dejado sus monturas en el punto donde la corriente de la cascada se unía al lago y echaron a andar hacia allí.


  —Tengo que admitir —dijo Stokes— que nunca pensé que todo esto terminaría tan pronto, ni con tanta pulcritud. —Miró a Barnaby—. Sin duda tu padre estará encantado, y también las demás autoridades. —Stokes sonrió ampliamente y miró hacia delante—. Y tú volverás a Londres a tiempo de asistir a todos esos bailes y fiestas de la temporada.


  Barnaby gimió.


  —Es el único fallo que veo a la excepcional planificación de Sinclair. Preferiría estar inmerso en la investigación de cualquier crimen con tal de que mi padre impidiera que mi madre cayera sobre mí… literalmente. Ahora tendré que inventarme alguna investigación que excuse mi falta de interés hasta que me vea envuelto en una de verdad.


  Stokes le lanzó una mirada afectuosa al ver su expresión apesadumbrada.


  —Pero yo pensaba que es eso lo que hacen los aristócratas como tú. Echarles un vistazo a las señoritas que se presentan en sociedad y elegir a una de ellas como esposa. ¿Acaso no es así?


  —En teoría sí, siempre y cuando uno tenga intención de casarse. Pero yo soy el tercer hijo. No tengo ningún motivo para dejarme cazar, sin importar lo que mi madre y sus amigas piensen al respecto. No es que tenga nada contra el matrimonio, está bien para otros. Bueno, sólo hay que ver a Gerrard y Jacqueline, Dillon y Pris, y ahora Charlie y Sarah; aprecio lo que tienen, pero…


  —No es para ti, ¿verdad?


  Barnaby se preguntó cómo habían acabado hablando de eso, pero Stokes y él se conocían desde hacía años y habían trabajado juntos. Si había alguien que podía comprender su posición, ese era Stokes.


  —No, no es para mí. Sinceramente, ¿puedes imaginar a una dama…? Y te recuerdo, Stokes, que mi madre no aprobaría a ninguna mujer que no fuera una dama y con un rango adecuado además… así que, ¿puedes imaginar a una dama de esa clase feliz al verme dedicar tanto tiempo a algo tan inmencionable en algunos círculos sociales como las investigaciones criminales? ¿Qué de vez en cuando lo tenga que dejar todo y salir precipitadamente del país? ¿O que me disfrace y desaparezca en los bajos fondos de Londres a la caza y captura de algún malhechor?


  —Hummm. —Stokes había asistido de manera oficial a suficientes fiestas sociales para comprender lo que Barnaby quería decir.


  —Por no mencionar que se arriesgaría a sufrir un estigma social, y que coquetearía constantemente con la posibilidad de que la sociedad la excomulgara por cualquier error que yo cometiera. —Barnaby bufó—. Jamás funcionaría. Se pondría histérica en menos de una semana.


  Hizo una pausa y luego continuó:


  —Para mí… investigar, y todo lo que eso conlleva, es lo que más me gusta hacer. Se me da bien, y tú, mi padre y otras autoridades me necesitáis. No hay nadie más que pueda hacer este tipo de trabajo dentro de la sociedad. —Vaciló y luego continuó, más para sí mismo que para Stokes—: Es mi profesión. Me he abierto camino, y no tengo intención de detenerme ahora; no existe mujer en la tierra capaz de conseguir que le dé la espalda a mi trabajo.


  Stokes no respondió. Barnaby no esperaba respuesta alguna. Llegaron a los caballos, montaron y se miraron.


  —¿Y ahora? —preguntó Barnaby.


  Stokes reflexionó antes de responder:


  —Soy de los que piensan que, a caballo regalado, no le mires el diente. Con su ataque de remordimientos, Sinclair nos ha facilitado las cosas y ha sido de gran ayuda. Mañana regresaré a Londres e informaré de la presunta muerte de Malcolm Sinclair, —Stokes volvió la mirada atrás, a lo largo de la corriente rocosa—. No creo que lleguemos a encontrar ningún rastro de él.


  Barnaby asintió con la cabeza. Agitaron las riendas de sus caballos y se encaminaron hacia el Park.


  Esa misma noche, en el dormitorio del conde, en su cama, Sarah yacía en brazos de su marido, abrigada, saciada y satisfecha, más feliz de lo que jamás había sido en su vida. Bajo su mejilla, el corazón de Charlie latía fuerte y regular. Aunque sentía el cansancio en cada músculo de su cuerpo. Sarah lo rodeó con los brazos.


  —Hubo un momento en la cascada… un horrible instante en el que pensé que podría perderte. —Levantó la cabeza y le miró a la cara y a los ojos en sombras—. Acababas de lograr agarrarte al poste de anclaje y yo trataba de subirte cuando… Malcolm sacó un cuchillo de su bota.


  Charlie le sostuvo la mirada. Alzando una mano, apartó el pelo de la cara de su esposa y le acunó la mejilla.


  —¿Pensaste que iba a apuñalarme?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Sólo por un instante. —Sarah se estremeció y volvió a apoyar la cabeza en el pecho de Charlie, nutriéndose de su calor, de él, de la palpable realidad de su cuerpo bajo el de ella—. Pero fue suficiente. —Lo estrechó entre sus brazos con más fuerza—. No quiero perderte nunca. Ni siquiera quiero pensar en la posibilidad de perderte de nuevo.


  El pecho de Charlie se estremeció al soltar una risita irónica. Luego la besó en la frente.


  —Ahora sabes cómo me siento. La mera idea de perderte es suficiente para que me resulte imposible pensar.


  Jugueteó con el pelo de Sarah, se lo alisó y acarició.


  —No sabía que él se hubiera dado cuenta de todas esas cosas que me dijo. Pero no todo es cierto, yo ya me había dado cuenta; tú me abriste los ojos, me hiciste afrontar la realidad y ver la necesidad de cambiar. En ese momento, en todo lo que podía pensar era en lo que él podría hacerte una vez que comprendiera que no iba a discutir, una vez que comprendiera que ya había aceptado todo eso que él quería que aceptara. En lugar de escuchar su monólogo, estaba pensando en cómo ponerte a salvo.


  Sarah esbozó una sonrisa y le plantó un beso en el pecho.


  —Yo no sabía lo que pensaba hacerme, pero jamás me sentí amenazada. Pero con respecto a ti, no estaba tan segura.


  —Y ahora todo ha acabado. Como si hubiéramos salido victoriosos de una dura prueba, el futuro se extiende ante nosotros para hacer con él lo que queramos. —Hizo una pausa y luego continuó—: Sé lo que quiero. —Tomó la mano de Sarah sobre su pecho y entrelazó sus dedos—. Si estás de acuerdo, viviremos aquí todo el año, salvo las pocas semanas que pasemos en Londres, en primavera, durante la temporada, como tú deseas, y en otoño, durante las sesiones del Parlamento. Pero el resto del tiempo nos quedaremos aquí, donde quedan tantas cosas por hacer. Aquí, donde estaremos rodeados de la familia, de la hacienda y de la comunidad. De la gente que nos necesita.


  Con la cabeza sobre su pecho, Sarah suspiró y luego dijo:


  —Y es aquí donde debemos criar a nuestra familia, ¿no crees? En este lugar, donde nosotros crecimos, del que conocemos cada centímetro de tierra y donde todo el mundo nos conoce y conocerá a nuestros hijos; será lo mejor para ellos, ¿verdad?


  —¿Ellos? —preguntó después de permanecer callado durante un buen rato.


  La joven clavó la mirada en sus manos entrelazadas sobre el pecho de Charlie.


  —Es probable que esté embarazada, pero no estoy del todo segura.


  Levantó la cabeza y lo miró directamente a los ojos. Lo que vio en ellos la hizo entrecerrar los suyos.


  —Lo sabías, ¿verdad?


  La mirada que le devolvió Charlie decía que no estaba seguro de qué decir.


  —Yo… eh… me lo imaginaba.


  Sarah observó en sus ojos algo parecido al pánico por cómo podría reaccionar ella. La joven sonrió como un gato ante un plato con crema, se estiró y lo besó.


  —En ese caso podemos imaginárnoslo un poquito más. No quiero decírselo a nadie hasta que estemos seguros.


  Él asintió con la cabeza.


  —Sí. Estoy de acuerdo.


  Sarah frunció el ceño mientras se echaba hacia atrás.


  —Ni siquiera a Dillon y a Gerrard.


  —Ni se me había pasado por la cabeza. —Parpadeó antes de continuar—: En cualquier caso, si no te sientes cómoda con todo eso y no quieres ir a Londres esta temporada, mamá lo entendería.


  Sarah se rio, sintiéndose alegre y despreocupada.


  —No hay ninguna posibilidad de que eso ocurra. —Se acurrucó en los cálidos brazos de Charlie—. Hay mucha gente esperando conocernos en la capital y un simple embarazo no es excusa suficiente. —Le clavó el dedo en el pecho—. Y si piensas utilizar mi embarazo para encerrarme, te sugiero que lo pienses de nuevo.


  —Si no puedo encerrarte, ¿puedo mimarte al menos? —preguntó Charlie después de un rato, sosteniéndola firmemente entre sus brazos.


  Sarah ladeó la cabeza considerando sus palabras. Sonrió feliz.


  —No me importaría dejar que me mimaras. —Luego la joven se río entre dientes—. Charlie… no es propio de ti pedir permiso.


  Charlie sonrió, acercándola más a él, estrechándola con más fuerza contra su cuerpo.


  —He cambiado. —Lo había hecho. Y le sorprendía cuánto. Le dio un beso en el pelo—. Te amo, y es aquí donde quiero estar. En el Park, contigo y con nuestros hijos, cuando lleguen.


  Charlie había comprendido por fin por qué Gerrard y Gabriel y todos los demás habían abandonado con tanta facilidad la vida en Londres después de que se hubieran casado. Las delicias de Londres poseían poco encanto comparado con lo que le esperaba allí, con lo que había aceptado. Bajó la mirada hacia Sarah.


  —Este es mi sitio.


  Lo sería ahora y por siempre jamás.


  Todo estaba bien, todo era perfecto entre ellos, aunque había algo que Charlie le debía a su esposa. La miró a la cara, la parte de esta que podía verle mientras estaba acurrucada y segura entre sus brazos.


  —Esto, nuestro amor, todavía me asusta un poco —le dijo—. Sé que es algo que puede llegar a controlarme y sin duda lo hará más en los años venideros. Y eso me preocupa.


  Sarah levantó la cabeza y le miró, luego colocó las manos en su pecho y apoyó la barbilla en ellas para poder mirarle a la cara, a los ojos.


  —¿Por qué?


  A pesar de que su primer impulso fue echarse atrás, se obligó a responderle.


  —Me asusta que eso me haga hacer cosas que no debería, que me haga correr riesgos que finalmente podrían ponerte a ti, a nuestros hijos, al condado y todo lo que eso conlleva, en peligro. —Hizo una pausa y luego, mirándola a los ojos, añadió—: Como le pasó a mi padre.


  La expresión de perplejidad de Sarah era en sí misma una pregunta.


  Charlie tomó aire.


  —Mi padre nos quería. Nos quería muchísimo, quizá demasiado. Se obsesionó con conseguir una vida mejor para nosotros y fue esa obsesión lo que le hizo correr riesgos, riesgos financieros. —Hizo una pausa y luego continuó—: Casi llevó al condado a la ruina. Si Alathea no hubiera intervenido, lo habría hecho.


  Los ojos de Sarah se iluminaron con una comprensión y compasión que él no había esperado.


  —¿Es por eso por lo que no querías amarme? ¿Por lo que intentaste que nuestro amor no saliera de esta habitación?


  Charlie asintió con la cabeza.


  —Pensé que si podía mantenerlo aquí dentro… Jamás tomo decisiones financieras aquí.


  Sonaba ridículo ahora que sabía en qué consistía el amor, pero Sarah no se rio. Se limitó a observarle, luego estiró los brazos y le tomó la cara entre las manos, mirándole profundamente a los ojos.


  —Tú no eres tu padre.


  Cuando Charlie abrió la boca para replicar, ella le hizo guardar silencio volviendo a tomar la palabra.


  —Yo le conocía, ¿recuerdas? No te pareces nada a él, no por dentro. Eres como Serena: Competente, práctico y perspicaz. Jamás cometerías los mismos errores que cometió tu padre. Sólo tienes que ver tu reputación como inversor, la alta estima en que te tiene Gabriel, cómo te describió Malcolm. Pero dejando a un lado todo eso, eres mucho más fuerte de lo que tu padre lo fue nunca. Puede que el amor llegue a controlarte, pero jamás hará que pierdas de vista el único deber que tienes por encima de todo. Jamás me pondrás a mí, ni a nadie por quien te sientas responsable, ni mucho menos al amor, en peligro. No dejarás que nada corra peligro.


  Sarah le brindó una cálida sonrisa.


  —Quizá no lo veas con la misma claridad que yo, o que cualquier otra persona que te conoce, pero tú eres tú, Charlie, siempre lo has sido y siempre lo serás. Eres un hombre protector, nunca harías daño a nadie, nunca lo pondrías en peligro. Ni siquiera el amor, con todo su poder, puede cambiar lo que está en tu corazón… y en realidad el amor no haría eso. El amor está de tu lado, no en tu contra. Te hará fuerte, no débil.


  Sarah hizo una pausa y le sostuvo la mirada antes de añadir quedamente:


  —El amor no es peligroso, ni tampoco lo es amarme. No es peligroso para mí que tú me ames.


  La joven siguió con la mirada clavada en los ojos de su marido, y lo que vio en ellos hizo que el corazón le diera un brinco. Luego sonrió, se inclinó hacia él y le rozó los labios con los suyos.


  —Y por eso, nuestro matrimonio funcionará… por nuestro amor.


  Charlie esperó a que ella se echara hacia atrás para poder mirarla a los ojos.


  —Eso y la fuerza. Tú fuerza. La mía no cuenta.


  Ella sonrió ampliamente.


  —Y la prudencia… tuya y mía.


  Él torció los labios.


  —Y la comprensión. Tuya, más que mía. —Sostuvo la mirada de su esposa y sintió que se ahogaba en sus ojos azules, en el amor que brillaba en ellos con tal fuerza que casi lo dejó sin aliento—. Y otra cosa. Confianza. Confío en que tú sepas qué hacer con el amor.


  Sarah sonrió.


  —Y yo confío en ti por ser como eres, que es justo lo que yo deseo. Y por eso, siempre sabré qué hacer con nuestro amor.


  Sarah atrajo sus labios a los de ella y le besó, y dejó que él la besara, permitió que el amor floreciera, que la pasión creciera y el deseo ardiera hasta arrebatarlos una vez más.


  Hasta el paraíso que ahora compartían, hasta el éxtasis de la unión que habían creado. Que habían aceptado.


  Más tarde, Charlie los acomodó de nuevo sobre las almohadas. La luna brillaba con intensidad, su trémula luz entraba por la ventana iluminando la cama. Sintiéndose bendecido más allá de lo posible, agradecido y honrado hasta lo más profundo de su alma, Charlie extendió la mano intentando atrapar el rayo de luz en la palma, medio esperando, dada la magia que les envolvía, ser capaz de sentir su peso.


  Y mientras dejaba que la luz plateada iluminara su mano, Charlie recordó una fascinación anterior. Una que lo había tentado, que lo había llevado hasta ese momento, al amor y la vida que ahora abrazaba incondicionalmente. Al futuro y todo lo que este traería consigo.


  En la fascinación que había sentido por Sarah y por el esquivo y adictivo sabor de la inocencia.


  La misma luna que arrojaba sus rayos como una bendición sobre la cama de Charlie y Sarah brillaba, pálida y fría, sobre el canal de Bristol y el estuario del Severn. Caía sobre la oscura y ondulante superficie del agua, tiñendo de plata una silueta negra que la marea había depositado en una playa desierta de la costa de la bahía de Bridgwater.


  Empapado y con la ropa hecha trizas, un náufrago yacía sobre la áspera arena, donde lo habían abandonado las olas.


  Pero no había nadie cerca para verlo. Nadie que se preguntara quién era, de dónde era o por qué estaba allí.


  Nadie a quien le preocupara.


  Y allí se quedó mientras la luna cedía su lugar en el cielo. Hasta que al final, inevitablemente, apareció el sol y el mundo volvió de nuevo a la vida.


  Notas


  
    [1] Twitters en inglés significa «gorjeos». (N. de la T.). <<

  


  
    [2] Shylock es uno de los personajes de El mercader de Venecia, de William Shakespeare; representa el estereotipo de un avaricioso prestamista judío. (N. de la T.). <<
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